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D 

DALMÁTICA. Anticua fonna de vestido que tomó este nombro 
de la provincia de Balmada, donde Be usaba, en un príncipiio^ 
i pasó en seguida a los Romanos, entie los cuales lleg^ a ser «ñ 
vestido de distinción, de los emperadores i sus cortesanos. Con- 
vertidos los cmpc ra flores al cristianismo, la dulmática fué acordada 
como un honor a los obispos, i el papa decoró con ella a los diáconos 
de Roma, cuyos ministerios eran, desde entonces, de alta importancia. 

La dalmática era al principio un vestido blanco muí largo i andhO| 
i oon mangas cerradas qne llegaban a los codos. Después de algunos 
áic^os vino a ser el ornamento distintivo del diácono; pero perdió 
en mucha porte su antigua forma» empezando aaerjnenos larga, 
i con las mangas abiertas, i, en cnanto al cobr, se conformó a las 
reglas de la Iglesia, desde qne esta estableció especiales, colores en 
las ¿moiones sagradas, segnn los tiempos i solemnidades. Los obispos 
conservan también, hasta el día de hoi, el uso de la dalmática, 
poniéndosela biyo de la casulla siempre qne ofician de pontifical; 
pero es simplemente de jónero de seda sin galones, i diferente en hi 
forma de la del diácona 

Beciben los diáconos la dalmática, en su ordenación, como 
Dxoo^T<Mio XI. 33 
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6 DAÑO, 
símbolo de sil ministerio; i la oración que el obispo pronuncia al 
pon<?rselíi al uuevo diácono, demuestra que es un vestido de sidud 
\ vio gozo. 

BAÑO. FA perjuicio o m*^no>eabo quo se causa a otro en su 
persona o bienes, Seiruri las proscripciones legales, todo jx^rjuicio, 
todo daflo que se infi -re a otro, sea con intención de dañar, sea por 
imprudencia, neglijencia, lijereza, o por ignorancia de lo que debo 
Baber u otras faltas semejantes , está obligado a repararle el que por 
sa culpa le lia causado. I uo solo so bace uno responsable del daño 
que infiere con hecho propio, sino también del que causan las per- 
sonas que estaña su cargo, i aun la.s que provienen de las cosas 
que están bajo su custodia. Asi, el propietario de un animal , o el 
que se sirve de él, es responsable del daflo que causare, sea que le 
tenga en su guarda , sea que se lo haya escapado. (V^isc , las 28 le- 
yes del tít. 15, part 7, que tratan de los dafios que los hombres 
i los anímales hteeu en las cosas de otro). Mas por lo que miro al 
fuero de la conciencia , prescindiendo de la obligación que emana 
de una convención, i de la sentencia del juea o tribunal, que 
ordena, a petición de parte, la reparación del dafio que esta ha 
8ufiido,iio hai, en otros casos, obligación de repararle, sino en 
cuanto el delito o cuasi delito, es directa o indirectamente voluntario; 
puesto que esta obligación no puede nacer sino de una culpa teoláfiett 
o morált cual es la que se comete con voluntad sufidénte para pecar. 

Cuando se duda si se ha causado un dafio al prójimo, ¿bai obli* 
gacion de repararle? Si la duda es infundada, ólato es que no bai 
obligación; pero si es ñindada, parece mas probable que debe re* 
pararse el daQo jnv rata dubüf al menos , cuando hai certidumbre 
de haberse ejecutado el acto , cuyas consecuencias solo son dudosas 
en razón de ciertas circunstancias. Asi, por ejemplo, si Pedro herido 
gravemente por Movió, fallece algún tiempo después, i es dudoso, 
ajuicio del medico, si la muerte ha sido efecto de la herida, o de 
la enfermeilad (pie antes tenia , paréccuos que Mevio debe respon- 
der, en parte, de hus consecuencias de la muerte de Pedro. Asi tam- 
bién, el que habiendo cometido adulterio con mujer casada, duda 
hi el hijo le jK'rtencee o no, está obligado, pro 'jualllak duhii^ a re- 
parar los perjuicios que puedan seguirse al marido i a la prole lejí- 
tima; si bien, cu cuanto al fuero csterno, tiene lugar, en este caso, 
la máxima jurídica: PaAer asi quem nupíioi denumtrant 
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DAÑO. 7 

El que sin previsión ni advertencia ejecuta un acto damnificali* 
vo, por su naturaleza, está obligado por un deber de justicia a pre- 
caver las consecuencia?, en cuanto pueda, porque habiendo puesto 
él la cau.sii, si no la quita pudiendo, se juzíra que la ratifica i quiero 
efectivamente el efecto quo de ella se Higue. Scgnn este principi»», 
el farmacéutico que, por inadvertencia, vendió veneno, en liii^ar do 
un remedio, está obligado, por justicia, a advertir al coinjur.dor, el 
equívoco que lia sufrido. Asimismo el confesor que, por inadver- 
tencia o error involuntario, dio a bu ¡xinitcntc una d'.-ci.sion falsa cu 
materia do restitución, está })or justicia obligado, a instruir al peni- 
tente pudiéndolo hacer (San Alfonso Ligorio, Thcoi. mor., lib. 3, 
núm. 562). 

Para esclarecer todo lo concerniente a la oldigacion de reparar 
el dafio que so infiere al prójimo, nec-^sitamos entrar en una espli- 
cacion algo detenida, sobre la complicidad en el daño que se causare; 
porque no solo está obligado a la reparación de la injusticia cx^meti- 
da, el autor inmediato de ella, sino también todos los cüm])liees so- 
lidariamente. Por cómplices se entiende todos los que cooperan al 
acto injusto, influyendo en él, de una manera eficaz, como causíis 
positivas o negativas. Esplicaremos, pues, las diferentes maneras 
con que so puede cooperar, del mo<lo dicho, al daño del |>rójimf>, 
contrayendo, por consiguiente, la obligación de restituir; cuj'os 
modos oomprendea los teólogos en los dos versos siguicuteü: 

Jn-'^vo, coníiiUun), cojiscnsus, palpo, rixursus, 
Faríicij^ns, muíMs^ non otMilam^ non manifeslam, 

1,' Jussio. El superior que manda a su subdito cometer un acto 
injurioso, está obligado a reparar el daño, con preferencia al que eje- 
cuta la orden, i debe repararlo, integramente, como si él mismo 
hubiese sido el ejecutor. I no es menester que el mandato sea es- 
preso, basta que sea implícito, {)or ejemplo, si el superior manifiesta 
a un inferior el deseo de ser vengado de una injuria recibida, pro- 
metiendo su amistad o favor al que le vengare. Empero el que solo 
aprueba el mal hecho en su nombre, sin conocimiento suyo, no cslá 
obligado a la reparación, porque no puede considerársele como 
causa eficaz del daño. Tampoco tiene esta obligación el superior 
que n»YOQa la órden dada al subdito, hacióadolo conocer la revoca* 
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8 BAJRO. 

cion antes que ejecute el mandato; poro si la levooaoioii no llega 
a noticia del mandatario!» aunque el mandante haya liedho oon eso ^ 
lo posible, es responsable del daQo hecho por el mandataiia 

2.0 OonsiUum. El que con sus oonsejos» instnioaiones, obserracio- 
nes^ ruegos o promesas» induce a una persona a cometer injusticia, 
os obligado a reparar el daüo, en defecto del ejecutor; mas para que 
el consejero tonina esta obligación, es necesario qno el consejo haya 
inlluido rliciiznicnlc en el daño; por lo que estaría exento de la re- 
paración, hi el aconsejado estaba ya decidido a ejecutar el acto^ 
cuando recibió el consejo. 

Cnaiido se duda si se ha dado el consejo danmifieativo, o si se ha 
puesto en ejecución, es común sentir de los doctores, según San 
Ligorio (lib. 3, niim. 5G2), que el consejero no está obligado a la res- 
titución. Mas si la duda recae sobre la injhiencia o eficacia dei 
consejo, obÜL^an al.uunos al consejero, a la reparación, otros le 
eximen do toíla obligación, i otros, en lin, cuj'o sentir nos parece 
mas fundado, quieren que esté obligado a la reparación, peco solo 
peo qmliUtle cUiíñi 

Las personas a quienes incumbe^ por su estado^ dar oonsijio^ en 
materi.'is de justicia, como los {)árrocos, con^aarai^ abpgailos, eto^ 
son culpables de injusticia, si por ignorancia crasa gravemente cyl« 
pable, o por condescendencia criminal, o por frita de ateiioion, daa 
a los que les consultan, rosolociones íalsB% que compiometea Ion 
intereses de un tercero. Aun ol que con buena fS da un mal oonsqo, 
está obligado a rotrootarle, i si podiendo no lo haoe, es lasponsáUe 
del dafto que a otio se siga. (& Alfinuo, lib. 8, ntUn. 664). 

La revocación del consejo hecha oportunamentei exime, de ordi- 
nario, al consejero, de la obligación de reparar el daio. Empeto si 
el consejo se ha apojado, con ciertos motiTOS o raaonea^ o si ae háa 
dado instruociones o industrias para su ejecuoion, es opinión bastante 
eonmn, que si la levooadon no destruye la inipresion que hajan 
oausado esos motivos para inducir al daüo^ o sino pnodeA revoeazae 
las industrias dadas, el oonsejero no queda dispensada de la obliga* 
don de reparar el dafia Opinan, sin embargo, muchos teólogos, que 
a nada está obligado el consejero, si de su parto hizo cuanto pudo 
para evitar el daño, especialmente, si afiaclii) la precaución, de dar 
aviso a la jn-rsona ainenazacia; cu cuyo cas*>, dicen, no se puede 
atribuir el daño sino u la malicia del que le irroga. £]fita opinión es. 
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DAÑO. 9 
ajuicio de San Alfonso, bastante inobable, peio no tan pzobabk 
oomo la primera, (lib. 8; núm. 559). 

8.* Oontennu, Consentir en la injusticia» es aprobada osteríor- 
mente, i concumr a ella con su suíhyio. Mas para que el consenti- 
míento obligue a la reparación, es necesario que preceda ala 
qjecucion del daflo, i sea causa eficaa de él; i entonces será causa 
eficaS) cuando el que le presta está obligado^ por oficio, a impedir cL 
dallo^ en cuanto está de su parte. Asi el juca que consiente i auto- 
riza la estorsion, el hecho ii\jurio6o^ está obligado soUdariamenta 
a la reparadon: igual obligación tiene, el que, en un tribunal 
Q corporadon, concurre con su sufrajio, a una decisión contraria 
a la justicia. JMdase, empero, ¿ai está obligado a la reparadon, éí 
que en una corporadon vota a £ivor de una sentencia injusta, ha- 
biéndose antes emitido el número suficiente de sufirajios para k de- 
cisión? Sostienen la afirmativa muchos teólogos de nota, fundándose, 
cu que los liltimoB votos forman un todo moral con los primeros, 
i concurren igualmente al mismo juicio, a la misma sentencia con- 
traria a la justicia. Otros, a quieuos se adhiere S. Alfonso, están por 
la negativa, por la razón jjriucipal, de que el voto de que se trata, 
lio es necesario pai-a cousiuiuir la injusticia, i por consiguiente, no 
puede considerársele como causa eticaz tic ella. Pai üceuos que puede 
estarse en la práctica a este segundo sentir. 

4. ° PaJjx). VA que con aduhiciones, lisonjas, críticas, o zumbas, 
induce eficazmente a otro, a cometer un acto de injusticia, está obli- 
gado solidariamente a reparar el daño que j)rcvió, al menos confu- 
siuncnte, que tlebia resultar de su hecho, aunque, por otra j)arte, no 
haya Icuido espresa intención de hacer cometer el acto injusto: tales 
adulaciones i lisonjas son, u menudo, mas perjudiciales que loa ma- 
los consejos. 

5. ° iLfiriirsus. El que ampara, proteje o da ;í>í1o al malhechor, asi 
como el (lUC oculta las cosas que sabe son robadas, están obligados 
a reparar los daños causados, si obrando de esc modo indujeron efi- 
cazmente al malhechor, a cometer otros semejantes, o a no re{)arar 
los cometidos. Igual obligación tienen, los que, en una quiebra 
o bancarrota, ocultan cualesquiera esjjecics o efectos de algún valor, 
que les confian los interesados, si saben que tales objetos han sido 
sustraídos frauduleutamontc, para que no tengan lugar en el inven- 
tario; O de otro modo estiaidos injustamente. Íjo propio debe decirse 
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10 DAÑO, 
de loB posaderas a hotelerosi tabemerosi i otros personas que ocul- 
tan, compran o hacen vender los jéncros n otras cosas robadas, por 
los artesanos, sirvientes^ doméstioos o hijos de fiunilia. No están 
empero, obligados a la restitución, los que reciben en sa oasa al la- 
dron i los objetos robados, por amistad o parentesco, o por la profe- 
sión do hotelero del que Jos admite; ni el que solo, por compasión 
o sentimientos de humanidad, oculta al ladrón que se asila en su 
casa, por salvarse de las pesquisas de la policía, con tal, al menos, 
qne no se le haga entender, que encontrará siempre igual amparo, 
para evadirse de la justicia. 

6.* PartKí'pam. P's menester distinguir la parlicipncion en la cosa 
robada, i la participación en la acción o (U-lilo do! robo. VA que i>ar- 
ticipa en la cosa robada, solo está obligado a restituir la porción 
quj le haya cabido, mas no el valor totiü do la cosa, sino es quo 
haya sido causa del robo. Miis el que .participa en el delito, .sea in- 
mediatamente, ejecutando con otro^ la acción damnificativa, sea 
suministrando los medios de cometer el delito, por ejemplo, la císca- 
la, las armas u otros instrument<).s, o haciendo solamente la guardia 
para (|ue no sean sorprendidos los delincuentes, delinque contra la 
juaticia, mas o menos gravemente, según el grado de su influencia 
en el delito. Son, por tanto, culpables de injusticia: el que se asocia 
al malhechor o le acompaila a fin de inspirarle confianza i seguridad, 
para la ejecución del acto criminal: el que da veneno a otro quo sabe 
se ha de servir do <S1 para intentar un homicidio, o ministra armas 
al que está dú^puesto a matar o herir a su enemigo: el que franquea 
la escala ola tiene mientras el ladrón ejecuta el robo, o abre las 
puertas o ventanas para facilitarle la entrada: i, en fin, cualquiera 
que coopera al acto injusto^ de manera que se le pueda considerar 
como cansa eficaz, fiiúca o moral, total o parcial, del dallo hecho al 
prójhna 

Débese no obstante observar, que tratándose do un dafto en loe 
bienes de fortuna, es licito, en opinión probable, concurrir al aoto 
injusto^ aunque la cooperación sea inmediata, cuando os neoesaría 
para salvar la propia vida: por ejemplo, si el ladrón amenaza a uno 
con la muerte, poniéndole una pistola al pecho, si no le ayuda a co- 
meter él robo^ si rehusa abrirle la puerta de la casa, o romper la 
aya donde está depositado el dinero; porque en tales «árounstaneiaa^ 
haiuna neoosidad estrema, en la cual todos los bienes sojuzgan 
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DAÑO. 11 
cornimc?. Asi mismo el quo no luictlc negar a nii mallieclior, 
manifiesto jx-lií^ro de la {>ro|>ia vi<la, el arma o e.-ípada que lo pido 
para matar a su eu'jmigo, ])ucdo dársela sin hacerse responsable de 
811 crimen ; poro jamas es lícito matar a otro, cualquiera que sea, con 
autoridad privada, por evitar la muerte cou que amenaza uu tercero. 
(Véase a S. Alfonso, lib. il, niim. 571). 

7." Mdtu", non oftstfinf, vm vicín'jl.stmiff. Por rnnfun sc entiende el 
superior que no manda, el que no da el consejo a f^ne está obliifado, 
el qtio guarda silencio, estando encargado del cuidado de la cosa, 
para impedir el d ifío que se infiere a otro. A'»/i (iJk íüus se dice, el 
(pi»' no pone los medios conducentes para impedir el daño, pudién- 
dolo hacer, i estando obligado a ello, por oficio, como los majistra- 
dos, j Urces, ajenies de policía, etc. Non ninnit'- sluna si^ diee, e! qno 
estando obligado, por oficio," no niani.'iesía o revela al iñalliechor, 
sea antes del hecho, para que se impida su ejecución, sea dcspucS| 
para la rei>ar:K'ion del daño. 

Los que con su omisión cooperan al dafío ajeno de cualquiera do 
los tros modos dichos, son cansas eficaces de él, porque debiendo i 
pudiendo imp':'dirlo, como sc supone, no lo hacen, i están de consi- 
guiente, obligados a la reparación o restitución. Obsérvese, empero^ 
qnc el (jnc no está obligado a impedir el daüo, por su oficio, ni por 
contrato esnreso o tácito, peca, es verdad, contra ia candad, si 
pudiéndolo iacilmente impedii-, no lo impide, mas no es calpAble do 
injostida, ni e^^td, p(^r lauto, comprendido en la obligación de la 
reparación. Nótese también, qno el deber que impone el oficio, de 
impedir el daño ajeno, no obliga con notablo detrimento propio^ 
mayor o igual al que se trata do evitar, sino es quo el dafio acá tras^ 
ccndental a toda la comunidad, que entonces deberla impedirse aun 
con peligro de la vida, como sienten comunmente los teólogos. 

Infiérese de lo dicho : 1.° que los empleados encolados de vijilar 
i denonciar el contrabando, los recaudadores de impuestos, adminis- 
tradores de rentas públicas etc., quo disimulan, con.sicnten o no im> 
piden, en cuanto pueden i les incumbe, la.s defraudaciones injustas^ 
están todos obligados a compensar el valor de tales defraudaciones, 
que por su oficio debian impedir. 2.° que tienen la misma ol)]¡gacion 
los tutores y caradores, qoe no impiden, pudiendo, los da&oe de los 
pupilos y menores, poique fiiltan al cumplimiento de un deber de 
jostioia qno les impone su ofido: 8.' igual obligación tiene el criado 



Digitized by Google 



18 DAÑO. 

o siivieiiie doméstioo de zepuBC los daSos que oausazen peraonas 
estrafias en las oosas del amo ; peio si le oanaaien otros áomáBlácoB, 
aunque pecana no impidiendo el mal, no sería culpable de injusfei- 
da» nile obligaría la reparación, sino es que él amo le hubiese co- 
metido el cuidado do sus cosas, en jenosal o en particulan 4.» el 
testigo quo se niega a declarar en el juicio, o se obstina en 
guardar silencio, siemlo interrogado jun'dii.'amentc, cuando su depo- 
sición es necesaria [)aru impedir que el iuuceiilc sea condenado, 
peca contra la caridad, i ccfntra la obediencia debida a la autoridad; 
pero no es reo de injusticia, ni está obligado a la reparación, en el 
sentir mas probable: tendria sí esta obligación si emitiera un testi- 
monio falso, que in fluyera eíicazmento en daño de una de las partos, 
ITastíi aquí se ha esplicado los diferentes modos con que se puede 
cooperar al daño de otro, i la obligación de reparar el causado por 
la cooperación. Esta obligación es solidaria entre todos aquellos que 
han cooperado, de manera que todos i cada uno puedan ser mirados 
como causa loüü t tjicaz, física o mmral, positiva o riegítíiiva de todo el 
daño. En fuerza de esta obligación solidaría, los que influyeron en 
el daño, como causa príncipal, cstáu obligadcM^ en primer lugar, a la 
restitución total, i en su defecto, los demás cooperadores, pero que- 
dando a estos en salvo el derecho de repetir oontra los primeroe^ 

0 contra los que debieron restituir juntamente con ellos» 
Cuando muchos concurren al daiio, obrando de común acuerdo 

1 prestándose mútuo socorro^ todos ellos están obligados» solidaziar 
mente, a la reparación; de suerte que si todos rehusan hacerla a es- 
oepcion de uno^ este solo está obligado a ella en su totalidad, ya sea 
el daSo divisible, como cuando se roba en usa viSa, en un jardín, 
o en un granero de trigo, ya indivisible, por ejemplo : si se pone 
fuego a una casa, a un buque; quedándole, empero, el dereoho a sal- 
vo para repetir contra sus cooperadores^ por el oontí^jente que les 
oorresponde en la reparación. 

Hd aquí el árdea que debe observarse entre los que están obliga- 
dos solidariamente a la restitución. Si se trata do una cosa robada, 
está obligado, en primer lugar, a la reslituriou el dctentador de 
ella, o a pagar su valor si la consumió de mala le; i hecha por este 
la restitución a nada quedan obligados los otros, sino es al perjui- 
cio extrínseco que pueda haber sufrido el dueño de la cosa, a causa 
del robo. Empero, si se trata de un áa&o diferente del burto o rapi- 
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ña, por ejemplo, del incendio de una casa, el que mandó hacer el 
daño está obligado, en primer lugar, a repararle, porque fué la causa 
principal de ól; i por consiguiente, si le repara, o es dispensado por 
el acreedor, los demás a nada quedan obligado?. Dcs]tues del man- 
dan/e recae la obligación de la reparación, como causa ])rincipal del 
daño, en el que ejecutó sus órdenes; i satisfecha por este, o bien 
remitida por el acreedor, quedan eximidos de toda obligación, el 
que aconseja, el que consiente i los demás cooperadores; pero el 
mandante quedn, en este caso, obligado al ejecutor que restituyó, 
o al acreedor <pic remitió la obligación, sino es que la intención de 
este haya sido dispensar taml)ien de toda reparación al que fue la pri- 
mera causa principal. En defecto del ejecutor o del mandante, pasa 
la obligación al consejero i a los otros cooperadores positivos, los 
cuales están obligados, solidariamente, a la reparación de todo el 
daño, pero ninguno de ellos lo está mas que los otros. Vienen, por 
último, los cooperadores negativos, los cuales no están obligados 
sino'des¡)ue3 do los c<x)peradüre3 positivos, i todos en igual grado; mas 
cualquiera de los negativos que haya reparado el dafio, puede repe- 
tir contra los otros cooperadores, sean positivos o negativos, scgiin 
el órden que se ha indicado, comenzando por el detentador de la 
oosa Tobada, el mandante y luego loe demás. 

Oon leepecto a la práctica, adviértase oon S. Alfonao Ligorio^ 
qtie como es raid dificil que las personas rudas se persuada ti que 
CBtán obligadas a restituir lo que otros han tomado, o el dafio m. 
qtw tayieron parte en unión oon otros, si el confisor nota buena iá 
en sa penitente^ pero, al mismo tiempo^ una conciencia poco timo* 
rata, importa mas que le d^ obrar según sn ccmciencii^ que no 
otdigarie a la restitución íntegramente; tanto mas que, en este oaso, 
ae presume que los due&os o acreedores se contentan oon que les 
restitayan ima parte los que están obligados, solidanamente, antes 
que espomerse a no recibir nada, si quisieran obligarles al todo. 
(Yéssea S. Alfonso, teol. mor. lib. S, núm. 579). 

DATARIA APOSTOUOA. Tnbunal establecido en Boma, por 
al enal se despachan las provisiones de beneficios reservados^ Ta- 
nas diipensaa i otros asuntos de importancia. Es presidido por un 
eafctena], oon el título de Pro^Bataaov i consta de otros muchos 
en|ileados, sisiido los piindpálsfl^ después del Fh>-Datarícy el Sab- 
Datatio i él BevÍMf. 
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14 DATARIA APOSÍTOLICA.— DEAN. 

Correspondo a la Dataríat oonferír los beneficios reflenradoe qne 
DO son oonsístoríalea, otorgar pensiones, dispensaB mabimoiualet de 

impedimentos públicos, i de irregularidades por defecto do naci- 
miento i cíe edad. lapídense también, por su conducto^ las tmioDM, 
divisiones i supresiones de iglesias; se relajan los juramentos i dis* 
pensan los votos; i f^e conceden, en ñn, licencias para la ení^coaeion 
de bienes cclesiú.-;! ic<;.s. 

DEAN. Fa\ los cai)ítulus dejas iglesias catcdralts de Espaíí.i 
i Am<5rica, el Dean es la }>riracra di,L,'nidad después de la pontifical. 
Introdiijose esta diunidad en li\s critedmlos a imitación, según To- 
mtisino, de lo que se practicaba en l;is cDrj^oracionc.s monásticíis, en 
las cuales, según la regla de San Benito, el ])reboste i el (kan pre- 
sidian, como superiores, después del abad, siendo, empero, el d'a)i 
inferior al preboste. Con el trascurso del tiempo lf)s ]>rcbostcs que 
ejercían la administración de lo temporal, en los cajtítulos, incurrie- 
ron en abusos i prevaricaciones que fueron causa de su estincion, 
reuniéndose su título a los capítulos; con lo cual la dignidwl de 
deán se elevó en estos a la primera categoría. (Véase a Tomaemo^ de 
di'áci'pluia, part. 3, lib. 8, cap. 40). 

En los capítulos donde el deanes la primera dignidad, como lo 
es en España y América, le corresponde presidir al capítulo en ks 
oficios divinos, i donde quiera que se congregue psra ejercer sus 
iunoionee, i el cuidado de^o oonceniiente al ejercicio del cnlto^ ea el 
Qoro, altar, procesiones» eta, para que se celebre coa la debida mo- 
destíSi silencio^ compostura i decoro^ oonferme a los sagrados ritos 
i peinas prescripciones canónicas. 

An¿f¿ttt es también la institución de los deanea ruroíes^ v^énte en 
muchas iglesia^, los cuales ejercen cierta jurisdicción equÍTaleiite ^ 
a la de los aregureeles rtiraie», en determinados distritos de la dióce- 
sis. Sus funciones i derechos son mas o menos ámplios, según los 
estatutos respectivos, i comisión de los obispos. Oomófceselcfl, de or- 
dinario, vijilar la conducta de los eclesiásticos i el cumplimiento de 
los deberes de los párrocos en el distrito del deanato: instalar a estos 
en el ejercicio de sus funciones; })residir las conferencias eclesiásti- 
cas del distrito; dar cuenta al obispo de todo lo que sea necesario 
o conveniente que llegue a su conocimiento: i obrar en todo de con- 
formidad con kis instrucciones que recibieren del mismo. l/os vica- 
rios foráneos ejercen comunmente, atribuciones análogas a las de JoQ 
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deanes o ardprcjO^s raj-aks, cu las diócesis donde no existe la inátita- 
cien de estos último.^. 

DEBITO rn.v/H'fil Para no omitir del todcj lo concerniente a este 
punto inipürt;inte do la teolojía moral, pref< r¡mos. jtor considera- 
ciones obvias, es[)licarIo en latin, i lo haremos consignando literal- 
mente la doctrina del míxicrno teólogo Monseñor Goussot. — Quilibct 
oonjngum tenetur alteri legitime jictenti debitnm reddcre ctqui<lern 
Bub gravi: v.rori rir 'hhitinn rcldaí^ inquit A[>Oátolas, simih'k r oulcm 
et tixor viro. Diximu?, 1.° re'Uh're: nam debitum neuter conjux, 

per se loqucndo, tenetur, uter(]iic potest abstincri de mutuo eonsen- 
aiL Diximas2." jxlenti; non esí cnim obligatio reddendi debitum nisi 
petatur. Sufficit autcm ut |>etatur signis: unde si vir agnoscat uxo- 
rem, quae proptcr verecundiam tacet, velle sibi debitum reddí, rcd- 
dere tenetur cam pnevcniendo. Diximus S.'*^ leyüime; nisi vir wat 
«sor l^piime peUt, non est obligatio reddendi; quinimo rcddero 
quandoqoe, non licet, ut modo videbimus. Dizimiiai 4.*, sub gravi, 
yenuntameii negare semcl ant iterum, videtori ex comnutni homi- 
nom a^timatione, materia levia; nec pioinde ona vel altera recusatio 
jndicanda est mortalis, nisi'&tt perioalnm inoontinentise, in pétente, 
ant rixaram inter oonjuges. Excusatur etiam a mortali, atqoe etiam 
a Teniali, uxor qn» di£fi»t roddere ad breve tempns, nempe, naque 
ad noctcm, vei a noctc usque ad mane^ si maritns fiuile conoeda^ 
neo adút incontinentisepericulum. 

A roddendo debito oonjngali excuflator altoruter ooi^jaz: ai 
altar snpioa aa immoderate petat, ita ut, spectatis drennafcaatoa^ aa- 
nilale aeilioet et ntate^ non possit debitum reddi qnin gravianninm 
aeqnator inoommodnm: ai pctens sit in araentia ant in ebrietaUi 
iwmplehH nisi ex den^tione debiti pneyideatar aeentoza poUutío 
petantiSi Qnamyis aotem non ait obligatio reddendi oonjngi amenti 
vd ébrio^ lieitam est tamen eí redderBi cam nana matrimoaii per ae 
átl¡eita% et proleii edncariposnt aeonjnge sane mentía: aappo- 
altor amentom posse oonaommare matrímniinm: 8.<*, ai non poerit 
débilom reddere abeqne grevi pénenlo vittOf ant noCábili debi- 
flMnto aanitatia. Bqnidem com'ox haba poteakáem eorporü oon- 
jagÍB alteriaa aad non ad deetmotionem. Hiño doetor ongelions: Fir 
UKuttur débüum recUkn m hü qua ad gmeraiionem pnUt spedani; taha 
lamm priu» permm inoobmüato (aom. suppl. q. 64, art 1). Éadem 
eaaaa, neo turar tonetnr viro deUtam reddere^ nnde aibi grave im« 
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mineaife perieulton yitto, ant notábOe damnum sanitatúL Qnamobmn 
non tenetixr conjuz sanns debitnm kpioso petenti leddeie, si id fleri 
nsqneat ame grayi oontagionis penonla Hinc quoque mnlier qn» 
proprío ezperhnento vel mediconun jndimo sett, se non possc paiv 
tom edere fline yitso periculo, immnnis est ab eodem debito: 4.<^, 
ti oonstet alterum coujugem esse adulterum: tune para innocena 
adultems debitnm denegare potcst. Sccils vero, si conjux uterquc sit 
reuscjuridem crimiiiis: nam paria dclicta mutua compcnsatione de» 
leutur. Qüiiiinio iic(* denegare poterit conjux iiinoceiis, si sj)onte 
condonaverit injuriam, vel debitum voluiitaric rcddendo, vel alia 
amoria conjugalis et venia? signa cxhibendo: 5°, si licite non possit 
reddere debitum, aut liat illicitus matrimonii usus. 

Conjux qui moraliter certus est de nullitate matrimonii, nec po- 
test dcbituui pctere, uee reddere parti etiaui ignornnti et bona tide 
petenti. Non possct, absque fomicatione íormali, uti scienter matri- 
monio invalide contracto: necessc ost igitur ut abstineat doñee, dis» 
pensatione obtenía, revalidaverit matrímoninm. Quid aatem in 
dnbio de valore matrimonii? Si dubium sit leve nnllaqne piobabili 
ratione innixoin, debet contemni. Si dubium sit grave, conjnx 
dubitana non pofcest ante adhibitam sufiicientcm diligentiam ad in* 
qoiiendam veñtatem petera debitom Ooxyugale^ quia se ezponeret 
perleolo fornicationis: sed poteet et tenetnr reddere alteri non dnbi* 
tanti; qnippe qnijnsliabet petendi, qno non privator proptor dn- 
Hum idterins. Qood, n matrimonio contracto in bona flde, dubiom 
anpe i' ven iat» et adbibita diligentía illud vinci non posát) eententia 
«mumanior et piobabUior dooet» lioere dubitanti non solnm reddete^ 
sed etídm petere: tBatbqniaqm matrímoninm bona fidecontnail^ 
»non est piivandns sao jure qnod poeeidet petendi, doñeo conflet da 
«impedimento. lioet enim, eapenraniente dubío, snspendatur jua 
•poaaeaionia neqne dnm ▼eritaa inqniiator, dnbio temen remanenti 
tpost diligentiam, coni ignorantía nt tnnc invincibilifl^ manet pones- 
9810 pro valoTe matrimonii, etconseqnenter pro illitis nsu. PoeseMOt 
>enim bonai fidei sicut post diligentiam potest rem dotinere, alo 
»etiam potest illa uti.» (S. Alfonso, lib. 6, ntím. 904). Secus vero 
ex communiori senltuitia, si matrimonium contractum fuerit cum 
dubia tide; quia nonio potest uti re quammala fide iucíepit possidere: 
undc dubitana peccut petendo, ctsi reddere lencatur alteri bona fido 
petenti* Alii tamen, quorum seutentia est satis probabilifi^ volunt 
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•nm qni bona flde oontnxit, posse, habito diligenti examine, delá* 
tam petere, duláo adhao peiaeyenuite; quia ut aiunt^ esto dubitana 
BOU poaut deponere dubium ex titulo poBMSBÍonia, poteefe tamen de* 
poneie ex boo principio, nempe quod in dubio slandam sit pro 
yaloro actos (S. Alfimso, ib, núm, 906). , 

Qanritoí ao Hceat peteie aat reddeie debitum tempoie pncgnatio- 
aia? Lieei iixciri leddeie manto peteoti, si abdt pciicaluin abortiu^ 
Saena ntaique snb gmvi tenetar abatinere, tum a potando^ tmn a nd- 
idenda Neutri autem licet petere, uisi sit perículam incontinenti»: 'a 
perículum istud urgeat, excusandus videtur qui petit etiam a culpa 
Teniali. Cffiterum, ut ait theologus Pctrocorensis qucm citat sanctua 
•Alphonsus: «Periculum aborlus non ita fatile praísumendum esl; 
■ideoqueo in Lac re impoiluijis intci rogaliouibus cxagitandi non 
»sunt pa-niteiUos, std in genere hortandi ut se lioncsle contineaut. 
•Qua? cnim .spcs eos a cciiicubitu avueaiidi? ]']t qnale non timendum 
•pcriculiun, si iu sua boiia lide pcrturbciiLui'.''» (Tcol. de rérigueux, 
de iimli iiii. e. 11.) ' •• 

Ultruni «it licitus inatrimonii usus tenipoiibus mcnslrui, puerpC- 
rii et lucUitioüis? 1.» iluxus mubcris alius eat ordinarius qui dieilur 
menstruiLs, et alius cxtraordinarius ex aliquo morbo diuturno pro- 
veniens. Porro si agatur de íluxu extraordinario, eertum cst liccre 
tam petere ckbitum quani rcddere: alias viro grave inimineret peri- 
culum inconlineníia', quod vix alitcr amoveri po.-sct. Tn tcniporo 
Yero fluxus ordinarii sea mensti ui, ex communiori sententia, pee- 
catum eüt, sed veníale tantum, uti matrimonio, nisi aliqua ad.sit 
causa hunc usum colionestans ncmpc ad vitaudum disaidium, aut 
incontiiicutiam in se vel in altero: 2 .<» quod .speetat ad tcmpus pur- 
gationis post ]>artum, i»robabiliu.s est co tempore eonjugalcm aelum 
fieri non posse a]jS(|U(' jicccato veniali, nisi quiedam causa exeusct 
lionesta, nempc periculum rixarum aut incontincntia*. Imo mortale 
peccatum esset, si ex concubitu maritali gravis morbus aut morbi 
notabilis aggravatio immincret uxori: S." tempore laetatiouia nulla 
lege probibitum est uti matrimonio, undc non inquictaudus cst 
conjux qui co tempore fetit debitum aut reddit. Qíéosfi a S. Alibu* 
io, lib. tí^ núm. 911). 

Quid si mulier fílios non pariat nisi mortuofi? Num poterit redr 

deie debitum? Poterit quídam rcddere. si negare non possit absque 

gravi incommodo, nempe si peIicul^m ait incontineutite: imo taneU; 
Dice. — ^ToMo II. S 
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CBtelpetBie.ItemdaYÍro.(Si. Alfbniini^SaiMhe^BonaoiB«>I<yioMtt 
9l) Keque pampertas oonjngam, neqiie multítiido liberomisi exwi* 
atnt a nddendo deiráto oonjogali; sed in eo caBaposBont oonjngea^ al 
plainierít^ mutao conaensa abstínere penitas ab usa o(ngiigü, ufe do» 
oent oonmumiter doctoras, dmnmodo abát perioulmn inoontíneatm. 

Si post tnatrizzioiiiiini contreotonii vteiiqiiQ oonjuz amimíl ifvtiiiii 
Qutitatu^ tone neuter potesfc debitom petare -vél reddere. Si vero ab 
«no tantam «tniamm at Totmn, altero neaoieiite, poteet atqoe etiam 
tenetar iDe qai rotam emíait debitnm zeddeie; conjugo auftem iboi> 
too tal oonaentiente, tenébitor implare votam. Quid antem si xna> 
IrimoDlo jam inito, superveniat ínter oonjugea affinitas, ex eanaM 
nempc commercio unius conjugisctun persona consanguínea alterítm 
in primo vel secundo gradu? In eo casa pars qua; peccavit amisit 
jua petendi, sed reddere tenetur iunocenti, qua; etiaui cognito iu- 
oestu compartís, potest petcre. 

Inquirit uxor an teneatur reddere debitum illieite ]X?tenti marito? 
1.® Certum cst eam nou teuerc debitum reddere cum pei^^ato proprio 
etiam veniali, cum nenio poí^sit cssc oblifratns ad pcrH aiulum. llinc 
si culpa se tenet ex parte aetu.-^, puta si jtetatur del'itum in loco 
sacro vel publico, vel corain IíIxtís aut domestieis, vel eum periculo 
abortus, vel modo natura) repugnante, scilicet sodomico, non tene- 
tur uxor, imo nec potest reddere abeque gravi culpa; tune eiiim, 
cum actúa sit per se mabis, nec maritus petendi jua babet, nec uxot 
obtemperare potest 2.^ Si culpa se tenet tantom ex parte petcutia, 
nempe si sit ipse ligatoa, aut voto castitatis, aut impedimento afHni- 
tatía^ ex ejus incesta venientis, vel si petat aoliua intnita volaptalis^ 
nxast potest reddere, aaltem ai negare nequeat absque aliqao magis 
ttSnnave graviinoommodo. Si antem commode negare quaa^ ofaaó* 
las ezigit XLt non obtempérete ne oonsummetur peocatum qnod mm- 
iltOB intendit 

A mortal! nnlla latione exsiQsari potest marítoa qaiinooeplo aoltr 
QonJngaH, retrahit ae more Onan ne aennnet intra yas bsoriai Nubé 
aiftem nxor licite potest debitnm reddere marito qaam eccpeiiealia 
lumt ae retracturnm ante emiasionem seminis? Sio nEpondit piuriea 
Mora Poenitentiaria: cCnm in proposito casa mulier ex soa pavía 
infliil contra natoiam agat, detquc opeiam rei licitse; tota «Btem 
llallis inordinatio ex yirí maHtía prooedat, qui loco ooBSommmdi 
ttelniliil se et extra vas cñundit, ideoque si malier posl déliilM 
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•AidmonitioneB, nilül proíiciat, vir autcm instet, minando verbera 
»«at mortem, aut alia gravissima mala, poterit ip?a (nt probati tbeo- 
fk^ docent), citra pcriculum permisisivc ¡^^ Imbere, curn in hiii 
•rerum iwljunctis, ipsa sui viri peccutuin siinpliciter permittat, idqu« 
»ex gravi causa qiuv e:un cxcnpat: qiioniam chariüis quaillud inipe- 
>dire tenetur, cum tanto iiicoiniiK^do non obligat.» (Kcsj.uostaH d« 
U Penitenciaria, de 26 de abril de 1822, i 1 de lebrero de 1«23). : 
Peccant niortaliter conjugcs: I.** si vir uxorcm cognosccns animo 
delibéralo ad aliam inteiidant muliercm quaiii carnaliter diligit: et 
similiter de uxore, cum in alium mcntem liglu tune cnim uterqufli 
suBchatur in corde suo: 2.^ si matrimonio otantur in loco sacro vel 
P«1b]Í0Q( 8.* quando vir debitum fia xnulierís prsteimitUt aut aoáo* 
«ice conTOBhiDk 4bf* si servato Tase debito, non servatnr ad n a uw 
fO^jiigKlflia ttloa aafcaxalifl» cum pénenlo pollutionis. Imnuioa» 
aakm aoBt a onl]^ m pnefiHo absenté periculo, alterntriu intímUm 
«m patilnr ótom qiMOi natura dictitat: 6.« omn itapediiint oonMp' 
íkmm, eoaeaptamva jackm eskmgaqnt: nt ú vir aotam msajwg^ 
hmitáiiotílmama^eiñiáí^ parioolo pwégadi 

■imiaiii wA mufar miioeptnm wasomá» induatiia cjiiaat» val Bjjkmm 

■QiiWBUiiMmécacnla» taetn% amplexm, atpeotai^ torpfloqaia KM* 
tfaiwamtMroopjngea pmMntM^ dkia pericnlam poUntioiriaatitilw 
ftwmrinoa hcwtat i a iHit¡nTBÍíi| rant htátá, nfiant in «rdfaieetai 
míbaatíam oopaUa: ao&t aotem peomta dontazat Tenlaliaf nio «b 
übMüai^ naa cxdiaentiir ad eopalaiii.* Ita Büliiaxtqttialirtnn addili 
dWa thám Ismimav hoimlatíi wamoiU; qoia tola ilU» indulgentk 
•DOD est data conjngíboa, nial quatenus prsedicta Becnndum natnram 
>et rectam rationem ordinantnr ad naturalem ct humanum conau« 
ibitum; unde magis vel minus ])eccant, quo magis vel minus ho» 
tlimites transgrediuütur. Tune uutem soluni censcntur conjuge» 
•gravitcr transgredi líos limites, quando attcntant vel admittnnt 
•aliqriid soJomicum, vel agunt cum perieulo pollutionis. Extra hos 
»duo8 casus, quanturavis actus sin turpes non videntur cxc^ere 
•peccatum veniale.i {De íempcranda, di.ísert. 6, art. 17). Idem dooet 
■anctua Alphonsus a Liguorio: tSententia communis ct vcrior negat 
»e£se mortales tactus et aapectus turpes inter conjuges propter soiam 
vohiptateni; sine ordine ad copulam, si non adsit periculmn poUu* 
«ÉMBia Hatio Qttia statoa cúniiualia. úcut oohoneitat coDidaBL iba 
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■etiam hujusmodi tactiis et aspcctus; alias enim cum sit tanta inte? 
•conjuges socictas, ct ipsi multoties non possint coire, jugibus peri- 
•culis cssent expositi, si tales actus cssent eis graviter illiciti. Sicut 
•autein de dclecíatio qua^sita in copula culpam venialem non exc6- 

•dit, itíi etiam im his actibus et aspectibus Seciis vero dicendum, 

MÍ conjux esset ligatus voto castitatis; quia talo votum excludit 
•omnem voluptatem vcnercom, volautarie captaiu.» (lib. 6, DÜm, 
983). 

Quid ai conjuges ex liis tur{)ibu.s actibus ]ira'vidcant poUutionem 
aecuturam in se vel in altero? Plurcs ad^junt sententia;. Prima arah 
tentia id exouaat ab onini culpa etiam in pétente, si poli ntio non 
kitendantur, nec adsit pcriculum consensos in eam, et modo tactos 
non sit adeo torpis ut judicctur iachoata pollutio^ ae pneterea adiÜ 
atiqita gram cauaa talem taotum adhibendi, ncmpc ad foveodinBí 
soteun amoiem. Seeonda eeotentia distinguit et dicit, ene pe**' 
Mta moitalía taotns impadicos, si pnevideator pollatio «s eia 
■eeotaza; aeoua vaio, si aint pndioí, nt oeciüa et amplexiia. Teftb 
MBlencía dioi^ tactos tam impndioos qnam podioos esn mortaliai si 
pnBvideatiarperieolompoUatio]ú& His sententUsexpontÍB^ abpeigl^ 
■anotas Alphonsos: «Poto probabilios dioendnm, qood actos torpai 
■kifter ooojoges oom pencólo pollotionis tam m pétente qnam in 
iMddeiite sont mortalía; nisi habeantor nt ooiQiigpB so saDoüsat ad 
•oopokm prozinM aeootoram; qois com ipsi ad oopolam jos babean]^ 
•bitait etiam jos ad tales aetos, tametsi pollatio per aooidens, oo* 
i pidam pneyeniat Actos Teza podiooB etiam oeoaeo esse moftaUa, 
Bsi fiant eom pericolo pdlotíomB in se vel in altero, caso qoo hm 
•beantur ob soUm Toloptatem, Yel etiam ob lerem causam: secos 
»8Í ob causam gravem, puta si aliquando adsit urgens causa osteB<* 
•dendi in l e. a afiectus ad fovendum mutuum atnorem, vel ut conjux 
■avcriat suspicioncm ab altero, quod ipsc sit ergu aliaiu persoaam 
•propeosus» (lib. 6, núm. 934.) 

Sacerdos, qui ut ait Apostolu.s, debct cjejnplum esse fidelium in 
castitíite^ tacebit etiam in sacro tribunal!, de modo utendi matrimonio, 
seu de circunstantiis ad actum eonjugulera sjx^ctantibus, ni.si forte 
fuerit interrogatus. Explicare fu.siu.s quoc licita sunt conjngibus aut 
illicito, ipsis íiMjue ac couíessariis pcriculosum forct. llinc sanctus 
AlphoQSUs: tCirca peccata conjugumrcspcctu ad debitum maritale, 
Madinatie loqoendo, coníeasarios non tenetur, nec tkcet interrógale^ 



* 



Digitized by Gopgle 



DEBITO. ^DECÁLOGO. 21 
»nisi uxorc.-í, .111 illiid redcliderint, niodcstiori mo<lo quo possit, jiuta 
*an /ucri'nt ohedicidcs viris i'n omniZ/m. De aliis taceut nisi iiitcrroga- 
•tua fucriti {Praxis conf<issarti^ núm. 41). Corte melius ost conjugaros 
materialitcr peccare quam exponi pcriculo pcccamli fornialiter. 
Nonne insuper confessario tiracndum cst ue intorrogationes impor- 
tunaí oíTendant pamitentes, de üsque tanquam imprudenter etsino 
verecundia factis ¡])si vol imprudenter vcl malitiose conquerantur; 
unde et coiifcssio sacraraentalis cfl^iciatur odiosa? 

DECALOGO. Voz tomada del griego que, según su ctimolojia, 
Qgnifica las diez palabras o los diez preceptos. Estos diez ])rcoopto8 
fueron dados por Dios a Moisés sobre el monte Sinai, aícrilos en 
dos tablas de jiicdra: la primera contcnia los tres primeros precep- 
tos, que miran directamente al amor i culto do Dios, i la segunda 
los siete restantes, concernientes a los deberes para con el j)rójirao. 
La Sagrada Jvscritura lo menciona con el orden i palabras siguientca 
(Exod. 20, Deut. 5): 1." Yo soi el Stñor iu Dios ijue te sa-jw' de la tierra 
de Ejipto^ de la cam de servidumbre. No tendrás dioses entran ¡cros delante 
de mi. No harás nimjuna inutjen talladft, ni fvjura alguna de loquehcU 
arriba en el Cielo, ni acá ahajo en la tierra o en las ayuasr. no las adora* 
rá$ ni servirás: 2." No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dio»: 
3.** Acuérdate de santificar d dia dd sábado: 4." Honra a tu padre i a tu 
madre para que vivas largo tiempo sobre la tierra que te dará el Señor 
tu Dios: 5." No matarás: 6.* No cometerás adulterio: 7." No huríarái: 
8." No dirás falso testimonio contra tu prójimo: 9.* No deteará» la mtftf 
de tu prójimo: 10.* No codiciarás su ca$a^ ni su siervo, m su siervo, m 
subueif m«u orno, niñada que le pertenezca. 

Estos pareceptos, si bien pertenecen a la lei promulgada por Moi* 
■es, mil qninientos afios después de la creación, no obstante, loa de- 
bates qoe ellos imponen al hombre, existieron en todo tiempo m» 
eñtos en la conciencia humana, i revelados al mismo hombre por 
medio de aquella luz natural que lo hace distingair el bien del mal, 
lo justo de lo injusto, lo honesto de lo torpe. Mientras conservó él 
mptimitÍTa inocencia, conocia perfectamente esta lei inaculpida en 
m coDcienoia, i regulaba por ella todas scts acciones; mas, luego que 
m intDodnjo el pecado en el mondo, i con el pecado el desórden da 
Im pasumes^ esa bella lus comenzó a edUpeane; el pecado oscozeoíó 
]»nleiyflnola del bouibie prevaricador, i encendió en sn cansón la 
liogiMia de todas las pasionea Mochos de los descendiente del 
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primer hombre corrcsponclierou, os verdad, a la paternal miserioar- 
ília dol Señor, i obaer varón con fidelidad sus santns lo ves. Mus, con 
el trascurso del tiempo, el contajio del mal lo invadió todo: toda 
parné corrompió su camina, i Dios, justamente irritado por tantos 
crírnone^, hizo ])crccor a los culpables, en el diluvio univei"sal, con 
CBcepcion del santo patriarca Noc, su mujer i sus tres hijos, rpic bg 
flftlvaron en el arca. Des|'ues fio tan terrible castico, loa nuevos po- 
bladores de la tierra, no tardaron on volver a hundirse en el abi.smo 
de execrables desórdenes, a que añadieron el crimen de la idola- 
tría, basta entonces desconocido. Sin embargo, numerosos deseen* 
dientes de Sem, Cham i Japhet, cpnservaron puras las tcadioioDM 
del oulto del verdadero Dios, i los prácticas morales, sin que liMB 
BMesario formularlas en praoeptot positifos. Empero, la larga man* 
motí de loe israelitas en Ejipto, i el contacto indispensable eon 1» 
eotrapcion i la idolatría, debieron alterar naturalmente las nociones 
de U rnoml i del eolto relijioeo^ i hábrí» sido de tener qne los hijos 
Abiiham se acabasen de pervertir en medio ób ks báiberofl^ ai 
ZMoB no hubiese socorrido a sa pueblo i protagfilck oooteasuflaque» 
m, haciéndole eonocer, de una numera positiva i sensible^ la este»- 
BÍon de sos deberes, i las reeompensas o oastigos, aun teniponliB^ 
reservados a su obediencia o prevarioacbnes. Oinonente dlss des- 
pués de la salida de Ejipto, el Selior hiao oír su vos por nedio4e 
MmseS} desde la cima del Sinai, en medio de una espesa nube^ i da 
espantosos truenos i lelámpagoe, y pr3clamó su lei en presencia del 
iMebki que se mantenía al pie de la montafia. 

Los preceptos del Decálogo, siendo morales i sandonadoB, eamo 
tales, por la lei natural, insculpida en el corazón del hombre, co- 
menzaron a existir con este, i las infracciones de ellos fueron en todo 
tiempo criminales. Asi la idt>latría fud siempre una infracción dél 
precepto iinuin íkum aiivrahis; i Cain, maliaiido a su hennano, violó 
el precepto non occicks: i las ob.scenidadcs jirohibidas por el precepto 
non mayJiubtris, fueron castigadas poT Dios con el diluvio universal. 
Por eso S. Pablo, hablando de losjentiles, no dudó afirmar, quo aun- 
que ciu-ezcan de lei })os¡tiva, ellos son para sí mismas la lei, Gmíes 
(¡Uiekgnn iionhabcnt, i'psi sihi sunt le.r[Roin. 2\ en cuanto llevan ins- 
oulpidos en su espíritu cst-os preccpto.s, por los cuales serán juzga- 
<k»i condenados por Dios, si los violaren: QukwnquewieUgtjMPi»' 
mM^ mnekgeperibuni (loco cit) 
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Con k pvQpralgMion de U Id evaigáUfla, d bien oeoó k obUg»* 
«MU de ohienFar loa preceptos ceramonialeB i judidales de la leí do 
MoMCfl, «e conaervó en pleno vigor la de obemar loe preceptos del 
Decálogo, los quo perteneoiendo^ oomo se ha dicho^ a la Id nataia]| 
no pueden ser ábroffMloe ni sufinr alteradon alguna. Antes bien, 
Jesoeristo los confim^ espresamente^ Kon veni aaUmere legem aed <Mf 
implen; i dwdaró que en observanda eia indispensable para oonse- 
goir la etaina salud: $i vitad váani ingretU torva mandola. Impugné 
a dfti iMV. las iwft<*r nTiata<áof i flff oue los TSaw rilMM i Faziaeos daban 
a algunos preoeptos de la lei, i declaró su verdadeio sentido, calii 
¿cando de insuficiente parala salud, la justicia de los Escribas 
i Fariseos: Nisi abundavail Justitia vestra plusquam Sarüfortim et JP/m- 
riaeorum, noti ¿nirabiíis m re(jum caehrum (Matth. 6, v. 20). 

La infracción de los prec<^ptos del Decálogo es, de ordinario, pe» 
oado mortal, porque el infractor se aparta de Dios, su último ün, 
i obra directamente contra virtudes de la caridad i la justicia quo 
todoá ellos ticU(,'n rcspcctivani^uto por objeto es]>cciiU. Tres causas 
puedtíu, empero, cscu.sar la tra.sgresion, de }x;cado mortal: l.» lape* 
queñez de la materia, como el hurto de un objeto de incousiderablo 
valor, que solo es pecado venial, jeneralmente hablando: 2.* el de» 
fecto de delilioraci' ai, que tiene lugar, por ejemplo, en el que tras- 
portado de un movimiento súbito de la pasión, injuria o desea la 
muerte a otro sin suficiente deliberación: 3.* el defecto dcljuido 
o del u¿o de la razón, como en el semidormido o ebrio, que ^Q ad* 
vierten la malicia del objeto. 

Importante es la división de los preceptos del Decálogo en afirma- 
tivos i negativos. Los primeros prescriben el bien que se debe prac- 
ticar, i se formulan sin negación, v. g.: aciurdale d'' símdjicar el dia 
sálxuío: honra a tu padre i a tn madr>'. Los segundos prohiben haoer 
el mal, i van precedidos de negacÍDn, v. g.: no matarás: no hurtarás^ 
JEntrc unos i otros ha i la diferencia, de que los afirmativos obligan 
ieinp^r, sed non ]tro son per, como se espresan los teólogos, es deoir| 
que aunque la obligación do observarlos subsiste siem}>re, no U]||e^ 
sin embargo, su cumplimiento, sino en determinado tiemp<^ lU0Mr 
o oircunstanoia; mas los negativos obligan semper eí pro sernper^ ^ 
dedr» incesantemente, en todo lugar i tiempo i a . toda clase de per* 
sonas; poique siendo, por su naturaleza, malas las aodones que 

cesa la oougao&pn que 
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ellos imponen. Débese notar, que el precepto negativo incluye, en 

sí, otro afirmativo, por ejemplo, el precepto no matarás, que prohibe 
hacer mal al prójimo, inamla implícitamente que se le haga bien. Al 
contrario, el precepto afirmativo, honra a tu padre % a tu madre, in- 
cluye la prohibición de todo acto ofensivo contra ellos (Véase a Sto. 
Tomas, 1-2 q. 100, art. 4). 

La obligación de observar los preceptos del Decxílogo, supone la 
de saberlos i ontcnilerlos, sin lo cual no })0(lria observárseles, i esta 
obligación es bajo de pecado mortal; si bien graves teulo^j,o3 sostie- 
nen, que para cumplir con ella, basta saberlos en cuanto a la sus- 
tancia. 

' DECISORIO ( piramcnto) Vdasc Juramento doájKfrio, 

D£CLABACION IND A(xATO£U[A. La que se toma al presan- 
te reo, con el objeto de indagar o inquirir el delito i el delincuente; 
pero sin hacerle cai^gOB o reoonyendones por lo que, contra ál, 
jesuíta do la sumaria, porque esto es propio de la oon£98Í<Hi. Se" raí* 
pieza la declaración indagatoria, exijiendo del reo presunto, aünple 
promesa do decir verdad, por ser prohibido exijir a nónguiio jora* 
áoeiito sobre hecho propio en causas eriminatesi i luego se le pie> 
gunta, su nombre, naturaleza, yeoindad, oficio i edad; i sino tuiíese 
veínticinoo afioe, se suspende la deolaracion hasta que oompareaea 
él eursdor; i no teniéndole, le nombra el reo o él jues en su rebeldía; 
ádvihiéndóBe, que el curador solo debe presenciar la promesa de 
^dedr -Terdad, i no la declaración. Bn seguida se le pragunta, en 
jeneral, si tiene noticia del delito cometido, dónde i cómo obtuvo 
esa noticia; si sabe quién cometid el delito; mas no se le preguntará, 
al él mismo le ha cometido, ni menos se le hará cargos por lo que 
dóntra él resulte de la sumaria; se le preguntará también, dénda 
éstuvo el dia que se cometié el delito, i en compallfa de qué perso- 
nas, qué conversación tuvo con ellas, etc. Puede también reconve- 
nírsele })or la contradicción que se note entre las respuestas a dos 
preguntas distintas, para que desvanezca la contradicción o se le 
convenza de falsedad. Igual reconvención puede hacérsele, cuando 
sus respuestas parecen incroiblcs o inverosímiles, a fin de que des- 
vanezca la inverosimilitud, esponiendo algún motivo racional de 
hecho o circunstancia, o que, en caso contrario, aparezca la ialsedad 
de la declaración. 
La declaración indagatoria la debe tomar el juez por ai mismo 
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DECLARACION INDAGATORIA.— DEDICACION. 95 
étBtro de las Teintúnuitro horas siguientes a la detendw del ieo( 
i jamas ha de hacer al reo preguntas oapcioaaa o sojestivai^ ni enir 
plear coacciones físicas o morales, promesas, engafios o artiflcioB 
(Lei 10» tfl 83, Ub. 12, Not. Reo.) 

Ooando el declarante cita a algunas personas que se hallaron pre- 
sentes si hecho, o pueden ser sabedoras de alguna cosa conducente 
a su STerignacion, deben evacuarse las citas a la mayor brevedad 
posible, para no dar lugar a que los citados se oculten osóles 
soborne; i sí Iss dedaiaoiones de estos no íüeren confbnnes con las 
del citante, debe proveer el juez el careo de unos i otros para descu- 
brir la verdad; previniéndose, que después de ledbír el juramento 
a los citados, debe leérseles la declaración literal del citante, i luego 
oírles sil deposición. 

DKCLTNATORrA. Virase Escepcúm declinatoria, 

DECHETALES. Véase Darcho raiwnico. 

DECRETO d'' Graciano. Véase Devfcho canónico. 

DEDICACIí )N (h: lina ifiJi^sia. T.;i .«oU^inne cereinoiiia con que se 
dedica o consacrra una iul('?ia i n hoiuir de la diviniflad. La (U'dica* 
cion o consagración de las iglesias, rcnionUi a la mas alta antigüedad. 
Algunos atribuyen esta institución al par^a S. Evaristo. Durante los 
tres primeros siglos de la Iglesia, no jmuIo esta, en verdad, consagrar 
pública i solemnemente sus templos al verdadero Dios; mas tan lue- 
go como le fué dada la paz por Constantino, se em|>efió en celebrar 
estas dedicaciones con el mayor es]»lendor i magniticcncia. El pri- 
mer ejemplo lo olrcció el ]>apa S. Süvestre, dedicando con la mas 
solemne pompa la basílica de S. Juan de Letran, construida por el 
mismo Constantino sobre el monte Celio, i consagrada con el nom- 
bre de BiC^Uica dd tSrdvad'o: S. Sdvestrc consagró también, algún 
tiempo despue.%, la basílica de los apóstoles, que el citado Constanti- 
no habia lieeho construirá sus espensas. l)(sdc entonces dátala 
gran solemnidad con que se empezó a celebrar, en todas partes, las 
dedicaciones. La fiesta dural>a. por lo común, ocho diíis; i concurriau 
a ella gran número de obis{)OS de dilerentes ciudades; los cuales 
predical)an i esplicaban al pueblo las augustas ceremonias, i las pre- 
ces que debia ofrecer a Dios por la paz del imperio, por la salud del 
emperador, etc. 

Jüío de la consagración. Diremos algunas palabras sobre este rito, 
mío de loe mas imponentes del culto católico. Concluida la iglesiai 



Digitized by Google 



26 DEDICACION. 

anuncia el obispo, jx»! un edicto, el dia do la consagración, i ordena 
un ayuno obligatorio para el consagrante i pai'a el pueblo en cuyo 
benefkúo se liace la consagración. La víspera, las reliquias que deben 
colocarse en la iglesúii se depositan en una iglesia Tecina. Sine) 
interior de la iglesia, se pinta doce cruces, i se pone un cirio sobre 
cada una de ellas. £1 dia de lu dedicación entra el obispo en la igW* 
aia, debiendo estar encendidos los doce cirios, emblema de los dooa 
apóstoles i sale luego dejando dentro de ella solo un diáconos 19 ^ 
encamina a la iglesia donde están las leUquias^ i recita variaa pxeoe% 
i, volviendo^ hace las aspeniones del agua benditis aldeimdor da 
la igLeóa: llega a la puerta i golpea con el báculo, observando ^ 
mismo rito que el domingo de Biunos: la puerta permanece cenadai 
hace segunda procesión alderredor de los muios, golpea i reítom 
por tercera vez la procesión, vuelve, en fin, a golpear i hace enton- 
ces una cruz sobre la puerta, dkaendoe Eo» cma» signum^ fitgkuA 
phoinkamaJIa eimeta: «ved aquí el signo de la cruz, huyan todas las 
•ilusiones del demonio, t La puerta no se abre sino deqmes da babar 
golpeado por trea dilbrentes veces, para enselíamos que solo oim 
asfbeiaos reiterados puede ser despojado el Juerle armado^ del in^ 
rio que ejerciera, hasta el momento en que aparece el tnunfimto 
signo do la cruz. 

Entona el obispo el Veni Creator, siguen después varias oraciones, 
la¿ letanías i el Beucdicíus; i mientras est« se canta traza el obispo, 
con la estjreniidad del báculo, una cruz seniejantc a la letra X, sobro 
el pavimento, donde con usté lin so ha esparcido alguna ceniza; 
i forma, sobre los brazos de esta cruz, el alfabeto prierro i el romano. 
Esta misteriosa ceremonia representa la unión de todos los pueblos 
obrada por la cruz. 

El consagrante bendice una mezcla <le agua, sal, ceniza i vino, 
figuras de Jesucristo muerto i resucitado, i aspeijea con esta mezcla 
las murallas i altar de la nueva iglesia. Consagra en SQguida el altar, 
oonel agua, el oleo de cateciimencs i el crisma, ihace con ellos ciiioo 
flgnos de cruz, sobro las que ya están grabadas en aquel, eajas 
eiuoes representan las cinco llagas del divino Salvador. Las sagra* 
das reliquias se llevan, después de esto, procesional mente, a la igle- 
sia; i la consagración del altar se termina por una efusión del santo 
uleo, que recuerda la aooion de Jacobs después de la visioB da la 
áMáU misteziflsa. Se uige^ en seguida, las doce craces pintadas aofam 
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1m nmnlIaB» i m hace fotare él altar otias oinoo comoaB, cada una di 
oinoo granos de indensOy las que ae endeiLden con pequeBas xneoliaa 
pnostaBan oadaoros, para que arda él inoieiiao lentamente; oantán- 
dase, entretanto, la siguiente antffima que explica el tigníflmdft de 
la oeremonia: AMenéKtJmtusamnaiimin amspcetu Dominio mam 
ÁnffeH' Asi el alma pura hace subir al cielo el perñime de bus ora- 
eiones. El si^rado rito se termina con la celebración del santo 8a> 
crificio, por el obispo, sobre el altar consagrado, que los acólitos 
inccnsan continuamente duraiito la celobracion. Tales son las prin- 
eipaies ceremonias de la consairracion, que solo hemoa indicado lije- 
ramentc. pudiéndose leer el poutilical, donde todo se encuentra 
menudamente detallado. 

El oficio de la dedicación o consagración se celebra con octava: 
debiendo emjxízar el oficio del dia, por la hora correspondiente, 
a aquella en que so haya terminado la consagracioji. El aniversario 
de la dedicación de la iglesia catedral, lo celebra con octava, el cloro 
secular residente en la ciudad, i sin octava, el que reside en la dió- 
cefiia, fuera de la ciudad. El clero regular, residente en la ciudad 
episcopal, lo celebra sin octava, bajo el rito doble de segunda clase. 
(Decretos de la Sag. Gong, de 1619, 1708 i 1709). 

No se ha de confundir la consagacion de la iglesia, con la pim- 
ple bendición de ella. La primera es una atribución tan inherente al 
carácter episcopal, que en ningún csiso puede el obispo cometerla 
a un simple presbítero. La segunda, ;iuuque también es reservada 
al obispo, puede este cometerla a cualquier presbítero. En la bendi- 
L'iou no interviene unción sagrada, i su rito es tanto menos solemne 
que el de la consairraeion; si bien en uno i otro caso, la iglesia queda 
dedicada p>erpétuamcntc al culto divino. La bendición no impido 
que la iglesia pueda ser consagrada; antes aquella solo se oonsidera 
eomo ana medida provisoria i sabsidiaria. 

Oon respecto a los casos en que la iglesia pierde la consagración 
o bendición, o se la juzga violada; de manera que para contínnar 
oalehrando en ella los diyinos oAdos, se la debe bendecir de nuevo 
o reconciliar^ véase Iglesia. 

DEFENSA. Véase Homiadio. 
' DSQBADACION. Pena edesiástíea por la cual se priva al oM- 
perpétoamente, por solemne sentencia judicial, del cargo i ér- 
ém eleiioali de todo ofioio i benefíoio^ i aun de los phYÍUsioi del 
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fiieio i del^cánoD, i se le entreg» pan so castigo a U caria ae* 
colar. 

. Boni&do VIII (cap. degradatío^ depmá» m-6) diatíngne dos cb> 
pegies' de degradacioii: venhal^ que «s la seatenoia por la cual el jiMB 
edesiástioo, depone al reo^ del grado i drden clerical, i oideoa se la 
entregue a la juBtioia seoolar; i oetueA^ rttd o taíeminef que es el aolo 
mismo i solemne ceremonia con que el obispo despoja al dérígo^ ym 
degradado por sentencia judicial, de los sagrados omamentoa, i lo 
entrega, de heeho^ a la curia secular. En los primeros siglos de la 
Iglesia, correepondia a los cóndilos provinciales &llar la degrada^ 
eioii délos presbíteros i demás ministros sagrados; mas^ desde que • 
comenzó a ser menos frecuente la reunión de aquellas asambleas, 
se prescribió que pudiese decretarse, fuera de ellas, la degradación; 
pero interviniendo la asistencia i sufrajio de doce obispos, para la 
degradación de nn obis})o, de seis para la de un presbítero, i de 
tres para la de un diácono o subdiácono (cau. 15, q. 7). Esta misma 
disposición coníirmó, raas tarde, Bonilhoio VIII (cit, cap. ikgmdatióy, 
mandando se obscrviuse en la degradación verbal de los cléngos de 
órdenes mayores; i (jue para la de los cloripos de menores bastase 
la sentencia del ol)ispo propio. Por último, el tribunal, atendiendo 
a las dificultades que ofrccia la reunión del número espresado de 
obispos, en los frecuentes casos que podían ocurrir, dispuso, que el 
obispo propio, por sí o por su vicario jeneral, pudiese procodar 
a la verbal degradación de loa clérigos, m casibus in quibus áliontm 
qnscoporum j^ripsentia t'n mtmero a oanonihus definito requirílur; acüd- 
bitia íamen el ¿n hoc süí Ossistentihn^ (oíúkm ahhatihus^ usum mUfm sf 
haculi ex prívihjw egMítoUco habentíbus^ si m cwüato el dicecesi repe- 
riri el ótmmode intereste possini; aUoqum ama prnonia in eccHeaíaatíea 
dignUaíe eomtítutía qum eetaie gravea ac jw%$ aekntía eammenéabüaB 
txisUmt (sess. 18, cap. 4 de ze£) Estos abades' o personas consütii- 
das en dignidad, tienen voto decisivo en la deliberación, como ver- 
daderos jueces^ pues tal era él eaiáoter con que intervenían ka 
obispos en cuyo lugar se les subroga. I aun, aflade Benediolo 21Ty 
con Maranta, Beinfestuel, Barbosa i otros, que para la d^^radaoM» 
, del presbítero, diácono o subdiácono^ debe ser tm&nmt el sufiíyio 
de los que ooncnnen con el obispo a sn pronnnciamiento. (Ik 
noéhf lib. 9, cap. 6, nám. 4.) En cuanto a la degradación de ke 
dnspoa, obsárvese que, en la actual diaciplina de la Iglesia, es rnUMb 
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«na de las causas reservadas, eflduBÍTamente, al juicio del Sumo 
Pontífice. 

Si después de la degradación verbal se ha de proceder a la real 
i solemne, el clérigo degradando, adornado de liis saL-^radas vestiduras, 
cual si hubiera de celel)rar, i no siendo sacerdote, como si hubiera 
de ejercer el acto del orden respectivo, es conducido al obisj)0, en 
la iglesia u otro lugar sagrado, hallándoso presentes los otros obis- 
pos o personas constituidas en dignidad, que con aquel concurrieron 
al pronunciamiento de la sentencia de degradación, i también el 
juez secular. El obis|)o procede, pues, a la solemne degradación," 
- con las ceremonias que prescri])e el derecho canónico, i estensa- 
xnente detalla el PontiücAl Romano, i despoja al degradando de 
cada una de las vestiduras c insignias sagradas, por orden retrógra- 
do, esto es. comenzando desde la que reci])ió en la última ordena- 
ción, hasta la que se lo dio en la colación de la primera tonsura; 
i concluidas las ceremonias lo entrega al juez secular, para que se le 
castigue con arreglo a las leyes civiles; |)ero al propio tiempo, ruega 
encarecidamente al juez que modere la pena, i sobre todo, que, 
aiendo posible, se abstenga de condenar el reo a muerte. Según la 
decretal de Bonifacio VIII i el Pontifical liomano, con las mismas 
ceremonias respectivamente, debe ejecutarse la actual degradación 
de loa clérigos de menores órdenes; pero respecto de estos, la jeneral 
práctica parece haber suprimido esas solemnidades. 

Para que pueda imponerse al clérigo la graviainia pena de degea« 
dMÍon i tradición a la curia secular, se requi€!re que liáya comido 
ilgno de aquelk» delitos por los coales se incurre en esa pena, 
fl^n el derecho común o constituciones pontificias. Estos delitos 
■od: 1.* la herejía, acompañada de pertinacia, i, especialmente, en 
oaso de reincidencia: 2.° la falsiñcacion de letras ajxstólicas: 3.« 
gmve oalnmina o eobtomelia inferida al proj)i o obispo, tanto mas 
laB asechanzas o conspiración contra su vida: 4.*» el asesinato pro- 
piamente dicho: 6.(* £1 delito nefando, si se ha cometido mas de una 
Ym& 0.* la sol ie i t ación ad iurpia en la confesión sacramental, si tk 
Mompafiada de ciroonstanoiaB especiales que la agraven notable- 
mants: 7.* el delito que comete el que no siendo sacerdote celebra Uí 
misa n oye la confesión sacramental: 8.** la fiibrieadon de moneda 
ftlsa o adulteración de la de ovo o plato, según la constitoeion Irt 
mipMmaj de Urbano Vni; pero ee deadvertír, qoe esta oooftitoeto 
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«o DfiaBADACIO}^.-.D£LEGAGION D£ DEUDA. 
faé pnUioadA ptta los BatedoB de ItaHa: 9.* él aierflogo hmtodete 
flagrada hostia, sea con él copen a sin ál: 10.» la proonraoioia del 
almrto dél íbto anímiido dempfe que se siga el efbota 

Por otros delitos masomenos giavce que los esprasados^ nopmdB 
imponstse al clérigo la pena de degradación, a menos qne^ segw 
lo mandado por el rescripto de Oelestíno HLfyegx Ob» immi a6 As» 
mine, de judicüs) se le haya castigado primero oon la depoaioícii^ 
i en Beguicla, oon la esoomnnion, i no se haya logiado ^p»*^"yH 
alguna; de manera que se le deba juzgar como Terdadersmeafte íDí» 
correjible. Yésse a Benedicto XIV, de tS^pnodo, lib. 9, cap. 6, mém» 
7 i siguientes. 

DEISTAS. Bajo el nombre de Deístas se entiemle. jeneralmcnte, 
> aquellos solistas que, si bien coníiesuii la existeucia de uu Dios 

creíldor del universo, no admiten otra regla de creencia que la 
razón natural, i de consiguiente, rechazan todo dogma revelado. 
Niegan muchos de elhis la diíerencia esencial entro la virtud i el 
vicio, i los jireniios i penas eterníis de la otra vida, i sostienen, que 
Dios no exije de las criatunus que le tributen culto alguno. Otros, 
si proíiesan estos errores capitales, pretenden, que toda la relijioa 
consiste en el cumplimiento de aquellos deberes que, respecto do 
Dios i del prójimo, nos dicta i prescribe la sola razón natural; i por 
consiguiente, rechazan toda revelación como inútii i aun imposible. 
Con el sistema de los deístas coincide el JüoaoJiamOf el Ubertinismo, 
i el ind^enntisi7io. Los teólogos i eseritores relíjiosos del passdo 
i piesente sigloi han impugnado estensa í luminosameoto eslSB 
nbsurdoe sistemsa. Véase, Bd^im, Eeüáaeion^ Fnmiot ipmuékr^ 
mui i otros artículos análogos. 

DELACION. Véase Dmuneui, 

DSLBGhAOllOK. Yésse «/ttfwttxábn. 

DELSaACIOK DE DEÜDA. lAsnatítuoionde WMdsadaatt- 
tígna por otra nneva, oon oonsentimiento del aoieedor. Ssla snsli* 
tufá^ tisae li^ar, cuando el deudor da al acreedor otara pewma 
g«e ae obliga a pegar por Para que tenga efecto legal la delegar 
flíioi^ zeqniííiese: la aceptación o consentimiento del aeaneilor, sin 
el ooal no se trsnsflere la deodai puede sien^ repetíiae dsl 
primer dendoi: 2.«qxieél nnero deador espresela intención de 
sxoBeBsr al antiguo, de la deuda, pues sin esta dedlafami anhoe 
f pud s w a n obligado^ bien que pagada por cualquiera delosdos^ 
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BELEGAOIOK DB DEDD A— DELITO. 81 
eiwrin ó» hmho la obligaoioii de amboK 8.* m la dél^gaeioii es oon* 
dkimiál, complída la condiciQn queda Ufare el BttBtitayente i obligado 
el soBtitoido^ mas no cumpUéndoBe, oontmda obligi^do el primeio- 

áxk él segundo. (Lei 15, tít. 14, part. 5). 

BEUTO. Sntiéadeae, en jeneral, por delito o crimen, toda ao» 
oion u ominoii Tolimtaria i libze oosilEaria a lea leyes, i que, Began 
eitas, debe ser castigado, en él faeio ealemo^ con la pena ooneepon* 
diente. Todo delito entrafia la rason de peeado, pnee este no es otra 
COfla que la violación de coalqmera lei divina o humana; mas no 
todo pecado es delito, puesto que hai machos pecados que de nin- 
gún modo ofenden a la sociedad, ni están sujetos a la coerci.íion de 
las leyes humanas, sino solo a la vindicta divina. En jurisprudencia 
86 distingue tambicn, el verdadero delito, que es voluntario en sí, 
i se comete con intención directa de dañar, del cujusi delito, que 
solo es voluntario en su causa, i no se comete con malignidad i de- 
signio espreso dcliacer mal, sino por imprudencia, neglijencia o des- 
cuido, ^'éase, Cua-H ckUto. 

Los jurisconsultos dividen comunmente los delitos: 1,° en púhUcoff 
i privados; entendiéndose por los primeros, los que ofenden inme- 
diatamente a la sociedad, a la autoridad pública, a la relijion, etc., 
o dii'ectamcntc a un individuo, pero causando grave daño a la so- 
ciedad, V. g., el a-sc-'yinato: i por los segimdos los (|ue daíian u ofenden 
directamente al individuo, sin causar grave daño a la sociedad, v. g., 
la injuria: 2." en delitos atrocísimos, atroces, graves i leves; debiéndose 
atender, para calificar el grado de gravetlad, al mayor o menor j>er- 
juicio que iníicren a la sociedad, i a las circunstancias que respecti- 
vamente conciUTcu; v. g., la calidad del ofensor i del ofendido, los 
deberes recíprocos entre uno i otro, la edad, sexo, estado, condi- 
ción, capacidad, etc.: 3." en nominailm, que tienen nombre especial 
en el derecho, como el hurto, adulterio i semejantes; e innominad'^s, 
que carecen de nombre especial jurídico, v. g., el mal trato que el 
marido da a la mujer, la desobediencia a la autoridad, el allana- 
miento de casa ajena, etc.: 4.® en ordinarios, a los cuales la lei 
deaigDa específica pena, i estraonlinarios, a loe que la lei ninguna 
pena impone, sino que deja al prudente arbitrio del juez la imposi- 
ción de la que ooneqKmda: 6.° en fin, se dividen, en infamatorios, 
que canaui in£uma, i no v^maiiorios, que no la causan, en noloricm 

iweaptíeues. 
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tt DBLITO.--DEMANI)A. 
Por razón de la jaiifldiooion a quien conesponde el conoeimia|to 
iMligo de los deliUWi ae les dosifica, en jeneral, en delitoBVMranwnfe 
édmátíieoty merammieteBuktns, o ewikSf i miaíos. Meramente edoBÍHi- 
ticos son aquellos cayo oonooiniiento corresponde, esdnsÍYanie&le^ m 
los jueces edesiáaticos, i en ningnn caso a los jueces seglares; cuales 
son, los delitos de apoetasía, herejía, cisma, simonía, profanación de los 
sacramentos, violación del sijilo sacramental, i otros semejantes que 
oonciernen a la íe i relijioii, o a cualesquiera objetos sagrados i di- 
vinos; ora los come tan ck-rigos o personas seglares. Meramente 
seculares o civiles son los que, ofendiendo directamente a lu socie- 
dad civil, solo ]^iuden conoeer de ellos los jueces seglares; cuales 
son: el homicidio, hurto, rapiñri. ealuninia i otros semejantes; si bien, 
cuando los delineueiites son elei i'jos. solo pueden ser juzgados })or 
el juez eelesiábtieo, por razón del fuero personal deque gozan. 
Mistos, en íin, son aquellos (pie ofenden, a un tiempo, a la sociedad 
civil i a la eelesiástiea; j^or lo cual corresponde el juicio i castigo de 
ellos a uno i otro juez; de manera que el juez civil no puede inhibir 
al eclesiástioo, ni al contrario. Véase, íuuia$ «ksiástiras. 

Bajo los lespectÍYOB artículos ae trata, en particular, de cada 
delito. 

DEMANDA. La peticioiique se hace al jues^ para que manda 
dar, pagar o Laeer alguna cosa. Se hace comunmente por esoritá^ 
enelpiqpel sellado oorrespondieote; pero en loe juicios demenúr 
onantíia puede i debe hacene de palabra. 

El libelo de demanda debe contener, el nombre del actor o del 
pioouiador, con poder bastante, que debe acompaSaiae; el nombra 
i domicilio del demandado; la cosa o cantidad que se pide; las laao* 
nes o causas por qué se pide; i se encabeza con el nombre o desig- 
aaíBion del juez ante quien se pide. 

Bn la demanda debe cuidarse, particularmente, de espresar la 
«osa que se pide, con toda claridad i distinción, especifleándose^ sí 
íbere mueble, su valor, peso, medida, cantidad i calidad; i si nd% 
•US linderos^ situación, estension i demás calidades que la carootan* 
een, i si se pide la posesión o la propiedad, o uno i otro. Cuando 
se pide algún fardo o baúl cerrado, basta espresar su contenido por 
mayor, sin individualizarlo; e iguahiieute cuando la demanda versa 
sobre cosas que se suelen pesar o medir, si el aetor no recuerda la 
cantidad lija, bástale jurar que no se acuerda. iSiempre que se pide 
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DEMANDA. M 
por áooiott penanal, debe espresarae la cansa de que procede la 
•eoioni g. de renta, préstamo u otra semejante; pero a. la aoeion 
es leal, basta qne el actor diga que le pertenece la cosa o ta donó» 
t¡úf nn necesidad de espresar la cansa o razón; bien que oonvendiá 
espiesaila, porque si fuere vencido en el juicio, podrá volver a pe- 
dir la cosa por otra razón o causa diferente, lo que no podría haoer 
en otro caso. (Leyes 16 i 17, tft 2, part. 8). Si el actor no pudiere 
espeeífiear bien la coso, por hallarse en poder del reo o de otra per- 
aema, puede pedir al juez, por la acción ad exJiibendumj que el tene> 
éar de ella se la manifieste para formalizar su demanda (leyes cü) 

M actor puede pedir, cuando lo creyere necesario para justificar 
su pretensión, que el reo declare, bajo de juramento, con palabras 
elans^ tal o cual cosa que espresa en el pedimento, resenrándoae 
otra prueba para d caso de negativa, i que se le comunique la do- 
eiaradon que diere, para entablar, en vista de ella, su demanda, 
oomo migor le convenga. A veces pide también que se seouestitB 
i deposite en poder de persona abonada, la cosa litijiosa, para evitar 
an esfcravío, disipación o deterioro. 

Bl actor puede deducir en la demanda dos o mas acciones, con 
tal qup no sean contrarias entre sí: si lo fueren ha de elejir la que 
mas le conven<^a, i las otras se tienen por renunciadas. Asi, por 
ejemplo, el ducno de la cosu vendida sin pu mandato, tiene dos 
acciones, una para pedir la cosa, i otra ]\nra reclamar su i)recio; 
pero sieudo coníraria-s solo puede entablar una de ellas, i una vez 
entablada, no puede volver a la otra, porque ac entiende renuncia- 
da. (Leí 7, tít. 10, part. 3). 

El actor debe siempre acompañar a la demanda las escrituras 
o documentos con que intenta probarla; i el juez no debe admitirlos 
si se presentaren después de la demanda, a no sor que se declare, 
bajo de juramento al presentarlos, que antes no se tenia noticia de 
ellos, o no hablan podido ser habidos. (Lci 1, tít. 3, Ub. 11, Nov. 
Eec). 

La leí prohiljc i castiga todo exceso en la demanda, es decir, el 
pedir mas de lo que se debe, ]>or razón del tumpo^ de la rom o rcoi- 
tidad, del hi[/ar, o de la causa. Se pide mas, por razón del tiempo, 
cuando el plazo o condición impuesta aun no se lia cumjilido, 
a menos que i)ara ello haya justa causa. Por razón de la cosa 
O cantidad, cuando se pide lo que el demandado está obhg^o a dar, 

Dice. — ^loMO lU S 
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U DEMANDA.-^DEMONIO&— DENUNCIA, 
ornas cantidad de la quo debe. Por razón del logar, cuando ae pide 
al demandado que pague en distinto lugar del dcaignado en el ooiir 
trato, salvo ainoaele encontrare en su domicilio, que entonoea 
imede dcmandárBelc donde so le liallaro. Finalmente, bai exoeao por 
mooD de la cansa o modo^ cuando estando obligado el demandado^ 
jenéricomente, a hacer o dar, de dos o tres cosas, la que le agradare, 
el actor le exijo cosa determinada, quitándole la elección. 

Si se pidiere dolosaracnte mas de lo que se debe, de cualquiera do 
las maneras indicadas, pierde el actor la vcrdadonv deuda, i .se lo 
condena en las costíis causadas, a mcuos que se ajiarte o reforme la 
. demanda antes de la eoutesiacion. Kmjaro, si el actor no lia proce- 
dido con dolo o lVaudc>, i el exceso es en la cantidad o cosa, el juez 
decide con arreglo a lo ¡)rol>ado en autos, quedando sin efecto el 
cxccsí^, i condena al actor en kis costas causadas j»or el. Si el exceso 
consistiere en el /nodo o lugai% se condena al actor en el tres tanto 
de los daños i perjuicios (pie hubiere oesAsionado al demandado; 
i por último, si consistiere en el j^luzo, se concedo al deruaudado el 
duplo del tiempo que íaltabapara cumplirse. (Leyes 42 i sigi, tik 2, 
part. 3). 

Puede A'crse a loa práctico?, con relación a cada una do las olátt- 
aulas que debe contener el libelo do demanda. 
DEMONIOS. Véase, ^wjde». 

DENUNCIA. La delación o manifestación de i^jono delito hadha 
al superior. Ea de dos maneras, jWictViZ i tsirajudieiah eataee la quo 
ao hace al auperior como a padre para la caritativa oorreockm i en- 
mienda del delincuente; aquella la que se hace al mismo, como 
ajnes para que preceda al castigo del delincuente, imponiéndole 
la pena legal que haya merecido. £1 denunciante o delator no está 
obligado a la prueba, ni se le castiga sino puedo darla, pues aunque 
denuncie judicialmente, no tiene el carácter de actor, ni hace otra 
cosa que revelar meramente el crimen al superior como a juez, 
declarando los iudicios que haya, i puedan mover a este para quo 
proceda, de oficio, a la indagación o squisa conforme a d^neeko; 
por lo cual los autores solo estal)lecen dos modos de proceder, a sa- 
ber, de oricic), i por acusacic n de [«arte o del ministerio público. 

En cuanto a la obligación de denunciar, es evidente (pie la tienen, 
por un deber de justicia, los guai drs i cualesqtiiera otros empleados 
a quieues, por la Ici i el olieio que desempeñan, incumbe la denuu- 
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DENUNCIA.— DENUNCIACro:^ 85 
eiaoioii de ha deihuidaeionea dol erario público, o de los peijnioMM 
idftBotqiiCfle irroga a peraonas particularos. Las demás personas 
aqvieneii por oficio, no incumbe la denunciación, eitan obligadan^ 
al menos por caridad, a denancian 1.** los crímenes que reflajraa an 
grave detrimento de la sociedad, como la herejía, la ooii8pÍTaoil»ii 
contra el Estado, el delito de lesa majestad, el peculado, la iibrifla* 
cion de moneda Mso, los salteos, ete.; porque todos estén obligadea 
a precaver, en lo posible, el gravo dnSo de la comunidad aun ean 
pe^uido de sos intereses propios: 2." siempre que fuero neoesario 
para evitar un grave perjuicio del inocente, aunque haya de resaltar 
notable dafto al reo^ porque el primero debe ser prc&rido, i la cori- 
'dad nos obliga a impedir el mal del inocente, coando podemos ha- 
cerlo sin gran detrimento profua 

Bespecto de los casos en que debe preceder a la denandaoMNi, la 
monición secreta del delincuente, v^Sase, Oorraxion Jraíema. 

DENUNCIACION dd confesor toUdtanie, Varias eonstitomiiM 
han sido eq)edidas por los sumos pontífices contra el homndo or^- 
men dol confesor que solicita al |ienitente en la confesión, o cgn 
ocasión o prctesto de ejercer este acto sagrado; i para hacer efijetivM 
las penas fulminadas contra los delincuentes, se ha impuesto a loa 
penitentes solicitados la grave obligación de denunciar, ante los ofw 
diñarlos, a los confesores solicitantes. "Don son las principal^ cons* 
tituciones espedidas en esta materia, la de G rogorio XV que empisMK 
Dmvern Dominki gregi\ de SO de agosto de 1622, i la bula «Sbeni- 
mtntu/ni pcenúaitíie do Bisnedieto XIV, de 1.* de junio de 1741. 
Transcribiremos el testo do ambas i explicaremos sos prineipalet 
cláusulas. 

tUnivcrai Dominici grcgis curam . . . . SuUuimus, dccernimua et 
•dcclararaus, quod omnes ct singuli Hacordotcs tara seculares quam 
iregulares cujuscurnqiie iliguitati-j . . . . qiii j^crsonas, qvuccumquo 
»illn^ sint, ail iiihujiosta sive intor se, sive eum aüis quornoilolibet 
»¡K:rj>ctraiKla, iii aclu sacnua nt.ilis confessiotii.s .sive anie vel iinnic- 
■ diato, sive occasionc vcl i)i;i lc.stu C()iirc-si<)!.iá hujuí^inodi, ctiam 
vipsa Haeraiuetitali coufi ssiorie non sccuUi, sive extra (x;ea>?i<)ncm 
•confessioriis in coiifos.sionario aiil loco tiuocmnquc ubi conícssiones 
•sacraiiK'iitalos auiliuntur, sive ad conli-ísicjucin autiiendam electo, 
•simulantes ibidem confc-sionos andiro, yolicilare vel provocare 
•tentavcriut, autcuia eis iilicitoa et inhoaeslod scrmonci sive traotap 
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M DENÜNCIACIOK. 
Has hsbnerint. . . . aeveiúsime nt infira puniantur. . . . Mandantei 
tommlnis taaSeeastns ut saos pcenitentes quos noverint fhisM ab- 
»bHÍ8 ut supn adiieitatofl moneant de obligatione denuntiandi 
•licitantes » 

Benedicto XIV no solo conlirm*), ])or la riu-ia huia sai rana nlum 
pOBnitentñr, las prescr¡].ci'>n(\s de la constitución Grcgoriunn, sino tjue 
las amplió i estondió, di>|u>iii('iido. cutre otnis co:-^is. lo sipruicnte: 

• Memineiint pnrtcrea oninosct sinj/nli sacerdotes ad conlcs-sioiica 
•andiendas constitnti, tcncri ;.c obÜL'ari, suo? ptonitcnlos quos 
•noverint fuisse ab aliis, ut supra, soUicitatos sodulo nioncre, juxta 
•occurrcntiuin casuum circun^taníia.-. de ol)li«jatioMe dcnuntiandi 
■inquisitoribus sive locoruni Urdiuariis pra^dictis, personam quRi 
isollicitationein oommiscrit, ctiani i - ! ■ -rdos sit qui jurisdictione ad 
«ralido absolvendom cai'eat^ aut soiltciiatio ínter Goa&asaríam et 
•poenitentem mataa foerít, sivo sollicitationi poenltena oonsenserit^. 
wmve oonsensum minime pra>stiterit, vel longum t«?rapus post ipsam 
MoUioitatioiiem jam effloxerit, aut sollicitatio a confessaiio non pro 
•M ipso sed pío alia persona peraota iaerít Cavcant insuper dili- 
vgnter, na poaaitentíbiiB quos noTerínt jam abalio aoUioitAtafl^ 
■■aeramentalem absolationem impertíante nlsi príns denantíatíoDem 
•pradietam ad effeotam perduoentes, delinouentem indicaverint- 
•eompe^Dtí jadici, vel saltem se, cura prímnm-poterant, delatoroe 
»ipo!ndeaat ac promittant» 

IVom la debida intclijenda de todas las disposícioi^ oontenidafl 
ea las precedentes ccmstítudones, creemos conveniente hacer ima 
breve esplicadon de cada una de sus cláusulas. 

1. * Omnea et shnjnU sacerdotes^ etc. En esta cláusula so comprende 
a lodoB loB sacerdotes de cualquiera dignidad, sean seculares o ie> 
guiares de cualquiera órden, aiamsi sácenlos sit qui jurisdietione ad 
ábaolutionem tmpertícndam carea/, como declaró Benedicto XIV en 
la citada bula tSrfcramentum pfvniknti" : por lo cual debe ser t:imbien 
denunciado el simple sacerdote que t>e iinje conlesor i solicita ai 
penitente. 

2. * Qui personas quri nnjic- ilh siní. Debe ser denunciado el 
confesor o sacerdote que st)lit itu ])crsonas de cualquier estado, edad 
o sexo, aunque sean iiinos, i aunque se hallen earceiend<:> del uso 
de la razón. 1 es de notar, que la persona solicitada está obligada 
a-denunoiaTi ora la solicitación haya sido mutua de ambas partes^ 



Digitized by Gopgle 



DENUNCIACION. Wí 

ora ella hava consentido o negado el consentimiento, ora haya traa- 

cujrido breve o largo tiempo después de la solicitaciou, ora, en fin, 
el confesor haya solieitiido a la persona para sí o para otro; como 
todo lo declara espre.sainente Benedicto XIV en aquellas palabras 
de ]a Bula: Sirs soUicilalio ínter lyjnfit^suriam ct ¡Kenílenkm mutua 
fiierit, sire solb'citationi jjo;nií/;ns couse7u^*'rif, sire ronsr'nsuin minime 
2^rirMit' rit, vti lon'jnm Icmpus pOí<t í^i.-^dm soUicilatioiuhi jam effiiuceriL, 
aut solUcitatio a con/escario non pro se ijn>o sed pro alia ^^rsona peracUl 
fuerit. 

3.° Ád in/ionc-'^f'i sivr in'er .y, st'r/- ru,n nUi'< <¡>ioinod'Ail>il perpetran' 
da. La espreáion jeuérica ad (ulioae^la, comjírcnde toda pr<íVOcacioa 
o excitación a cualquier acto . do.slionesto, sea el que se quiera el 
modo de la provocación, sire vcrhis, .-^ive ■•<ivc iiiUihus^ sive tadit^ 

siir p"r scriptnram, ani tune au! />i-/ /'y^'/td mi, como so esplica Bene- 
dicto XIV en la Bula S'icrarncníurn. Do Lus otras palal)r;is so de- 
duce, que tanil»!!>u deb'; deuuneiarsc al confesor que excita ai 
penitente ]xara que induzca a otra persona, a complacerle desho- 
nestamente. 

4 Li acta sacramentalis con/essionví. Para esto basta que la con- 
fesión se liaya comenzado aanqu3 no se ooncluja ni so dd al peni- 
tente la absolución, imo eítam conje^ione non secuta. Si durante la 
confesión die.se el confesor a la penitente un billete de aolicitacion, 
no hai duda que deberia denunoiácseley B^^n aquellas palabras do 
la Bola de JBenedicto XIV, nvejper scrípturam aul tune aut post 
gendam. Lo propio debería decirse, aogan San Ligorío (lib. 6, n. 
676), si aquel dijese a la penitente, que la esperaba en su casa, ola 
preguntase dónde vivia, i en seguida fuese a verla i la aoUcitaaq 
con tal, empero, que por los circunstancias apareciese, con evidmi* 
oía, que la prep'unta se hizo con el fin do solicitarla. 

5.* Sive ante síve inniedktie post. El ajiie immediaJte se entiende, es* 
triotamente, según el común sentir de los teólogos, do manera q«e 
no haya algún intervalo entre la solicitaoton i la oonfeston. Del mis- 
ino modo el inmeiiate post^ so entiende, sin que se interponga alga- 
nos actos o cgeroicios diferentes entre la oonfesion i la solioltaeioa 
signiente. Si el confesor al terminar la confesión dijese a la penitente^ 
«apeadme en vuestra casa,» i en seguida fuese a visitaiia sin nin- 
gún motivo o negocio importante i la solicitase, deberla, sin dadtt» 
clenanoiáxaele; i lo propio se diría, si inmediatamente después de ki 
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confesión la coniluje5«j a un lugar secreto i la provocnse ad tnrpia. 

6." Occasione vcl pnclcstu con/cssioni'i, ((iarn ips't S( ir ra metí (olí cotí' 
feasiovc secuta. Por ocasión i^Q (miíícikIo la invitación rrnl'vlrra 
qne hace el confe-^'^r a la ponitoiito para (jnc se conlu^so, o bien la 
petición do confcsitMi hcclia por la jx-niteiito al CMifosor, Vot prcles- 
tOj se entiende, la invitación /íííj/VAí lipclia por el cíjuPesor a la peni- 
tente. VoT lo rpio rosprcía a la oca ion, si ol confesor a quien pido la 
ponitontc oiga su confcsi-in, en lugar do contcst^\rlc, le liabla de 
otra cosa, i luego la soliciUi, debe ser denunciado, aun cuando toda- 
vía no 8C hubiese sentado en el confosario, ni la mujer se hubieao 
arrodillado; i aun cuando esta pidiese que 86 la oyese en coniesion 
el dia 8Ígaicnt<^ porque siempre se vorificaria, que la solicitación so 
luNsia orni oeasion do la confesión. En cuanto al preiesío de la ooDfo> 
akMi, débem denunciar, cieríamcntc, al confesor que coinenzasc* por 
preguntar a la mujer, si quiere confesarse, i luego la solicitase; lo 
mismo ftno, si la solicitase, aun fuera de la confesión, i caeusándose 
•IJft por temor de ser vista, le insinuase que se ílnjicse enferma, 
i con este pretesto Ic hiciese llamar; e igualmente so habría de de- 
Birooiar al confesor qne, siendo llamado por la madre para qne oyese 
\m confesión de la liija, fuese a hablarla con este pretesto, pero con 
intención de solicitarla, i de hecho la solicitase; i lo mismo, en fin, 
tradríft logar, si siendo llamado para absolver una mojor, pierde 
esta la razón, i con este pretesto u ocasión aeeedü ad eam et «hAo- 
ntak tangiL 

7 * Extra o&nfisasionia occostonem tii eoi^essionariOf aut in loco quo- 
tumque uU eonfissiones auihuniur^ <eu ad confi^nionem aadieniam 
deeiOf nmidítntes ibidem confiaawnes audire^ soÜicííare vd provoean 
leniaverintj au( eum eis ilh'atos el inhcnestoe sermones tive tmctatus ha» 
ínierinl. La simulación o ficción de confesión solo se requiere, cuando 
la solicitación o j aliibras deshonestas se vcr-liean no en el confé- 
Eonario, proj)inmente ilieiio, sino en otro cualquier lugar desti- 
nado o elejido para oir la confesión; de manera que en el primer 
caso basta que la solicitación o j^alabras torpes se profieran en el 
confesonario; pero en el segundo se requiere ademas, la simulación 
de confesión, como siente S. Ligorio con la mas común i mas pro- 
bable opinión (lib. G, n. GSO). Para que liaj^a dicha simulación, 
basta que estando el confesor en el confesonario o lugar elejido para 
la oonfesion, i la mujer de rodillas, solicite aquel a esta; pues por el 
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mismo hwjhofiiije t i confesor que oye la confesión, i liaco creer .1 los 
asistentes que l;i mujer so confiesa. Por lodctn i-'. es iin[)3i íant-e no- 
tar, que las pal.ihra.s transcritas sulo aluden a la solicitación nd vcnrrea 
o palabras dcshon'_\sia-:, i j>or consiLMucntc, no c íiaprcndea luj)r<'» 
vocación o cxcitucion a otro.'^^ pecuil^.i di: diferente especie. 

Cuando se duda si las palabras o acciones importan verdadera 
solicitación adUirpi"^ ¿.leberá ser denunciado el confesor? S. Li^o- 
rio resuelve esta cuestión nofrativamante, sii^uicndo la opinión que 
dice sor mas común i mas probable, cuya opinión s;í f inda t^into en 
aquella regla jurídica, in p.ini.s ln'in)/iii')r at iut' rprcOttio facínida^ 
como igualmente, en que ninguno dobü ser privado de su reputación 
en casos dudosos; i, en fin, porque los delitos dudosos no pueden 
llamarse delitos. Escoptiia, emjvro, el ea>o en que concuiTan indi- 
cios bastante vcliementos, para establecer cierta e^rlidunibrc moral, 
por ejemplo, la mala vida o mala finia djl confesor; 1 también cuan- 
do líw palabra.'í, }>or sí mismris, im|)')rtan verdadera solicitación, 
aunque la intención sea dudosa, ]iorque la presunción de la inten- 
cit^n, debe tomarse regulormcatc de la propiedad de las palabras 
(lib. 6, n. 702). 

8.' Mfindnntes omnihus confesmriis, ut suos poenilentes, qitos noverint 
Jwsse ab aliis, ut supra, solUcilaü)^, moneant de ohUgatione denunliatuU 
soUtcitanles, etc. En orden a la obligación de la denunciación débol© 
notan 1." que la penitente solicitada debo hacer la denunoiadon 
personalmente, a menos qae la cscose un lejítimo impedimento físico 
o moral, en ciijo caso deberá hacerla por carta o por modio de otea 
persona, como enseña S. Ligorio con la opinión mas coman i Ter- 
dadora; mas el confesor no está obligado, ni seria conveniente qoe 
80 encargase de esta comisión odioso, sino es en algún caso raro en 
que no hubiera otro medio de reparar el doüo común (lib. 6, n. 
699): 2." que está obligada a denunciar, aunque no pueda probar la 
solicitación, i aunque estuviera cierta de que con la monición pri- 
Tada se enmendaría el delincuente, i aun constándolo la positiva 
enmienda de este, después de la solicitación, (Ita paaeim B. D.): 8.* 
que tiene la misma obligación de denunciar, aunque ella baya con* 
aoDtido en la solicitación, como lo declara la Bula Bencdiotina; bien 
qoe no está obligada a manifsetor su ooosentimionto^ ni debe pra- 
gootánele sobre esto. 

Por lo demás en los palabras transcritas, se impone a loa oonfeio- 
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Teft él precepto de amonestar a la penitente Bolioltada acerca de la 
obligación de hacer la denunciación al juez competente, i la Bola 
Benedictina prohibe, cspreaamente, que se le áé la ábaoludon, hasta 
que haya efectuado la denunciación, o que al menos prometa haeerla 
a la mayor brevedad posible. 

Gon reboto a las penas que el juez cclesiástioo debe imponer 
a los confesorei qner fueren convencidos del crimen de solicitación 
€UÍUírpia, en el ejercicion d.'l ministerio do la conícsion, he acj^uí lo 
que dispone la conslilucion GreLíorianu citad;i: AV quo^ ia ahi/uo ex 
htijusinoili U'J'irüs r:r''^'ii¡i',t(.s cn'j>'(hty'js rcpcrcritU, in eoí pro críininam 
qnalittiía ct circunstanUiSy susjajU'iionii ah ejercicio Ordint'^, jtrivaiionis 
bi'Htjicioruiii d ojjiciorurn (/lioruínrHmqne ac perpetua', i/ihabililaíis ad 
tlla^ necnon voris arlii;r d ■jyis.iivK' si íir'jnlar'S fuerinf^ c.riliij dam- 
nationi-í od irirmii-'i d carceris etiani in ptrpduian alque idla spe fjratiicf 
alias'pic p I nxii di'ccnianl^ eos quoque si pro d'flicti cnormiLate grauiores 
jpoaias merueré/U clebiia príKcedenUi decfjradaíiotie Curien ¿kcidari pu- 
mendos iradaut. I para quo tan enorme orillen no quede 'Tip^ni^ 
por la dificultad de prueba en esta matcri.i, In constitución ci- 
tada, declara suficiente, scguu el prudente arbitrio del juei^Ja 
deposioion de testigos singulares, acompasada, empero, de pre- 
suncionesi indicios i otros adminículos que conoboiea la depo- 
sición. 

Empero, al profno tiempo que se lanza tan grsYes penas contra 
este enorme crimen, se ha creído necesario, para consultar al honor 
e inooencia de los sacerdotes^ cerrar la puerta en lo posible a la ma- 
lignidad de la calumnia; i bajo este concepto decretó BenedifttP 
XI7, en la citada Bula Sacramenitmi posnUentías^ que la persona qne 
oometíose el gravísimo pecado de imputar fiilsamente el Crimea de 
flolieitaoion, vüperse xpnm innocentes conJmaríoB impie oalutmim- 
db, vél «oebife prixurando ut id ab alüs jUUy no pueda ser absoalfta 
Alera del artículo de la muerte, sino por el Sumo Pontífioflu 

DEPOSICION. La privación perpétua del cargo i órden olerioal, 
por sentencia canónica pronunciada con arreglo a derecho. La de- 
posición conviene con la dcgrada(!Íon en que una i otra priva al 
clérigo pcrpí^tiiamente de todo cargo i ejercicio del orden clerical; 
i por consiguiente, de todo oficio i beneficio, /pero se ilifercncian en 
que la degradación priva adcinaí= al cl<:^rigo, de los privilejios del 
Juero i del tímon^ mientras la deposiciou no le priya de uno ni otrth 
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OfaBárrese^ emperoi qae la deposición ni aun la dcgradacdon, no 
poeden privar al dárígo del carácter indeleble que imprime él dr* 
den lespectivo^ ni de la potestad de consagrar vaUdamenU si ñiexe 
saoeidote, ni tampoco de la fiicoltad de absolver al moribundo oii 
artículo de muerte. 

La deposición supone siempre la sentencia canónica pronunciada 
Qon arreglo a derecho, pues que en ningún caso se incurre en eljla 
i¿fso jure. Puede ser aquella Mal o solamente parddk total es la d9- 
ñuida; parcial es la que solo priva del benoñcio o del oficio; peio 
enliándaae que la privación de esto supone siempre la de aquel, por 
la lason canónica, do que benejicium dalur 2"o¿'kr ojjicium; masía 
del beneficio no entra&a la del oficio. 

DEPOSITO. Un contrato real por d cual ^ da a guardar a otrp 
alguna cosa, con el cargo de devolverla en especie, cuando se la pi- 
da el depositante. Por este contrato no so transücre, el dominio, la 
posesión, ni el uso de la cosa dopoí^itada, sino mcrauicnlc la custodia 
de ella; ]ior lo cual, si la cosa es íunjible, es decir, de aquellu..s que 
se consuuica por el u.so, i so concede al dc|HisiUnir) que pueda usar 
de ella, el depósito si; cunviorte eu mutuo, i cl dcpa-^ilario adquiero 
su dominio, cou la obliiíacion de restituir otra tauUi cantidad de la 
misma especie. Es el depósito uu euntrulo eseucialiuente <//•«/(/////; de 
manera que si se adiniti<'se paga dej eneraría eu locación, conducción 
U otro contrato innominado. 

Hai tres especies de depósito : vohmlariu^ noxmrio i judicial. Vo- 
luntario es el que se hace espontáuoaiiu iito sin alguna circunstaii- 
oia estraordinaria que obligue a ello. .Nooosario, que también so * 
llama mistroJ>le, es el que tiene lugar cuando el dueño de la cosa 
se vé obligado a guardarla en ])ud(. r de oti'ü para no perderla en un 
naufrajio, terremoto, incendio, o tumulto. Judicial, eu íin, es cl que 
manda hacer el juex, de la ei>sa iitijiusíi, dorante la pcndenciaxieL 
pleito, cl que también se llama .secuestro. 

El depositario está obligado: i." a cuidar de la cosa depositada 
como si fuera propia, debiendo prestarla culpa kUa, por ser esto 
contrato en utilidad eáclusiva del depositante; pero si aquel recibiero 
salario, por el depósito, o si el mismo lo solicitó, debe también pi^ 
0wlaoulpa leve; i aun la levísima i cl caso fortui^ habria de,pib* 
gar, si asi se hubiere pactado, o si hubiere demora en la restítacioQi 
oñ ai depÓHto fuere principalmente en utilidad del que lo xoettM: 
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2.* no teniendo ningún derecho para naar de la cosa depomtadai 
6ebe abstenerae de todo uso de ella, a monos qne intervenga oon* 
sentimiento espieao o preminto del depositante: 3.* debe restituir la 
cosa depositada con todos sus productos luego que le sea pedida, no 
pudiendo retenerla en su poder, ni por las cspensas que en ella hubiere 
hecho, ni por deuda del deponente, pues uno i otro debe reclannarlo 
8cparad.';mcntc, Sin embargo, no debe restituirse la cosa al deposi- 
tante, 8Í es una arma i la pide estnndo loeo o en un acceso de cólera; 
ni cuando el depositante es un hulron, i jirueba otro ser suya; i tanto 
menos si hubiere sido rcjbada al mismo depositario. (Leyes 3, 4, 6, 
6 i 10, tít. 3, part. 5; leí .3, tít. U, parí. 7). 

Con respecto al de¡)ósito ncrr-^nn'o o miserable, siendo tanto mas 
culpable el dejiositario (¡ue S':; ncrrarc a la devolución, la loi le con- 
dena, en tal caso, a la restitución del diiplo, lo que no sucede en el 
depósito voluntario. Prescribe también la lei, (pie los hoteleros o 
posaderas sean responsables, como depositarios de los efectos quo 
llsTan los huóspedest debiendo aquellos indemnizarles, de cualquier 
lobo o dafio que sufrieren, causado por los sirvientes de la casa 
o peraonas estrafias que entran i salen; mas no de los causados por 
una fuerza a que no se pueda resistir. (Lei 8, tít^ 3, parU 5^ i ki 7, 
«Ü 14, part 7). 

En cuanto al d^xMÍtario^ está obligado el depositante a aatáifiir 
oerie los gastos que hubiere hecho para la oonsenraoion de la ocaa 
depositada, i a indemnizarle de las pérdidas que el depósito le hu- 
^ Mm ocasionado. (Lei 10, tít 8, part 6). 

DEBECHO. Sin lomar en cuenta las innumerables aoepoioiiea 
de esta palabra, la consideramos aqui, en cuanto significa él aito 

0 cienoia de las leyes i reglas que diríjen la conducta del hombre 
ooDÜsrme a la justicia, en cuyo sentido llamó el derecho Ulpiano^ 
w €tqui et juati: con arreglo a este significado, hablaremos en los 
artículos siguientes de las principales especies de derecho, bajo las 
palabras, deredio canónteo, derecho divino^ derecho es2)añol, dmtehú de 
jíCTite», derecho romano. 

DERECHO CANONICO. Colección de leyes i reglas dictadas 
por los primeros pastores de la Iglesia, i especialmente por el Ro- 
mano Pontífice, para mantener el orden, el decoro del culto divino, 

1 la pureza de costumbres en los fieles. Distinguen los canonistas el 
Derecho CaDÓnico, en antiguo^ nuevo i mv'mmo. Antiguo denominan. 
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al que c.-íliiv(j cu vigor autos del Jkrirlo de Graciano, compuesto de 
diferentes colecciones cauiuiira* rceiljida.s uniis en toda la Iglesia, 
i otras en eiei"l;'5; iglesias ]»aríieulares. ]•]! urru Jio nuevo consta do lo 
que se llama !:<>! el nicrjto d' l di n'r/io, a saber: el Decreto de Gra- 
ciano, las Decrétale K de Gregorio IX, el Sesto de las Decretales, las 
Clementir.as i las Extravagantes; que son los códigos de que se hace 
liso en el foro i en l:is escuelas, Dcncho noi iiimo, llaman, el que ha 
BÍiiü publicado dt.s¡)ues de las compilaciones citadas que furnian el 
cuerpo del dcrrelio; i se coni]i( ne, jjor tanto, de Iíís constituciones 

0 bulas pontificias; de los cánones i decretos disciplinares del Tri- 
dentino; de las reglas de la Cancillería Ajíostúlica; i de las declara- 
ciones de las Cc>ngn gaci< >nes de cardenales, esj>ecialuicntc de la 
denominada del ('oneilio do Tronto. Solo hablaremos en este artí- 
culo, d-e los códigos que coriijionon el derecho nuevo vijente en el 
din, pudióndose con.sullar los ai uculos respectivos acerca dc lo con* 
cerniente al derecho novísimo. 

§ 1 Decrcio de Oraciano. 

Graciano, monje benedictino, natural de Chu.si, en Toscana, dió 
a Inz su fiimoea colección do cánones en 1151, habiéndola titulado 
al principio^ Concordia discordaiitímn canonutUf i luego^ Decrdum, 
Prestaron materia a esta compilación do Graciano, no solo los cá- 
nones de los concilios jeneralcs i particulares, i las decretales ponti- 
ficias, tanto jenninas como flupositicia.s, sino también el testo de ]« 
Sagrada Escritura, los c.<?critos de los padres do la Iglesia, especial» 
mente los de S. Jerónimo, S. Agustín, S, Gregorio Magno i S. Isidoro 
de Sevilla, los de otros autores eelcsiá.->ticos, el cuerpo deldeiec^ 
civil, el cikligo Tcodosiano i los Capitulares de los rcjcs francos. 

Dividió Graciano su obra en tres partes principales. La prímem 
oonala de ciento i una distinciones^ en las cuales trata sefialadamente 
de las personas. Estas distinciones son como otras tantas seooloiifl% 
tftak» o capítulos, que dividen los diferentes asuntos o aTgnmentOi^ 

1 parece haberlas dado el autor ese nombre, porque distínguiendo 
cnidadosamente loe diferentes tiempos i oircunstanoias, trabaja en 
coociliar los cánones que a primera vista parecen contrariarse. 

La sagnnda parte trata de los jaicios odesiástiooe, i se divide en 
treinta i seis caiiaas. El nombre de cauta viene, sin dada, de que 
en cada una de las secciones se propone un hecho revestido da 
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derUm «snounstanciaS) a manera de proceso, sobre él cual debe recaer 

la sentencia: i como cada una de esas circunstancias presta materia 
a diferente cuestión; de nqui la subdivisión de las candías en cues- 
tiones. 

La tercera se titula conf^^cration^, porque so trata en ella de las 
cosos sagrada?, i se divide en cinf?o f/islinrinítcs: en las cuales .se trata 
principalnumto, do la consa^Taciou de las iglesias, de la celebración 
de la misa, de los saeranieutos, i en especial de la eucaristía^ la 
confirmación i el bautismo. 

Grande lúe el ri])lauso con que so recibió el Ihcreto de Graciano, 
que andaba en manos de todos, i se enseño por largo tiempo en la 
famosa Universidad de Bolonia, sin que se notasen, desde lusgo^ 
los num^osos defectos i groires eirorcs en que el autor ineamanti - 
hasta que en la época del renacimiento de las letras, el esmerado 
estadio de la antigüedad vino a ponerlos de manifiesto. Ií6 aquí 
cómo se espresa el sabio Antonio Agustín en sus escelentes diálogoa 
de emendatione Oraiiani: «Noto haber errado con frecuencia Gra- 
»eiano^ en loa nombres de los autores, ciudades^ prorlndas, oond- 
alioB. Son &1BB8 mucbas reoes las inscripciones: lo que peileneoe 
ta los oonoilios se atribuye a los romanos pontifloei^ i los estatutos 
•de un obispo a un concilio jeneral o proTÍnoial. Se adjudioaa a S. 
•Gi^gorio^ S. Ambrosio, & Agustín o S. Jerónimo, palabras i san- 
«tenflias que, o jamas ñieron proferidas, o no existen en los esontos 
•de esos santos doctores. Otras veces, si las inscripciones son yer> 
^dadeias, no se refieren fielmente las decisiones: se oonompen las 
asentenoias, se las hace decir lo contrarío^ o se las mutila. . . Ad- 
mitió tamlnen Graciano i dtó como jenuinas, las decrotatos apÓeñ* 
fiMi atribuidas en la colección de Isodoio Mercader, a los pontífices 
romanos anteriores a San Siricio. 

Reconocidos los errores del Dem/Oj acometieron la diiícil empresa 
de su enmienda i corrección, inimero, Antonio Deniochares, i des- 
pués Antonio Coneiü, publicando nuevas ediciones con copiosas 
notas correctorias: pero les aventajó Antonio Agnstin, en su exce- 
lente obra de > t/tnniadonc (li attani. Los snnios pontilices Pió IV i 
Pió V, nombraron con el mismo objeto, cierto número de. sabios 
denominados con-cdons rohK.ntos i Gregorio Xllí, que siendo carde- 
denal habia })ertenecido a este número, elevado al pontilicado, pu- 
blicó la corrección hecha por ellos, por un breve especial de do 
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jvHo de 1680. Sin embargo, leoonocen los eraditOB que nete txm 
macho que enmendar en el Decreto, especialmente después que, 
a fuerza de gran estudio i dilijencia, se ha logrado sacar a luz in- 
finitos monumentos antiguos, f[uc antes yacían en las tinieblas. 

Para calificar la fuerza obligatoria de las presfrripciones contenidM 
en el Dccreio de Graciano, es nicncster atender a la quo de suyo 
teman cu Ix^ iuentcs ele donde se tomaron; ])uriiue ui Graciano, au- 
tor privado, pudo darle.s ninuuua lacrza obligatoria, ni los áuuiod 
pontíticcs autorizaron ni aproljuron jamas el Dccnto. Por consiguien- 
te, si se habla de las decretales pontiíiciap. tienen, sin «luda, la 
fuerza que les da la jurisdicción universal del romano j)onííIice; si 
de los cánones conciliares, tendrán la autoridad jtro|iia del concilio 
jenerul. nacional, ])rovincial o di*)cesano que los dictó; si de las sen- 
tencias de los santos j)adres, o de las opiniones do otros esciit<)rc3, 
tendrán solo la que corrcsporulo a sus escritos; i si del derecho civil, 
del cual también tomó Graciano multitud de dis]>osicioiies, no ten- 
drán mas fuerza que la que pudieron darles los respectiyos l^jisla- 
dores. 

Es importante, en 11 n, conocer los diferentes modos de citar el 
Decreto. La primera parte suele citarse de tres modos* o bien espre- 
sando las primeras ])alabras del canon y el número de la distinción, 
V. g. can. frnshijicrus^ di-i. oO; o bien solo el número del cánon i el do 
la distinción, v. g., can. 32 dist. 5; o en Iíd, lo uno i lo otro, v. g., can, 
obiluhh IB, dist. 61. La segunda parte se cita del mismo modo, em- 
pezando por indicar las primeras palabras del canon, o el námeio 
Bolamente, o uno i otro, i a continuación la causa i ooestion de eela 
manera: can. quoties, o bien egn, 9, o bien can. quotíee 9, can. 1. q, 7. 
La tercera parte se cita poniendo la espreáon, ds etnuearaÜMtt aa- 
tes de alegar la distinción: v. g. can. nt'jf'ictf, ch comee. 2. 

Ofaeérvese que en la segunda parte del Decreto, en la causa 38, 
tetminadala cuestión 8, que trata del matrimonio, antes de la cuarta 
que continúa tratando del mismo asunto, injirió Graciano el tratado 
dtpOKnüentia, dividido en siete distinciones. Cítaose los cánones de 
esto tratado del mismo modo que los de la primera porte, aliad iendo 
fl^ antes de espresar la distinción, de PoíttüenUa: T. g., can, quem 
pmnikt 3| de Foenii, o bien can. 8, de Peenit, 1. 
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I 2.0 Deerdalea de Gregorio IX, 

Detones del Decreto de Graciano, salieron a los, saocsivaraente^ 
eÍRoo ooleodones de decretales. La primera, compilada por Bernardo 
Oirea, fúé publicada 40 affos después del Decreto con el título de, 
^^^eviarium Extravagantívm, porque comprcndia muchas que bq 
escaparon a Graciano i otras dictadas posteriormente por lo3 sumos 
pontífices hastíi Clemente TIT. La scírundu, compilada por Juan 
Vftlente, compreudia las decretales de varios pontífices romanos, i 
especialmente las de Celestino III. La torcera, redactada por Pedro 
de Benevento, con csjiresa autoi izaciou dt? Inoc(!nci<>, contenia la3 
decretales de este pontílice. La cuarta, pe eornpuso de los cánones 
del Concilio IV de Letran, i de otnis deerctales espedidas después 
por el citado Inocencio III. La (piiiita, en íin, so compuso délas 
constituciones de Honorio III, que este poutíáce hizo compilar i pu- 
blicar a imitación de su predecesor Inocencio. 

De estas cinco colecciones ae formó la que, con espresa <jrden 
i autorización de Gregorio TX, compu.so i dio a luz S, Kaimando do 
Peñafort, con el título de, Decreiales de Gmjono JX. Como en lii 
citada-s cinco colecciones se babian insertado algunas decretales que 
contenían idénticas deoíaionos; otras entre sí contrarías i que mutoa- 
nente ae destniiaii; otras ezeesivamente largas que prodnoian oscu- 
ridid i oo&fusion; i como también se dudaba de la autoridad de 
otns que no se encontraban en dichas coleouionea Para obviar 
CBtoB inconTeníentes acordó Giegorio IX la redacción de su oolee- 
cioii, en la enal, omitiéndose las constituciones intitUea o qoo no 
hadan al propósito, nadase ochaaede menos, poro se CTÍtaseal 
propio tiempo la redundancia. Consta, pues, esta ooleocion, de las 
decretales oontenidaa en las cinco primeras; do algunas que no 
fueron incluidas en aquellas; i de no pocas que haUa espedido 
el mismo Gregorio. Está dividida en cinco libros; de los cuales 
el primero trata de las constituciones i otras cspéeics de dóreobo, 
i de los diferentes jueces que conocen en las causas eclesiásti* 
cas, civiles i criminales: el segundo cspliea el orden jeneral quo 
debe observarse en los juicios cf^lesiástieos, sean civiles o ciimina- 
les: el tercero, versa acerca del objeto de los jiiieios, es decir, las 
obligaciones de los clérigu^, i multitud do asuntos conccruicntes al 
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deio: él enalto, trata de los roatnniomoB i caoiaB matrimoiüalei^ 
NMrvadaaal oonocimiento eedusÍTO deloBjueoes edesástioot: el 
quinto^ de loe juidoB críminales, forma de acosar, delitos, penas, 
eto. Los cÍDOo libros constan de 185 títoloe^ i cada títolo se diyide 
en oapftuloB^ dsoondiendo estos a 2982; i de ellos los mas látigos se 
sabdividen en párrafos. Los csnonisfos suelen indicar el órden 
i materia de los cincos libros con este yerefoola* Jvdex, juákiimn^ 
dnrus, cormMt, eHmm, 

líabj^ndosfl compuesto i publicado este código con esprésa autori* 
zacion de Gregorio IX, como se ha dicho, i derogado este la iuerza 
obligatoria de las antiguas colecciones, mandando que solo se hiciese 
uso de la suya, tanto en los juicios como en his escuelas, es induda- 
ble que ella se lialla investida del vigor i fuerza de una lei univer- 
sal, promulgada por autoridad competente, i como tal fué, en efecto, 
recibida i puesta en obsrrvaueia en todas las naciones católicas, i ae- 
naladamente en los dominios de Kspaua, donde no solo se observan 
estrictamente sus proserij>ciüucs, en los tribunales cclesirislieos, 
pero aun en los civiles se lia acostumbrado juzgar las causiia con 
arreglo al testo de las Decretales, en los casos no previstos por lei 
nacional. 

Las Decrclales se citan, como se ha dicho del Decreto, espresando 
la primera o primeras j)alabras del capítulo, o solamente el número, 
o bien ambas cosas, i aüadiendo a continuación el título, v. g., cap, 
venerabílcm, de Elcciion. — 0.ip. 1. (/'.; CUr. covjutjal. — Ca/), laa no*, 
26, de Spons^ ci malriin. Otras veces, a mas del capítulo, se cita al- 
gún párrafo especial de él, espresando las primeras palabras en esta 
forma: cap. ex muUa, 0., de Voló, § in (anta; o bien indicando el pá- 
rrafo inmediatamente despucs del capítulo i antes del título. 

§ ¿>e8Ío de las Decretales^ OUmenUnas i ExtravaganUs, 

Bonifacio VIH publicó en 1292 nna nueva colección de decreta- 
les^ la que queriendo se considerase como una agregación a la Gre- 
goriana, la intituló, c\ &8Ío libro délas Decretaks; bien que como 
aquella se divido también esta, en cinco libros?, i estos en títulos. 
Compiló en ella Bonifacio YITI, no solo las decretales espedidss 
por Gr^;orio después do su colección, sino también las de otros 
pontífices sucesores de Gregorio^ i las del mismo 
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tíbluo tuTO a bien omitir muchas de las deoretálefl indieadaa^ i no* 
dififiar otras, debió mamdar, como lo hizo, que en adelante so M 
hiñese tiflo de las suprimidas o modificadas, ni se oheervaae otnB 

que las oont^nidns en su colección, de la que envió ejemplaK» 

mas famosas iinivci'sida<les de Enroi)a. 

Clemente V, qnc sucedió a Boiiiliicio después de Benedicto XI, 
habia compilado tnniMon su.s propias eoiislitucioncf, cspedidaa en 
el Concilio Vicnunsc i fuera de t-l: ]>ero liali'icndu lallecido antes de 
promnlirarla.'í. .Innn XXII, su suce.-«>r. in.<lruidt> de la intención i vo- 
luntad de su prod'^C '-^or. di('> a luz e.sía coloccion. distribuida como 
las anteriores, en cinco lihr«>.<^ con sus correspondientes títulos, i por 
consideración a su autor, se diú el nombre de Clcnienii'iiiw, a las cons- 
titucionea en ella contenidas. Acerca de la autoridad de este 
código ninguna duda cabe, habieodó sido publicado por la Sill* 
Apostólica. 

Finalmente salieron a luz, con el nombre de Extravagantes, otras 
dos colecciones. La primera contiene las decretales de Juan XXII, 
distribuidas en títulos, con la denominación de Extrava^ntes efe 
Juan XXU, I41 s^gmida, la de varios pontífices hasta Sixto IV, 
qne ascendió a la Cátedra de & Pedio, en 1471, i se publioó oon el 
epígrafe de, BaOravaganteí eomtmes^ porque no fíieron espedidaB por 
uno solo, sino por varios romanos pontífices. El epíteto de JBrtra- 
vagmUn que- unas i otras llevan, proviene de que habiendo flido 
oompiladaa por personas particulares sin autorización competente, 
88 Ub consideTa como que vagan, en cierto modo, íbera dd cneipo 
del derecho canónico: si bien no dudándose haber sido eepedidafl por 
los pontífices a quienes se atribulen, parece claro que se les debe con- 
ceder la misma autoridad que a las demás decretales. 

Espliquemos, por conclusión, el modo de eitar cada uno de estos 
códigos.-— El Sesto de fas Decretales se cita del ¡ u opio modo que las 
Decretales de Gregorio JX, añadiendo solamente al fin, m 6: v. g. cap. 
Sí mjyer (jratin^ 9, tir ()/Tirio JiifJict's fh¡'yit>i. in-iy. A veces cu lugar de, 
in-6, 86 escribe apj.c/ Ji'>n¿/'fcium, asi como citando las Decretales se 
suele añadir, o/>>i'? fr/rf/oriini}. 

Las Ckintuliítas se citan principiando j>ov Clcnt^ o bien añadiendo 
vXímy in ('hmrnfini<, Vl saber: CU, a. }.adondi^2, '/' SjtiLeirejudi^ 
caía; o bien, '(ip, ut Ruma,ii\ 2, '/»' Kh t, ¡n Clerntniinis. 

Las Extravagantes de Juan XI Jf úiá: Extrae. Joan 22, a/Ui^uo!, 1, ds . 
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Voto; o IneD, cap. esperafttlw^ o, caja. 1, d» Prtbend, el díyiuL in Etífo», 
Joan 22. 

Finalmente, las Extravagantes comunes se citan en flita fotma: 
JbireNW<7. Infunetctj 1, de EkcL; o bien asi: cap. Sancía romana^ S, (£t 
£lect. in eommunibus. 

DERECHO DIVINO. El conjunto de leyes dadas por Diosa 
loB hombres, llui dos especies de derecho divino: imíuml i positivo. 
Derecho natural es la razón escrita por Dios en v\ corazón del hom- 
bre, la cual nos muestra el bien que (kbcin(js obrar i el rnal quo do- 
btíiiio.s evitad o sea el conjunto de n'</la.s de conducta promulgadas 
por Dios a los hombres ])or medio de la recta razón. 

La existencia del derecho naiinal ha siilo recoiu»c¡(la por Uxit'S 
los pueblos sin csecpcion, pues todos unánimemente han rejjrobíido 
ciertas acciones e^.^mo malas i a¡>robado otnis como buenas. OenUs 
qua' Irgem non /¡ah' /it, dice el Apóstol, unturaliU-r &x fjuti- k^jis sunt 
faciuiií ejn.smoiU h/t-m non Jinhrntts ipsi sihi <iunl le,r: qni oslendanl ojnis 
legis scriptuni in cmlibus s}(i.^^ tfslimoniuin r&ldmte Ulia conscimiia 
tpv^jrinn ^Rom. 2. v. 14 et. 15). SíjIo han jíodido negar la existencia 
del derecho natural los que, como Hobbes, Espinosa, Helvecio, Uol- 
bach, etc., ncp^aron lacscencial dilcrencia entre el bien y el mal moral. 

Tres clases de preceptos contiene el derecho natural: primarios^ 
secundarios i remotos. Primarios son: los que se patentizan j)or sí 
mismos, i por la sola esposicion de las palabras, siendo por tanto 
coníKiidos de tod:is las jentes; cuales .son estos: se defje oíjt ar el bien 
i huir el mal' no quieras pKira otro lo que no quieres para ít: 7)i(><t debe 
ser adorado: debe honrarse a los jx id res. Secundarios los que se dedu* 
cen de los primarios, por una ilación inmediata i necesaria, v. g.: no 
se ha de matar: no se ha de robar: a solo Dios se ha de a^ionir. Remo* 
|O0) en fin, los que se deducen de los primeros, ]^or un sutil i di£ú}il 
diaoono: v. g., es ilícita la vana obeervanda: ea ilícita la vengcanza pri' 
Vada contra el enemigo^ etc. 

Todoa estoa preceptos, hasta los mas remotos, se fundan en la na- 
turaleza misma de las cosas, i pueden ser conocidos oon solo el ao- 
zilio de la luz natural; bien que los últimos lo son mas o menos, en 
razón del injenio, la eduoscion, los estudios, las pesiónos, et<s. De 
donde es, que los teólogos en.seQan comonmente, que si bien no 
puede daiBe ignorancia invenoible de los preceptos primario.^;, ni de 

loe secundarios que de ellas emanan, por una consecuencia inmedia- 
Dice— Tomo ii. "4 
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«ft i iiMeaariai puedo haberla i la hai, a menudo^ de los tmÁOiL 

•Yéase, lynortmaa, 

. Detecho divino positivo Uámaaey el derecho diotado por la 
lifaie volantad de Dios que manda i prohibe alguna cosa. £1 dere- 
cho divino positivo, dice Santo Tomas, ha sido establecido por Dios 
c por Jesucristo, i promulgado por él mismo, o por sus minlstroSi 

lotí anjeles, Moisés, lo8 profetas o apóstoles. Subdivídcse este dere- 
cho, en uitti'juo i ntiSLtK 

Derecliü divino nnti.íruo es el tpic dictó Dius en el viejo tegu- 
mento, e intimó al ))Ucl)lo de Dios por medio de Moisés i los profe- 
tftí!, })ara dis])oncrlo a la consecución de la eterna bienavcnturauzai 
por la l'é cu Cristo ventui-u. 

Tres especies dil'ereutes de preceptos comprende el derecho 
divino anti<j^U'>: rnoraks^ ctr'uwniaUs i jiidirial>.-<. Morales son los que 
tienden a la dirección i reforma de las costumbres, según el dicta- 
men de la recta razón, cuales son los preceptos del Decálogo. Cere- 
moniales los que determinan el tiempo, lugar, ritos i ceremonias del 
WtUo divino; cuales son, los que contiene el Le vi tico, con relación 
a loe sacerdotes i Levitas, a las festividades del sábado, de la paaona, 
de loe asimos, i a multitud de difeientos sacriñcios que la lei pre»- 
sribia. Judiciales, en fío, los que tienen por objeto el réjimen polí- 
tico del Estado, i la recta administración de justicia) los eoaUs 
lósase ooDsignados en el £xodo. 

De estas tres especies de-preoeptos, los marsJes solamente dUiga» 
Un a todo el jénero humano, no como preceptos divinos positivos^ 
wm> en cuanto pertenecen al derecho natural: mas los ceremonialas 
i jivUctales no obligaban sino al pueblo judio a quien fueron im- 
pnaslos. De donde es, quo los jentiles que no observsbsn ni ooDa> 
oían la lei de Moisés^ podisn agradar a Dios i conseguir la eteroft 
ssliud oon la sola observancia de los preceptos morales comocidiQS de 
todoS) por la luz de larasson, como lo manifiesta el ejemplo de Job^ 
Vftion justo^ de la tierra de Hus, i el de Ñaman Siró, adorador del 
verdadero' Dios, que tampoco profesó la lei de Mcúbgs. 

Con la muerte de Jesucristo quedó abrogada la lei de Moisés; i no 
aolo abrogada, sino que después de la suficiente promulgación del 
Evanjelio, l'ue gravemente ilícita su observanciii. Pueden, empero, 
ser re})roducidos los preceptos judiciales, i obligarian entonces, no 
como pal te de la lei de Moisés, sino por razón do la sanción de la 
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«■Éiridad cítU o edemástioa que reprodtyeBe algunos de ellos i de 
lieoho consta, que la Iglesia i los prínoipes cristianos adoptanm il- 
fjimoe de los impedimentos matiimoniales que se contienen en el 
Levitioo. Mas, con lespecto a los pieceptce ocremoniales que arte*' 
gjlaa el rito lel^jioso^ no pneden estos ser observados por los cristia» 
aoa^ sin grave delito; i el qne los goardase se creería qoe había 
tkiundo la U cristianai i sería tenido comunmente como verdadero 
i^óstata» Muí diferente juicio se ha de finmar de los preceptos me^ 
oles que, como pertenecientes al derecho natural, son, oomo esto^ 
esencialmente inmutables e indispensables} í por coosiguiento, aab» 
psfcen en su pleno vigor, en la leí de Jesucristo, quien ademas ki 
confirmó espresamente i esplícó su verdadero sentido. 

Derecho divino nuevo es, él que Jesuoristo dictó en el nuevo 
Testamento, i promulgó por eí mismo o por sus apóstoles. Iios pre- 
ceptos que este derecho contiene, son los de la fi^ eq)eranaa i cari* 
dad; del amor a los enemigos, de los ritos sustancíales del atenBtS» 
i ka saoralnentos i otros que, recibidos de Griato^ nos trasnutieron 
loe apóstoles. De estos preceptos, algunos son morales, como SOO) 
ios que prescriben el amor del prójimo i de los enemigos; pudión* 
dose contar entre los mismos, los relativos a la fé, esperanza i carí* 
dad. Ceremoniales son los respectivos a los ritos de los sacramentos 
i el sacrificio. Judiciales no estableció Jesucristo, porque no vino 
a luiiJar un reiiKj temporal, habiendo dicho El mismo, que su reino 
no era de este mundo: solo fundó su Iglesia que es una congregación 
de líeles encuiuinudu u un fm espiritual por medios espirituales. Ver- 
dad es, que siendo la Iglesia una sociedad verdadera con su jerarquía 
i miajistrados especiales, necesita, i)ara su arreglado gobierno, de al- 
gunas leyes judiciales: mas pai'a eso bastó que Jesucristo cometiese 
a los primeros pastoi es de ella, la facultad de dictar las leyes de esta 
clase que, mas tardo, pudiese exijir la necesidad o las ciicunston 
cías de los tiempos. 

DEKECHO DE JENTES. Colección de leyes o reglas jenerales 
de conducta que las Naciones o Estados deben observar entre sí 
para su seguridad i bienestar común. Divídese en natural i jxmiivo. 
Natural es el que se deriva de las reglas de justicia i equidad natu- 
ral, que las naciones deben observar en sus relaciones mutuas; cuyas 
reglas son las mismas, proporcionalmentc, que el derecho natural 
{iresGiibe a ios iudividaos con respecto a su couducta recíproca. Este 
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derceho so llnma, vnivenal^ primitivo^ neoeaartóí uniyenal, porque 
obliga a todas las personas morales que aoñ las nncioiu», como d 
derecho natural a los individuos; primitivo, }x>rqne es anterior 
a todo ik'ivcho emanado de convenciones o estipulaciones; necesario, 
por el del)er do obs^-rviirle que Í!iii)one a todas la.s Naciones; si bien, 
no sieiiiprc los derechos que de tait s deberes nacen, 'pueden reclu- 
mai-se ])or la fuerza, sino cuand<j son pcrfidoi^. Ijerecho de jentes 
p«)sitivu es el que emana de las convenciones esjiresas o tácitas de 
las Naciones entre sí: en «1 primer caso S3 denomina derecho con- 
T'-nrional, i en el segundo, rñ)i-.ut(H'¡¡mirio. El primero, j)ro<luce 
dereelios i obliiraeiones |»eri'e( tas entre las partes contratantes, cuyo 
cumplimiento puede reclamarse jjor la fuerza: el segundo, es tam- 
bién obligatoriv), al menos, mientras subsiste la costumbre o próc* 
tica recibiila entre dos o mas Naciones." 

DERECJLIO ESPAÑOL. II arémos una breve resea% de loe có- 
digos que componen el derecho esjiañol. 

£1 mas antiguo código español de que se tiene noticin, es el fa- 
moso. Líber Judicum^ o Fontm f/iclirum, como también se llamó^ 
publicado en latin a fines del siglo Víí ©principios del VIIL Cane- 
la este código do doce libros^ divididos en títulos^ i estos en lejeti 
de las cuales una gran parte fueron diotadas en loe ooncilk» ToMm^ 
nos, a que eoncurrian el reí, loa magnates i los obispos, i las restan- 
tes solo por los reyes. En el siglo XIII, reinando Femando III, filé 
vertido al espoOol, i el nombre de Fuero de ¡oejueeee que se k dió^ 
d^'eneró, poroorrupcion. en el de Fuero Jtago^ con que se le oonoee 
en el día. Contínnó este código en observancia después da 1» inv«r 
don de los sonaceuos, al menos; en las provincias que se exinueraa 
de su dominación; pero suoosivamente fiieion los reyes conoedieMb 
varios fueros particnlares a las provincias reoonqnistftdas a los mo> 
ros; i por último^ a fines del siglo X o a principios del XI, se 
publicó^ con intención de que fnese jeneral, el llamado Fuero inejo 
ée OaetíUa, Esta multitud de fueros produda gran oonfusioin i vad- 
laoion en los Tribunales, i para poner remedio a tan grava mal, d 
rei D. Alonso IX, dicho también X, llamado comunmente el Sábio^ 
dió a lu25, en 1255, un nuevo código (^ue se denotninó Fuero de las 
leyes, i con mas frecuencia, Fuero Real; mientras disponia la forma- 
ción del mui lUinoso de las Pariukis, de que luego se hablará; i i>oco 
tiempo después se dieron a luz, para esplicacion i complemento de 
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aquel tódigo, las 252 leyes ll;una<las del K^tilo: cnya autoridad es 
incierta, por ignorarse si emanaron de potc¿íad Jejíiinia, o íucron 
obra del estudio privado de algún jurisconsulto. 

Sigue después el célebre código de las P/niiilas, tan jeneralmente 
elojiado, obra del rei D. Alonso el Sabio, rpiien para (lumplir con el 
encargo es|iecial (pie, a este respecto, le biso S. Fernando, su ¡vidro, 
la emprendió en 12.31, afio cuarto de su reinado, i la concluyó siete 
años después. Sin embargo, a causa de las turbulencias, guerras 
i otros gravísimos negocios ocurridos en el reinadf^ de dicho D. 
Alonso el Sabio, i en los dos siguientes, no se pusicrDii est.is leyrs 
en observancia, hasta el tiempo de D. Alonso XI (hacia el aPio do 
1348) quien después de balM'rlas revisado i correjido, según creyó 
conveniente, las ])ublieó i luandó observar por la Ici 1, tít. 28 de su 
Ordenamiento de Alcalá, Compóncnsc las Partidas, en gran parte, de 
leyes del derecho romano, de capítulos canónicos i scnteneias de los 
Santos Padres; ))ero al propio licmj>o se dió lugar en ellas a las an- 
tiguas leves del reino, i se consultó los fueros i costumbres, para dar 
a este cuerpo de le} es la perfección jwsible i que pudiese consiUC' 
rarse como código j>eculiar de la Nación. 

Célebre es también, el Ordaiamienio de. Alcalá, que se pulilieó en 
el citado aFío 1348, i contiene 32 títulos divididos en leyes, todas las 
cuales, con rara eseepe ion, pa.saron íntegras o lijerameatc modiüca- 
das a la Nueva Kecopilacion. 

Otro código se publico a fines del siglo XV, en el reinado de los 
reyes católicos D. Fernando i D.* Lsabel, el cual es una compilación 
alfabética de varias leyes dispersas o contenidas ya en el Fuero 
Bcal, Leyes de Estilo i Ordenamiento de Alcalá, dividida en ocho 
libros. Esta compilación fué compuesta por Antonio Jáontalvo, 
quien le alladió sos glooas i repertorio, i según se creo^ emprendió 
esta obra por comífflon de los reyes católicos; los que, sin embargo, 
jemas le dieron fuerza obligatoria; lo cual hace que esta colección se 
oonaidere oomo emanada de autoridad privada, i las leyes sin otra 
fuerza que la que tuvieron en su orQeo. (Véase a Juan Sala» Ilua- 
iracton, etc., tomo 1, al principio). 

Signió a 08ta compilación la llamada, Nueva Jinwpilacion, en la 
que se reunienm vanas leyes antigoas no incluidas en los códigos 
anleríoraB) i otras que en cUoe se contenian íntegras o modificadas 
en parte, oomo lo diapnso su autor Felipe II, quien nombró snoesi* 
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vamcnte pnra este trabajo, a los jurisconsultos, López de Alcocer, 
López de Arricta, i Bartoluiiic AíiLiiza, i incluido definitivamente 
por el ültirno, fue' ¡iproliado el código por a(piel monarca, i le man- 
dó publicar i observar por su pragmática do 14 de marzo de 1567. 
Muchas ediciones de este códicro sancron a luz. posteriormente, 
hasta la última de 1777, liabieudose aunieulado cada una de ellas, 
cou las leves espedidas cu el tiempo intermedio. Hállanse también 
incorpoj-adas en este código, según el orden de sus materias, las fa- 
mosas 88 ¡cyfs <h' T<f.-o: asi llamadas, porijuc, si bien fueron discuti- 
das i redactadas en las Cortes de Toledo (aPio de 1502), no se publi- 
caron sino en las celebradas en la ciudad de Toro, (año de 1505). 

£1 mas reciente código es el titulado, NoMma Heeopilaaon, en 
ol cual, bajo un nuevo método i forma, se oorapilaron todas las 
leyes útiles contenidas en la Nueva Recopilación, i se le agregaron 
mas de dos mil providencias o autos Icjislativos, espedidos en^ 
tiempo transcurrido, desde 1715, hasta 1805. Este código fué apio- 
bndo i mandado observar por Garlos IV, con el títalo de^ NinMma 
MooopUacúm de bu leifea efe Eepañet^ segan aparaoe de su zeal cédidA 
de 16 do Jnlio de 1805, que se lee al principio de la obra. 

Bs importante la disposición contenida en la leí 8, tít 2, UIk S de 
la Abv. iÜse., por la ooal se prescribe la pieferencia que debe dan» 

las leyes, en drden a su observancia. Según ella, deben observarais 
en primer lagar, las leyes de la NoviamOy i las espedidas con ÜMsha 
posterior; previniéndose, qoe jas mas antiguas ceden siemprt a las 
ñas recientes, que les son contrarias: en segando lugar, lasdd 
Fiun Real i úteros Municipales; i últimamente las de las eüte /br- 
tüaa. Advierte ademas, la misma leí, que las de los i^Werot, mUi^ 
deben observarse en cnanto estén en uso; restricción que tiene higar 
respecto de las de los l^vaem MimieiptdeSf pero que no es aplicable 
a las del Fuero Rml, como se demuestra por una riw? cédula, de 16 
de julio de 17>i8, que copia Febrero en su Librería de Escribanos 
(tomo 1, cap. O, § único, n. 20). T en cuanto a las do la Kecopilaeion 
i Partidas, previene, que dtd)en observarse aunque i.o estén en uso; 
lo que debe entcndersi', según Juan de Sala {loco cil.) del uso vijento 
a la fecha de la publicación de esta lei: mas no de las costumbres 
lejítima.'? que; después se hubieren introducido. 

Otra dilbrente Recopilación publicaron los reyes de Esj^aña, imm 
ks pioívinoias de Asi^rica, sujetas a su dominación, la que oomeiiaó- 
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. a ifannarae en tieiiqK) de Felipe II, con el nombre de, BBdópOaeiori 
«fe las leyes de £Mu, Segim » r6 por la leí que encabeza este oót 
digo^ en la Amárica fiquifiola debe Juzgarse esclosiTameiite por ék 
i solo en su defecto se oonn-e a las leyes de los otros códigos da 
que se ha liablada ®a embaii^, en los nuevos Estados Hispsiio»t 
Americanos se atiende, ante todo^ a las lejes espedidás después do 
su respectiva emancipación política. 

DEKECnO ROMANO. El coi^unto de las leyes de los Boma^ 
nos, qriu formnn hasta el dia de hoi, la base de las Icjislaciones de 
easi todos los pueblos de Europa, nublaremos solo de los códigos 
q::o constituy a el cuerpo clel derecho romano, por el orden con qus 
los dio ;i luz, su autor, el emperador .Ju.•^lllllauo. 

El ])riinero de ellos es, el Códiffo Jn^finian'O, publicado el aílo do 
o2í->, el cual no es otra cosa, (pie una compilación <le his constituciones 
de los emperadores. Tres colecciones de estas constituciones existían 
antes de Justiniano, a saber: los códigos, (rr'''jor¡(ii¡i-, Thrm']¡i-itianQ 
i Ttodijsiano. Los dos primeros, compuestos jior autoridad ]>rivada, 
contenían las constituciones los cmperatlores jcntiles, desde 
Adriano basta Constantino el Grande, i el último, publicado por el 
emperador Teodosio, el Jóven, las de los cmpcradoi-es cristianos. De 
estos tres códigos, ordenó Justiniano se Ibrmasc otro mas sucinto, 
conüando la ejecución de esta ol»ra importante, al famoso jurlscon- 
Bulto Triboniano. Es de observar, empero, que habiendo salido esto 
código notablemente defectuoso, lo aboii<> el mismo Justiniano, 
i mandó se hiciese otro nuevo, que salió a luz en 534, con el título 
de. Código rcpdih' pr^ulc-tioDÍ^i, que no es otra cosa que el prmiero, 
cuidadosamente enmendado, corn jido i adicionado; i este código 
rcibrmado, es el que se encuentra inserto en el cuerpo dd derecho^ 
Suele citarse poniendo, primero, el número de la lei, i a veces, el 
del j)árrafo, después la letra C, siguo del código, i ñnalmentei la 
rúbrica del título, v. g.: L. 42, § 9, C. de Epi.ic. eí Clerie. 

Al código siguieron las Patidecias o Dijeslo^ obra compuesta de 
eaoqjidos fragmentos de los oomentanos i dootrinss jnríiüoss, de loa 
mas célebres jnríaoonsultoSi tales como Juliano, Papíniano, Ulpia^ 
no, Modestino i otros varios; cuyos fragmentos fuemu distribuidos 
i clasiñcados por el órden de materias, i depurados de toda super- 
» Anidad, contradicción o repeti(Hon inútil. Este trabajo confiado 
a Triboniano^ fué desempefiado por este, en el espacio de tras afioi^ 
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i promulgado |)or Jtmttniano, en didembre del afio 588. El doUe 
título de Pándectaa o JJiJcsio que Jastiniana dió a ra oompíladon, 
no eran usados por primera veas. Jaltano^ Celso, Marcelo, i algunoe 
otros jurisconsultos habían publicado DijeOoa^ es decir, según la etí< 
molojía latina del verbo digertre, díjrdnm, obras metódicas, cuyas 
materias aparecian dijerida^, clasificadas i puestas en orden. Modes- 
tiuo liabia escrito Paini^rtas; voz formada de dos palabras griecras, 
que significan todo i coulnicr, lo que indica una colección jeneral, un 
trabajo completo sobre el conjunto de la lejislacion. 

Las decisiones de los jurisconsultos contenidas en el Dijeslo, deja- 
ron ya de considerarse como jiertcnccientes a sus autores, i asumie- 
ron el carñeter i fuerza de verdaderas leyes, que quiso darles i les 
dio Justiniano, 

l'ara citar las J\nideda-> o Jhjcsto^ póncsc primero, el número do 
la lei, (los antiguos ailadian también la palabra inicial) a continua- 
ción el número del párrafo, después las letras £f o D., signos de las 
Pandectas o Dijesto, i por dItímO| el título^ y. g.: L. Pomponíoa» 40, 
§ 4, T). deprocuraL 

Al mismo tiempo que se compilaba las Paruieclas, dispuso Justi 
niano so pusneso mano al trabajo de su Instituía p Inatituckmes^ ha^ 
biendo confiado este encai*go a loa joríaoonsuliOB, TríbonianOi Teófilo 
i Doroteo. Llamábase Imtüueionei^ los elementos de la otenoia del 
dcreobo; i tal era el título de las obras^ en que, -Florentino, Gayo 
Uipiano^ Paulo, i otros jurisoonsultos» babian consignado los prin- 
cipios de su doctrina: mas ninguna de estas obras podía servir, en 
adelante, para la introducción do una lejislacion oompletamentel«- 
ñmdida. Reoonoctó, por tanto, Justíniano^ la necesidad de un IQho 
elemental de esta especie, que sirviese de preparación para estudios 
mas profímdos; i con esto objeto mandil ledaotar sos huítUMeiam^ 
en todo conformes con las otras partes de su Icjisladon, i cuya doo^ 
trina fuese aplicable al derecho actual. Para la redacción de esta 
obra, se puso a contribución las de los antiguos jurisconsultos, i 
particularmente, las instituciones de Ca^-o i otras escritos de este, 
i aun las r>tras obras de Justiniano, que suministraron a Tñboniano 
numerosos pasajes, i, a veces, títulos enteros. 

Las instituciones de Justiniano, emanando directamente del lejis- 
lador. que la? mand<5 rvidactar, las aprobó i [irotnulgo, invisten ver- 
dadera autoridad i fuerza lejiaiaüv&í de manera que en realidad son 
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mía lei que cnsciía el <lercclio; comprendiéndose desde luego la 
grande ventaja que resulta tle un estudio hecho sobre la lei misnaa, 
estudio que no puodc ser snj tildo por otro alguno. 

Divídense la //¡slilitrionrs en cuatro libros, cada libro «-.i títulos, i 
etítos, no en capítulos, sino en párrafos. Suélense ciUir, sin hac<;r 
mención del libro, poniendo primero, la palabra inicial del párrafo, 
después, /. o íiisL i por último, el título respectivo, v. g. § Fero&j InsU 
de Rcr. dii-iíi. 

A las partes hasta aquí mencionadas constitutivas del cueqto dd 
derecho^ agregóse, mas tarde, las constituciones sancionadas i)Ostc- 
riormenle por .Tustiniano, a las que se llamó Kovclas, por su reciente 
promidgacion, posterior a la del cuerpo del derecho. Las yotr.liis 
agregadas a este son 128; jxíro es menester advertir, que en la anti- 
gua versión latina, que se dice lial>cr sido aprobada por Justiniano 
o 8U sucesor, llamada por eso auítuíiea, solo se encuentran 97, úni- 
cas que han sido admitidas en los tribunales, con eselusion de las 
restantes, que se dice haber sido descubiertas en el siglo XVI. 

(Domo las Novelas abrogaron o modificaron muchas de las leyes 
anteriores orijinóse de aquí, lo que se ha llamado Auténtícas, es 
decir, ciertos estractos sumarios de las Novelas, que se puso en el 
06d^, a continuación de ias oonstitooíoaes abrogadas o modifica- 
das; ftAmetm que, aogan parece, tomaron aquel nombre, por cuanto 
siempre comienzan por estas palabras, tn Áuüienüootf para referirse, 
sin duda, a la Tersion latina de las Novelas^ denominada awUntíea, 
pofr la razón antes indicada. Por lo demás, estas Auténticas, a pesar 
de la autoridad de que han gozado, cstiaotan, con notable inexacti- 
tud, las disposiciones de las Novelas. 

Las novelas suelen citarse, poniendo simplemente el número de 
la novela, i luego el del capítulo, en est«i forma: Nov. OXV^ a 1. 
Las Auténticas, poniendo primero la palabra Áuth., después las pa- 
labras iniciales, en seguida la letra C, signo del c^kligo; i por tUti- 
mo, la rábríoa del título^ asi: AiUh, Ingretai monasterial 0. de SS. 
eetíeftítt 

ISi cuerpo tlá dere^ romanOf queenotio tiempo se oonsideiaba 
como el derecho común de Europa, ha perdido^ en el día, su fuersa 
obitgatoría. No se busca en 61 la voluntad de Justiniano^ sino la sa- 
Uduía i equidad de sus disposiciones. Las Instituciones, el Dyasto^ 
el Gódigo^ i las Novelas^ son leyes muertas^ como el Gódigo Teodo- 
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siaao i la Ici do las Doce-Tablas: no obstaatej la razón esoríta, o maa 
claro, la \-crdad de los principioB, sa pureza, su encadenamiento, 
tioiK n en el arte delojusto i de lo injusto, ana verdadera fuerza 
dcrcclio i de doctrina que sobrcvivf^ a la Ici. 

DEliECIIO DK PATRONATO. Yéiae, Fátronaio. (Dereoho da}, 

DESAFIO. Véase. JJuelo. 

DESAMPARO. La dejación o abandono de pdrBona, de ooaa . 
o de acción. Vdose, con relación al desamparo de persona, JEtpomim 
dejiárvulo8t Deaheredaeum; con respecto al de cosa, ÁbandonOf Bie- 
fU8 rmUtuSf vacanlea i motírencoa; i en órden al de aocion, ilctisooMii» 

DESCENDIENTES. Yéeee iW^. 

DESESPERACION. Teolójicamente oonsiderada no es otiaeoss 
que cierta disposición del ánimo que hace mirar como imposible la 
eonaeeacion de la eterna bienaventuranza, i d^ los medios nooona 
ríos pora alcannu'la; de donde resulta que ningún esfuerzo se haoe^ ' 
antes se desprecia i hujc de todo lo que es necesario practicar para 
poseer tales bienes. 

La deses]M -ración es, por su nalumUv.a, pecado mortal, por cuanto 
se opone a la virtud teologal d(3 la esperanza, que tiene por ol)jetQ 
a Dios, i por eousiguiente nos a{)arta directamente de El; i es un pe- 
cado tanto mas grave cpie los que se o])onen directamente a las 
virtudes moraleá. cuanto las virtudes teologales son mas escclentes 
que aquellas. Es ademas un pecado que uo solo retrac al hombro 
de la práctica de las obras buenas, sino que le precipita en toda 
suerte de desórdenes i excesos: JSubUUa spe, irrefrenate homines la- 
huníur in vilüs, el a bonis operibut< rcd ti/miüur, dice Santo Tomas 
(2. 2, q. 2U, art. S); i esto mismo dice terminantemente el Apóstol^ 
en su carta a los de Efeso (cap. 4), respecto de los que se abando- 
nan a la desesperación: Qui (kspcraiites, semetipsos tradidenmt in^flu» 
dioííicBj inoperatíonem immwidtlkB omms, m avaritiam. 

La desespetaoion puede ir acompañada de espreso onor eontrn 
la f6f cono si se niega'o se duda que haya en la Iglesia verdadera 
potestad de perdonar pecados, o lo que es equivalente^ que Dios 
pueda o quiera perdonar loe pecados; o puede ser simple deaespera- 
eioii que, sin entrafiar error contra lafd, nazca esdusivamente, de 1» 
dificultad de dominar las propias pasiones, de la enormidad de loe 
peeadoB oometídos o de otras cirounstancias cspecialeB'dél ealado 
del pecador, que le bagan desconfiar enteramente de la oonaeeiieiaft 
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de ra eterna salad, oomo Bocede, oomnnmente, respecto de los oil6« 
ttoaequese ábaadonan a tan letal desconfianza. 

Se inoQiie en el pecado de desesperación de machos modos, quo 
enumeraremos brevemente: 

1.0 Cuando alguno, juzgándose répiobo, desespera de consegair 
la eterna saliuL 

8.* Guando se des e spe ra de poder conseguir el perdón de los pe- 
«•dos, por su ntimero i gravedad, imitando a los infelices Gain 
i Jadas, que crcyenm ser irremisibles sus enormes pecados, con 
gnm oSaom de la miseriooidia infinita del Sefior. 

8.* Cuando alguno cree que le es imposiblo enmendarse, sea por 
la yebemenda de sos pasiox^es, sea por la fuerza de los malos bibi- 
4oB i él oonodmiento de su propia flaqueza, como si la gracia de 
Dios, que jamas se niega al pecador arrepentido, no fuese poderosa 
para trasformar en nuevos hombres, a los Saulos, Magdalena» 
i Agustinos. 

4." Cuando, considerada la grandeza i cscelencia sublime de la 
gloria eterna, i la bajeza do la humana naturídeza, no se atreve el 
hombre a aspirar a ella, i se abandona a los ¡)lac<'rcs sensuales, des- 
cuidando, de todo punto, los medios de eonseguii ln, como si laa 
promesas divinas pudirscii cn'iauarno.s, o pudiese ser vana nuestra 
esperanza apoyada en los méritos infinitos del divino Redentor. 

6:° Cuando el hombre abalido con la enli rjiicdad. Ja {xjbreza, la 
adversidad, u otras miserias de la vida, desea, con im]aeieneia, tcr* 
minar sus dias, o invoca el auxilio del demonio, en lugar de recurrir 
a la l)ondad infinita de Dias, quo tiene j)rometido escuchar los cla- 
mores del aflijido: Clarnavii a<l me c( "/o craudiam eum: cum i^uo 
sum in tribulaiione^ cripiam cum .... (psalmo SH>). 

Sí' peca, en fm, por desesperación, cuando se desconfia de la 
Providencia divina, temiendo carecer de las cosas necesarias a la 
vida, e inquietándose demasiado por el porvenir, con relación al 
alimento, vestido, etc.; desconfianza altamente olensiva a la -bondad 
de Dios, que alimenta a las aves del cielo, i viste lujosamente a los 
lirios del campo ^^Mattii. t>). Empero, la ccnlianza que debemos te- 
ner en la Providencia debe ir acompañada, ])ara que sea Ifjítima, 
del trabajo i la actividad, porque Dios no ayuda a los hombres in- 
dolentes i perezosos. 

No es menos contraria a la virtud de la esperanaa, el estiem«y 
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opnoBtO a la desesperación» esto es, la presunción o vana teme- 
ridad, con qno se espera oonseguir los bienes prometidos por 
Dios, sin poner los medios oondooentes pan obtenerlos. Yéase, iVe- 
tuncion, 

. DESHEREDACION. Disposición testamentaria por la cnal se 
esdnye o priva de la herencia al que, por la Id, tenia derecho 
a ella. La desheredación debe hacerse en testamento, por el que 
tiene ftcnltad legal de testar, i solo se puede hacer, ooncarriendo 
algunas de los cansas justos que designan las leyes, i la edad de diez 
años i medio, que, por lo menos, deben tener los desoendienteft, 
pnra que bc les pueda dcsiicrcdar. 

Diez i sois son líus causas que las leyes designan para que los 
padres puedan desheredar, válidamente, a sus hijos: 1.* si el hijo 
hubiere infamado o injuriado gravemente a su padre: 2.» si le 
hubiere puesto las manos para prenderle o herirle: 3.* si hubiere 
procurado o macpdnado su muerte: 4."^ si le hubiere acusado de al- 
gun delito grave por el cual debería sufrir muerte o destierro, 
csccpto el crimen de lesa majestad: o.** si le hubiere inferido o pro- 
curado algún daño, del cual pudiera resultarle la perdida de la ma- 
yor parte de sus bienes: 0." s' le hubiere abandonado, estando loco 
o demente: 7.* si hallándose cautivo, no le hubiere rescatado, 
pudiéndolo hacer; mas para que en este caso tenga lugar la deshe- 
redación hade ser él h^jo mayor de 18 aELos: 8.* si no hubiere querido 
afianzarle para que saliese de la cárcel; pero esta causa no compren- 
de a Ins mujeres, porque se les prohibe ser fiadoras: 9.* si hubiere 
impedido a sus padres hacer testamwto: 10.' si hubiere tenido 
aoeeso ochi la mujer o concubina de su padre: 11.* si el hijo se hn- 
biere pervertido hadándose jodio^ moro o herqe: 12.* o ai se habim 
hedho encantador o hechicero^ o yiviere con los qne lo som 1&* si 
hubiere lidiado por dinero con hombre o bestia, o héohoas juglar 
o cómico no siéndolo el padre: 14* si se hubiere prostitnido la h^a, 
negándose al casamiento que le proponía su padre oon regulándole: 
15.* si hubiere oontraido matrimonio que la Ic^eaia tiene por dan* 
destina 16.* si se hubiere casado^ siendo menor, sin el eoassiití* 
miento de sus padres. 

. De las diez i seis causas espresadas, las 14 primeras léanse espre» 
sámente designadas en las leyes 4, 5, 6, i 7, tít 7, part 6, i laa 
Qtna dos, en las leyes 6 i 9, tít 2, lib. 10 de la Ñor. Bea 



Digitized by Gopgle 



DESHEKBDACION. «L 

Mas con respecto a las causas justas que se requiere para que los 
bijos puedan desheredar válidamente a sus padres, la leí 11, tüL 7, 
part. 6, enumera las ocho siguientes: 1.» haber el padre acusado al 
liijo de delito pravo, por el cual se impone pena de muerte o per- 
dimiento de niicniliro; eseepto el crimen de lesa-majcstad: 2.* haber 
maquinado su muerte con yerbas, veDein^, etc.: 3.» babor tenido el 
padre acceso con la mujer o concubina del hijo: 4.* no haberle res- 
catado, pudiendo, esUnido eautivo: 5.* haberle abandonado o nogá« 
dolé lo necesario jiara su conservación, estando lu<.'o: 6.» li^iberse 
hecho el padre hereje, siendo el hijo católico: 7.* haber estorbado al 
hijo que hiciera testamento: 8.* haber maquinado el padre la muerte 
de la madre, o Csta la de aquel. 

Para que tenga efecto legal la desheredación requiérese, pues, 
que el testador haga espresa mención de alguna de las causas justas 
de que se ha hablado, no siendo válida la desheracion hecha {)or 
cualquiera otra diferente, aunque fuera mas grave; i la caus:i aducida 
debe probarse por el testador o el licredero institudo, en caso de • 
que el desheredado la niegue o impugne (Le^cs 8, 10 i 11, tíU 7, 
part. 6). 

Si el testador tuviese herederos forzosos descendientes o ascen- 
dientes i no desheredase ni instituvesc a los que debe instituir .según 
la lei, sino que los omitiese nombrando otro heredero, este nOm- 
brami«Mito seria nulo, i cntraria a heredar aquel a quien correspon- 
diere j)or derecho, sin perjuieio de las mandas i demás disposicionci, 
respecto de las cuales el testamento es válido i del>en cumplirse, en 
cuanto no disminuyan la lejítima del heredero forzoso. (Vtíase las 
leyes, 10, tít. 7, lei 1, tít. 8, part. 6 i 1, tít. 18, lib. 10, Nov. Rec.) 

El testador que no tuviere descendientes ni ascendientes, no está 
obligado a instituir a sus hermanos: puede desheredarlos u omitirlos 
con causa o sin ello, con tal que no nombre por heredero a persona 
de mala vida o in&me de hecho o derecho; porque entonces tendría 
acción d hermano i>ara anular la institución de heredero, i reclamar 
la herencia, a no ser que habieae perdido esa acción pox alguno de 
estos tres delitos: l.« por procui«r la muerte de su hermano: 2.«* por 
acusarle de delito por el cual merezca pena de muerte o mutilación: 
aile hubiere cansado la pérdida de todos o la mayor parte de 
BUS bienes. Por cualquiera de estas tres causas, priva la lei al her* 
mano del derecho de reclamar cosa alguna del testamento de su 
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faermaiu)^ aunque eBte haja instituido heiedem a una penon* de 
jnala yida o infiime; debiendo, empero, el inatituido, probar qua fin 
realidad ha interrenido tal causa. (Leyes 2 i 12, tít 7, part ^ 
• DESHONESTIDAD. Téase. Impuresu, 
DESPOJO. Véase. Poeenon. 

DETRACCION. Los teólogos la definen comunmeniee Morata 
ia ir^usía denigraeion o viahcian de ¡a fama afena. Asi, pan que haya 
Terdadera detraooion requiérase: 1/* que se diga del prójimo alguna 
cosa ca¡)az de estínguir o de disminuir la buena £una i estímacioii 
de que está en posesión respecto de otro: 2.*' que la locución contra 

prójimo tenga lugar, ocultamente, o en su ausencia, a manera del 
hurto; a distinción de la contumelia, que se veritica en presencia del 
oli'iulido, vulneruudo su lionur u la vez (|uc su reputíicion. Véase 
contumelia): que sea i/iju.^to; porque liai caso.^ en que se j)uede 
revelar el delito ajeno sin ulender la justicia ni aun la caridad, como 
Be verá mas adelante. Dividiremos en tres párraíos la doctrina 
teolójica cunceruiente a esta materia de alta importancia en la 
práctica: 

§ 1. Pecado de la deímccion i caaoB en que se incurre en éL 

La detracción puede tener lugar de yaiios modos que oomprendon 
los teólogos en los siguientes versos: 

ImponenSf catgem, ma7i¿/estam, in mala vertem: 
Qm Mffoty aut nunuüf retioet, knidaíve rmme» 

Asi, pues, se peca por detracción: 1.* alribujendo al pv^ino una 
culpa que no ha cometido o un defecto que no existe: 2.* aiiiiMiL«> 
lando o ezi^jerando sus culpas o defectos rerdaderos: S.* imlaiulo^ 
ain neeesidaid, las culpas ocultas que ha oometído^ o los defectos q«» 
no se le conocia: 4.* interpretando mal sus buenas aa90iie% ataSbii^ 
yéndoles mala intención o fin: 6.* negando las buenas oualidadse 
O talentos que se le conocen, o las buenas acciones que holnere h»> 
bho, o sosteniendo que no merece los elojios que se le haoe: 6.* pro- 
. eurando oscurecer o disminuir el mérito de sus buenas oualidadas 
o acciones laudables: 7.* guardando silencio en ciertas eiieonstanoiaB^ 
en que se puede este interpretar oomo una negación dt las buenas 
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•eekniM o coalidadefl de la persona, o como nná aprobación delmal 
€pi0 de ella se dice; lo que puede tener lugiir, cuando el que oalla 
está ligado con estrechoa vinoolos a la pei-souu que ae alaba o vita- 
|»eia en su presencial o cuando se le interroga sobre laa buenas 
o malas cualidades de esa persona: sin embargo, oon respecto al vi- 
taperio, el silencio de un sirviente, de un amigo, u otra persona, 
puede atribuirse, en ciertos casos, a timidez, prudencia, o temor de 
un mal mayor. Asimismo, se peca, a menudo, mortalmente, cuando 
hablando de los culpas del prójimo, se usa de ciertas reticencias 
que dan a entender mas que lo que hai de verdad, por ejem])lo: 
«yo sé muelias cosas mas que romito al silencio — sé de el cosas que 
nadie sospechaviu. — Podria decir miieljíis otras cosas; pero conviene 
mas callar. — Es un buen lioinbre, jtcro. . . . Es una mujer devota, 
pero. ...» 8.°, en Un, cuaiulo se alaba de un modo tan frío que es 
íacil inferir, que el sujeto de quien se habla es poco digno de ala* 
banza. 

De cualquiera de estas maneras que se vulnere o disminuva la 
reputación del prójimo, en materia grave, se peca mortal mente, no 
solo contra el ]a-rcc]>to de la caridad que nos j^rcscribe: no hacer con 
otro lo rjiir no ijut rt i/ios se hat/a cok nosotros, sino t:imliien contra la jus- 
ticia, en cuanto se viola el derecho que el hombre tiene a la íama o 
buena opinión de que p'oza en la sociedad; derecho que conserva aun 
el delincuente, mientras su delito permanece ocult<.). perdiéndole so- 
lamente cuando el delito se hace público, notoridatt jurisvdfacii. Lo 
detestable de este exceso se demuestra con claros testimonios de la 
Santa Escritura: Detractores Deo odibika (Eom. 1. — Áhominalio ho' 
miaum detractor. . . . cum detractorihua non commíscearís (Prov. 24), 
— mordeat serpevs m sücntio, nifn'l eo mmxts habtt, quioccuüedó- 
irahil (Eccles. 10) — Qiii detrahit fralri, delraJiit kgi (Ep. Jacobi c 4)* 

Se ha dicho que la detracción es pecado mortal, cuando su mate- 
fia es gni?e^ es decir, cuando se TÍdao vulnera notablemente la 
ima o reputacum del prójimo; poiqne si la o&nsa qne^ a este re»* 
peeto, se le irroga, es lijem, de ninguna o mui poca importancia, la 
oolpa no pasará de venial. Para calificar la gravedad o levedad de 
)a materia, se ha de atenden 1.^ a la condición del detractor, porque 
ai este es persona discreta, respetable, su nanadon merece tanta 
mas ÜS^qne la de un~eharlatan, embustero, etc., a quien rara ves ae 
«rae: 2.* a la calidad de la persona de qnienae habla mal, que puede 
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perder mncho o casi nada, según su estado, rango, cr(Sdito de virtuosa 
etc.: asi, decir, de un militar, que es libre, dado al juego, que man- 
tiene con mujeres rehicioncs sospechosas, que lia tenido un desíifio, 
no sojuzga comunmente detracción grave; i al contrario se juzgaría 
tal, el decir de un obispo, de un sacerdote ejemplar, o de otro indi- 
viduo grave i respetable, que es vano, ambicioso, mentiroso por cos- 
tumbre, etc. 8." a las circunstancias de los lugares, pues que io que 
en algunos paises es gravemente infamatorio, en otros no suele tener 
es<^ carácter; i por último, conviene también considerar la condición 
de las persouíis que oyen la detracción; porque si son nifios o per- 
sonas viles, su juicio apenas merece aprecio algunc^ ai bien ea este 
caso podria cacandalizáraeles. 

Por lo deoiM, no se requiere, para que baya pecado mortal, que 
la detracción setí formal^ es d^cir, que se profiera oon eapreaa i di- 
recta intención de infiunar al prójimo, bastando la que se denomina 
material, i tiene lugar, cuando, sin esa intención, i aoio por loeuaiá- 
dad i lijereaa do ánimo, se dioe de otro, cosaa que Tulnenm su re- ^ 
pntaolon notablemente, con tal que se prevea o advierta el da&o 
que se le infiere. 

Pueden, empero, concurrir causas justas qne eseusen la manifts- 
tadon de los delitos o fidtas ajenas, i aun liai caaos en que esta »>• 
velación es de obligación. Asi, no es culpable la revelación que se 
juzga necesaria para evitar un mal, un datto notable, que de otro 
modo no podria evitarse; como, por ejemplo, si para justificaise de 
un crimen de que uno es injustamente aousado, fuese indispensable 
revelar el delito de fiüsedad de que hubieren sido culp ab l es, el 
acusador o los testigos, u otro crimen que, por lo menos, pueda har 
oer sospechoso su testimonio. Lícito es igualmente, i aun, a veoea^ 
obligatorio, revelar el crimen de otro, para evitar el daño público, 
o de una }>ersona inocente, o para procurar el bien del mismo de- 
lincuente. Asi, no se duda ser lícito denunciar, al que esparee dix'.- 
trinas falsas contra la relijion, para que se provea, a la fe de los 
fieles; al lalsario, al ladrón, al asesino, etc., para })recaver las conse- 
cuencias de tales delitos. Lícito seria también, revelar al amo, al 
padre de la familia, la infidelidad del sirviente, del hijo; al su]jerior, 
los vicios o culp.'iH de los subditos, para su enmienda i corrección; 
a las person:is que tienen interés, la ignorancia o mala fd del abo- 
gado, del médico, consultor, etc, a los jóvenes, los vicios de sos 



Digitized by Gopgle 



DETRACCION. 66 
í\m¡go?, de sus Cíimnnula?, pfira que se aparten de su peligrosa socie- 
dad. Mas, en todo caso, jiroci^ocs evitar la cxfijoracion, i no dejarse 
arrastrar de algún sentimiento de odio, do alguna prevención injusta. 

Cuando se habla de delitos o desórdenes eonor.'idos jior las perso- 
nas ante quienes se habla, o que son públicos en el lugar donde so 
habla, no se comete pecado de detracción, porque entonces no se 
vulnera la reputación de la persona de quien se liabhi, (!on tal que 
80 evite la exajeracion. Se pecaria, empero, revelando laltas ocultas 
aunque la revelación se hiciera a una sola }>crsona «liscreta i j)ru- 
dentc, encargándole el secreto; salvo si no se procediera con malicia 
ni ánimo de ofender, sino solo por desahogarse, mitigar el dolor, 
o tomar consejo, que entonces no se pecaría, al menos mortalmente, 
aunque la materia fuera grave. 

El que refiero un delito oculto que dice haber oído a oíto», sin 
confirmarle por su parte i sin ánimo de dañar, no peca mortal mente, 
si concurren tales circunstancias que pueda juzgarse, con certidum- 
bre moral, que los que oyen no han de prestar asenso alguno a la 
narración, como destitui<la de todo fundamento. Mas, si las circuns- 
tancias son tales, que la narración mcrezcs, de suyo, sor crcida, se 
peca contra justicia, porque sin suBoiente motivo, se ejecuta una 
acción damnificativa del pr^imo. 

Cuando un crimen es páblico^ mtoríeiaíe juris^ por haber rocaido 
contra el dolinbuente sentencia judieial, no so peca contra la justi- 
ticia haciéndole conocer a las personas que lo ignoran, en cualquier 
páis que se haga la revelación, porque el reo condenado en juicio 
pierde, a ese respecto, todo derecho a su reputación; ni aun se peca- 
na contra la caridad, en sentir de graves doctores, sino es que se 
obrase por odio o espíritu de venganza. Si el delito es público noto- 
rwtate faeiiy solamente, como sucede cuando es conocido de gmn nú- 
mero de personas, puédese hablar de C\ sin ofbnder la justicia ni la 
caridad, o ; el lugar donde ya es conocido, i aun en otros lugares , 
vecinos donde se ignora, pero que muí pronto debe también hacerse 
pdblico. Mas, no seria lo mismo, n se manifi»tara el crimen en lu- 
gares donde probablemente jamas se habría sabido, o no se habría 
tenido esa noticia sino después del trascurso da un largo ef>pncio do 
tiemjx); porque respecto do tales pulses, el autor del crimen está en 
posesión lejítíma i conserva un derecho estricto a su reputación. 
Tratándose, empero, de ciertos crímenes que hacen al hombre ¡xíli- 
ricc— Tomo ii. 



Digitized by Google 



66 BKCBAOOION. 
groBo púa k Bodedad, jnzgamoB que seria lidio haosr oomooor 
a 808 autores, aun en Ingaree remotoB donde absolntamenle no se les 
conodeia, oon tal que solo se obrase en vista del l»en pfdblioo; al 
menoB^ en todo caso^ seria esto líeito, req>ecto de las penoaas 
a quienes interesara ese oonocimiento. 

No es permitido liablar de un orúnen ouya memoria esli boviada 
en el lugar donde se cometió, o si el delincuente ba recuperado la 
estimación i coníianza de los domas, por su arrepentimiento i en- 
niicüda, u liiciios que también se csprcse esta circuu.slaucia. 

La detracción contra una comunidad o corporación es maa culpa- 
ble ceteris jKLi'ibus^ que laque tiene lugar respecto de personas par- 
ticulares, tanto \H)Y la mayor consideración i respeto que a aquella 
se debe, cuanto })orque cada uno de sus miembros participa de la 
injuria irrogada al cnorpo. 

Tampoco es penmtido difamar a los muertos, sea porque su me- 
moria debe ser respetada, se^ porque inllmiándoles, puede irrogarse 
a las familias de ello6| notable per jnici* : Jírrímim infamare mtnus 
grave eai quam vivum; moriak lomea el ad reatíJbutíxmem obUganSf dice 
S. Ligorio (Ub. 3, n. «78). 

¿Es lídto revelar un cernen oculto de aquél que está desconcep- 
tuado por causa de otro delito? Si el crimen que se revela tiene 
evidente afinidad i conezi<m oon el otro ya notorio i públioo^ no 
será pecado, al menos mortal, manifestarle ante personas que ya son 
sabedoras de él; oomó si cuentas de un adáltero, conocido por tal, 
que ha escrito cartas amatorias, que ha enviado regalos, etc.; de un 
ébrio, que no cuida de la fiunilia, que rifle con la mi:yei; del que 
cometió un gran robo que ha hecho otros menores» La razón es^ 
porque una revelación como esta, no causa nueva in&mia diferente^ 
ni aumenta notablemente la ya contraída. Lo conizario se ha de de- 
cir, si se trata de crímenes de otro jénero que ninguna afinidad 
tienen oon el primero, porque la fiuna es divisible, i el que solo la 
ha perdido en determinada materia, conservad detedho a 011% 
bajo otros respectos. Pecaría, por tanto, mortalmente, el que de un 
ébrio conocido por tal, dijese, que es adultero, ladrón, incrédulo, etc. 
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§ 2. — De los quA oyen ¡a detracción. 

1 .• En primer lugar, los que oyen la detracción de manera que 
influyen directamente en ella, escitando, induciendo, aplaudí iido, 
o interrogando al detractor. |Xícan contra justicia i están obligados, 
solidariamente, a la restitución, como causas eficaces que son de la 
detracción, i son mas culpables que los detractores mismos, a quie- 
nes arrastran de ese modo a la difamación del prójimo. 

2." Los que oyendo al detractor no le inducen o cscitan a conti- 
nuar la detracción, ]u ro se alegran i complacen de oiría, pecan mor- 
talmente contra la caridad, porque se alegran del daño que se irroga 
al prójimo; mas no están obligados a la restitución, porque no son 
causa del daño. Nótese, empero, que sino se complacen porque de- 
seen la detracción i mal del prójimo, sino solo por la elocuencia del 
detractor, o por la curiosidad de los hechoe que se refieren, no peca* 
rán, al menee, mortalmente. 

8.* Los que sin inducir a la detracción ni complacerse de ella, no 
la impiden, sin embargo^ pudiéndolo hacer cómodamente, pecan 
mortalmente, si aon superiores del detractor o de la persona contra 
quien se habla; pero si los que oyen son personas particulares, po- 
cas veces estarán obligados a impedirla ha^o de pecado mortil. S. 
Al£iDflo, dioe, que se puede sostener razonablemente la opinión mui 
oomun que escusa universalmente de pecado mortal, a los que, 
oyendo la detracción, no hacen la corrección: tQnia in hac materia 
•detraetionis difficiUime constare potest ooirectionem proficere^ et 
•aliunde ñciUime offenduntur detrahentes ooram alüs oonepti; imo 
•periculum est quodpotius augeantyel oonfirment detractionem: ex 
toninibuB his mottris símul congestís ratíonábíliter sustineri potest 
«eommunissizna sententia excusans universe audientes a mortali, si 
•ooirectioinem omittant (lib. 8, n. 981).b Basta, a menudo, para ezi- 
mhae de todo pecado Tenial, mostrar que desagrada la detracción, 
sea retixándose, sea guardanda silencio^ sea yaiiando la oonTersa-^ 
don, o tomando un aire séiio i tiiste. 
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§ 8, — De ¡ft (fbligacim dt restituir la /ama. 

TfAo el que vulnera la fama ajoua con la detracción o cooperando 
a elia corno c m¿:i eficaz, con el ma:. iaío, consejo o provcK\acion, 
o no i mpid temióla, si esta obligación le imjwne el oficio o maji.stra- 
tu ra temporal, contrae un deber estricto de justicia que le obliga 
a la r. j)aracion de la fama vulnerada. Eííá obligado asimismo a re- 
sarcir to<i<> el dallo que sufriere la |xr>>>ua difamad;i, como causa 
eficaz c injusta que es de eso daño. Asi, está obligado a la re^tu* 
cica el que, por la injusta detracción, escau^de que alguno pierda 
el oficio o beneficio o la esperanza cierta de oonaegoirle; de que aim 
jóven honesta no logre un enlace matrímonia] conveniente; de que 
an artesano, un médico, un abogado, un comerciante, etc., no Icuaren 
en su oficio corno era de esperar. Esta doble obligación de restáble* 
ccr la rq)Utacion, i resarcir el daño causado por la difaniaoion,.e8t4 
fundada en un deber estricto de justicia, como la de x«8kitmr los 
bienes de fortuna, siendo aplicable, a este propósito^ la oonocida 
máxima de S. Agustín: Abn retnütítur peceatum ni$i retUiwiiur aUn* 
tuntf n re$(üui potesL 

Con respecto al modo de restituir la fiuna denigrada es menester 
distinguir, si el crimen que se imputa a otro es &lso, o si es verda* 
dero, pero oculto. En el primer caso, está obligado el calumniador 
a'retractaTse, iorroalmentc, ante los que le oyeron, o aquellos a cuja 
noticia llegó su &]sa imputación, confesando francamente, que ca- 
lumnió, que Mió a la verdad, que mintid, confirmando su dedam- 
cion con juramento, i aun con testigos, si fuere necesario, i lo exi- 
jiere la gravedad de la materia. Igual obligación de retracUinse tiene 
el que, por error involuntario, inipulu a otro un delito que no ha 
cometido, luego que advierte su engaño; porque la caridad i la 
justicia, no permiten se deje subsi.^tir la causn, de que natuialmente 
se sigue daño al j)ri)jimo. En el segundo caso, no se del>e decir ea- 
jUTsamentc que se ha mentido, que se ha afirmíido un hecho falso, 
j)orque jamas es lícito mentir i reparar un mal, cometiendo olr.>: 
j)uede i del'C decirse sí, que se ha procedido con lijerezi c inq^ni- 
dcncia, que el hecho no es tal cual se ha referiílo, que se ha juzga- 
do mal, que se ha obrado por irn, venganza, etc. !Míis, como este 
arbitrio sude surtir, tal vez, efectos contrarios , especialmente rca^ 
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poeto de los peracmas astutas i sagndes, que no' advierten, en cgas 
ÜSrmvilaF, una espupsa retnotadoD, sujicren los teólogos, como mas 
eficaz, el medio de guardnr silencio, con relación al delito, i clojiar 
las buenas cualidades del ofendido, dándole especiales muestras de 
aprecio i distinción, i declarando, a menudo, que se le tiene 
persona honrada i de probidad; medio propio, en verdad, pnra ho- 
rrar la memoria de la detracción, i rcsUiblccer el lustre de- la fama 
donigra<l;i, 

Esponíramos ahora la^ causas que di.-pcnsan al drtractor de toda 
obligación: I.® si le es im})Oáible rcjiarar Li diiaiu:\cion; {)cro >i na 
puede rei)ararla en todo, debe repararla en la parte que i)ueda: por 
consiguiente está eseu.<a<lo de la reparación, sino ptiede haccrl.'i, sin 
esponerse a un daño mucho mas grave que el dt. 1 difamailo, por 
cjomj^lo, al peligro de j)erder la vida: lo contrario se diría, si la re- 
paración se juzgara necesaria para libertar de la muerte a un ino- 
cente: 2." sí el vicio, escesrt o defecto revelado, hc ha heeho ptíblico 
por otra via: 3." si los que oyeron la dclracciou no le dieron íe; lo 
que sucede, cspeeialmcnte, dice S. Alfonso, cuando se liabla mal do 
alguno, en un mo^•ilnieuto de colera o de prisión, sin conlinnar lo 
que se dice con otros testimonios (lib. 3, n. 098): 4." si el difamado 
ha recuperado su repnta'-ion, sea por sentencia que le haya declara- 
do inoí-eiite, o por una conducta ejemplar, o])or la estimación i con- 
lianza fpie le testifican personas de honradez i probidad: o." si puedo 
presumirse, razonablemente, que la persona dt; quien se ha hablado 
mal, dispensa al detractor de la reparación: no obstante, si la vcpu- 
tacion del ofendido interesara al pdblieo; si 8c tratara, por ejemplo^ 
de una calumnia proferiila mntra un postor, un majistrado, la con- 
4onaoíon no dis]K nsar¡a de lu obligación dü hacer cesar el escándalo 
que resulta de la difamación; 6.* cuando dos personas se han infa- 
mado recíprocamente, picudo igual la injuria de una i otra parte, si 
la una no quiero hacer la repararon, la otra queda eximida de esa 
obligación, o al menos, no se la considera obligada por un deber do 
justicia: porque hai, cu tal caso, una especie de compensación (S. 
Alibnso^ lib. 8, n. 999): 1* cuando se puede juzgar prudentemente, 
que no se conserva la memoria del delito o defecto que fué objeto 
de la detracción, sería peligroso zeoordar lo que se ha olvidado. 
• Coalquiem de las causas espresadas exime al detractor do la 
oUigaqúm de lepannr la difiunaeion causada por la detracción; mas 
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no le dispensa de la indemnización del dallo temporal, que da ella 
se haya seguido. I adviértase, que esta sagonda obligación, no sien- 
do personal, como lo es la de reparar la difiunacion, ano real, qae 
afect(i a los bienes del detractor, pasa oon estx» a sos herederos. 

DEUDA, DEUDOR. Véase: ObUgadm, Pago, Césion de bienes, 
Ejecución^ Prelacion de créditos, i otros artículos, segiin fuere la na- 
turaleza de la deuda, i calidad de los deadorea. 

DIAS FESTIVOS. Véase, Fiestas {celebración de las) 

DIÁCONO. Voz L'riega que significa lo mismo que ministro o 
servulor; porque el diácono fud siempre considerado, como ministro 
de los obispos i presbíteros, a quienes ministra o sirve en las funcio- 
nes sagradas. El diaconado es orden sacro^ instituido ])or Jesucristo, 
según consta de la perpetua tradición de la Iglesia, confirmada por 
la siguiente decisión dogmática del Tridcntino: «Si quis dixerit in 
sEodesia catholica non csse hierarcbiani divina ordinatione institu- 
atam quse constat ex episoopiB, presbyteris et múuMr, anathema 
Bsit» (sess. 23, c. 6). 

Con respecto a la materia i forma del diaconado^ hai gran diw- 
jenoia de opiniones entre los teólogos; queriendo unos, que la mate- 
ria sea la sola imposición de manos, i la forma, las palabras que la 
aoompaflan, otros, la sola tradición del libro de loa evaojelioe^ i k 
forma las palabras: ÁccgM potettaism legendi BwKngéüim^ eto; otiOB^ 
ambas cosas i palabras juntamente; i por tiltímo^ otros aSaden a lo 
dicho, como partes esenciales de la materia, la tradición de la estola 
i la dalmática. Sin pretender tomar partido decisiyo en esta cnea- 
tion, solo diremos, que atendida la diverjeoda indicada, deben 
observarse, escrupulosamente, todos los ritos que algunos dootorea 
consideran como esenciales; i que ¡ ara la debida s^puidad, en ne- 
gocio de tanto momento, deberla suplirse cualquiera de esos ritos 
que, por inadvertencia o descuido^ se omitiera. 

Los apóstoles, después de la Ascención de Jesucristo, ordenaron 
siete diáconos, para que les ayudasen en el ejercicio de las numero- 
sas funciones de su ministerio. La Iglesia de lioma, imitando a la 
de Jcrusalcn, no tuvo, por algún tiempo, sino siete diáconos, que 
después se aumentaron hasta catorce, i, en fin, basta diez i ocbo. 

El subdiácono que debe ser ascendido al diaconado, teniendo la 
edad caiuSiiica de 23 años, al menos, iniciados, i la ciencia compe- 
tente para desempeñar, cual conviene, su alto ministerio, es presen* 
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tado por el Arcediano, al Obispo, al tiempo de la ordenacioxi, 
e interrogado aquel sobre las disposicioiies del ordenando con estaa 
palabras: Scistllum cUgnvmesstf responde^ conmovido por la rea- 
poMabilidad que sobre él pesa: Quantum humana fra^Uta» nom 
smü et acio et teH^ieor^ ^uum eUgum este ad ht^us onua oJlfidi, El 
Obispo da gracias a Dios i Inego haoe saber al dero i oJ pueblo, 
qne él subdiáoono presente va a ser elevado al diaoonado, i que si 
algano tiene algo qtie-esponer contra ál se levante con confianza 
i hable; reqnisioion qne, en edfeoto, no es otra cosa, que un recuerdo 
de la antigua disciplina^ según la cual, se consultaba realmente al 
dero i al pueblo para proceder a la ordenación. En seguida» el Obispo 
esplica al ordenando las ñmdones i deberes que debe cumplir, le da 
saludables consejos, invoca sobre él a los anjeles i santos, recita 
varias preces, i le impone la mano derecha, didendo: Aeñpe Spirítum 
Smetum adrcbur etadretiaiendum dtíáboh eiimtatiím InTUh 
mine IkmmL Después de lo cual, le pone la estola, diciendo: Aceipe 
siolam de mana Dei; admpfe mmútarium iuum; poíem eH enim Deua vi 
augeai Hbi gnxtúm mam, quivwü el regnai m aceeuHa toacubrum; luego 
le da i pone la dalmática, con estas palabras: Indmt fe Domtnt» m- 
dumento UeiUka et dakfiatk i JiisliticB ewcundet (eaemper, in Ttemine 
Domam; i por último, le hace tocar d libro de los evaDjelios, didén- 
dole al mismo tiempo: Áoeipc poteaUUem legendi Svangdium m Eeda' 
na i>t, iampro vivís quampro d^unotia^ 

Las fundones pi i ucipales de los diáconos, según la actual disd* 
plina, son: ministrar al aliar, bautizar^ predicar i distribuir la eucaristia. 
Diremos algo de cada una de ellas. 

1. ' Corresponde al diácono minisirar en el altar, al tiempo de la 
celebración del sacrificio. A ¿i, pues, canta el evanjelio, ofrece el 
pan i el vino al celebrante, cubre i descubre el cáliz, toca i lleva los 
vai3os sagrados, conteniendo el cuerpo i sangre del Señor, i cumple 
los otros deberes que, en el minist<írio del altar, le prescriben los 
sagrados ritos. 

2. " El oficio de bautizar solo le puede ejercer el diácono en cali- 
dad de ministro estraordinario, es decir, en caso de necesidad i con 
la debula licencia. Existe esta necesidad, cuando el ]\árroco está 
enfermo, i no liai otro sacerdote ([uc supla sus veces; o si hubiera 
de omitir gravea deberes de su ministerio por acudir a admini.^trar 
el bautismo en una Iglesia distante. En estos i semejantes casos, 
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dice Colict ( L^fj<lK^'iw, aip. ó), ocurra el párroco al obivSpo, siendo 
posible, i obtenga su coiuscntiniiento para que le auxilie el diácono. 
Poro si el caso es tan urjentc que no hai lugar a esc rt curí^o, l)astará 
la (Itlegncion del párroco. (Véase a S. Alfonso Ligorio, theol. mor. 
tmc. (k hapiismo^ n. 116). 

íí." Tampoco comjwtc ex of/icio al diácono el ministerio do la pre- 
dicación, pero puede el obispo cometerle, con josta cauda, lafaculuul 
de predicar, como todos convienen i lo demuestra la práctica S. 
Carlos Borromeo dieo, sin embargo, a este respecto: «Non fiksilo 
*epÍ800puft concodct lacaltatcm prtedicandi ei qni saocrdos non est^ 
»ut?. Lconis canone constitut-om esi Si qoando vero objasftam 
•ant necessariam causam diácono pormittet, habcbit ratíoncm non 
•modo doctrinie et morum, sed ostatis qute solida oi confirmóla in 
•condonante esse dcLet; nullo autem modo ei pormittet qui diaconua 
•non sitB (m in^it. pnedicafoirum), 

4.* Por liltimo, aunque tani¡)oco sea el diácono ministro ordinario 
de K distribución do la eucaristía, convienen jeneralmento loa teo- 
lógos, en que se le puede cometer ostít falcnltad, no aolo en cstrcina, 
pero también en grave necesidad; v. g. ¡¡ara que el pncblo puwla 
cumplir con el prcoe| to de la comunión anual, o ganar un jubileo, 
o induljcncia plonaria; o si ei saceiduíc está eiiíl-nno o nuii ocnpiulo 
en oir eouiVsioucs, con :il_:nno de los objetos cspicsados. Aun siii 
csplíeiti delegación, i solo coa hi vului.f.ul presunta del pastor, po- 
dria el di:lc.)no, en defecto de otro .«sacerdote, udniinisirar el viático 
al enfermo, si es tanta la nccc4>idad que se tema que este fuUczca sin 
el sacramento, 

Kn los j)rinicros siglos de la Iglesia, descmpenaban ademas los 
diáconos otras funciones de alta inij»' >rt;incÍ3, cuales eran: cuidar do 
las "viudas, víijencs, iiut'i liuioH, pobre?, i de ios confesores de la fó 
que jacian en las cárceles, para uiinistrarles a todos el al i nu uto nc* 
cesari* ; vl jilar c inquirir la vida i costumbres de lo.s fieles», i denun- 
ciar al obisj)o los delitos (]U(; so cometían; recibir la,s oblaciones do 
los fieles, i recitar en la iglesia sus nombres c'tcritos en las sagradas 
tUpticcM] indicar las preces comunes; reprender las acciones indeco* 
rosas en el templt^ i despedir al pueblo al acabarse los divinos ofí- 
cioa Véase; Orden {sacramento dd), 

DIAGONIZAS. Denominación que se daba, en los primeros si- 
glos de la Iglesia, a ciertas mujeres de edad provecta.! de conducta 
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irrepfensible, destíniklaB a ejoroer, respeoto las mujeitts ofícios 
aoálqgoe a loe que descmpoflaban los cUíogídob, respecto do los hom> 
bres. £1 Apóstol aludía a los diooonizas éa aquellas palabras: Vulua 
elígalur non minm «xaginta aimonm quct/ueril wiim víri uxor m 
cperAua loma testímonium kahfíu, ti omne cpus lonum aubsecuUt 
eat; cualidades que, por oonsigoientei se exijia en las personas que 
se elejia para ese mtnbterío. Comunmente se olejía a las diaconusasi 
<le entre las vírjmea sagradat o las vtiuku eclesiúéticas^ pero, mas. 
a menudo, de entro las segundas; confiriéndoseles oon ciertos rítos 
i la vmjxMicUni de manos del obispo, cierta especie do consograeíon 
u onlcihicion, que no era, sin embí^rgo, .«acraiacnto, aiiio pura cero- 
moma ccu-.siústica. 

Km lus antiguos inonuincntos, se alude, a inoniiilo, a las cirjcnea 
mijr<i>kis i viu'las tch^iáUica-i^ do que se acaba de lialihir. I,;;.s prime- 
ras eran sol- mncmcníc eoiiHngrada.s en la i-lesia por el i>i)ispo u otro 
saeordoto con su lieeucia; el cual tainbieu les veSíia el babilo que 
]rs era pceuliat; cuya paríe jiriiiei])al consi.stia cu el .sagrado velo: 
se['aradas del siglo, seguían eu el reeiulo del h«>g:ir iL, -nic.stioo, un 
jéiiero lili vida seui<janí.e al que, mas tarde, erni>ezar<iu a observar 
|as rnonjftíí, ocujjadr.s en la oración i otros ejercicios piadosos. Las 
sesudas profesaban también un jcncro especial do vida, mui pare- 
cido al de las monjnf--; i solo se admitía, entro ellas, a las que, 
después de liaber perdido el varón, hablan vivido en la viudedad, 
casta, piadosa i laudablemente, i educado cristianamente a sus do- 
mé.stieo.-!. 

El nombramiento de diaconizas debia Kcaer, como se lia dicho, 
en las vh janea o viudaa ecleaiásltoaa. Importantes eran las funciones 
que aquellas dcsempcQaban: presentaban al sacerdote para el bau* 
tismo, a las personas de su sexo^ con el objeto de cuidar del pudor 
de estas, en aquel tiempo en que eso sacramento se confería por 
inmeraion: instruían a las oateoúmenas en los rudimentos de la fé^ 
i en los deberes cristianos, i las preparaban a la recepción del bau- 
ttaoio: visitaban a las mujeres enfermas para consolarlas i ministrar- 
les loe auxilios que estaban a su alcance: hacían lo mismo oon los 
mártires \ oonfesores que yacían en las cárceles, al menoo. cuando no 
se permitía la entrada a los diáconos: se colocaban a las puert^us do 
la iglesia para evitar que las mujeres pe mezclasen con los hombres, 
i designar a aquellas, el lugar que debian ocupar dentro del templo. 
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La institución de las diaconizas fué desapareciendo gradualmente, 
en diferentes lugares. Bajo el papa Juan XIX habia todavia ejem- 
plos de ordenaciones de diaconizas en la Iglesia de Occidente. Mori- 
llo cree que las hubo, en algunas partes, hasta los principios del 
siglo doce, tanto en Oriente como en Occidente. (£xeioit 10, c. 3). 

Obsérvese, que también se llamabai a veces, (iiafioniiaw, a las mo- 
^ jeieslejítimas habidas por los diáconos, antes de sa ordenación, asi 
como presbi'íeroE a las que lo habían sido de los presbíteros, i epiaoth 
j9(s a las de los obispos. 

DIEZMOS. La déoiina parte de los frates 1 bienes adquiridos 
destinada por lei de la Iglesia, para la aabsistenola de sus mmistros. 
Bl primer orfjen de los diezmos, se encuentra en Abraban, el cual 
ofreció a Dios la dénma parte de todo el botín t<»nado a los reyes 
-vencidos por él ((3en. 14^ 20). Jacob, imitando la pedad de sa 
abuelo^ consagró a Dios los diezmos de todos los bienes adquiridos 
en la Mesopotamia (Gen. 28^ y. 22). Por tiltimo, en el Levitioo 
(cap. 28, V. 30) se impuso a los Hebreos, espreso precepto de pagar 
los diezmos; i desde entonces comenzaron a deberse estos por pre- 
cepto divino, a los levitas i sacerdotes. Este precepto, como positivo 
i judicial que era, cesó con la lei de Moisés. En la lei evanjélica, 
ningún precepto de pagar diezmos impuso Jesucristo a los fieles. 
Verdad es, que se manda espresamente, suministrar a los ministros 
de la Iglesia, la necesaria sustentación (Matth. c. 10, v. 10; Luc. c. 
8, V. 8; l."^ ad Corintb. c. 9); i en CvSte sentido puede decirse que los 
diezmos son también, en la Id mteva, de dereclio divino; mas no 
existe ningún jirecepto divino que prescriba, con ese fin, la eroga- 
ción de la décima parte de los frutos de la tierra. Asi es que Santo 
Tomas, a quien siguen, en esta parte, la jeneralidad de los teólogos 
i canonistas, afirma que los diezmos son de derecho divino, si con 
ese nombre se entiende los alimentos que se debe suministrar a los 
dérigos; niega empero, que lo sean, si se quiere entender por diez- 
mos, la décima parte de los frutos de la tierra (22. q. 87, art 1). 

Tan cierto es esto, que en los primeros siglos de la Iglesia, ni los 
cristianos pagaban diezmos^ ni existia lei ninguna que impusiese esa 
obligación. Los minislaros sagrados i el culto divino se mantenían, 
decorosamente, con las espontáneas obladones de los fieles. Dismi- 
nuida» empero, la liberal largueza de estos, i no bastando ya las 
obladones Toluntnias a satis&oer, oual convenía, las neoesÜades 
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de la Iglesia i sus ministros, los padres, primero, prepararon la insti- 
tución de los diezmos con sus exhortaciones i consejos; i en seguida, 
se impuso a los üeles la obligación de pagarlos, por espresas leyes 
de la Iglesia. Los concilios Matisconensc II, Coloniense IT. el Tu- 
ronense, celebrado en 813, i el Moguntino, en 888, espidieron ter- 
minantes decretos, a este respecto; i por último, el derecho de la 
Decretales ratiñcó las disposiciones precedentes; i la obligación de 
los diezmos, ya recibida i cumplida en todas partes, vino a ser ana 
leí jeneral de la Iglesia. Aun mas, loa sagrados cánones imponan 
a los defraudadores délos diezmos, la, pena de escomimion (oap^ 
I\ja nos, 26, de deoim.); i el Tiidentino, lenovando esta dispoeidon, 
prescribe lo ógoiente: «Qoi veio decimas substauhont, aut impe- 
•diunt excomonioentur nec ab hoc crimine, nial plwa sestitiitione 
•Becifta, absolTanturi (Seas, de ref. c. 12). 

Loe diezmos se diñden en prediales o reales, personales i mistos. 

Los prediales o reales'se deben de los frutos o piodootos de los 
predios, tanto rústicos como urbanos. Los personales se pagan de la 
ÍDilngtriS) arte, oficio^ negooiaoion, caza, pesca, rentas de los emplea- 
dos militares o dTÜes, etc. Los mistos, en fin, son en porte prediales 
i en parte personales; porque al bien proceden de las oosas mismas, 
no es sino interviniendo la industria pezsonal: son de esta dase^ los 
partos de los animales, la lana, leche, quesos i otras espedes seme- 
jantes. En átden a estas diferentes dases de diemnoBi a la cantidad 
i eqpedes en que deben pagarse, las costumbres lejítimas de las igle- 
sias paitículazes, han introduddo notables innovadones. Ad en 
mndioa lugares, solo se paga la déoima quinta parte, o la T\jés¡ma 

0 tal Tes la tcyénma; en mui raros se paga de los predios urbanos; 

1 en cuanto a los diezmos personales^ ha dejado de existir jeneral- 
mente la obligadon ó» pagarlos. 

Según la mas antigua disdplina de la Iglesia, oorrespondian los 
diezmos al obispo, d cual debía distribuirlos entre los sacerdotes i de- 
mas ministros de la Iglesia en propordon al mérito i necesidadeB de 
cada uno (Can. 1, cao. 16, q. 7). Hedía la diyidon de las parroquias 
i la de los bienes edesiásticos, se adjudicaron los diezmos, por dero- 
cho oomun, a ks párrocos e iglesias parroquiales; reservándose a los 
obúpos la cuarta parte de su producto. Oap. (hm eontíngatj cap. 
(hm ¿I tao, et oap. Dwhmj de dedmis). 

Oontiayéndonoe a las iglesias hispano-americanas, han existido, 
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. respooto de estas, disponciones espcdales^ con relación a la distrí- 
btidon de los diezmos. Hé aquí la distribución que de ellos hacían 
las Erecciones de estas iglesias con cpnsentiniiento i aprobación de 
los monarcas españoles. Toda la masa decimal, se dividía en cada 
obispado, despueb de algunas deducciones, en cuatro partea iguálese 
una cuarta parte íntegra se adjudicaba al prolado diocesana otra 
cuarta parte también ínt^pra se aplicaba al capítulo de la iglesia 
oatedral, distribuy^dose entre las dignidades, can(>nigos, racioneros 
i demás empleados do esta: de las otras dos cuartas, se hada nueve 
partes, que so llamaban novenos: dos de estos novenos se reservaban 
al roi en recoiiociiniento de su soberanía i patronato. Las otras siete 
partes o novenos, se distrihuian di l modo siguiente: cuatro correr- 
pondiaii a hi ]nirj( ;piiii de la catedral, ]iero se agregaban a la cuarta 
c;ipiiular de que se ha hablado, deduciendo so;anK nte, la renta que 
las Ereceioucs asignaban a los euras rectores de la catedral, i una 
octava parte que se sacaba con prefer encia para el sacristán de 
la misma: la.s tres partes restantes se dividían por mitad, entre la 
fábrica de la catedral, i el hospital de la ciudad episcopal. En cada una 
de las })arroquias del obispado tenia lugar una di.stribueion .semejan* 
te: cuatro de las siete partes o novenos del diezmo de la parroquia, 
oran paro los beueiiciados que dc1>ia haber en cada igtesta parro* 
quial, según la Kreccion; pero deduciendo una octava parte que se 
asignaba al sacristán de la misma: las otras tres partes jM^rtcnccian 
por mitad al hospital que debia haber en cada parroquia i a la 
brica de la iglesia paiToquial; pero deduciendo de la mitad corres- 
pondiente al hospital, una décima parte que se aplicaba al hospital 
principal de la ciudad episcopal. Por tUtinio, para la £tbríca de Ift 
iglesia catedral, se aplicaba el diezmo de un parroquiano, en oada 
parroquia, a elección del Ecónomo de aquella, con tai que no fuese 
el mas rico en la respectiva parroquia. Ydase a Fraseo de regio pa' 
tronaíu Indiarwni^ cap. 19, n. 21 i sig. i nuestras Iiutütícioineí de 
dere^o canónico^ lib. 8, cap. 21, art 9. 

Obsérvese que, siendo establecida la contribución decimal por la 
autoridad do la Iglesia, que pudo i debi(> ezijir de los fieles la oon- 
grúa sustentación de sus ministros, i la satisfoccion de las impcrioBas 
necesidades del eulto, i habiendo sido respetada, confirmada i man- 
dada observar, desde su oríjcn, por terminantes prescripciones de la 
autoridad temporal, lo que demuestra con evidencia el inconcuso 
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derecho de la Iglesia, para im}>oMcrla, es manifiesto que elhi no pue- 
de ser derogada o su{>riiiíicla }»or otra autoridad que la de la Iglesia, 
o al menos, sin el e.>^jircso eouscutimieuto i acuerdo de esta, o de su 
jefe supremo el Hoinano Pontíliee. 

En Chile ha tenido lugar, recientemente, la sanción i publicación 
de una lei es[)ecial, por la qtie se convierte el diezmo en un im- 
puesto directo, que grava todas las })ropiedades rústicas en [¡rojior- 
cion al valor de los terrenos; cuyo impuesto (como cspresamentc lo 
declara la lei) coii£ierva el mismo destino de la institución del diez- 
mOi qae es proveer a ]as iglesias para los gastos de sus ministros 
ieoltOi i continúa afecto a los dichos gastos, según i cómo por derecha 
corresponde. VA proje< to que al efecto pasó a las cámaras k jislativas, 
el presidente de la liepública, le sometió próviamente a la aproba- 
ción del Arzobispo de ¡áantiagOi quien tuvo a bien otorgarlai en 
▼irtod de espresa autorízacioxi quo le confirió el Samo Pontífice, por 
opedal breve, cuyo tenor Utcral, vertido al castellano, es como 
«gue: ¿ 

Al ySMBRABLK HESVANO SaFAEL YaLBNTIN VaLDIVISSO. 

Pió Papa IX, 

Tenerable hermano, salad i bendición apostólica. Por tu-oomu- 
uicacioa, que con fecha 29 de setiembre del precedente aQo, nos dirí« 

jistc, hemos sabido, a la verdad, no con leve pesar de nuestra alma, 
que la guerra ciertamente triste suscitada allf desde ticui})0 atrás, 
por niuclios contra U»s diezmos de la Igleáia (pie deben pagarse 
a los ministros sagrados, de dia en dia se habia eneondido míu^, do 
tal modo que se encuentran no })OCOS hombres do todo jéucro, que 
seducidos con las pervcrsíus i de¡)ravadas opiniojies del siglo, })onen 
t'xlo su conato en que los dichos diezuíos sean totalmente su])r¡mi- 
dus |>or la ])otcstad civil, i asignada en su lugar a los cclesiósiicos 
otra rcntíí, sin que intervenga la autoridad de la Iglesia, ni se tomo 
para nada en cuenta. Habiendo llegado la una a tal punto, que 
el Presidente de esa República juzga ya absolutamente necesario 
tomar algún partido sobre este negocio. Mas, deseando dicho Presi- 
dente" que esto asunto se trate con la reverencia debida a la autori- 
dtti de la Iglesia» te ha significada privadamonto cl quo te empeñes 
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con Nos a fin de que convengamos en facultar a lo3 obispos de la 
nación chilena para que, tratadas las cosas con el mismo Presidente, 
de mutuo consentimiento suyo i de los Prelados, pueda asignarse 
al clero chileno otro provento en lugar de los diezmos. En verdad, 
juzgas que de solo cstt! n"io<lo |>ncdo arreglarse este negocio, guar- 
dando las consideraciones debidas a la autoridad i derechos de la 
Iglesia. ] proveerse a los ministros sagrados, i ajustadas ya las cosas 
remitii-sc ])or el mismo Presidente al Cuerpo Lejislativo que ha de 
reunirse en el mes de junio yenidero. Sentimos grandemente, a la 
verdad, Venerable Hermano, i nos angustiamos al saber cómo tam- 
bién en esas rejiones han cobrado brío contra 1% Iglesia, contra sob 
derecho^, i contra sos ministros, los impíos consejos i maquinacio- 
nes de los hombres enemigos. Mas, bailándose en tanto peligro la 
BUierte de los diezmos, tributando los debidos elqjios a la lelijiosidad 
del mismo Presidente i a sa yeneiadon báda Nos i esta Sede Apoa- 
tdlica, bemos oreido que debíamos acoeder a sos peticiones i las ta- 
yas sobreestá materia. En esta virtud por las presentes letrasi 
Venerable Hermano^ te oonoedemos permiso i fiioultad paia que^ 
oyendo piáyiamente a los demás obispos de Chile, si lo jui^gases 
oportuno i oonveniente, pesadas todas las oosas en dilijentíñmo exi- 
men, tomando ante todo en oousídcréoion el decente estado de aqud 
dero, conferenciando el negocio con el mismo Plesidente i de oon- 
sentimiento suyo, pueda perpetuamente constituirse en lugar de los 
diezmos otro fimáo fructífero, que puede ser proveniente de las ren- 
tas del erario público; pero con esta condición, que el tal fondo sea 
de todo ])unto decente, que quede asegurado con las cauciones opor- 
tuníis, que corresponda absolutamente a los productos del diezmo, 
i (¡ue siempre sea tenido como propio i verdadero crédito del clero, 
adquirido por título oneroso. Después que estas cosas de tamaña 
im]>ortancia fueren arregladas por tí i conducidas a su tcnniuo, te 
to<!a, Venerable Hermano, enviar de todo una detenida i circunstan- 
ciada relación a Nos i a esta Santa Silla para c|uc, como es corrien- 
te, reciba el negocio, la sanción de nuestra suprema autoridad i la 
de la misma Sede. Tienes, aqui, Venerable Hermano, lo que hemos 
creido deberte contestar sobre este gravísimo asunto. No dudamos 
también que td i los demás venerables hermanos, obispos de esa 
República, con mayor empeño esforcéis el cuidado episcopal, la so- 
lioitQd i v\)ilanoia, para que la I^mA católica i sa saludable dootri- 
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na prosperen allí de día en dia, para que sos TenenoidoB deireduif 

se oonsttrven intactos, pora que los fíeles con mucho cuidado eviten 
los ñaudes i errores de los que les ponen asechanzas, i para que se 

mantengan firmes i estables en la profesión de nuestra santísima re- 
lijion, e íntiniameiilc adlicridos a esta Cát<_'dra de Podro, Finalmen- 
te, aprovechaiuüfl gustosos esta ocasión para testificar de nuevo 
i ratificar nuestra singular caridatl para contigo. Eu prenda de la 
cual con todo el afecto de nuestro corazón te damos a tí, Venerable 
Hermano, i a la grci confiada a tu cuidado, la bendición apostólica. 
Dado en Roma en S. Pedro, el dia 18 de enero de ltí53, séptimo 
de nuestro pontilicado. — Pío Papa IX. 

Véase la lei a que nos referimos eu el Boletin de Leyes, etc., tomo 
21, páj. 541. 

DIFAMACION. Véase, Calumnia, Contumelia^ JJelraccúm. 
DIJESTO. Véase, Derecho Roumno. 

DIJ^LSOKIAS. Letras es{)edidas por el obispo propio i selladas 
con su sello, por las c^ue remite un diocesano suyo a otro prelado, 
a quien da íacultad para conferirle los órdenes o la tonsura. 

El derecho de otorgar dimisorias para la recepción de órdenes, 
compete al obispo propio, bien sea tal por razón del oríjeii^ o del do- 
micilio, o del beiiejicio, o de la familiaridad; porque el que puede 
conferir la ordenación, puede también cometerla a otro, según 
aquella regla del derecha J^ksi guÍB per aüum quodjpotest faceré par' 
Mipsum, 

EL Sume Pontífice^ asi como puede ordenar a un indiyiduo de 
ooalquiera dióceÓB sin necesidad de dimiaorias del obispo propio^ 
puede también conceder al mismo^ él priyilejio de poder ser orde- 
nado por cualquier obispo, pero en esto segundo caso, deben pre- 
sentar loB ordenandos certificación de vida i costumbres, espedida por 
su propio obispo-, pues de otro modo, incurririan en la sospeoflicm 
fulminada por el Tridentino (sess. 28, cap. 8). 

£1 Yioario jeneial no puede dar dimisorias a menos qne peía ello 
tenga especial mandato del obispo; salvo si este se hallara anéente, 
eu lugar mui distante de su didoesis^ ^púoqpa m rtmotí» ogenk. (cap. 
Oum mtXhu^ de tampor. ordinal in 

SI Oiqpítiilo^ ei^aede vacante, no piiede dar dimiaonaa en él pri- 
mer alio de la Tacante, sino es al que eatavieee precisado a radbir 
loe didanei^ por xam del bonnfiflía foe posee o ae le habuate de 
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conferir. El Tridentino espresa estA cscepoion con estas palabras: 
Qui heneficti erclesiastüi recppti stve recipíendi occaswne arckitus non 
fucril (scss. 7, caj). 10). Juzuasc arcUitu^ fjccmione ¡jenefwii ircepli] al 
que posee un bencficMo que, ])or derecho, o por el título de su fun- 
dación, exije qui' v\ ])Oseedor obtenga la <^rdonnci<Mi, so pena ilc 
perder el bencíiciu. La segunda parte do la esccj)ci<>n, v/rc occtisionc 
Ittneficü rccqiieudi, la rplican coniuinnciito los il<M*tores, al clérigo 
tonsurado, que tiene dereelio a un benelicio vacante, que exijo la 
recepción de cierto ór<lcn: por ejenqilo, si aquel debe conl'erirsc 
a persor.a de tal faniilia, de tal })ueblo o parroquia, de tal tienqK) 
de servicios prestados en la iglesia, i no liai otro que tenga esas cua- 
lidades sino un clérigo tonsurado, dotado al mismo tiempo de bue- 
nas costumbres i suficiente cnpacid:id, pero que no tiene el órdcn 
que se requiero para el beneficio. Vencido, empero, el primer afio 
de la vacante, puede el Capítulo otorgar dimisorias- sin ninguna 
restricción. ^ 

Los superiores regulares gozaban, antee del Tridentino, el privi- 
lejío de dar dimiaorias a sus subditos, para que pudiesen ser orde- 
nados por cualquier obispo católico. En el día están vijcntes i deben 
observarse, a este respecto, las presorípoiones contenidas en la bula 
ÁpostoUci Ministeríi do Inocencio XIIT, i la que empieza: Impotdi 
no6t9, espedida por Benedicto XIV, en 1747. iSegun estas prescrip'' 
clones, las dimisorias que espiden los superiores regulares, deben 
ser dirijidas al obispo do la diócesis donde está situado el convento 
del ordenando, pudiendo solo dirijirlas á otro obispo, ditando aqnel 
Bo hallare ausente de su diócesis, o no hnbiera de hacer órdenes en 
los tiempos designados al efecto por las loyos de la Iglesia, debiendo 
cspro!?arse en las dimisorias una u otra de estas circunstaneioí», 
i acreditarse con el ei'rtificado que debe aconipafSarse, del vicario 
jencral o soeretat io d i obisiio diocesaní\ l*uoden verse las consti- 
tuciones citadas con relación a otros puntos concernientes a esta 
materia. 

En jencral las (l¡nus< rías )ino<le espcdirla.'í el obispo propio, ]^ara 
cual'piier obispo caí('»lieo en eonumion con la silla npostólien. o ]>ara 
un obisi)0 de1<') iiiinaflo: en este Pcgnndo ca.«o, no ¡)uedc conferir los 
órdenes otro obispo distinto del designado; i cuando se espiden para 
ciertos órdenes eu particular, ro ]^uoden conferirse les demás qoe 
no se espresan. Puédensc conceder sin limiticion de túeimpo^ o para 
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que se haga uso de ellas dentro de cierto tiempo que se designa: 

en el primer caso, no espiran aunque tallczcu el que las coneedió, 
quiu ijratia /(«•(a, noii spirai mor/e cono'denti'i; .si bien los obispos no 
ICOStumbran admitirlas, cuando ha Iraiiscurritlo largo tiempo desdo 
la fecha de su espedicion: en el segundo caso, qtiedau sin electo 
vencido el término designado })ara liacer luso do ellas. En todociiso, 
puede revocar las dimisorias el concedente o su sucesor en el olicio, 
debiéndose, empero, notilicar la revocación al aspirante o a los obis- 
pos a quienes so piesome liaya de presentarse para recibir la orde- 
nación. 

Al prelado que ooooede las dimisorias corresponde, el examen 
i aprobación de Ift cienoíai yida i costumbres, c<Iad, título i demás 
enalidades que se requiere en el ordenando debiéndose espresar, en 
aquellas, todo lo dicho. £1 obispo a quien se dirijan las dimisorias, 
no eslá obligado, por consiguiente, a entrar en esas indagaciones 
pero puede, si quiere, examinar de nuevo la capacidad del preten- 
diente, consta de eq>ze8a declaración de la Sagrada Oongie- 
gMÍon, dtada por Fagnano (in cap. Cfum aecundimf de pr8Qb.*et 
dignit n. 66). Corresponde, asimismo, al primero, otorgar la dis- 
pensa que necesitare Á ordenando, pues que solo é), como su obispo 
piopio, tiene jurisdicción sobre este; jurisdicción que no so trasmite 
al ordenante, a quien solo se comete por las dimisorias lo con- 
eeniente a la colación de drdenes, i no la Ocultad para otorgar 



' Con respecto a las penas en que incurren, tanto el obispo orde- 
nante, como los que se ordenan sin dimisorias do su |>ropio obispo, 
d Tridentino establece, respecto del primero, que si fuere obisix) 
titular, quede suspenso, por un año, del cjorciciu de las funciones 
pontificales, i si fuere olnspo con diócesis, lo (juede por i[<ual tér- 
roino de la colación de é>n.lenes: i en cuanto a los segundos dis])one, 
que queden suspensos del ejercicio de los or lenes recibid<js, durante 
el tiem})o que lo tenga por conveniente su jírojiio obispo o su{>erior 
Icjílimo. I nót«>:e, que la suspensión en que incurren los que reci- 
ben los órdenes sin diniisorias es, hton sente/itüp,, i, jx^r coiLsiguicntc, 
se incurre en ella ¿pso fado: de manera que si ejercen las funciones 
respectivas antes de ser absueltos de la suspensión, caen también en 
irregularidad (seas. 14, cap. 2, et sess. 23, cap. 8). £<n la misma pena 

incurren los que se ordenan con dimisoríaB fiüsas, pues no seria justo 
Dico^ToMo n. 6 
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82 DIOS, 
que reportasen ventaja do un firaude de esta especie (cap. Eos qut, 
de tempor. ordin.) 

DIOS. Aunque la naturaleza divina sea incomprensible, com- 
prendemos, no obstante, que Dioses el que es, ego sina <j>/i siou (Exod, 
3, V. 14); es decir el ;S<"rpor escelcneia, el tS^jr de los seres, que existe 
por sí mismo, por su naturaleza, sin haberse dado la existencia, sin 
haberla recibido de otro. Com])ren(lenK)s, que su existencia es ne- 
cesarin, que es absolutamente necesaria, de suerte que no ptiede 
suponerse ni concebirse (pie no exista; (pie es absolutamente inde- 
pendiente en cuanto al iStr, i en cuanto a la manera d- ser; que es 
esencialmente todo lo que es, i todo lo que puede ser; que gs, por 
consiguiente, inünito. Asi, auiKjue no podamos deñnir a Dios con 
propiedad, decimos que el es, un Ser infinitamente perfodo^ rrcaihr 
i K^rwM Stñor de iodos las cosas. En primer lugar, Dios es intinitop 
mente perfecto: Magnus Doninvis d limlnhUis nimis, et magmiudinü 
ejus n<m esljims, dice el profeta (Ps. 144). Siendo el Ser necosaríO| 
en cuanto a su existencia i en cuanto a su naturaleza o atributo, 
reúne necesariamente en el mas alto grado posible todas las }>crfec- 
ciones posibles, es decir, todas las perfecciones entre sí compatibles 
en el mas eminente grado compatible. Asi £1 es, eterno, ún prínoi- 
pío ni fin: inmenso en su gmndeza: inmutable en su ser, porque no 
puede ser otra cosa que lo que es neoesariamente; i en soBjper/eodh 
nes, porque no puedo adquirir mas de lo que tiene^ ni perder nada 
de lo que posee. El es por igual razón infinitamente inidijeiUe, lo 
ve todo, lo sabe todo; infinitamente omnipoienU; infinitamente bueno; 
infinitamente sabio; infinitamente yu«ft>; infinitamente miserieordiMo. 
La naturaleza divina no «wluje sino lo que es contrario a la per- 
fección soberana: asi ella oscluye las ]>ri >piedades de la materia, (|ue 
siendo contínjcjile^ puede existir o no; lo que uo puede oonciliorae 
con las per&ccíones del Ser necesario. El es, por tonto, incorpoiál, 
inmaterial, espíritu purísimo. Véase, Atribuios, i los respectivosar - 
tículos en (pío se trata de cada un j de ellos en particular. 

Se ha dicho en segundo lugar, (pie iJios es, d ,Ser Creador i solté- 
rano S'nor <lr (ikIus If.s ros(u^; por«pie él es ([uien todo lo qt\6, es de- 
cir, quien todo lo íoraK) de la nada: cielo?, tierra, i todo lo que en 
ellos se contiene (Véase (^r<ari',.ri) Kl quien todo lo dispone, rijo 
i gobierna, con su inünito poder, con su iulinita sabiduría. V<3a8e, 
Providencia. 
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J^risimna (Jr Dios. Es esta una verdad tnn evidente, tan lumino.^a, 
tan proíundnincntc iii.sculjtida en la razón liumana, ([uc jiarece im- 
jwsible, que un ser dotado de racionalidad, pueda abritrai- en con- 
trario, no diremoíí una convicción sincera, pero ni siquiera una 
duda seria, que merezca este nombre. Véase, A'heisnio. 

Nos permitiremos aducir en esta materia una n otra prufbn, de 
las mas obvias, sencillas, i que están al alcance de todos. En primer 
lagar, si Dios no exisüeae, no kabría poílido existir el mundo, el 
cíelo, la tierra, ni los seres que ellos contienen; porque ¿quién liu* 
biera po<lidu darles la existencia? La nada ¿es capaz de hacer algu- 
na cosa? ;_Sc puede concebir que lo que ha sido nada, dm ante la 
eternidad, pueda comenzar a existir, sin la acción criadora de un 
ser eterno i omnipotente? 

¿Se dirá que el mundo es obra del acaso? Si un bello edificio, si 
una casa cualquiera, supone un obrero que la haya construido, 
i sería una insensatez decir que ha sido obra del acaso, ]cuánto 
mayor locura seria atribuir al acaso, el mundo tan Heno de ma- 
ravillas, i coyas partes 'están todas unidas entre sí cou 6ráon tan 
admirable, tan perfcctol Por otra parte ¿qud es el acaso? una ))ala* 
bra completamente vacia do sentido; la nada misma. Si se quiere 
llamar acaso el encuentro i reunión fortuitos de las partes de que so 
componen los cuerpos, eso mismo ciego acaso, que un dia formó los 
cuerpos, los habría destruido al siguiente dia por otra combinación 
igualmente fortuita, tan lejos d^ poderles imprimir esc carácter do 
estabilidad i armenia que lian tenido i conservan dc^pucsdc Ututos 
Silvios. 

«Los cielos, dice el Profeta, anun' iau la uloiia do 1)¡<)<, i (1 li¡-- 
• maiiicnto ])ul>liea la ma'.niilK'eiHiia ile sus (ps. Is). Conícui- 

])lesi', ant'í todo, la belleza de los >ií'n s di- la eieaeion: los inmensos 
campos cul.'it'rtos de verdor i i.binul'intc.í micBi's: lo.s bo:sqiu - i sel- 
va.-^ d'dieio.sas; las íii» iitc^ iL' vi\ as i juira-; ;(.:;iins; los niaj stui isos 
ri<>s qu(í <'rnzan la tieiTa; el innv nsi) i pr. .¡'Dudo o - -inr); l i.í el^vada.^ 
rnontaHas cuya cima s..- pi; r>Io on la.-; nnl !a.; inniiin 'rablrs i be- 
lla.s aves que pueblan los a.r^s; los ¡) que Ik-iian las a;.!iias; los 
animales de to<la especio <|U ' 'iabi;uu la tierra; ¡qi i- do riquezas! que 
de bcUczasI quóde mai-avilh ^! í ) ir q?:,. todiW estas e v as se han 
hecho a sí mismas ¿no es el colmo de la ostravagaucia, de la insensa- 
tez? Preguntad a ellas mismas i os responderán con admirable 
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concierto: Nosotras no hemos jiodido darnos el ser qno tenemos; 
hai un Dios i\nQ iioá luí criado, c^uo nos ha sacado de la nada; Ipse 
fc^'it nos el iwn ¿pñ nos. 

La grandeza, la inmensidad de los cielos, en cuya comparación la 
tierra os eomo un perpieno <jraiio de arena, prut'ba igualmente la 
existencia del Ser Onnii]K»tcnte qnu l(*s ha creado. Contémplese 
ese íLslro luminoso llamado el cuya magnitud es 1330 mil veces 
superior a la de la tierra, i que dista de esta OS millones de leguas; 
al ]>]aii('ta J'':pff€r, mayor <[ue la tierra 1,470 mil veces, i cuya dis- 
tancia del sol es do 180 millones de leguas; la magnitud i distancia 
de los otros planistas; los espacios inmensos qne estos ocupan i los 
separan entre sí; el numero asombroso de mas de 80 millones de 
estn^llas' fijas, i !oíj espacios one las contienen i separan entre 
sí i de la tierra, de las cuales las mas cercanas a esta, no distan 
menos de 7 mil millones do legnas. Contémplese, decimos, esos be- 
llos, inmensof*, innumerables cuerpos, esos espacios ilimitados^ in- 
calculables^ i el alma cstnsiada por la admiración, no podrá menos 
de esclamar con el profeta: O Ismel (jttam magna est domm Dei^ et 
inyens locus p*^^es9ionh cjml Mngnm ft non Jtaheí fincm (Baruch, c. 8). 

Muí natural ha sido, por consiguiente, el universal concierto de 
todos los pueblos antiguos i modernos, civilizados i bárbaros, acerca 
de la existencia de Dios. Esta universal persuasión del linaje hu- 
mano hállase consignada en los anales de todos los siglos, i testifica- 
da por los escritores de todas las naciones. iPodreis encontrar, dice 
•Plutarco, ciudades sin murallas, sin leyes, án ciencias, mn letras; 
•pero im pueblo^ sin Dios, no se vio jam.as.» «No hai pueblo algu- 
»no, dice Cicerón, tan salvaje, tan bárbaro, que aun ignorando lo 
•que se deba pensar de Dio.-, no .■<e}Ki que os menester creer su 
•existencia.» Esta persuasión tan unánime, tan constante, jio puede 
venir de otro principio que de la naturaleza, o mas bien del Autor 
mismo de la natunili'za. que ha im]>rimido s-obre todas sus crea- 
tura.s una ULarci evidente, un te.^ítiniouio irresistible de su om- 
nipotencia i sabi duría. La naturaleza, (pie habla sieni]»re el idioma 
de la verdad, ar;uncia. c-'U voz eloeiu iite, a t^dos los ]>neblo?, a to- 
dos los siglos, que existe un Dios creador i soberano Señor del uni- 
verso. 

Unidad (Ic Dios. «Considerad, decia el Señor a su pueblo, que 
yo soi solo^ i que no hai otro Dios que jo»: vidtie qucd «ttn solus, H 
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non aü áUua Deut pneíer me (Deuteion. o. 82, y. 89). Til ha sido la 
oreenoía jenerál de los israelitas, de los orístíanoB, i de todos los • 
pueblos en jeneral. Los jentUes no admitían muchos dioses propia- 
mente dichosi muchos seres increados, soberanos, independientes: 
eílloe jamas confundieron los dioses celestes o terrestres con el Dios 
supremo: reconociendo muchas divinidades, reconocían al mismo 
tiempo al Dios muí grande i muí bueno maximus el optimus, el pa> 
die de los dioses i de los hombres^ divum pakr atque hommumj^ Asi 
la creencia de las diferentes naciones, aunque alterada por las su- 
persticiones del paganismo^ está de acuerdo, con respecto a la uni- 
dad de Dios, con la tradición primitiva, de los patriarca^ de los 
hebreos, i de los pueblos cristianos. 

La idea de un ser que existe por sí, quo existe necesariamente, 
que es independiente, infinito i soberanamente perfecto, es esencial- 
mente incompatible con la existencia de muchos dioses, pues es 
imposible que baja muchos seres necesarios, independientes, infíni- 
tos^ i soberanamente perfectos. Si hai un ser que existe por sí, que 
existe necesariamente, este ser es el principio de los demás seres, 
que pueden no existir, quo no existen necesariamente, sino en vir- 
tud de la omnipotencia de aquel ser único que les da la existencia. 
^ ese ser es independiente, absolutamente independiente, preciso 
es, que los otros seres dependan de é\, i que 61 ño\o permanezca in- 
dependiente. Si es infinito i soberanamente pcríccto, preciso es que 
sea superior a todos los otros seres por mui perfectos que se les 
suponga. Suponer muchos inñnitos, es negar lo infinito; su}>ouer 
muchos seres infinitanientv pt-ríectos, es neear la .sol>crana perfec- 
ción. De consi;:iiienle, suponer muchos dioses, es iie;j;;u- la divini- 
dad. Porcso<lijo Teruiliauo (^lib. 1, contra Maiciou). JJeus si non 

DIPTICAS, liejibtros, tablas o cuadrcts, cu que antiguamente 
se iuscn!)ÍLin los nombres de los fieles, pur quienes oraba el sacer- 
dot-e, en el sacriliciu de la misa. Durante el cánou, Icia el diácouo 
estos nombres al celebrante, ])ara que este los eneoniendase a Dios 
en el santo sacrificio. ]Iabia díptica de vivos i díptica do difuntos. 
En la primera se inscribían los nombres del pontífice romano, del 
obispo pro])io. di^ los patriarcas, i en si.^'uida, los de otros eclesiiis- 
ticos por su (trdeti, i por último, los do los tunjicradores i seglares 
que habían sido insignes bienhechores de la Iglesia. En la segunda 
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86 DIPTICAS.— DISCIPLINA ECLESIÁSTICA, 
so ponia, en primer lugar, el catálogo de todos los obispos de la 
' dióccí^i?, csclayeudo a los que se habían manchado con el cisma 

0 la liCTcjfn, o con otros notorios crímenes^ i solía agregarse los nom> 
bivs de algunos obispos de otras iglesias, notables por la fiuna de 
sn sanliilad i TÍrtudcs apost^licafl; seguían, luego, los sacerdotes 

1 otras personas del órden clerical, i por ültimo, los emperadores 
i seglares de ambos sexos, notables ])or sus virtudes, haciéndose 
especial mención de los que habían fundado o dotado alguna iglesia. 

Fil u?o de las dípticos data, según algunos liturjistas, de los tíem- 
ai)ost6Hcos, o al menos, del siglo de los sucesores inmediatos de 
los apostóle?, i, sc;^nn parece, duró hasta el siglo undécimo, porque 
el MicTologo habla de e.-^tc uso como .todavía subsistente en esc 
tieinpn. 

La cav:celnci'.i!i de un ii<»iiibrc escrito en las díjtlieas, equivalía a la 
cscomniiion. Los cisinriiieos cseluian de las suva.s a los que hablan 
imjuignadu su doctrina, i parlieularmentc alus obispos entólicos (pie 
los babian eovnb:iti'I<i con ardiente celo. La TLdcsia cat''»li 'a <lobiú 
usar de una nicditla semejante, respecto de l<xs que se mostraban 
rcbrldos a su autoridad. Asi, leemos que el papa AL'atlion mandó 
liorrar de las díplicas, los nombres do los obis|>os ii.onoteUtafi, i or- 
denó qr.c» sns n'tnitos fuesen quitados do las iglesias. 

DISGII'LIKA KCLESIÁSTICA. Las leyes o decretos que con- 
ciemen al gobierno esteríor de la Iglesia, i prescriben cosas que, en 
sí mismas, o por su naturaleza, no ?on buenas ni malas; de donde ea^ 
qn<' t iles prescripciones puf den sulrir alteración o mudanza, segnn 
las di\ ersas circunstancias, de los lugares, tiempos i costumbres de 
las iglesias. 

La disciplina se divide en jenera}, en a2)ost6liea que trae su orf¡<3n 
de los apóstoles; i eckstásiica que ha sido establecida por los prela- 
dos suce«>res do los apóstoles. Esta segunda se subdivide en disci- 
plina Jenemlf que obliga a toda la Iglesia; i pariieuktr, que se limita 
a una o muchas diócesis o provincias eclesiásticas. 

La Iglesia no puede errai*, cuando establece reglamcntoe de disoi- 
¡lina jeneral, es decir, no puedo mandar o prohibir cosa que se - 
oponga al derecho divino natural o {)ositivo, o lo que, atendidas las 
circunstanciáis pueda ser perjudicial a la salud de los fíeles. ^ la 
Iglesia fuese Alible en sus reglamentos de disciplina jeneral, Jesu- 
cristo faltaría a su promesa de estar con ella hasta la consomacioii 
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de los siglos, las puertas del infierno podrían prevalecer contra ella, 
i los fieles desobedeciéndola, no incurrirían en el anatema divino: 
Si Ecdeskim non audiérít sü tibi sictU eikmcus et ptMiooaius. 

Lo que decimos de la disciplina jeneral de la Iglesia establecida 
por espresas leyes suyas, es aplicable, por idénticas razones, a la 
universal práctica de la raisíma, que tenga conexión inmediata con 
algún dognui de lo: por ejemplo, la repetición en las preces })iib!i- 
cas del cántico, (Jlorin Pnfn\ el Filio et Spiritvi SuirAo: la colncitMi 
del bautismo \n)Y infusión, etc. El error, en tales ]»rácíieas univei^alcs, 
sería un error en el do^rmn, que la ÍLdesia no puede npr<)V)ar ni tole- 
leran Eccksia qim sxnf contra jl'km (wt Imiain vitara nec approhaf, 
nec tacrt^ n/r jacit, dice S. Agustín (Epist. 5ü ad Januarium). Haco 
igualmente, a este propósito, aquel otro famoso aserto de S. A.lmls- 
tin: Qiml universa frcqucrUat Eccksia, (¡uin id iía facimdum sU dis- 
jpfuifir'\ insoleaiimnwi iusanm esl (Epist. 44 ad Jan). 

Obsérvese, no obstante, que bai una notable diferencia entre estos 
dos proposiciones: «la Iglesia no puede decretar en su disciplina 
toosa que sea contraría al derecho divino, o a la salud do las almas»; 
i esta otra: «la Iglesia establece siempre los preceptos do di£ciplina, 
•mas oonvenientes, mas adaptados a las circunstancias, mas cfíca* 
•oes.» La primera proposición es indudable, i como tal admitida 
por todos los catéUcos; la segunda es comunmente rechazada como 
fiUsa. La Iglesia, puede, en efecto, prescribir reglas de disciplina, 
roas o menos ríjidas, mas o menos benignas (pie lo que convendría, 
por ignorancia u error involuntario acerca de Ins circunstancias de 
las personas, lugares, etc., como lo nota muí bien, entro otros, el 
sabio Melchor Cano (lib. 4, cap. 5, al fin). 

IjO que se ha dicho, con relación a la di/ciplina joncral, no es 
aplicable, empero, a la disciplina particular de algunas diTjce.'-ia 
o ])roviiicias, <jue, sin duda, puede ser, en muchos puntos, mas 
o menos defectuosa, porque puede engañarse i errar aun acerca de la 
fe, una O varias diócv^v^is o provincias particulares; jiucsto que la 
promesa de infalibilidad solo se ha hecho a la Iglesia universal. 

DESPAHIDAD DE CULTOS. Véase, Impedimenloa del mcUrí- 
momo. 

DISPENSA. Es un acto do jurisdicción por el cual el superior 
exime a ui^o o muchos do sus siibditos, do la observancia de la lei, 
en ciertos casos parúculares. La dispensase diferencia de laa¿n^ 



Digilized by Google 



88 DISPENSA. 
gacion de la leí, en que esta estmgae o desferoye la leí en ea totali- 
dad; de la derogación de la misma, en que la deatniyo en paite^ 
mientras la dispensa dejando intacta i en todo su vigor la leí, con- 
cede solo qne no se observe en ciertos casos particolares. Se distin- 
gue igualmente de la inUrprttacion^ que solo esplica el sentido de la 
lei; de la epiqiK^y que considerando la intención del lejislador, 
decide qne no quiso este obligar en tal caso particular, del prwilcjio^ 
que tiene cierta duración, i es mas bien, una especie de lei especial 
que deroga la común. Trataremos: 1.* del objeto de la dispensa: 2.« 
de la ]X)testad del dispensado: de las causas para otorgarlo: 4." 
de los deícctt>s que la vician o anulan; i 5.'' de la cesación de ella. 

§ l.o Ohjclo de ¡a düpensa, 

VA olijrto o materia «It- la dispensa jnii i]»' drc-irse que comprende 
dos j»nrt('s, :i saber: la materia «lispensablo i la pei'soua a quien se 
dispensa. En euanío a lo primero, la dispensa dada por el hombre, 
de la que aliora se trata, solo pue<le reeaer sobre la lei humana. 
La lei natural que manda lo que es esencialmente bueno i obliga- 
torio en sí, i prohibe loquees esencialmente i por su naturaleza 
malo, es absolutamente indis])en.sable. La lei di\nna ]>ositiva admite 
dispensa, pero estrictamente hablando, solo puede otor2:arla el mis- 
mo Dios autor de esta lei, no el hombre que es el sábdito obligado 
a cumplirla. Asi solo la lei humana, «que procede de la voluntad 
del hombre, puede ser dispensada, i aun abrogada por este; i lo 
pueden ser, de consiguiente, todos los efóotos morales que penden 
de la lei humana, como son, los impedimentos, asi impedientes, 
como dirimentes del matrimonio^ las inegularidades, infamias i 
otras penas. 

Con respecto a la persona a cuyo &vorse concede la diq>eii8a, 
requiérese, esencialmente, qne sea súbdita del superior que la con- 
cede, porque siendo aquella un acto de verdadera jurisdicción, i no 
pudiendo ejercerse esta, sino con los sdbditos, como es espreso en 
el derecho (cap. Cfum inferior de Mi^jorit et obedient) careceria de 
todo efecto, si se concediera a personas no sujetas a la autoridad 
del dispensante. Suélese dudar, ¿si el superior que puede dispensar 
a otros, puede taiid)ieii dispensarse a sí mismo? Respecto del lejis- 
lador, ninguna duda cabe, porque el mismo que se ha impuesto la 
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obligación, puede desligarse de ella, i todas las cosas ne disuelven 
por las mismas causas que las constituyen. Asi, el Sumo Pontílicc, 
puede dispensai-se en las leyes comunes do la iglesia, que penden 
de su autoridad, i los obispos i prelados inferiores en sus respecti- 
vas leyes i estatutos, o que hayan emanado de sus {predecesores, 
lío es, empero, tan sencillo decidir, si esto mismo tenga lugar, 
cuando el m^jistrado inferior está autorizado para dispensar en las 
lejea del superior. Silaautorizacioaesjeiieral, conferida pordere- 
choo por la costumbre, enseñan comunmente los teólogos, que 
puede aquel dispensarse a sí mismo, en los casos en que puede dis- 
pensar a otros (Véase a S. Ligorio, Ub. 1, n. 183); lo oontiario 
debe decirse, si se trata de una delegación espedal, para dispensar 
en ciertos casos particulares, a menos que conste de la voluntad es- 
presa o tácita del delegante. 

§ 2. — Pokatadde dispenaar. 

La &eultad para dispensar puede ser ordinaria^ cual es la que 

compete a alguno por razón de su oficio, i dulegada^ que es la que 
compete por concesión del qun tieiu^ la ordinaria. 

El legislador ])ucde dispen.-ai tu .-uh leyes, en las de sus predece- 
sores con los cuales tiene igual jxjtestad, i con mas ]-a/on cu las de sus 
interiurcs. Asi, el papa puedo dispensar en el derecho eaiu'juico, en 
las leyes de sus predecesores, en las de los concilios jcncialcs, i aun 
en las que dictaron los apóstoles con autoridad humana, mas no en 
aquellas que promulgaron como recibidas de Cristo; cuales son las 
concernientes a las materias i formas de los sacramentos, la oblación 
del sacrificio, etc. 

£1 inferior no puede, de ordinario, dispensar en la lei del superior, 
qma lex mi^períoris per m/moreni toüi jwn poíesi (cap. Ne Bomani 2, 
de elect) De consígnente, el obispo no puede dispensar, por dere- 
cho propio, en las leyes jenerales de la Iglesia, sean pontificias 
ooonciliaies. Sostienen, empero, muchos i graves doctores^ que 
puede el obispo dispensar en unas i otras, en su diócesis^ siempre 
que la dispensa no haya sido espresamente reservada al Sumo Pon- 
tífice, i se fundan: l.« en él canon Kiq^' r (de sent excomunicat in 
6) que dice, quia eonéUor ecmcnis abíohttúmem 8tbi spectaliternon 
rtservavü eo ipso concessisse viictur JacultaUnn dispensandi: i auuque 
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oste canon solo habla de la absolución de censuras, fija, según ellos, 
un principio jeneral, estensivo a otras materias: 2.** se fundan en la 
plenitud de potestad de los apóstoles, quo dicen se conserva íntegra 
en sus sucesores los obispo?; de manera que lo que puede el pont£> 
fice en la Iglesia universal, lo puede el obispo en su diócesis; i aun- 
que este amplio poder puede ser limitado por aquel, permanece 
íntegro mientras no se limita por la reservación: S.*» aducen multi- 
tud de ejemplos, de los primeros siglos de la Iglesia, que demues* 
tnin haber ejercido eso poder muchos santos i sabios obispos. 

A pesar de estos fundamentos, defíendon la negativa Benedicto 
XIV (de Sjnodo, lib, 7, c. 80) i S. Ligorio (de Legíbus, n. iUl) con 
gran número de otros doctores, fundándose principalmente, en la 
máxima jurídica, ajioyada también por la razón natural, de que el 
inferior no puede dispensar en la Ici d i superior, a menos que para 
ello se le eometa e«;>]ú-ita facultad, i en lo.s graves inconvenientes 
que de lo contrario resuUariaii; pues que no acostumbrando el lejis- 
lador cspr;'s:ir la reservación, la conservación dj la disci]>ruia jene- 
ral de la iLfli'iíia peudcria de la voluntad de cada obispo, que po<lna 
hacerla ilusoria con la.s di-pcns;is. r»'^n*Hl¡cto XIV califica, con Fag- 
nano, la primera oj)inion, di' /«'' v i p Uji osa^ i S. í.i^jrorio, dic»', que, 
a su juicio, se ha de sof uir absoluíanienti', la sci^nnda: omuino k- 
nriulam r^-'^e pufo; i este es tambicu el sentir a que adhurinios, como 
único admisible en la prúetica. 

Sin embargo, los sostenedores de una i otra opinión, atril)uyen al 
obbpo la facultad de dis])cnsar en las leyes jene rales de la iglesia, 
en los casos siguientes: 1." cuando espresa o tácitamente se le conce- 
de esa fiicultad por derecho, o por delegación pontificia; i aun basta 
la voluntad ni¿¿OTía6íYi'fcrj9ríB5tí7n;?to del superior; porque aunque la 
dispensa sea odiosa en sí misma, la facultad de dispensar es favora» 
ble, tcuicndo^ por tanto, lugar la regla canónica: odia reslríngi^/o' 
vore» decet ahipUarí: 2." en las cosas leves o de poco momento^ tanto 
porque se presume ser tal la voluntad dd superior, como porque 
en lo moral, parum pro nikih repukxíur: 8* en los casos quo con 
Anuencia ocurren, v. g., el ayuno eclesiástico, la observancia de 
las fiestas, la recitación do las horas canónicas, ote, pues ni es \iosi- 
ble ocurrir, en tales casos, al Sumo Pontífice, ni so presume ser esa 
su voluntad: 4." en todo caso estraordinarío, en que la dispensa es 
urjcntc, hai peligro en la demora, i no es £ic¡l el recurso al supe- 
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ríor; pues quo entonces dobo presiiminsc, que la voluntad de rato 
es, que dispense el inferior, como lo exijo el suave i prudente go- 
bierno de la Iglesia: 5." con mas razón debo presumirse esa volun- 
tad, cuando el rccur.6o al papa es moralroente imi)osiblc, por causa 
de guerras, epidemias u otros impedimentos de esta clase: 6* cuando 
se duda de la necesidad de impetrar la dispenso; pues en tal oaso 
corresponde al obispo o declarar que no se requiere, o dispensar ad 
cauidam; si bien algunos opinan que en esto caso niní^una dispensa 
86 requiere, no debiéndose juzgar ligado por la lei, el (|ue duda de 
su existencia: 7." cuando favorece al obispo la costumbre IcjfUma- 
mcnte proscripta de (jt'U;:.Lr la dispensa, j)orquc una costumbre tal 
confiere vervia'lcra juri.siliccioM: ^." hicnipro que la loi dice que se 
2>ur(l('' (h'y'eiiM'r f'ii eUn, se en:i ad'; que la dispensase comete al 
obispo, pnos seria inútil e>'a fórmuln. sise n'íirícra al papa, que 
puede diH^ eiisar en todo el derecho eclesiástico. 

Con respecto a la üicultad del oliispo para dispensar en las leyes 
o coDstiLucioiics sino lales, iiinguaa duda cabe; paes que siendo su 
autoridad la que únicamente les da fuerza de lei, puede aun abro- 
garlas a su voluntad; no teniendo los párrocos i otros presbiterio 
que concurren a la Sínodo, sino voto meramente consultivo, i aun 
este no es necesario quo intervenga. Por.eso es, que Pió YI en la 
h\úa Aurtornn ji'ff i] vúvAvAió como £ilsa, temeraria, cversiva de la 
jerarquía eclesiástica, et hca-esi /avenían, la doctrina que ensefia, que 
los estatutos propuestos por el obispo en la Sinodo, carecen de toda 
faerza, sin la libre discusión i aprobación de esta. 

Ed cuanto a las leyes dictadas en el concilio provincial, -si bien 
no pueden los obispos dispensar en ellas por derecho estricto, por 
cuanto la jurisdicción del concilio provincial es superior a la quo 
cada obispo ejerce en su respectiva diócesis, atendida, no obstante, 
la costumbre i jeneral práctien, convienen todos, que ])ucden aque- 
llos dispensar on estas leyes con justa causa. 

En todos los casos sobredichos, se dice que los obisi)os dispensan 
jfire ordinario^ porque esta facultad les compete, en fuerza del olieio 
que ejercen, al cual esl;i anexa })crpétuanK'nte, pudiendo, por tanto, 
delegarla a otros, (S. Ligorio de Legibus, n. 190). 

Comunmente se atribuye también a los j)árroc<>s la facultad do 
dispensar, en c.isos particulnres, cu la c»liservancia do ciertos precep- 
tos mas frccuculcs, como eu los ayuuos i en la prohibición del 
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trabajo en los dias festivos. Mas esta facultad no les compete por 
deredio, sino solo en fuerza de la costumbre, a la que, por tanto^ 
debe atenderse, pora no estenderla a otros casos semejantes, por 
estar en oposicioTi m^x el derecho. 

Con respecto a la potestad delegada de dispensar, he aqní la 
oomtin doctrina de los doctores: el qne posee la potestad ordinar 
ria, puede delegarla a otros para que usen de ella en la forma que 
les prescriba: 2.^ el que tiene potestad meramente delegada» no 
puede subdelegarla, porque no la tiene como suya, sino como simple 
ejecutor. 

Esoeptúase, empero, en cuanto a la subdelegadon: 1,^ el delegado 
del papa, o de otro príncipe o autoridad soberana, el cual puede 
subdelegar a otros lo que no le sea prohibido por el snperion 2.* él 

delegado ad universitatem catisartim en algún jcncro o Itiírar, v. g., 

el vicario loniiieo u otro delegado por el oltispo couoocr cu 

jeneral en cierto jéiiero de causa.'S. como ser las Jiiaii inionialcs, o en 
todas las causas, .«in cscc[»eion, pero en hiL^ar determinado, puede 
cometer a otro una u otra causa, mas no la universidad de eansaa 
en jeneral: o." puede también sulid* IcLfar el delepido cpic para ello 
tenga permiso espreso o tácito del delegante, ])orquc entonces, el 
subdelegado no recibe la jurisdicción del delegado, sino del Or- 
dinario. 

§ 8. — Caustupara Ja dispensa. 

La dispensa otorgada sin justa causa es siempre ilfoita, tanto de 
parte del que la concede, como de aquel a quien se concede: de 
parte del primero, poique tal dispensa es imprudente e irracional, 
debiéndose llamar, en propiedad, con Si Bernardo (de oonsiderat 
o. 4), crudeUs áMpatío: de parte del segundo^ porque pidiendo 
o aceptando la dispensa, induce o coopera al pecado del con* 
oedente, sino es ipie juzgue con buena fé que tiene causa lejítíma, 
o^ al menos, dude de ello, remitiéndoBe al exámen i juicio del 
superior. 

La dispensa .sin causa, aunque ilícita, es, no obstante, válida, 

siempre que la concede el lejislador en su proj»ia Ici. o sn i'jual 

0 superior, por<pie pudiendo cualquiera de estos, aun abr<:»gar la lei, 

1 habiendo podido, desde el principio, ligar con ella a unos, i no 
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a otro?, puede también oxiiiür de <u observancia, sin especial causa, 
a los que quisiere. Mas si el inferior dis]>ensa, sin causa, en la lei 
del superior, la dispensa no bolo es ilícita, pero tamV)ien inválida, 
porque escede la potestad del dispensante; puesto que el superior no 
le cometió ni pudo cometerle licitamente la ¿acuitad de dispensar, 
a su antojo, imprudente e irracionalmente. 

Débese también considerar como nula» la dispensa que otorga el 
saperior. i aun el lejislador mismo, por error i con buena fé, sin 
CMoa alguna, porque no es presumible que liaya querido dispensar 
áxt motíTO racional i justo. £b válida, al contrarío, según el mas 
oomun i mas probable sentir, cuando bai razones para concederla 
aunque el dispensante obre contra su conciencia, juzgando errónesr 
mente i sin fundamento que la causa no ee sufidente, porque la 
Talidez de la dispensa, no pende del conocimiento de la causa, sino 
de su existencia. 

La apreciación de la causa suficiente, para otorgar la dispensa, 
corresponde al juicio prudente del superior, debiéndose tener pre- 
sente: 1.0 que no es menester sea tal que exima pur sí misma de 
la oblic^acion de la lei, porque entonces es innecesaria la dispensa: 
2.0 que la cansa justa admite cierta latitud, pudieudo ser mas o me- 
nos importante; i por eso toca al prudente arbitrio del superior, 
eximir a unos de t(»do el peso de la lei, a otros solamente de una 
parte, o imponer a veces un gravamen diferente, ])ero menor que el 
de la lei: 3.® que la causa debe ser mas o menos grave, en propor- 
ción de la mayor o menor i*nportancia de la lei. 

Las cansns o razones jeneral es que pueden motivar una dispensa 
son: la dificultad de observar la lei en tal circunstancia o caso par- 
ticular; la piedad de las personas que solicitan la dispensa; los ser* 
vicios prestados o que se espera ban de prestar en bien de la Iglesia 
p del Estad<^ las limosnas o subsidios que se exije a título de com- 
pensación por la infiracdon de la lei, en &vor de establedmientos 
útiles a la relijion, o a la humanidad doliente. Por lo demás, ya 
se ba dicho, que la apreciación de las causas corresponde a los su- 
periores, los cuales, a veces, se ven obligados a conceder la dispensa 
por evitar mayores males. 
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§ 4. — Defccios que anulan la dispensa. 

Los defectos que vician i anulan la dispensa de parte del conoe- 
dente, son: la falta de jurisdiocioD, sin la cual ninguna dispensa es 
yálida; i la de causa o razón suficiente para otorgarla, cuando la 
concede el inferior en la lei del superior, como se ha dicho arribo. 
Hablamos ahora, particularmente, de los defectos que sude haber, 
de parte del que solicita la dispensa, que son los llamados de «t- 
hrqtcion i obrepción. Subrepción es la reticencia de algún hecho 
o circunstancia necesaria, que deb j e.-:i)onerse, por lei, estilo o cos- 
tumbre. Obrepción es, al contrario, la esposieioii de un heclio o cir- 
cunstancia l'alsa, ([uc tío aduoo con objeto de obtener la dispensa; 
de donde es, que esta se dice sub"f|)üeia, cuando se ha obtenido 
callando la verdad que debió cspanerac, i obrepticio, si se obtuvo 
en virtud de una narración falsa. 

Asi, pues, la dispensa subr epticia, tomada en el sentido espUca- 
do, es de todo punto nula o inválida; porque suprimiiSndose lo que, 
por derecho o costumbre debí6 espresarse, Mta el consentimiento 
del dispensante, el cual no intenta dispensar, a menos que la cosa 
sea de tal o cual modo, sin el cual no se acostumbra conceder la dis- 
pensa, o no se concede en tal forma. Lo propio debe decirse de la 
obrepticia, cuando la obrepción o narración ñilsa recae sobre la 
causa inoíiua o ünal de la dispensa, que es aquella que mueve, 
principalmente, a la concesión de ella; de manera (pie de otro modo 
no se coueederia, o solo tendría luorar eon ciertas condiciones o tcs- 
tricciones. Yaldria, cmpe2-o, la dispensa, si laobrcpcion solo tuviera 
por objeto la causa iinpuJsiviíj es dceir, aquella que, si bien no de- 
termina, principalmente, i- como ab iainmrm^ al dispensante, es, sía 
embargo, nn motivo poderoso que le induce a conceder la dispen- 
sa; de manera que sin tal causa, se concederla, es verdad, pero con 
mucha dificultad. Cuando se duda de la validez de la dispensa, por 
razón do la obrepción o subrepción, juzgan muchos doctores, que 
80 la debe tener por válida, como claramente so deduce de aquel 
axioma jurídico: Tn <iuJ*to siandum est pro valore actus; i de este sen- 
tir C8 también S. Li^roi-io (do Lcírihus, n. 185). 

Guu!id>) eii la ]>rtie¡on se adu(\'ii muchas i-ansas insufu-ientes 
cada una de por sí, pero (¿uc todas juntas constituyen una puticien- 
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te, si nlcriinas de líis aducidas es ñdsa, no vale la dispensa, porque 
falta el itmdamento en que estriba la voluntad del dispensante. 
Inválida es igualmente^ si pudiéndose proponer mucbas causas su- 
ficientes, solo se propone nna ñdsa, poique el superior no intenta 
dispensar sino por la causa propuesta que en realidad no existe. 
Empero^ si se aducen muchas causas, unas verdaderas i otras falsas^ 
con tal que las verdaderas sean suficientes paia lejitimar la dispen- 
sa, débese tener esta por válida. 

§ 5. — Ctóucioa de la diajjensa. 

La dispensa cesa de tres mu Jos: por cesación de la causa, por 
revocación su[)crior, i por renuncia del dispensado. Cesa, en 
primer lugar, por la cesación toüd de la causa motiva o ñnal; pero 
si esta solo cesa, en parte, subsiste en vigor la dispensa. Si se duda 
de la oesadon total o parcial de la causa motiva, subsiste también 
la dispensa, porque está a su fiivor la posesión. Mas la cesación de 
la causa impulsiva, en ningún caso estiogue el efecto de la dispensa. 
(S. Idgorio de Legibus, n. 106). 

No obstante lo dicho, es mui probable, que la dispensa concedida 
absolutamente o sin ninguna condición espresa o tácita, subsiste en 
su vigor, aunque eese la causa total que la motivó, ])or(iue una vez 
quitada lu obliLiacion de la leí, por la dispensa, no revive a menos 
que la baga revivir el Icjislador. Lo contrario se diria, si la hubiere 
concedido, bajo la condición esj^resa o tácita de la duración de la 
eausa. Asi, por ejemplo, la dispensa del a^'uno o del oficio divino 
concedida por causa de cnieruiedad, cesa ai mismo tiempo que la 
enfermedad, porque envuelve esta condición tácita, $¿ dura la enfer- 
medad. 

La dispensa cesa, en segundo lugar, por la revocación del supe- 
rior que la acordó, el cual está obligado a revocarla si llega a su 
conocimiento la cesadon total de la causa que le movió a conceder- 
la; mas no le es lícito decretar la revocación sin motivo alguno, 
bien que no por eso dejarla de ser válida. 

Ta. dispensa acordada de una manera absoluta no csjura por la 
muerte, ni por la dimisión del concedente: [¡ral in facía non spirat 
iiLorUt ronteih litis; ni tam|)oco es])iraria, si se concediera con esta 
cláusula, doñee i cvocetur; cesarla, empero, si se concediera con la 
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cláusula, ad a.rhifríuin nostrum^ o dunec noibis jjlacuerit. (S. Ligorio, 
dt L^ fjünis, n. 107). 

Cesa, en fin, la dispensa, por la renuncia del dispensado, el cual 
puede liacerla mientras no se haya seguido el efecto de la dispensa, 
sino es que aquella sea perjudicial a un tercero, o a la comunidad en 
ou JO &vor 86 hubiere dispensado, o si el prelado manda al subdito^ 
con justa oausai que use de la dispensa. Adviértase, empero^ que U 
renuncia carece de efecto mientras no sea aceptada por el superior. 
(S. Ligorio, loco, cit, n. 198). 

DISPENSA DE VOTOS. Véase, Foto. 

DISPENSAS MATBIMONIALES. Véase, Impedimentos áü 
matrimonio. 

DISTKTBUCTOXP^S CUO^J'IDiAX AS. Denominación que se 
da en el derecho canónico, a los frutos o asignaciones que ge dis- 
tribuye en las iglesitus cati'drulcs i colejiatavS a los canónigos inte- 
resentes, es decir, verdadera i actualmente ¡)resentes en el coro 
i servicio divino. Para cuya iutelijencia se ha de suponer, que 
a mas del fondo o masa de frutos de donde se tornan las rentw 
o asignaciones anuales que gozan los prebendados, hai, a menudo^ 
en dichas iglesias, un fondo especial destinado por fundaciones |HtfB 
para distribuir sus productos éntrelos prebendados actualmente 
presentes al coro i fundones sagradas. El Tridentino, apreciando 
debidamente la importancia de esta institución, para promover mas 
eflCTzmente el exacto dw^empeño del culto divino i funciones sagra- 
da^ prescribió que cu las iglesias, tanto catedrales eomo Colejial;is, 
donde hubiere distri])ueiont^s cuotidianas o fueren mui ti-nues, se 
8ei)arasc la torcera parte de los frutos, eniolumcntos u obvenciones 
de las dignidades, canonicatos i oficios de dichiLS iglesias, i se con- 
virtiese en distribuciones cuotidianas, dividiéndolas entre los digni- 
dades i demás beneficiados presentes a los oficios divinos, según la 
división que se encarga a los obispos bagan en la primera deduc- 
ción de los frutos (sess. 21, cap. 3 de rcf.) Asi, es menester distín- 
gnir los frutos o renta de la prebenda, de las distribuciones cuoti- 
dianas. Aquellos los ganan los prebendados residentes, o que, al 
menos, se les juzga tales, por fioGÍon del derecho, como sucede^ 
cuando están ausentes, con justa causa i Icjítima licencia del prela- 
do: estas pertenecen solamente, a los interesentes o aotnaJinenia 
presentes al coro, i es una asignación ma^ que gozan sobre sus leu* 
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(ás. Hai, empero, muchos caaos, en que asimismo^ por cierta ficción 
de dereolio, se ju^ interesentes o presentes a loe que efectiyamente 
no lo están, conservándoseles, por tanto, el derecho a las distribu- 
dones cuotidianas. La Decretal de BonifiMsio YIII, renovada por el 
Tridentino (sess. 24 c. 12 de ref,) después de establecer la regla je- 
ncral de que los auscntcS no gozan las distribuciones cuotidianas, 
pone la limitación siguiente: Krreph'^ illis qtios injiniiitas^ seu vatio- 
nábílis corporah''^ utcessifa.s, (tvl erid' Krcl'siír nd'/ifds r.rcvsare( cap. 
Consuttiidiii' ut^ \, ác. clcricis non rcs'd. in-H. Do cousiguicnte, los 
ausentes, por cualquiera de estas causas, se reputan presentes, en 
cuanto a la percepción de dichas disti ibuciones. Benedicto XTV 
(Inst. 107, § 8 i 9) esplica latamente los casos comprendidos, en 
jeneral, en las citadas palabras de la Decretal de Bonifacio VIII, 
i las decisiones en que se apoyan. Aduciremos los principales: \,** 
}k enfermedad grave que haga moralmente imposible la asistencia 
ál coK^ i aun asi no valdria para lucrar las distribuciones, si el 
enfenno^ estando sano, no acostumbra ir al coro, porque en tal caso 
no se le presume ausente por la enfermedad: a esta pertenece tam- 
bién, la ceguera que inhabilita para la recitación del oficio divino: 
2.0 la epidemia domiiiantc en el lugar, que obligue a ausentarse ¡)or 
temor de la muerte, i la injnsfa juision del prebendado inocente, 
caliíicado tal por la sentencia absolutoria; cuyos citsos están compren- 
didas bajo las palabras de razonahic ttect^idad corpomh 3.° por razón 
de evideide utilidad de la Iglesia^ se juzga presente, al canónigo teó- 
logo, los dias que no nsiste al coro, porque Bon de lección, i al 
penitenciario que asiste al confesonario, al tiempo de la recitación 
de las horas canónicas; al canónigo ausente por negocios de su Igle- 
BDUi o capítnl<^ al que es enviado por el obispo para visitar en su 
nombro Imina Aposlohrum^ t>. que le acompaña a dicha visita. 
Táaae la citada Institución de Benedicto XIV donde se trata 
diíbsamente todas las cuestiones concernientes a las distribuciones 
cuotidianas. 

DIVORCIO. La irjílima separación de los cónyujes, que ])ucde 

téner lugar de tres maneras: o solo en cuanto al lecho, qua'id ffionan; 

o en cuanto al lecho i la hal)itacion, qnoad íhonnn el coliabiiatioiitm; 

O en cuanto al vínculo matrimonial, 'juoad vinculum. Hesjtecto de la 

primera especie, véase el artículo, Debito oony^ignJ, i en orden a la 

tercera, la palabra Matrimonio, Tratamos, por tanto, ahora, solo de 
Dioo^ToMO n. 7 
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la segunda especie, que es la que, de ordinario, se designa con la 
palabra divorcio. 

El estado del matrimonio impone a los cónyujos la grave obliga- 
ción de VÍA 'r inntoF, no solo para atender a la procreación, i debida 
educación de l<..s liij(vs sino también para prestarse mútuainente los 
aervicios i auxilios que demanda la íntiina.fi0ciedad conyugal. Esta 
obligación declarada por el primer hombre inspirado de Dios, toé 
renovada por Jesucristo: Abandonará él hombre a va padre iaeu ma- 
dre i se unirá a su mujer, (Math. 19)^ Asi los casados están obligados 
a vivir juntos en la misma habitación, i no les es lícito separarse por 
propia autoridad, hablando jeneral mente; porque habiéndose contrai* 
do el matrimonio por un acto piíblico i ante la autoridad pública, a 
esta solo corresponde acordar la separación: omnis res j^er qua-^cumque 
rausas iia-'^rihii- per easdein dissolvitur. Que luiya, em})ero, ciertas 
causas por las cuales se puede acordar la se¡>arac¡on qnoad íhoru/u 
el coJiohilafioneiiif |>crmaneciend<) el vínculo conyutral, consta de la 
siguiente decisión dogmática del Trideutiuo: f Si quis dixerit Ecde- 
•siam errare, cum ob multas causas separationem inter 00T\jiige8^ 
•quoad thorum seu quoad cohabitationem ad oertum inoertomve 
•tempus fieri posse, doccmit, Anathema sit» (Sess. 24, c. 8). 

Esplicaremos las cansas por las cuales puede él juez eclesiástico 
(único competente en la materia) decretar, con arreglo a derecho, el 
divorcio guoad ihorum ei cahabüatíonem. 

La primera de estas cansas es, el adulterio de uno de los oónjrujes, 
entendiéndose por adulterio, todo acto consumado de lujuria, de 
cuulípiiera especie; mas no los netos iinjuTÍcctos, como son, los abra- 
zos, oscul<.)s, tactos impúdicos. El divoreio, i)or causa de adulterio, 
es jKírpétuo por dercclio divino i humano; de manera que el c6n- 
yujc inocente, en ningún tiempo está obligado a recibir al culpable, 
aunque conste con evidencia de su arrepentimiento i enmienda; 
padiendo, por lo mismo, aquel profesar libromciitc en relijion, o reci- 
bir los sagrados órdenes; aun contra la voluntad de este, quien, de 
BU parte, no tiene igual derecho a menos que lo consienta el oón- 
jujo inocente; puesto que este conserva^ después del divorcio él 
derecho de compeler al culpable a la colmbitacion i uso del matri- 
monio. Verificada, eminiro, la }>rofesion en relijion o la recepdoa 
de orden f: ero de la parle incccnte, quedaría la otra en libertad 
para liL-ccr lo mi^nio sin su consentimiento. 
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Haí, no obstante, dertos caaoB de eaoepcioD, en que el adulterio 

no se juzga, por derecho, suficiente causa do divorcio, cuales son, 1.* 

8Í el adulterio es puramente material e inculpable, como se verifica, 
cuando la mujer cede oprimida por la fuerza o violencia que no 
puede resistir, o .si consii-nif eiiL^afiada frauduleiitanicnte por otro 
que Se le presenta con el traje de su marido, o si contrae segundo 
matrimonio creyendo do buena fé la muerte de su primer consorte, 
con tal que después de averiguada la existencia de este, no tenga 
acceso con el segundo: 2.<* cuando el marido es causa del adulterio 
de la mujer, como si la prostituye o la aconseja, o al menos calla 
i consiente, pudiendo i debiendo impedirlo: eum úduUerium ei non 
po89Ít {¡bjteert qm eam aduUerandam tradidü (cap. Dtscrdümeni 6, de 
eo qni oog^ovit): 8.* cuando el cónyuje inocente perdona la injuria 
que le infirió el culpable, porque en tal caso renuncia el deieclio al 
divorcio introducido en su &vor. I obsérvese que la remisión de la 
injuria puede ser csprfsa o tácita: csprcsa es la que se hace con pala- 
bras o por escrito, que indiíjue claianiente la intención: tácito, 
cuando sr inliere de ciertos hechos, como .-;i el cónynje ofendido tic- 
ne acceso con el adiílten-», a .s;ibiendas i con entera libertad, o si lo 
da signos de familiaridad conyugal, abrazándole, besándole, divir- 
tiéndose, jugando, corriendo con él, etc. á.'* cuando uno i otro cón- 
yujeson reos de adulterio: nisi comlaret íprn/ni cnmalUra adtdíerium 
eommm8e {cfip, Signi/imslij 4, de divortiis); i no importa que uno de 
los delitos sea público i el otro oculto, ni el que uno de los cóny ujes 
le haya cometido una vez, i el otro, muchas veces, o con circuns- 
tancias mas graves. 

Nótese, que si bien el adulterio es, por su naturaleza, causa de 
^vorcio per{)dtuo, de modo que el inocente en ningún tiempo está 
obligado a recibir al infiel, como se ha dicho arriba; liai, no obstan- 
te, algunos casos en que, .«egun el sentir comnn, tendría aquel esta 
obligación, cuales son: 1." si después del divorcio hubiere el n\ismo 
adulterado; 2." si asinnsmo dc.^^pues del divorcio hubiere ¡)erdonado 
la injuria espresa o tácitamente; 3." si llega a convencerse de la 
inocencia de su consorte, i por consiguiente, do que la sentencia 
de divorcio se dio en virtud de fiilsas presunciones; 4* si a causa 
del divorcióse encuentra en probable peligro do incontinencia, 
que no pueda evitar de otro modo sino volviendo a la vida matri- 
monial. 
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L.1 sef uiula t-iusu de ilivorcio, es la sevicia o trato cruel del mari- 
do, si es tai que la mujer no puede liabitar con él sin jxiligro de la 
vida o de grave daQo corporal (cap. Kr íransmí'ísa, 8, et cap. íáUenUf 
18, (íc rcRtit 8poliat). La calificación de la sevicia suficiente paraeí 
divorcio, corresponde al prudente arbitrio del juez, que debe apre-' 
ciarla atendida ía calidad de las personas, i las circuostancias ocií- 
rrentes, pudiéndose decir, en jeneral, que se juzga tal la grave 
vert>eracion o trato cruel, que, consideradas las personas, causa mié* 
dó gravo que cae en varón constante; como ser, diee Beinfestuel, la 
percusión de que se si^ue aborto o herida, con efusión de sangre, 

0 que postra a la mujer en la cama |)or al^^unos días, o la hace arro- 
jar sangre del pecho, etc. Las amenazas do quitar la vida a la mu- 
jer, o de herirla o azotarla gravemente, prestan tamhien suficiente 
eau.s;i al divorcio, .si el conminante es atrevido i de júuio iracuiido, 

1 acostumbra ejecutar sus amenazas; de lo contrario no causarían 
iníc(ío gravo que ca6 en varón constante. 

ia tercera cau.^a Icjítima de divorcio quoad tíiorum el cohahitatio- 
neiR, és cl adulterio espiritual, que asi se llama el lapso en la here- 
jía o la incredulidad, de uno de los cónyujes; cu/a causa da derecho 
ai otro cónyuje, aun para separante j)or propia autoridad, pero de 
niobio que estaría obligado a volver a recibir al delincuente, en caso 
de convertirse. Mtv>, sicl divorcióse hubiere decretado judicialiikente 
por la Iglesia, no podrá com]x»lársclc a que le reciba, aunque se 
haya c<'i.\ crtidn, ])udiend<i landúeii, el liil, j)roíesar en relijion, 
sí quiere hacerlo (cap. /)<• íVAí, (5, de divortiis); opinan no obstante 
muchos doctores, (pie si este no entrare en relijion, estaria obligado 
a recibir al cúnynje convertido. V«íasü a Keiüfeatuel, lib. IV, líu 
XXIX de divortiis, § 2. 

La cuarta causa es, cuando uno de los cón}'ujes incita o ])rovoca 
al otro, con ruegos, consejos o amenazas, a la aposta.'^ía de la fe, 

0 a la perpetración de otros crímenes (cap. Quasivit, 2, de divortiis). 

1 aunque Alejandro III solo liabla en el capítulo citado, de la pro* 
vocación a In apostaría o deserción de la con esclusion de otros 
delitos, por j-cr esta provocación muí común i frecuente, cuando se 
profesa diferente crccncin, i muí raro que se incito a otros crímcneE^ 
rio por eso os menos cierto, el derecho que. en este segundo caso, 
ti ndi ia el ct'jiiyujr ] ara evitar el proltablc peligro de i)crvcrsion, 
sepamndo.se del que se empeñara en arrastrarle al delito, seguu 
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consta de aquellas palabras do Jesucristo: Si manus tua vd pes iun» 
sca7ulah'zat íe, abscinde etnn ef prrj>W ohs fe (Mattli. 5). 

La quinta es, cuando uno de los cónyujes adolece de Irpra u otra 
enfermedad contajiosa, de m<)do qu»^ el otro no ¡)ueda habitar con 
6\ sin probable poliííro de «rrave infección, a juicio d(í I05 medios 

0 peritos (Ita communitcr arg, cap. 1, do coiijugio lopr<»<oriiinV 
razón es, porque no es presumil)lc ([ue los contrnycntcs h;iynn 
intentado obligarse, ni que el matrimonii) mismo los obligue, 
a cumplir con los deberes que impone, con manifiesto o probable 
peligro de la propia existencia. Débese observar, emp«^ro, que m la 
lepra o enfermedad contajiosa hubiere precedido al matrimonio, no 
seria permitida la separación, porque el cónyuje sano se obligó 
a sabiendas a cumplir con los deberes del matrimonio, i del;e impa- 
tarse a sí mismo, luiber tomado tal consorte. Nótese, también, que 
ú el grave peligro de infección de que se trata, solo le kubiere en 
el uso del matrimonio, mas no en la habitación con el enfermo^ el 
cóoyuje sano continuaria obligado a habitar con este, aunque nó lo 
estuviese a la satisfiiccion del débito conyugal; cosa que puedo oca* 
rrír en muchos casos de enfermedad. 

El divorcio decretado por las causas sobredichas, i>cnde, en cnan< 
to a su duración, déla duración de la causa que lo motivare, de mo- 
do que cesando esta, cesa, de consiguiente, el divorcio, i revive la 
obligación de la vida niati imonial. Esccptúase el divorcio por causa 
de adulterio que, como se liu dicho, es perpetuo por su naturaleza, 
según todo derecho. 

Con res{)ecío a la ]'rueba qut\ por dorocho, ?c requiere, i st» 
juzga suficiente, par;' ! 1 a: 1'' -ación do la ¡> 'mi orbnarii contra el 
adulterio, i, j)or consiguiente, para declarar el divorcio, véase lo 
dicho en la palabra Adiill> rio. 

couociiniento en las causas do divorcio, como en las demás 
matrimoniales, 'corresponde, csclnsivamcnte, al juez eclesiástico, 
como consta do espresa decisión dogmática del Tridentino (aess. 24, 
can. 12); 1 son también terminantes, a este rcsi)Ccto, las leyes, 2, tít» 
9, i la 9, tít 10, part 4. Sin embargo, las solicitudes sobre alimen- 
tos i Utia espcnsoMf que tienen lugar, durante el juicio do divorcio, 
deben interponerse ante el juez seglar, según se practica cu cl día, 

1 lo dispone la lei 20, tít 1, lib. 2. Kov. Rcc; al cual también 
oorresponde, según esta lei i la jeneral práctica, el conocimiento en 
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laa demandas de restitacioii de dote, gimaDciales, etc., qae se enta- 
blan despfues de sentenciado el divorcio por el juez edeáástioo. 

Realizado el divorcio, por adulterio, sevicia u otra de las causas 
mencionadas, corresponde al cóuyuje inocente, la educación de los 
hijos, sean varones o mujeres; pero las espensas que en esta se 
hagan, son de cargo del padre, si é\ dio causa al divorcio, i de la 
madre, si ella hubiere d;i<lo la cau.sa, i lucre rica de bienes de fortU' 
na; debiéndose educar a^juelios, en tal ca-so, i>or el jiadre, sino es que 
este sea menos i<lúneo j^ara cumplir ese deber. !Níns, si la madre, 
a cuyo cargo quedaron los hijos, pasare a segundas nuj>cias, ]>ierdc 
la guarda i educación de elloS| que debe confiarse a otro. Tal es el 
oomun sentir de los doctores^ sustancialmente conforme con lo que 
preeoribe la lei 2, tít. 19, part 4. 

DOCTOR. Título honorífico que, desde los mas remotos tiempos, 
se ha atribuido a los hombres eminentes por su saber. Entrelos 
judies, el título de Doctor de la leif indicaba una especie de dig- 
nidad, que se adjudicaba a los hombres mas distinguidos por su 
instrucción, en la lei de líoises, i demás libros sagrados. En el dia, 
denominan ellos Rabinos a tales doctores; título que también suelen 
dar a todos lo.s sabios en jeneral. Sin embargo, la palabra /AW-or, 
en cuanto designa cierto grado o condecoración (especial, conferida 
por las Universidades, con ciertas íbrniali<la<los i proocdi<Mido cier- 
tas pruebas de ciencia, no parece remontar mas allá del siglo XII. 
£1 establecimiento de este grado, i la formulación de ciertas reglas 
que, para conferirle, debían observarse, se atribuyo a Imerío, can- 
ciller del emperador Lotario II; i se cree que Búlgaro, comentador 
del derecho romano, fn^ el primero que recibió solemnemente este 
grado^ hacia el afio de 1180. Poco tiempo después, la universidad 
de Paria condecoró, con igual grado, a Pedro Lombardo, i a JUberto 
de la Porce^ los doei mas fiimosos teólogos de la ópoca. 

Las universidades cuentan varías clases de doctores: doctores en 
teolojía, ea derecho, en medicina: los doctores en derecho suelen 
serlo, o en derecho civil, o cu el canónico, o in uírofjue, doctores en 
cicncia-s, doctores en letras. Al grado de Doctor, preceden siemiire, 
los de Bachiller i IJceneiado, i se exije ademas ¡M-nebiis especiales, 
' respecto de los cuales, asi como en orden al ceremonial, debe atea* 
derae a loa respectivos estatutos de las universidades. 

Merece especial mención, el dictado de doctorea de la IgJma^ que 
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He aplica particularmente a los mas ilustres pastores, que con su 
asidua predicación i luminosos escritos, no solo han instruido a la 
grei confiada a su solicitud, sino al cuerpo entero de los fíeles. Dase 
este nombre, con preferencia, a los Padres de la Iglesia, i después 
de ellos, a otros escritores ilustres, (|ue vivieron, ora en la misma 
época de los Padres, ora en tiemi^os ])osterioTes. El nlimeio de ellos 
(Tcce con el trascurso de los siglos, a medida que la fama aíladc 
II llevo lustre al nombre do los autores difuntos, i que sus escritos se 
difunden i adquieren en el clero un crédito mas universal i mas 
lejítimo. Entre los mas famo.sos doctores de la J;/le.-^ia se puede 
citar, a mas do los Padres, a S. Próspero, S. Vicente de Lerins, 
Santo Tomas, S. Buenaventura i S. Anselmo. 

Entre los Padres de la Iglesia se cuentan oclio principales docto- 
res, cuatro en la Iglesia griega, i cuatro en la latína. Los cuatro de 
la Iglesia griega, son, S. Atanasio arzobispo de Alejandría, S. Basi- 
lio obispo de Cesárea en Capadocia, S. Gregorio de Kazianzo i S. 
Juan Crisdstomo arzobispo de Gonstantinopla. Los cuatro de la 
Iglesia latina son, S. Ambrosio arzobispo de^ Milán, S. Jerónimo 
presbítero, S. Agustín obispo de Hipona i S. Gregorio Maguo 
papa. 

DOCTORAL. {canoKjla). V(%se, Ca,ioi,fat. 

DOGMA DE FE. La doctrina o verdad revelada por Dios, que 
la Iglesia propone i manda creer corn'í de fe divina, condenando la 
contraria como doctrina herética. Asi, la primera condición esen- 
cial para que una doctrina sea en realidad dogma de f<5 católica, es 
la revelación divina por medio de Jesucristo, los profetas, apósto- 
les, o autores inspirados de Dios, porque solo esta revelación cons- 
tituye el fundamento de la fS divina, que estriba- necesariamente en 
la autoridad de Dios revelante. De donde es, que la Iglesia misma 
reconoció siempre, haber recibido de Cristo o de los Apóstoles, laa 
verdades que ella cree i manda creer, i haberlas creido siempre, 
por la autoridad de Dios revelante. Los mismos Apóstoles, no reci- 
bieron, ni se arrogaron jamas la potestad de promulgar nuevos 
dogmas; al contrario, confesaron, a menudo, a los fieles, que no se 
le.sliabia cometido el majisterio sino el puro ministerio de la palabra 
divina, llam-índosc mi'/u'stros de Cristo i disjtensadorts de hjs misterios 
de I}¿os, i atribuyendo a la revelación de Cristo i a su autoridad, toda 
la razón de nuestra £i Oigase cómo se espresaba el grande Apóstol: 
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Fnnflamentwni ah'inl rinno jto(>s( jvonere fjuam qnod posit^im c-^t Jesús 
Chri>:tus. (1 Cor. 3i. I a los Tcsaloniceuscs escribía: Cura acó pissdxs 
a nolis vcrhum awhtns Th accepisfis illud non ti( verbutn honu'numf 
sedsicut veré est, verbum Dei. (Ep. 1, c. 2). I San Pedro (Ep. 1. c. 4): 
QwB loquimur; loquamur tanquam sermones Dei, Asi, solo la pal% 
bra de Dios, escrita o trasmitida por la tradición, oonstituje dogniA 
defé. 

Otro requisito esencial para el dogma do £^ es, que se pi^esciiba 
su creencia, como de f& divina, por la Iglesia universal, representa 
da en los concilios jenerales, o dispersa, obrando en unión con su 
jefe supremo, el Bomanó Pontífice. Preciso, es, empero, advertir, 
que k verdad de la divina revelación, lejos de depender de la de* 
claracion de la Iglesia, tiene por sí misma plena autoridad, i exije 
de los fieles ente ra fe, desde el momento que les hace conocer la 
voluntad divina. La declaración de la Iglesia, nos es necesaria, par^ 
e.star ciertos, de f[ue lo que .se nos ])ropone como palal>ra de Dios, 
es en realidad palal)ra de Dios i no del hombre, no menos que 
para penetrar el i< iiniao sentido de la palabra de Dios; porque 
siendo la iLflesia ]a columna i firmamento d<' la verdad, habiéndole 
prometido su divino fundador la asistencia del Espíritu Santo que 
la dirija i le ensefie toda verdad, i habiendo, en fin, declarado que 
el que no la oyere debe ser tenido como jentil i publicano, se 
deduce necesariamente, que ella no puede .incurrir él graví¡BÍmo 
error, de proponemos como revelado, lo que no lo es, como palabra 
de Dios lo que no tiene ese carácter. 

Lumino-sa e.s la doctrina del famoso Vicente de Lcrins en orden 
a las decisiones dogmáiiras de la Iglesia. oT/i Tulesia, dice, no esta- 
blece nucvi'S dogmas, solo declara i manda cu'eer los antiguos: .Sc¿b, 
decia, la nm jer Samaritaua, (¡uia M*:S'<ia-'< venii. Cum > r>¡o renerit ílle, 
nolis annuufiiihit omni'f. Jesucristo nos en.^tuló todas las cosas que 
oyó del Padre, i ordenó a sus Apóstoles ensenasen a las jenteS| 
todas las cosas que les había mandado. Asi, en la Iglesia no se &- 
brican nuevos dogma.'i, solo se repiten los antiguos, se esplican los 
oscuros, i se defienden los mismos que Cristo nos trasmitid; i por 
tanto, solo por ignorancia o por malicia se puede afirmar que puede 
aumentarse el número de los artículos de la fé revelada i católica. 
IBfi Espíritu Santo asistió i asistirá siempre a los jucios de la Iglesia, 
f^n&rme a las promesas de Cristo, no para que tengan lugar nuc: 
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vas levélaoioneS) ni para que sean revelados otros nuevos dogmas 
por la voz de la Iglesia, sino para que, consultándose dilijentemente 
las sagradas letras i la antigua tradición, la interpretación de la 
Ijglesia sea siempre verdadera, i jamas se mezcle el error en sus 
decisiones.» 

Esplicados los requisitos esenciales que constituyen el dogma de 
fé divina, es importante saber apreciar las varias eai])ecie.s de verda- 
des reveladas que distinguen los teólogos: 1." Algunas de ellas 
pertenecen a la fe dindc cí per .5'^, cuales son aquellas que espresa 
i claramente se contienen en la revelación divina, como son los mis- 
terios de la Trinidad, de la Encamación, etc.; otras solo pertenecen a 
la fó indirecie^ en cuanto no se las ! i le negar sin que se niegue, al 
mismo tiempo, algún dpg^ principal de nuestra fd; como si alguno 
segara que Isac fué hijo de Abraham u otras cosas que se refieren 
en las sagradas letras, negaría iridireciamenie la verdad de los libros 
sagrados i la divina revelación. Las primeras verdades estamos obli- 
gidoB a creerlas esptkiiamenie^ las otras solo im¿jli€itamenief esto e^ 
creyendo, en jeneral, tt^do lo que se contiene eii las sagradas letras. 

2.° Hai ciertas verdades inmediaU' reveladas por Dios, i otras sulo 
mcflinte^ cuales son, las que so contienen en las primeras, i se dedu- 
cen de ellas por una consecuoncia <?^■idente i necesaria; cuyas conse- 
cuencias, teniendo una conexión fiitima con las verdades reveladas 
por Dios, pertenecen, sin duda, a la íe, i no pueden negarse siu que 
se nieguen aquellas. Asi, por ejemplo, la Sinodo VI definió, que 
liabian en Cristo dos voluntades i operaciones, porque esta era una 
deducción evidente i necesaria de aquella verdad imneáíixtíamento 
revelada: que en Cristo hai dos naturalezas, divina i humana. Asj. 
también, el Lugdunense II, b%jo de Gregorio X, definid, que el 
Espíritu Santo procede del Padre i del Hijo, como de un solo prin- 
cipio, cuya decisión reprodujo después el Concilio Florentino, bajo 
de Eujenio IV, por ser es^a una verdad que fluye, por una deduc- 
ción infalible i ueccsaria, de las verdades immdiatamtnk reveladas 
por Dios. 

Sin embargo, para esplicar este punto con la debida prcrision 
teoli^jiea, conviene notar, con graves teólogos, que de dos modos 
puede decirse que se contiene alguna cosa en las verdades immedia- 
te reveladas por Dios, de manera que se pueda decir que es reve^ 
lada fnedüUe: V* como parte en lo todo; 2.^ como efecto en la Gai}8|| 
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0 como propiedad en la esencia. Del primer modo se dice, que es 
revelada esta proposición: Pedro contrajo él pecado ortjincdy porque 
se contiene ella como parteen esta olrajencral revelada: iodos hs 
hombres }x:ca ron m Ádum. Del segundo modo portcnecon a la íc 
estas j)ro]>osicioiics: Cristi j furo lUnr aUx/dric^ o 2>osi i/>'i In fitcullad de 
reír (si bi(-n no sr loo ([uc la usase), porcpic una i otra facultad, son 
propiedades inherentes a la naturaleza Lumaua, que en Cristo fué 
cumplida i perfecta. 

Sostienen algunos, que solo pertenecen a la fé las proposiciones 
de la primera clase, porque solo ellas so contienen formalüer en laa 
verdades reveladas por Dios, mas no las segundas, que no se oontie- 
nen sino v¿r<ua7der, como ellos se csplican. Desechando otros esta 
distinción como mera sutileza, sientan, con mejor fundamento, que 
también las segundas pertenecen a la Íé\ aQaden, empero, que 
para que seamos obligados a creerlas, con cierta, se ««quiere que 
preceda la definición de la Iglesia, sin la cual el que negara tales 
proposiciones erraría, sin duda, en la fé, mas no se le })odria llamar 
hereje, porque, ]>ara serlo, no basta el error en la fé, si este no va 
ücompanado de la pertinacia. 

3.® Uai otra división de los dogmas o artículos de íc, en puros i 
mistos. Los primeros se fundan i proceden, esclusivamente, de la 
revelación divina; cuales son, por ejemjilo, los misterios de la Tri- 
nidad, i de la Encamación del Verbo Divino. Los segundos se de- 
ducen, aun tiempo, de la divina revelación i de alguna razón 
evidente i necesaria: asi, por ejemplo, constando espresamente de 
la divina revelación, que la naturaleza humana fué perfecta en 
Cristo, se deduce que en él hubo voluntad humana i libre albedrío, 
por cuanto la humana razón nos ensefía, que e^tas ftcultades perte- 
necen a la esencia del hombre. Xótese, em¡)cro, que para que la 
deducción o consecuencia sea objeto de le solirenatural, se requiere, 
que la pro]>osicion (juc se aduee para inferir la consecuencia, sea 
del todo cierta e indudable. Asi es que, aunque sea dogma revelado 

1 definido por la Iglesia, que en la hostia consagrada se contieno 
realmente todo Cristo, no se podiia inferir de aquí que también acá 
dogma de fé, que en tai hostia determinada se contiene el verda- 
dero cuerpo de Cristo; porque no es de todo punto cierto i evidente, 
que la tal hostia haya sido debidamente consagrada, i por un sacer- 
dote lejítima Hai, no obstante, en este caso, suficiente certeza, para 
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esponer la hostia a la adora r>ií)n piílílicn, pclÍLTO de irlolatría, 
pnes que la certidiiuibrc mural busla jiara dirijir nui .^tra.s acciuncs, 
aunque no sea bastante jt ira constituir un do^^nia de le. 

Los protestantes, jKira j iií-iiíi'-ar las variaciones i conf radieeioncs 
de las numerosas serías <jue coniponíMí la ri lí jrnui, inventaron la 
distineiou de l^s artíeulos de fr, en fnu'iitintnlales i no fanihnnrn- 
iales, ensenando, (pie solo los jirinieros son necesarios para pertene- 
cer a la verdadera Iglesia de Jesucristo, i para conseguir la eterna 
salud; i los segundos, voluntarios e indiferentes, Esta distíncion de 
que fué autor el famoso protestante Junen, es^ en primer Ingar, 
quimérica i arbitraria, porque lejos de tener apoyo alguno en la 
Bacritara, bai testos claros q*^e la coniradioen, como cuando se dice^ 
qne la Iglesia consta de un solo redil i nn pastor, que la fó es una, 
qne el que no oye a la Iglesia debe ser tenido como étnico i publi- 
cano, etc.: asi es, que esta distinción ha sido desconocida en toda 
la antigüedad i jamas AuS oída antes de Junen. En segundo lugar, 
ella es imposible e impracticable en la práctica, porcpie no hal 
regla alguna cierta para discernir los artículos fundamentales de 
los que no lo son; por lo cual los protestantes están, sobro este 
punto, en completo desacuerdo, no habiéndose podido jamás con- 
venir, en la designación de los artículos, que deben conside- 
rarse como fundamentales. La regla mas segura qne establecen 
con Jurieu, es, no admilir co)no funda mculal i ufcesan'o a la salud, 
sino lo ([ue los cn);íñntos de rualqun'rn srcla han cni'do uriánin\r,,it'ittr, 
i crttn in el (lia, en /'¿kA/s- /)r/ /•/<,>; pero C'sta regla de ningún modo 
destruye la diíieultad. Ponpie ; enáles son, en efi cd», las V(ír- 
dades que han sido eonstanti-incnte admitidas {)or todos los cristia- 
nos, absolutamente hablando? ¿Cnál es el misterio, cuál el dogma 
del cristianismo, que no haya sido contestado por algunos herejes? 
Si no se mira como fundamental, sino lo que es común a todas las 
sectas, será permitido negar, con las arnanos, la divinidad del Ver^ 
b<^ con los macedón i anos, la divinidad del Espíritu Santo; con los 
nestoríanoB, la unidad de persona en Jesucristo; con los pelajianos, 
el pecoso oríjinal i la necesidad de la gracia; con los socinianos, 
todos los misterios de la rclijion cristiana; con los deístas i raciona- 
listas, la revelación misma. De aquí es, que los modernos protes- 
tantes han caido en tal indiferencia, en materia de relijion, que, 
entre ellosi muchos teólogos, ministros i doctores, casi ningnn dog- 
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maievelado tienen por fiindamental, ni siquiera la divinidad de 
Jesucristo. El doctor Starck, célebre predicador luterano, demues> 
tra ex jirofosso^ en sus Untnienirmentos Jihsú/icoSj que el protestantis- 
mo no es otra cosa, en el día, en la Alemania, que un puro deísmo; 
i Milner pruel)a con testimonios fidedignos, que la misma deplora- 
ble indilereiieia acerca de todas las relijioncs, se halla vijcuto, en el 
día, en Inirlatcrra i en la América del Norte, entre los ministrofs, 
doctores, profesores i obispos (Milner, cxcelknce íle la íieligion catlio- 
h'tjue t. 1). 

DOMINGO. Dtes domimoa^ diadel Seilor, dia consagrado a su 
culto. S. Juan menciona, espresamente, en su Apocalipsis, el dia 
domingo: Jf\d m spirüa in dominica die. Los cristianos veneraron^ 
desde el principio, de un modo mui especial, este dia en que tuyo 
lugar la resurrección do Jesucristo; i los ap<3stoles, para conservar 
la memoria de un dia tan glorioso para Jesucristo i su Iglesia, juz- 
garon conveniente, trasladar a él, el reposo que observaban los 
judíos el dia del sábado. Convenia, en efecto, que asi como en la 
antigua leí se celebraba el dia en que el universo naciente saliú de 
las manos del Creador, se celebrase en lu nueva, el dia en que el 
universo dcjenerado recobró sus títulos de gloria, mediante la reden- 
ción consumada por el gran misterio de la resurrección. S. Ignacio, 
Mártir,, en su carta a los Magnesianos, quiere, que hom'omos este 
dia del Señor, este dia de su gloriosa resurrección, el primero i el 
mas escelcntc de todos los dias. S. Justino, Mártir, en su primera 
apolojía, dice^ que el dia llamado del Sol por los paganos, era el dia 
de los cristianos, en el que estos se reunían para leer los escritos 
de los apésteles i de los profistas, se predicaba, áe oraba, se bacúa la 
oblación del pan i del vino, i se distribuían a los fieles, después de 
santificados, enviándoles también a los ausentes. 

El precepto de la observancia del domingo pertenece al clerecho 
natural, en cuanto este impone el dcl)er de adorar a Dius, i de con- 
sagrar algún tiempo a su culto; considerado, empero, en cuanto a la 
determinación del tiemj)0 i a las obras mandadas o pr<)liibid:us en 
(él, es de derecho eclesiástico. Kn la antigua Ici el tiemjx) dcsiL-'nado 
para vacar al culto divino, era el dia sábado, en memoria del des- 
capso de Dios, después de consumada la obra de la creación; i sien- 
do el precepto, bajo este respecto, solo ceremonial, cesé con la 
abiogadoi^ ^ ^ Moisaica, como sienten comunmente los teó- 
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icigos. Por lo cual, la Iglesia pudo trasladar, como lo hizo, la obsér- 
vancia del sábado al domingo, para consagrar especialmente la 
memoria de la resurrección de Jesucrífito; cuja traslación se hizo 
por la autoridad de los apóstoles, como arriba se dijo; oonside- 
lándose, por tanto, el precepto del domingo, bajo este aspecto, como 
sancionado por derecho eclesiástico, como también lo ensefia espre- 
sámente el Anjélico doctor «Observantia diei dominicíe succedit 
•observ^antia- sabbati, uon ex vi legis, sed ex iustituiioue Ecclesiaj» 
(2. 2, q. 123. art. -1, ad 4). 

Sobre todo lo concerniente a la observancia i santificación del 
domingo, véase, Fiestas (cdehracion de los) 

DOGMÁTICA. Véase, Teolojia, 

DOLO. Véase, Cor.tmfns ^ 2. 

DOLOB BE LOS PECADOS. Véase,. PemUtnda, {saeramenió 
de Ja) 

DOMESTICO. Véase, Stnneníe domiatíeo. 

DOMICILIO. El lugar donde nno se halla cstableeido con su 
¿miiia i la mayor parte de sus bienes. Dos cosas se requieren para 
constituir domicilio, la habitación efectiva en determinado paraje^ 
i la intención de permanecer en él perpétuamente. El ánimo de 
permanecer perjiétuamente, se prueba por el trascurso de diez ano.s, 
durante los cuales se haya vivido, constantemente, en el lugar, 
o también por el establecimiento de una casa en el mismo, i la tras- 
lación a él de todos o la mayor parte de sus bienes. No concurriendo 
alguna de estas dos circun.stancias, se juzga no haberse adquirido, 
ni tener verdadero domicilio en el lugar de la habitación. 

Puede suceder que alguno tenga verdadero domicilio en dos lu- 
guee diferentes, como se verificaña, ai tuviese casa establecida en 
ambos lugares, i morase igual tiempo en uno i otro (Pand. tit ad 
Uuntetpalem; et cap. 19 de Reeeríp), 

Hai ciertas personas que no tienen otro domidlio, que él de aque- 
llas bajo cu3'a dependencia viven. Asi, la mujer casada no tiene 
otro domicilio que el de su marido, salvo si fiiere separada judicial- 
mente, por sentencia de divorcio, que entonces puede fijar su 
domicilio ilonde quiera; los menores no emanci¡)adc)s, tienen por 
domicilio el de sus jiadres, tutores o curadores; i los dementes i pró- 
digos, el de las personas encargadas de su dirección i administración 
de bienes i negocios. 
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No 86 ha de canñindir el domidllo con el cuasi domicilia Para 
este solo se requiere la habitación en un lugar, con intención de 
permanecer en el por algún lionipo notable, cual es, por ejemplo, la 
mayor parte de un aflo: de donde es, que siempre que alguno tiene 
esa intención i la manifiesta estcriormcntc, adquiero, de.sde luego, el 
cuasi domicilio; n;quioron, empero, los autores, a mas de la inten- 
ción manifestada esterionneiite, <juc la liabitaeion liaj^a durado, de 
hecho, por el lieni})0 siquiera de un mes. Jeneralniente se juega 
que tienen cuasi domicilio cu el lugar donde morau actualmente^ el 
gobernador, juez, i cualquier otro empleado público; el médico que 
ejerce su profesión, especialmente, si está contratado con este objeto 
por la ciudad i pueblo; lajóven que vive en algún colejio o mo- 
nasterio con el fin de educarse; Its estudiantes^ los sirvientes do- 
mésticos, los confinados o desterrados por sentencia judicia], loe 
condenados a prisión por via de pena i los militares que están da 
guarnición en el lugar. 

Respecto del sacramento del órden, cuando se recibe de un obis- 
po, por razón del domicilio que el ¡¡retendientc tiene en su diócesis, 
se requiere, que el domicilio sea t^d, cual se ha definido arriba, es 
decir, que el ánimo de permanecer perpetuamente en el lugar, 
aparezca comprobado, por el trascurso de diez afios de constante 
habitaci<^n en di, o por liaber morado algún tiem])o considerable, 
i trasladado a 6\, la mayor parte de sus bienes. (Const. Specuiatores 
de Inocencio XII, año de 1694). De consiguiente, para recibir líci- 
tamente la ordenación, no basta el cuasi domicilio adquirido en la 
diócesis del obispo ordenante. No sucede lo mismo respecto del 
matrimonio, para el cual basta, según derecho, el cuasi domicilio 
adquirido en la parroquia donde se contrae. Véase Ordkn {saerammio 
(fe/), e ImpedÍ7nento8 del matrimonio. Los otros sacramentos pueden 
recibirse, Ifcitamento, del párroco, en cuya parroquia se encuentra 
aelualnieute, el cjuc lus recibe, aunque no tenga en elia cuasi domi- 
cilio, con tal que no .se haya trasladado a la misrnn, con fraude 
o con el solt) fin de recibiiios en ajena parroquin; ¡ qu(\ j^Totru 
parte, nada prescribaD, en contrario, los estatutos particulares de las 
diócesis. 

DOMINIO. Derecho o facultad de disponer libremente de una 
oosa i de vindicarla do cualquier poseedor, a menos que la leí, la 
convención o la voluntad del testador Jo prohiba. El dominio se 
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diyide en pleno i menos pleruK el primero es él derecho de dieponer 
de la cosa 1 de sus productos i utilidades v. g., del uso, del usufroto 
etc., él segundo se Umita, esclusivamente, o a la propiedad de la 
ooea, o al usufiruto o uso de ell^ de donde es, que se subdinde en 
dirtdo i utíb aquel solo oompiende la propiedad de la cosa, cual es 
el dominio, que tiene el dueffo en el campo dado en enfíteusis; este, 
solo abraza la comodidad i utilidad de la cosa, como es el que tiene 
el enfitcuti, eii el mismo campo. 

Los modos de adquirir el dominio, jirovicnen, o del derecho natu- 
ral i dejentcs, o del derecho civil. Los primeros se dividen en modos 
de adquirir oj-ijínarios i derivativos. Orijinarios son, aquello.s })or les 
cualcíí adquirimos la pro})icdad de la.s cu:>a.s ([ue antes no tenian 
dueno; i derivativos aquellos por los que se transíiei'c a otro el 
dominio estíiblecido de antemauo en la cosa. Las orijiuarios son 
muchos, i todos se reducen a la ocupación i a la acccMon. Los deri- 
vativos se reducen a uno roIo que es la tradición; la cual, considerada 
como lejftimo modo de adquirir, supone título o causa idónea 
para transferir el dominio; como, por ejemplo, la compra i venta, 
donación, dote, permuta u otros semejantes. Modos d^ adquirir 
el dominio por derecho civil, son los establecidos por las leyes 
respectivas, cuales son, por ejemplo, las prescripciones, herencias 
i legados. Yéase, Ocupadotiy Obso, i^sco, HaUaogo^ Accesión^ Entre- 
ffOf Animaha i otros artículos análogos. 

DONACION. En jeneral es la concesión gratuita i espontánea 
de alguna cosa. Es de dos maneras^ donación entre vivos, i por 
cansa de muerte. 

Donación entre vivos es, tun contrato gratuito por el cual algu- 
no, por mera liberalidad, transfiere a otro, irrevocablemente, el 
dominio de su cosa.» Puede hacerse de tres maneras, })ura i simple- 
mente, o bajo de condieiuü, u a dia cierto (Lei 4, tít. 4 ])art. 5). La 
donación pura i simple queda perfeccionada con la aceptación del 
donatario, que desde luego, puede compeler al donante, a la entrega 
de la cosa donada. La donación eondieional pende del cumplimiento 
de la condición, quedando .sin efecto, si esta no se ciunple: la condi- 
ción imposible hace nula la donación. Cuando la donación .se hace 
a dia cierto, el donatíirio no puede pedir la cosa donada hasta que 
llegue el dia señalado; pero si el donante anticipó la entrega no- 
puede repetir la cosa porque renunció a su derecho. Si el donant» 
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0 donatario mncrc antes de llegar el dia en que debe entreganelá 
cosa, los herederos de aquel deben Hacer la entrega al tiempo 
designado, i los de este tienen derecho para redamarla (leí 11. tft 14^ 
part 8). 

Donaeion por causa de muerte es, la concesión gratuita de alguna 
ocea hecha por vía de legado o manda; cuando alguno se halla aco- 
metido de grave cnícrmcdad, o en otro jK-ligro que le hace temer 
la iimortc. Esta donación se ditercnoia de la llamada entre vivos, 
en que no tiene efecto, si el donante sale de la enfermedad o peli- 
gro qne le movió a liact^rla, o si el donatario muere untes del donan- 
te, o .si el donante la retracta antes de morir (lei 11, tít, 4, part. 5); 
mientras la donaeion entre vivos es obligatoria para el donante 

1 surte todo su efecto desde la aceptación del donatario, siendo ade- 
mas, irrevocable por su naturaleza: 2." en que no necesita de insi- 
nuación judicial cuando escede de quinientos maravedís de oro^ 
como se requiere para la donación entre vivos^ según luego se diri^ 
porque ninguno se hace mas pobre mediante una donaeion que 
solo tiene efecto después de su muerte: 8.* en que e.\ije para su 
validez la misma solemnidad que el testamento nunoupatfvo, es 
decir, la presencia de tres testigos, por ser mni semejante al legado, 
(lei 1, tít. 18, lib. 10, Nov. Ree.); no necesitándose, para la que se 
hace entre \'ivos, otra solemnidad que la que debe intervenir en 
cualquier contrato. 

Con respecto a la donación cutre vivos, espondremos brevemente 
lo que disponen las leyes vijentcs, 1 - 1 re la capacidad de las per- 
sonas para hacerla; 2." sobre la cantidad de que puede hacerse; 8.o 
sobre los casos en que puede revocarse; 4.<* sobro la aceptación de 
la donación por el donatario. 

l.« Pueden hacer donación todos los que, teniendo la libre admi- 
nistración de sus bienes, están facultados pera enajenarlos. Oazecen 
de esta facultad, i, por tanto, no pueden hacer donación: el menor 
de 26 atiOB, él loco o fiituo, el pródigo declarado tal por sentencia 
judicial, la mujer casada sin licencia de su marido (lei 1, tít. 4, part, 
5 i leyes 54, 55 i 56 de Toro). Tampoco pueden hacer donación loa 
reos de lesa Majestad o conspiración contra el Estado, los que aten- 
tan contra la vida de los concejeros lioni-ados del soberano, ni los 
herejes declarad s tales })or la Iglesia (lei 2, tít. 4, part. 5). Los 
clérigos ni pariente alguno de ellos no pueden hacer donaciones 
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a sus hijos lejítimos (lei 4, tít. 20, lib. 10, Nov. Rcc). Los hijos que 
están bajo la patria potestad no pueden hacer donaciones sin lioeA* 
cía de sus padrefl, sino es que las hagan de los bienes castrenses 
o cuasi castrenseSi ai los tavieeen. De los bienes pzofectioios podrán 
áu alguna oosa a sa madre, hennana o sobiina, o a otro pariente 
■nyo^ oon necesidad i causa justa; e ignaliáente al xnaeeiro que lea 
enweBaae alguna denoía^ arte u oficio (lei 6, tít 4^ part 6). 

8.* Ea nula i de ningún valor la doDaoion que se lúciere de todai 
loa bienes^ aunque aolo aea de los que actualmente se posee8i| 
a menoB que el donante deje asegurada su subsistencia dorante su 
vida; i lo es también la que se hiciere con fraude para eximirse de 
pagar contribuciones (leyes 2 i sig., tít. 7, lib. 10, Nov. Kcc). Es 
proliibido tambicn hacer donación entre vivos en cantidad que esce- 
da de quinientos maravedís de oro: la que se hiciere de mayor 
cantidad es nula, en cuanto al esceso, a rncnos que intervenga la 
insinuación judicial, estoes, que se piesente aljuea competente el 
instrumento publico de la donación para que lo apruebe interpo* 
Hiendo bu autoridad i decreto judicial (lei 9, tít 4^ part 6). Son 
válidas^ empero, sin neoeddad de insinuación judidaL l.« laa dona- 
fliones lieohaa al Estado, o por este a cualquiera persona; 2.« laa 
dolea i cualquiera otra donación hecha per razón de casamientoe 3.* 
las que ae hacen a alguna iglesia o establecimiento piadoso, o para 
redimir cautivos, o reedificar una casa arruinada (lei 9, tít. cit.). 

3.° Auii»4^uc hí donación entre \'ivos es, por su naturaleza irrevo 
cable según derecho, ¡niede, no obstante, revocarse por cansa de 
ingratitud del donatario, en los cíusos siguientes: 1.» si el donatario 
atentare de cualquier modo contra la vida del donante: 2." si lo 
causare grave daño en sus bienes: 3." si le pusiere las manos o le 
injuriase gravemente do palabra: si le acusare de al;.nin delito 
por el eual merezca pena de muerte, de infamia, o la pérdida de la 
mayor parte de sus bienes (lei 10, tít 4, part 5). 

Ea también revocable la donacbn que la viuda hiciere al hijo, si 
después se vuelve a oasar; pero solo en estos casos^ a saber: l.« si 
«1 hijo intentare quitarle la vida: 2.* si la injuriase gravemente 
poniéndole laa manos: 8.* si le procurase la pérdida de todos o la 
mayor parte de sus bienes (la lei citada). 

La donación que hiciere de todos sus bienes o de la mayor piu te 

de ellos, el que no tiene l^joa ni esperanza de tenerlos, queda revo- 
Dioo^XoMO o. 6 
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cada, ipf^o Jnii\ si dispiK.s los tuviere lejítiinos, ora «le la ranj<*r con 
quien era casado al tiempo di* la donación, ora do otra con quien se 
casare después, (lei 8, tít. 4, part. í>, i glosa de Grog. López). 

é." Siendo la donación entre vivos un contrato, i cxijicndo este 
d mútuo consentimiento de las partes, requiérese esencialmente la 
uceptAcion del donatario, para que aquella sea obligatoria de parte 
del donante, pudiendo este arrepentirse i reyocar la donación, mien- 
tras no sea aceptada (lei 10, tít 12, lib. 8, Fnero Beal); pero una 
Tez aceptada, se hace de todo panto irrevocable, salvo los casos 
arriba esprosados. La aceptación puedo ser csprcsa o tácita: es 
espresa cuando se declara por palabras o por si^os, i tácita cuando 
se manifiesta por acciones o hechos; i on ttxlo caso es menester 
que sea real i electiva, no bastando la aceptación presunta, por la 
facilidad de equivocáis»' a esto respecto. La aceptación debe hacerse 
mientras el donante persevera en su ¡>ropósito, i conserva lacajuKudad 
para donar, por lo cual si se arrepiente o retracta, o se hace inhábil 
para donar, por muerte, demencia o interdicción en sus bienes 
antes que se verifique la aceptación, no produce esta efecto alguno. 

La aceptación de la donación debo hacerse por el donatario mis- 
mo, o por su procnrador o mandatario investido de suficiente poder 
para el efeot<^ debiéndose, no obstante observar, a éste respeícto, lo 
sígtúente: 1.* la miyer casada no puede aceptar la donación sin 
licencia de sn marido, o sin autorización del juez, en caso de 
injusta negativa o lai^ga ausencia de aquel (leyes 55 hasta la 59 de 
Toro): 2.* la donación hecha al menor de 25 aBos debe aceptarla sn 
tutor o curador, o el mismo menor con aprobación del tutor o cura- 
dor, si ya hubiere llegado al uso de la razón: 3.° la que se hiciere 
a un hijo que está b:\jo hi patria j'Otest id debe ser aceptada |)or su 
padre: 4.° la que se hiciere a un demente o a un pródigo (pie está 
en interdicción debe ser aceptada por el curador o pcraoiia encala- 
da de su dirección (leyes 7 i 8, tít. II, ])art. 5). 

DONACION ESPONSALICIA. Véase. Arras. 

]X)N ACION propto* nuptía«. Véase, ArroB. 

DONES dd Esfiritu Santo, Hábitos sobrenaturales que adornan 
i perléccionan nuestra alma i la llevan a seguir el instinto del Espí- 
ritu Santo i a obrar según sus inspiraciones. Sioto son estos dones 
seflahidos por el profeta Isaías (c. 11^ v. 2 i 8): don de 9ohidur^ do 
entetidiniif^tOj de eotmjoj de fortaleza, do c/V/ícío, do piedad i de lemor 
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de Dios. Todos ellos van aoompafiados de la gracia santificante, se 
pierden por el pecado mortal, i se recobran por la penitencia. £1 
Espirita Santo, dice Santo Tomas, no guia nuestra alma sino en 
cuanto le está unida de alguna manera, asi como el instrumento no 
se pone en movimiento por el obrero, sino en cuanto, por él con- 
tacto, se baila en cierto modo unido a él. La primera luion del 
hombre con Dios se hace por la ^ la esperanssa i la caridad; de 
minm que estes virtudes son como las raices de los dones del 
Eqiírita Santo (Santo Tom. 1, 2, q. 68, art 4). 

Los siete dones del Espíritu Santo están en opo^on con los siete 
pecados capitales. Son estos dones, dice S. Antonino, los siete 
espíritus enviados al mundo, contra los siete espíritus malignos de 
que LuVfla el Evanjclio. El don de temor es opuesto a la soberbia; 
el de consejo a la avaricia; el de sabiduría a la lujuria; el de enten- 
dimiento a la gula; el de piedad a la envidi.r, el de ciencia a la ira; 
i el de fortaleza a la pereza. El hombre caido es un eníermo con 
siete heridas mortales, un soldado débil acosado continuamente por 
siete enemigos íbrmidablcs. El espíritu de los siete dones es el 
supremo míídieo del eníermo, que le presenta los siete remedios que 
exijen sus llagas; i el poderoso auxiliar del soldado, que pone a sus 
órdenes, siete fuensas opuestas a los siete enemigos. 

Vamos a esplicar brevemente estos siete dones, haciendo notar 
su oposición a los siete pecados capitales. 

El iemor de Dios es un don del Espíritu Santo, que nos inqpira 
una profunda reverencia hacia Dios, nos hace temer sus terribles 
juictoe i castigos, i causa en nosotros sentimientos de verdadera 
penitencia: Propíer iimorem ¿uum, Jhminej eoncepimus ct €loluimu8 ei 
pqterímua apvribm táUuü (ute (Isai, 26, v. 18). Este saludable temor 
que noB hace anonadarnos en presencia de Dios, hadiSndonoa también 
humildes, modestos i benignos para con el prójimo, es contrario a la 
soberbia que nos engrie, nos hace altaneros, nos conduce a la idola- 
tría de nosotros mismos i nos llena de presunción. Arranca 6Í de 
nnestroe corazones el temor mundano, que nos arrastra a la ofensa 
de Dios, para no comprometer nuestra lortuna, nuestros empleoí», 
nuestros intereses tcin{>ovales, i el (fjnior ramal que nos precipita <'u 
el pecado por evitar los sufrimiento.'^, las cnlermedadcs ¡ hi muerte. 
En suma, nos hace temer Si)lo a Dios, qai itolest tí anunaia H corj>ns 
^rdtra ia ychvuuam (Matl. iO, 28). 
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El eonífífo es un doa dal Espirita Santo, que húb haoe oooooa 

i distinguir el verdadero camino qua noa oondnoe a la eterna 

datl, i adoptar los medios pio))ios para marchar por 61 con seguri- 
dad. El don de consejo c.<, por lauto, eonli-ario a la uviirieiii, quo 
cioua i ofusca nuestro luitendimieuio liitsta el punto do liucernoa 
aacrilicar los bienes eternos a los bienes temporales, presentándonos 
el oro, como nuestra única felicidad sobre la tierra, como el único 
Dios que merece nuestro coito. El don de consejo, al contrario, ilus- 
tra i rectifica nuestro entendimiento, haciéndonos ver con especial 
evidenoia, que los bienes temporales son indignos de una alma 
inmortal; que en vez de ser un medio, son, a menudo, un obstáculo 
para la salvación: que en nuestros cálculos debemos prefisrir, siem* 
pre, los bienes eternos, i no buscar a Dios en la tierra, ni nuestm 
felicidad en las riquezas. £1 don de consejo, eu fín, nos da plena 
seguridad, i decide Ins dudas que pueden inquietamos en drden 
ala consecución de nuestra cierna salud. 

El don de la sahidnña nos liace conocer i urustar las cosas de Dioa. 
es decir, a Dios mismo i todo lo que conduce a poseerle: es ojmesto 
a la lujuria, i remedio de ella. Este vicio nos aiTastra a los placeres 
de los sentidos, haciéndonos buscar en ellos la felicidad; haco al 
alma esclava <lel cuerpo, eclipsa el entendimiento, endurece el cora' 
zon i degrada al homl)re hasta asemejarle a las bestiaa Al contrario, 
el don de la sabiduría, nos hace despreciar los placeres sensuales^ 
emancipa el corazón dd imperio de los sentidos, i nos eleva al nivel 
de los ánjoles, de cuyas alegrías i felicidad nos hace participar. 

£1 don de mtmdimiiento noa haco comprender, en cuanto es dado 
ala intolijencia humana, las verdades déla lélijion. £1 don de enten* 
dimiento combate la gula i es su remedio. Este vicio tiende a hacer 
predominar la vida física sobre la vida moral, hace ;d alma esclava 
del cucr])0, pesada e inhábil para el estudio, embuta el entendi- 
miento i le impide comprender las cosas espirituales. Por el contra- 
rio, el di)n do entendimiento eleva al alma sobre el cuerpo, inclina 
ala sobriedad, virM'i necesaria a todos los que so consagran al 
estudio, i nns hace entender la sagrada Escritura, los docrmna 
i vcrdad-'S •] la r.'lijion: nos revela, en fin, la futilidad de las 
objeciones de los herejes e impíos, i fortalece i salva nuestra fé. 

La piedad es un don del Espíritu Santo, quo nos uno a Dios como 
a nuestro Padre amabilísimo, i nos hace observar sus preoeptos por 
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un dulce sentimiento de amor. Es el remedio contra la envidia, 
vicio detestable, que ohstinn, dcLTada i endurece el corazón, llenán- 
dole del espíritu del demonio c inclinándole a todos l'>s escesos del 
egoi.smo que entraña el t'nlio del pr<\jimo. Al contrario, l.i piedad 
comunica al corazón un noble i dulce sentimiento de veneración 
i amor a Dioe, i a todos los objetos de relijion, e inclina al hombre * 
a la miseríoordia i oracipaaion con los desgraciados, mirando en su 
pr^imo, a quien ama con ternura, la imájen de Dios. 
ILa ciencia es un don del Espíritu Santo, que disipa en naestras 
• almas las tinieblas de la ignorancisi fuente fecunda de pecados, i nos 
hace conocer i apreciar las verdades de la lelijion. Le es contraría 
la ira, pasión ciega que impide al hombre, raciocinar, ver la Inz de 
la yerdad, discernir lo verdadero de lo falso, imprimiendo en €í la 
marea de la insensatez, i asemejándole a nn animal en furia. Estos 
males cura el don de ciencia, iluminando nuestra alma, haciéndo- 
nos apreciar las cosas en su verdadero valor, comunicándonos la 
candidez déla paloma lia prudencia de la seipiente, elevando 
i ennobledendo la ciencia puramente humana, i formando en nos- 
otros esc tino i rectitud tan necesarios para el acieno eu el camino 
de la salud. 

\j\ fnrtnk-.n ^ en fin, es un don del Espíritu Santo, que confortando 
i vigorizando nuestra flaqueza, no-? hace superiojv.^ a todos los obs- 
táculos que se oponen al cumplimiento de nuestro?? dcbcre.=!, para 
con Dios, el prójimo i nosotros mismos. La fortaleza se opone a la 
pereza' i triunfa de ella. La pereza enerva el vi'^'or dol alma, la 
encadena a las pasiones, la adormece en el pecado, la hace inca]>az 
de todo bien i capaz de todo mal, porque ella es la inadre de todos 
los vicios. La £>rtaleza, al contrario, vigoriza el alma i sus poten- 
cias, para emprender con valor, i ejecutar con perseverancia, gran- 
des i difíciles cosas, en honor de Dios, i por la salvación de las 
almas, como lo vemos en los apóstoles, los mártires, predicadores 
del Evanjelio, i tantos varones inmortales, que han sido el honor de 
la Iglesia de Jesucristo. Ella nos hace rechazar con indignación, 
las asechanzas del demonio, los estímulos de la carne, los escándalos 
i máximafl del mundo^ i sufiir con tranquila resgnacion, las enfer- 
medades, las persecuciones e injusticias do los hombres, los infortu- 
nios, i la muerte misma. Tales son los siete dones sobrenaturales 
con que el Espíritu Santo viene en nuestro auxilio, para vigorizarnos 
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i hacernos triuntar contra los csTMcr/os de los siete enemigos capita- 
les que atentau contra nuestra .salud. 

DOTE. El caudal que la mujer u otra pcrsrma entrega al marido, 
para ayudar a sostener con sus frutos las cargas del matrimonio (leí 
1, lít 11, part 4). Asi, la dote es propiedad de la mujer, que no se 
entrega al marido para que la consuma, sino solo para que invierta 
sus frutos o productos en el sostenimiento de las cargas del matri- 
monio, i la restitaja disudto este. Trataremos de los puntos princi- 
pales oonceraíentes a esta motería, con el órden siguiente: 1.*, 
división de la dote en varias especies; 2.* constitución de la dote; 
8." quiénes tienen obligación de darla; ■i.'* derechos del marido sobre 
la dote; o.o los que competen a la mujer sobre su dote; 0." rcstiiuciou 
de la dote. 

1." La dote ¿e divide en varias e.^pccies, a saber: wJvmticia i ¿^lo- 
JccUcia^ estimada c iiiistuna'la, necesaria i voluntaria. Dote adventicia 
se llama, la que procede det bienes propios de la miyer o de su 
madre u otro pariente .-^nyo do línea materna, o de persona estrafia. 
ProfecUcia la que procede de los bienes del padre, abuelo, u otro 
pariente de linca paterna. Estimada cuando los bienes en que con- 
sistc se aprecian en cantidad determinada; e inestimada cuando no 
se hace mención de su valor. Dote necesaria se llama, la que da el 
padre por la obligación que tiene de dotar a la bija; obligación que 
también comprende al abuelo i bisabuelo en el caso que se dirá 
mas adelante: i rohmiaria la que da la misma mujer u otra persona 
que no está obligada a darla. 

N(')tese, fon respecto a las dotes estimada e inestima<l:i: 1." que 
cuando es estimada no hai obligación de restituir, al tiem})o de la 
devolución de la dote, las mismas cosas cu especie de que se compone, 
sino solo el valor en que ellas se estimaron; i al contrario, siendo 
inestimada, deben restituirse bs mismas cosas en especie: 2.° que la 
estimación o apreciación de la dote, surte los efectos de la venta, 
i, por consiguiente, es de cuenta del marido, tanto la pérdida como 
la mejora o desmejora do las cosas que fueron dadas en dote; i al 
contrario, cuando la dote es inestimada, él pro o da fio, pertenece a la 
mujer (Ici 18, tít, 11, part. 4); ad virtiéndose, em¡>ero, que ai la apre- 
ciación solo se hace con el fin de fijar el valor de las cosas, para saber 
cuánto ha de restituir el marido, sino pudiese volverlas en especie 
por culpa suyíi, la dote se reputa entonces por inestimada, i sigue las 
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ngiu de esta: 8.* que si la apreciación de las cosas ñiere mas alta 
o baja de lo justo, puede cualquiera de los cóuyujes pedir que se 
reforme o repare el engaQo, cualquiera que sea la cantidad en que 
se hubiere sufrido, a díterencia do otros contratos en los que solo 
compete este derecho, cuando In lesión es en mas de la mitad del 
ju.sU) precio (lei 10, tít. 11, part. 4, i lei 2, tít. 1, lib. 10, Nov. Roe). 

2. " Ijo. dote iniode constituirse absolutamente o bajo de condición, 
para entregaiv:c al pronto, o dentro de cierto jilazo, ocon cuales- 
quiera otros pactos, ([Uv- convini. roii al dolante, como no sean con. 
trarios a la.s leyes o buenas co.^tuinbres (^leves lU, 11, 13 i 30, tít. 11, 
j>art, 4). Si la dote no se entregare al marido a su tiempo, o en el 
plazo d''sÍLínado, [juede j»odir este el interés legal por razón de la 
demora, o percibir los íVatos de la i>renda, si se le hubiere dado, con 
tal, empero, que cumpla con el deber de sastener las cargas del 
matrimonio (Véaso a Antonio Uomcz sobre la lei de Toro). 

La dote no se anula, ni aun ]>ticdc revocarse, después de contraido 
el matrimonio, por la falaed; <1 ti.- la causa (¡m- la motivó, por consi- 
derarse esta donación como obra de piedad. Asi. por ejemplo, la 
dote dada a la mujer que el dotante creyó ser paríenta saja, no 
puede repetirse, después de CDntraidoel matrimonio^ aunque en 
realidad no exista tal relación de parentesco (lei 85, tCt 14, part. 5) 

£1 dotante, ya sea la mujer u otro por ella, está obligado a la 
eviocion i saneamiento de las coicas de la dote, cuando se dieron 
justipreciadas; pero si no so apreciaron^ solo tiene esa obligación en v 
caso de haberse obligado al saneamiento, o si procedió de mala fó* 
sabiendo que aquellas eran ajenas (lei 22, tít. 11, part. 4). 

Cuando la dote es neceaana^ dóbcso atender, para determinar su 
monto o cantidad, al valor de los bienes del dotante, al número do 
hijos que tuviere, a la clase o dignidad de las personas, i a la cos- 
tumbre del pais; previniendo, einju'ro: 1.° que la cantidad no debo 
esceder la It-jitiina que corres])ontliere a la hija dotada, i)ues .se 
rejtutaria la dote itio/in'osu en cuanto al esceso; i 2.° que ninguno 
puede dar ni prometcj-, por via de dote o e^isamiento de la hij;i, el 
tiírcio ni el quinto de sus bicne-s 'd puede entenderse esta, iiiejurada 
üícita o espresamunte, por ninguna especie de contrato cutre vivos 
(lei (), tít. 5, lib. 10, Kov. Kec). 

3. " En cuanto a la obligación que tienen ciertas |)ersonas do dar 
dote a otras, ücne, en primer lugar, esta pbligacion, el padre res. 
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pecto de la liija constituida en su poder, atinque esta tenga bienes 
propios, pues la dote no se da por via de alimentos, sino para con- 
tribuir a la crianza i educaoion de los hijos (Ici 8, ÚU II, part 4t), 
I aunque la leí nada dispone oon relación a la bija natuxal| soetíenea 
algunos autores oon Cobarruvias {CktesU práetioas, part 2, de mar 
tiim. c. 8, § 6X que tíene el padre igual obligación de dotarla^ baen 
que sin esoeder los límites de lo que, según la lei, puede dgade. 
En segando lugar, el abuelo o bisabuelo paterno está obligado 
también i puede ser apremiado, a dotar a la nieta o bisnieta 
constituida en su poder, pero solo en el caso de que ella carezca de 
bienes propios (lei 8 ái^ dicho íít.). Jja madre, empero, no tiene 
obli<^acion de dotar a la hija de sus biLMies propios, sino en el caso 
de sor esta católica, i aquella infiel o hereje (leí í>, de dicho tít.) Al- 
gunos autores añaden otro caso, a saber, cuando la madre es rica 
i el padre es pobre, o no se sabe quién sea este; «asi lo dictan, dice 
Sala (lib. 1, tít. 5, n. 9) la equidad i utilidad pública; mas no hemos 
podido hallar lei que lo apoye.t Lo tercero, cualquiera que tuviere 
en su poder o curaduría una persona soltera, puede ser apremiado 
a dotarla, cuando se casare, de los bienes propios de ella, con arr^^ 
a la cantidad de estos i a la nobleza o calidad del novio^ bqo 
la intelijencia de que será nula la dote, en cuanto esoediere el valer 
de dichos bienes, sino es que conste, que el dotante haya querido 
hacer a la dotada, donación del esceso (dicha lei 9). 

Con respecto a los bienes de donde debe sacarse la dote de la 
hija dispone la lei 4, tít. o, lib. 10, X<n\ Rec, (pie si el marido 
i mujer de común acuerdo casaren la hija i ambos le prometieren la 
dote, deben pagarla los dos de los bienes gananciales, i en defecto 
de estos, o no siendo suficientes, deben satisfacer el déficit o el total 
por mitad de los bienes propios de cada uno; pero si solo el mando 
prometiere la dote, aunque también debe sacarae esta de los bienes 
gananciales, mas la fiilta de estos debe^ en este caso, llenarse oon loa 
bienes propios del marido, i no con los de la mujer. Empero^ A ]a 
dote ñiere dada o prometida por el padre TÍudo o casado en s^gim- 
das nupcias, a la hija habida en el primer matrimonio, que tiene en 
su poder, i cuyos bienes adyentidoe administra, se entiende que ha 
sido dada o prometida de los bienes propios del padre i no de los 
de la hija, por razón de la obligación que aquel tiene de dotarla 
según arriba se ha dicho. 
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4* Oonesponde al marido, eacLusiyamenteb la adminirtradan 3e 
las 00888 dadas en dote, ora se bayan dado con apreoiaoion o ain 

ella, c igualmente el derecho de percibir sttB frutos, tanto naturales, 
como industriales i civiles, para sufragar, en ])arte, los castos que 
demandan, la Diujcr, hijos i ñimiüa (leyes 7 i 25, tít. 11, }tun. 4). 
Debe, empero, cumplir, al rnismo tiempo, las obligaciones c|uc ligan 
al usufructuario; i, por eoiisiguiente, cuidar las cosas dótales como 
las suyas ¡propias, cultivar las li-Tcdades, viBas, árboles, re{)oncr lo 
que se inutilizare o secare, llenar con las crias las cabezas de gana- 
do que se murieren, etc. I débese notar, que no teniendo el marido 
derecho de percibir loa frutos de la dote, sino durante el matrimo- 
nio, sL ios bienes dótales o pnrte do ellos se le entregaren antes de "•■ 
casarse, sus frutos se acumulan, en tal caso, a la dote, aimieutando 
su capital, sino es que corra de su cuenta la manutención de la novia 
(leí 28, tít 11, part. 4). 

Adquiere igualmente el marido el dominio de laa cosas dótales 
que se le entregaron apreciadas, como si las hubiese comprado, i le 
pertenece, por consiguiente, el incremento, asi como el deterioro 
o pérdida de ellas, como arriba se indicó pudiendo también dis- 
poner de ellas, a su arbitrio, i aim empeñarlas, no quedando 
obligado a restituir sino el precio en que fueron tasadas. Empero, 
si se le entregaron sin apreciarlas, con apreciación que cause venta, 
no adquiere en ellas natural i verdadero dominio; noliacesujo, 
por consiguiente, el aumento o deterioro de ellas, ni puede enajel 
nariaa ni hipotecarlas, pues que las debo restituir en especie (leyes 
7, 18,19,20 126, tít, 11, part. 4). Decimos con apreciación que 
cause venta, i tal se juzga siempre la ai^reciacion de los bienes dóta- 
les, a menos que espresamento so declare, que solo se hace tlicha 
estimación, para que conste el valor de ellos, i se pueda saber lo 
que debe restituir el marido si los perdiere o deteriorare por culpa 
suya, o que al menos aparezca, del instrumento que se otorgare, 
que queda aquel obligado a restituirlos en espede; cosa que debe 
tenerse presente para evitar graves equivocaciones a este respecto. 

Si los bienes dótales fueren fw^ihks^ esto es, de aquellos que se 
oonslimen oon el primer uso que se hace de ellos, como el vino, 
aoeite, granos^ dinero, etc., ora se entreguen apreciados, ora inapre- 
dado^ en todo caso adquiere el marido él dominio natural i civil 
de éDos; siendo^ por tanto, de su cuenta^ él aumento o deterioro 
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que tavierei); advirtiéndose, empero, que si se lo entregaron apie- 

ciadop, (\e\ye rc5?tituir, n su tiempo, el ]irecio de la eetimadon, i ñ 
iiiaitriciaiíos, dcl'C dc\<-lviT otro tanto de líi minina especie i cali- 
dad, o bien el ^ ulor que tuvieren al diaol verse el nuitrimouio (lei 
21, tít. 11, part. 1). 

No pihlicn<]o el marido ciiaisMiar U).-í bienes dótales inestimados, 
como se ba dicho, porque debo restituirlos cu especie, ¿le será per- 
mitida su enajenación con licencia déla mujer? Jeneralmente se 
menta la negativa, de conformidad eon la lei romana que aduce 
esta razón: ne sexua muUebria /ragiUlas in perniciem subtiantím ejus 
covwtrUUur^ et respuUica deirhnenium senliat, atjus omnino itUensi 
(¡olea mtilimiits esae aalvaa (príncip. Inst Quibus alienant lioel vel npii/). 
Sin embargo, el derecho canónico (cap. Oum conUngat 18 de joie* 
jurando), seguido, en esta parte, por nuestros Juiísoonsultos, declara 
ser válida la enajenación, ai la mujer otorgare la licencia, bajo do 
juramento, prestado espontáneamente, sin fuerza ni df)lo por parte 
del marido. Enij)ero, aun hecha la enajeiiaeion con la licencia jurad;* 
de la mujer, siempre habrá do salisfaeciscle, disuelto el matrimonio, 
el valor de los bienes enajenadt)?, jiiit s se suponií (jue el marido 
recibió su precio ¡¡ara sufragar a los gíwtos del matrimonio, sino ea 
que aparezca aaberse i u vertido, esclubivamcute, eu provecho de la 
mujer. 

5.0 Teniendo la mujer hipoteca tácita en los bienes del marido, 
para repetir por la dote entregada a este, le compete por la lei el 
derecho de ser preferida a los acreedores anteriores que tuvieiea 
igual hipoteca tácita, i a los posteriores que la tuvieren tácita oes- 
presa, ya sea esta jeneral o especia], mas no a los anteriores que la 
tuvieren espresa, sea esta especial o jeneral (leyes 28 i 38, tít 13, 
part. 5). 

Si el marido disipare sus bienes por desarreglo en el manejo de 
ellos o por sus niahis costumbres, de modo que se tema, con razón, 
que haya de ípiedar ins(<lvente, tiene derecho la mujer, para pctlir 
enjuicio, duraute el matrimonio, (pie le devuidva los bienes de la 
dote, o le dé fiador que resj)onda por ellos, o bien que los deposito 
en poder de persona abonada, que los administre, i entregue a • 
o a su marido los frutos o productos para la subsistencia de ia 
fimiilia: mas, si el marido sufriere atrasos i cayere en pobreza, no 
por torpe disipación, ni mala administración de los bienes^ sino por 
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jKseidentes casuales i sin culpa saya, no puode, en tal caso, la mujer, 
interponer tal demanda contra su marido, durante el matrimonio 
(lei 1, tft, 9, part 8, i lei 29, tít 11, parL 4). 

Si el marido comprare una linca con el dinero dotal, concurriendo 
el asenso i beneplácito de la mujer, tiene esta derecho paro elejir > 
a su tiempo, que se le entregue la fínca^ o bien el dinero dado ])t >r 
ella (lei 49, tft. 5, part. 5). Alinde Antonio Gómez (sobre la lei 53 
de Toro, n. 86), que si la mujer no hubiese dado su consentimiento * 
para la compra, se ha de considerar la finca como dote, solo subsi- 
diariamente, esto es, si el marido cayere en insolvencia: en cuyo 
cíLso se adjiidicará a la mujer, por el valor t^ue tuviere al disolverle 
el matrimonio. 

Cuando una linea dada en doto inestimada se jicrmutarc o se 
vendiere, eomnrando otra con su j)rccio, (pieda sustituida la adqui- 
rida i'U lugar de la j>ermulada o vendida, i se considera proj)ia de 
la mujer, a quien so habrá de restituir disuclto el matrimonio (lei 
11, tít. -1, lib. 8, Fuero Keal). 
% Aunq\io ci aumento, pérdida o deterioro délos bienes dótales 
inestimados, son do cuenta de la mujer, como se ha dicho arriba; 
sin embargo, tiene derecho esta, a que se le abonen los menoscabos 
o pérdidas de aquellos, cuando consta que acaecieron por culpa del 
marido, o si este voluntariamente los tomó a su cargo (lei 18, UU 
11, part 4; i lei 1, ttt 1, lib. 10, Nov. üec.). 

6.* La restitución de la dote debe hacerse luego que cesa la socie- 
dad conyugal, sea por muerte de alguno de los cónjujes, sea por 
sentencia que declare la nulidad del matrimonio contraído con im- 
pedimento dirimente, eá el cual no tenga lugar la revalidación, sea, 
en fin, por causa de divorcio perpétuo sentenciado judicialmente; 
debiendo hacerse la restitución a la mujer o a quien represente su 
derecho^ o bien al misnio dotante o persona que él designare, en 
caso de haberse constituido la dote con pacto do reversión (leyes 
23, 26, 30 i 31, tít. U, part. A). La lei exime, sin embargo, al marido 
de la obligación de restituir la dote: 1° cuando la mujer comeliero 
adulterio, i no fuere perdonada por el marido, eu cuyo caso, no 
quedando hijos del matrimonio, ad({uiere este la dote para sí, i no 
está obligado a restituirla (leyes 23, tít. 1, part. 4, i lo. tít. 17, yart. 
7): 2." cuando se disuelve o anula el matrimonio, por algún impedi- 
mento dirimente que ella ocultó con malicia, i el marido ignoró al 
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tiempo de la celebración del matrimonio (lei 50, tít. 14, part. 5). 

Mas si ambos sabian el impcdiiiieiito, pierde la mujer la dote i el 
marido las arras, cayend<^ las tl(.s cosas en el lu?co; .«alvo si fuesen 
menores de 25 an<Ds, eu cuyo caso rocol)rará cada un<3 lo que liuljicre 
dado al otro; i esto mismo tieiio luLjar, cnaudo siendo mavores con- 
trajeroQ el matrimoiiio por ignorancia o error, (leí 51, tít. 14^ 
part. 5). 

Disuelta la aociedad conjugal, debe restituirse, desde laego, la 
dote qne consistiere on bienes raloes, i en el término de nn affo, la 
que consistiere en bienes mneblcs; adyirtíéndose, empero, que cuando 
la dote hubiere de entregarse a hijos menores, la recibe i conserva 
el padre como lejítimo administrador do los bienes de sus hijos, con 
el goce de los deroohós anexos a la patria potestad (leí 81, tít 11, 
part. 4). Si el marido no ]iudi(ire entrecrar en dichos plazos, todos 
los bienes de la <lote, le mandanl el juez que ]iagne lo que pueda al 
pronta (lrj;'uMh)lf al'juna cosa jwa vivir, i le hará rendir tian/.a para 
que pa,!_rue lo restante, tan luego como le sea posil>le; debiéndoso 
practicar lo mismo resjteeto de los hijos que hayan de entregar la 
dote a su madre en representación de su pudre. 

Los frutos de la dote pertenecen a los herederos de la mujer, desde 
el dia que muere esta, porque desde entonces cesan las cai^ del 
matrimonio para cuyo sostenimiento los percibía el marido; bien 
que siempre oontinuaxá este percibiéndolos, según la Ici, si los he- 
rederos de la mujer son hijos comunes de menor edad. Asi, también, 
desde el dia de la muerte del marido, pertenecen a la mujer los 
frutos de su dote, i puede esta pedir alimentos a cuenta de ellos 
a los herederos del marido (Gregorio López sobre la lei 81, tít. 11, 
part. 4, i Antonio Gómez sobre la lei o3 de oro). 

La dote restituida pertenece n la pro]>iedad de la mujer, sin 
limitación alguna, sea que ella misma la hubiese constituido do sus 
propios bienes, sea que le hubiese sido dada por un tercero, salvo 
si el que la dió, no siendo el padre o la madre, puso algún pacto de 
rerersion, el cual debería guardarle. Sin embargo, la que dió el 
padre o la madre, debe traerse a colación: la primera, en la divisioii 
do los bienes paternos, i la segunda, en la de los matemos; pero si 
86 hubiere tomado de la masa de loe bienes gananciales ^de ambos 
consortes^ ha de traerse por mitad en la división de la herencia de 
cada uno de ellos (ki 29 de Toio^ i Antonio Gomto sobre la lei 68)u 
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Si Ift dote hubiere sido inoficiosoy es decir, mayor que la legítima 
correspondiente a la hija, debe restituirse i dividirse el esceso entre 
tocios los hcR-tlcrü.s, en la partición de la herencia paterna o mater- 
na, sin qiic pueda considerarse este esceso como mejora en el tercio 
o íjuinto. pues la Ici prohibe que se haga tal mejora a la hija por 
via de dote u otro contrato entre vivos, i>ieviniéndo.se, empero, que 
para caliíicar de inoficiosa la dote, se ha de atender al valor que 
tenian los bienes al tienqx) de la muerte del dotante, o bien al 
tiempo en que se constituyó la dote, segim eUjiere la mujer dotada 
(leyes 5 i 6, tít. S, lib. 10, Nov. Bec). 

Notaremos, en conduaioD, para que tenga lugar la restitu- 
ción de la dote, es necesario que la mujer o su heredero justifique . 
en la Ibrma ordinaria, que aquella fué entregada al marido. Bespecto 
de la dote que el marido confiesa en su testamento u otra última 
■voluntad haber recibido de parte de la mi\jer, la lei 19, tít 9, pari 6^ 
dispone, que ai no consta por otra parte la entrega» no se eonsidere 
ni tenga como dote, sino como legado; de modo que, en este caso^ 
solo deberá restituirse la parte de la dote que cupiere en el quinto^ 
8Í el testador tuviere hyos u otros descendientes lejítimoe^ o en él 
tercio, si solo .tuviere ascendientes; pero ú a fidta de irnos i otrosí 
sucediere en la herencia algún pariente colateral o algún estraflo, se 
dedu«:ii;'t la dote del cuerpo de bienes, después dü las deudas. 

DOTE íle i'chjiasa. Véase }fonja.s. 

DUDA. Véase Conciencia § 2. 

^ DUELO. El combate o lucha de dos o mas persona?, con pcli,!íro 
de muerte, mutilación o grave herida, pactado jjréviamente entre 
las partes, con dcsi.LíTiacion de tiempo i lucrar. Puede ser el duelo 
solemne o privado: solemne es el que se hace con ciertas solemni- 
dades, de testigos, padrinos, elección de armas, etc.; i privado el 
que se ajusta designando el tiempo i lugar de la luohai sin otras 
solemnidades. De la defínicion del duelo se infiere, que no tiene 
el carácter de tal, la lucha súbita entre dos personas, siu que haya 
precedido mátuo convenio i designación de lugar i tiempo para 
batirse, i por oonsiguiento, que en tales caaos no se incnxre en las 
penas fulmimidas por derecho contra los dudantes; si bien no peor 
eso deja de cometerse grave delito. 

El duelo es un gravísimo delato a los ojos de la raaon i de la f& 
La reiyion ha condenado^ en todo tiempo, esa costumbre bárbara 
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de decidir ooD las amas las querellas personales, ciega preocupadon 
que arrastra al hombre a clavar el pu&al homicida en el seno de 
uno de BUS semejantes, por vengar nna pretendida ofensa^ una 

chanza picante, o un acto cualquiera que se cree deshonroso. El 
hombre que atenta contra la vida de su prójimo, esjioniéndose, al 
mismo tiempo, a perder la propia, comete d()l.)le ci íiiieu, usurpán- 
dose los derechos que a solo Dios competen sobre nuestra vida, i k 
del prójimo. 

Para esoosar el duelo se alegan injurias imperdonables contra las 
que es menester hacer una pronta i eficaz justicia. Pero, en primer 
lugar, no pueden exiwtir tales ofensas, para un cristiano^ cuyo deber 
principal es perdonar i aun hacer bien a sus enemigos; i por otra 
parte ¿no hai medios l^les para obtener una justa reparación de la 
injuria recibida? Guando estos medios no fueran suficientes para 
vuestra vindicación, ¿será justo, será racional, que violéis vos las 
leyes mas sagradas porque las ha violado vuestro semejante? ¿[H>r- 
que él es criminal incurriréis vos en oiro crimen mayor? ¿dejareis 
por eso de ser jeneroso i valiente, i)ara tolerar una injusticia? 

Kl honor, se dice, es de inmensa valía para el hombre que vive 
en sociedad, i este honor no permito ni que se tolere la afrentí», ni 
que se deje de recojcr el guante que arroja el que se cree ofendido. 
Oigase a Juan Santiago Rousseau: tGuardaos, dice, de confundir el 
nombre sagrado del honor con esa preocupación feroz que pone 
todas las virtudes en la punta de la espada, i solo es projúa para 
hacer malvados valientes. ¿En qué consiste esa preocupación? en 
la opinión mas estravagante i la mas bárbara que jamas entró en el 
espíritu humano, a saber, que todos los deberes de la sociedad son 
suplidos por la valentía personal, que el hombre no es picaro, bri- 
bon, calumniador, sino civil, humano, culto, cuando se sabe batir, 
que toda alVeiita queda bien reparada con la punta de la espada. . . 
Los mas valientes hombres de la antigüedad ¿])ensaron jamas cu 
vengar sus injurias pcr3(3nales con la punta de la espada? ¿Cesar 
onvi(3 un cartel a Catón, o Pompcyo a César, por tantas otensas 
reciprocase^ . . . . Si los pueblos mas ilustrados, los mas valientes, las 
mas virtuosos de la tierra jamas conocieron el duelo, si esos pueblos 
jamas se imajinaron que la sangre de los ciudadanos debiese correr 
por otro motivo que por la defensa de la patria, jo digo que el 
duelo no es una instituoion de honor sino una moda detestable 
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i bárbara. . . . RcsUa saber si cuando so trata de la vida propia o de 
la ajcnn, el liombre lionrado se guia por la moda, o si no liai mas 
coríije en d^^spreciarla que en seguirla. El hombre recto cuya vida 
es siu mancha, i que jamás dio sefial alguna de cobardía, rehusará 
manchar sus manos con un homicidio, i no será por eso sino maa 
honrado. Se verá, desde luego, que teme mcuoe moñr que obrar mal, 
que temo el crimen i no el peligro.! 

Asi las objeciones mas especiosas en fiivor del duelo aparecen 
completamente fdtiles e infundadas a la luz de la razón, tanto mas 
81 se considera por un momento las oonsecuehcias dei^lorables de 
este crimen, asi paro el desgraciado que sucumbe en la lucha, como 
para el bárbaro homicida de su sem^ante. El primero habrá de 
oompaieoer con un corazón ávido de venganza i de sangre ante el 
tribunal del Soberano Juez, cuyos derechos ha usurpado. Sobre el 
segundq pesará, constantemente, el mas cruel remordimiento, cau- 
sado por la funesta representación de la desgracia irreparable de 
que es autor. Al mirar estas consecuencias solo con ojo humano, 
no se comprende cómo no se detiene horrorizado el duelista, ante el 
abismo de suftimientos en que va a ser sumida la ftmilia del que 
puede sucumbir en este combate; ¡cómo deddirae a una venganza 
calculada a sangre fría, cuando se va a hacer verter lágrimas tan 
amargas a hijos, que quedan hucríanoi?, i a uua viuda a quien se 
hunde en la desolación! 

Ponen de manifiesto la gravedad de este crimen, las scverísimas 
penas contra él fulminadas, tanto por la Iglesia, como por la autoridad 
civil. Principiando por las prescripciones de la Iglesia, basta indicar 
solamente las constituciones de los Komanos Pontíüces, Eujenio III, 
Alejandro 111, Inocencio IV, Julio II, León X, Clemente VII, Pió, 
TV, el decreto del Tridentino, i las mas recientes constituciones 
de Gregorio XIXI, Clemente VIII i Benedicto XIV, en todas las 
cuales se imponen, respectivamente, gravísimas penas contra los 
duelistas, i se renuevan i confirman las ya impuestas. Las principa^ 
les de estas penas son las siguientes: 1.* excomunión mayor Zote 
smUntíai^ 2.* perpétua infamia; 8.* pérdida de todos los biene^ 4.* se 
les debe castigar como homicidai^ 5.* se les priva de sepultura eole- 
siástici; 6.* se les declara inhábiles para testar; 7.*, si ñieren edesiás- 
ticos, incurren en privación de todas las dignidades, beneficioB 
i oficios, i 80 les dedaia inhábiles para obtener otros en adelante. 
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La mas rédente constítacion publicada contra él duelo, es la de 

Benedicto XFV, que ('mi)ieza Detcstabileni (año de 1761), en la cual 
8c renuevan i conliiman las precedentes constituciones dadas en la 
materia, i las citíulas j)enas i otras impuestas por ellas, añadiéndose 
la privación del derecho de a^ih, en lugar sagrado, i la declaración 
de que se debe negar la sepultura eclesiástica a los duelÍBias, no boJo 
cuando mueren en el lugar del combate, sino aun cuando fftUflftWi 
en otro cualquier lugar, de resultas de la herida recibida, i aunque 
bajan dado sefiales ciertas de penitencia» i se lea baya abanelto da 
los pecados i censuras. En la misma oonstitudon condena el sabio 
pontífice cinco proposiciones de doctrina 2iia»i en materia dednelo^ 
tomadas de algunos doctores de teolojía moral. 

Según la constitución de Gemente VIII, que empieza lUkia vtaa^ 
renovada i conürmada por Benedicto XIV, las personas que incu- 
rren en las sobredichas pciia>, son, 1° los que se baten en el duelo, 
sea solemne o privado, aunque no resulte muerte o mutilación, i aun 
cuando se li.aya pactado suspender la lucha en el momento que haya 
herida o cíusion de sanare de cualquiera de los dos, o luego que 
baya tenido lugar cierto número de golpes o de tiros; 2.^ los que 
sáríamente desafian o aceptan el duelo, i sus padrinos, socios o tes- 
tigos, aunque no se yerifique la lucha por algún impedimenloe 
los que prestan auxilio, consejo, &yoT, dinero, armas^ caballos^ 
o cualquier otro subsidio: 4.« los que por' convenio o, al menos, de 
bütento, concurren a presenciar el duelo; mas no los que lemiian 
desde algún lugar oculto, o que pasando se detienen a mirarle: 6.* 
los majistrados o jefes políticos i militares, o sefiores de los lugares^ 
que permiten el duelo, o no le impiden pudicndo, o que no castigan 
a los reos de este delito: 6."> todos los que de cualquier modo coope- 
ran o toman parte en el duelo, o en artos u esei itos que tengan por 
objeto escitar a el, aunque no se verifique, ni aun tenga lugar la 
provocación o aceptación. 

Viniendo a las penas impuestas contra el duelo por la autoridad 
eivil, dos son las principales leyes consignadas en nuestros códigos, 
oontra los reos de este delito i sus cómplices. La primera es la fiir- 
mosa leí de Toledo, publicada por los reyes católicos, en el afio da 
1480 (lei 1, tít 20, lib. 12, Nov. Bec.); i la segunda es, la pragmá- 
tica de Felipe V, de 27 de enero de 1716, renovada, después, por 
Fernando VI, en 9 de mayo de 1767; en la onal se dejan vijontes 
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Im penas ímpuAttaB por la leí de Tdedo^ i se estaUeoen otras da 
sueva He aquí un estxaofeo de las prízioqMileB diqioaioioneB de esta 
pragmátiioa» de que se compone la lei 2, 20, lib. 12, Ñor. Beo; 
h* el dufllo es un orímen que oaosa infamia; i por oonsigniente, tentó 
«1 desafiador oomo el desafiado que aceptare, los terceros o padrínoi^ 
i los que lleraren leoados» oartas o papeles oon el mismo fin, pier- 
den, por él mismo hecho, los oficios u honores que tnyieren oonoe- 
^Idospor el gobierno, i quedan inhábiles para obtenerlos en adelante^ 
incniriendo ademas en l;i pena de aleves, i perdimiento de bienes: 
2." cuando el duelo tuviere efecto, saliendo los duelistas o alguno de 
ellos al cuiapo o lugar de.siguudo, aunque no liaya riña, muerte, ni 
herida, incurren en }»eua de muerte i cuuíiseacion de todos sus bie- 
nes, cuya tendera })arte se aplicará a los hospitales del territorio: 
3-* los que presenciaren el acto de la riña i no la estorbaren, pudien- 
do, o no dieren pronto aviso a la justicia deben ser condenados en 
seis meses de prisión, i multados en la tercera parte de sus bienes: 
4." los que ocultaren en sus casas a los reos de este delito, sabiendo 
que lo son, o después de haberse hecho público el duelo, incurren 
en las penas prescríptas por las leyes contra los receptadores de 
Otros delincuentes: 5.° se manda a los jueoeS| que luego que tengan 
noticia de algún duelo, procedan inmediatamente ala averiguación 
i castigo de los reos, biyo la pena de suspensión de sus ofioioBi 
e inhabilidad de obtener otros por seis afios; i si la omÍ8Í<m fuere 
Botablemente grave o fisudulenta, qoe se les castigue como cómpli- 
ces en el delito prinoipaL 

E. 

BGGLBSIÁSTES. {libro del). Uno de los libros canónicos del 

Antiguo Testamento, cuya denominación le viene de la palabra 
hebrea Coheleih que significa, orador u homhre que habla en público. 

El autor de este libro no se duda (|u«' haya sido Salomón, según se 
deduce claramente de su mismo líiulu que dice: l^idabras dtl Eccle- 
siasiés, hijo de David rei d: Jt:ncsal.)n. Cree S. Jerónimo con ios He- 
breos i la mayor parte do los eomeiitadorcs, que esta obra es el 
fruto de la penit<jncia de Salomón, que la compuso al fin de sus 

dias, cuando desengañado de las cosas del mundo^ comenzó a detes- 
Dioo^ToMo n. O 
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tar 811S estravíos, i a convertirse al Señor. Asegura, en efecto, 
en este escrito, que habiéndose dejado arrastrar de sus pasiones, 
sin netrarso jamas algún placer, no pudo encontrar en todas las 
cosas sino pura vanidad. Estas mticstras de arrepentimiento no 
han hecho desaparecer la duda suscitada acerca de la salvación de 
Salomón; de manera qae 8U conversión i penitencia son, hasta el 
día de hoi| un problema en la Iglesia. Por lo dema.s, el EodeaiaatéB 
fti^ siempre reconocido como nno de loe libros canóniooS| tanto por 
losjndíoB como por loa cristianos. 

ECLESIASTICO {Uhn efeQ. Se le llamó asi, quizá pan diatíngnir- 
le del ModesiasUSf o para notar que contiene, como este, preceptos 
i exhortaciones a la sabiduría i a la virtud. Algunos antiguos atri* 
huyeron este libro a Salomón; pero no hai duda que es de ^ha 
mas reciente, pues su autor habla de muchas personas que vivieron 
después de aquel príncipe. El autor revela su nombre en el cap. 20, 
V. 20, con estas palabras: Yo Jcm^^ iiijo <h- Sirach, he escriOj en este 
libro 1(1 d(>c(ri/i'i la sahiduna i fh- las iíUitriirciones. Según parece, 
vivia este escritor hacia la época del pontificado de Ouias 1.": en el 
capítulo 50 se encomia al hijo de este pontífice llamado j>or Josefo 
¡Simón d Justo. El traductor que vertió este libro del hebre«^ al griego 
fuó un judío establecido en Ejipto, bajo el reinado de Ptolomeo 
Everjetes, hijo de Ptolomeo Philadelpho. La traducción latina 
hecha sobre el griego es antiquísima, i su autOT enteramentu des* 
conocido. S. Jerónimo no puso mano en este libro: le tenemos en d 
mismo latin semi-bárbaro en que le conocieron los Fladres. 

La canonicidad del Eclemáatíco ha sido contestada en los prime- 
- ros siglos de la Iglema: en algunos antiguos catálogos solo se le 
ponia entre los libros que se leian en la Iglesia con edificación. Sin 
embargo, S. Clemente Alejandrino i otros de los mas antiguos Pa- 
dres, le citan como uno de los libros sairrados: S. Cipriano, S. Am- 
brosio i S. Agustín le ponen en el número de los canónicos, i en 
ñn, ha sido declarado por tal, en los concilios de Cartago, de Koma» 
i por último en el jeneral de Trento. 

ECLESIASTICOS. Vdase, Clérígo$, 

ECONOMO. Véase, Admmistrticüm, 

EDAD. La edad se empieza a contar desde el nacimiento de uiia 
persona. Divídese mas comunmente én siete épocas, que son: infin- 
cia, puericia, pubertad, juventud, Tirílidad; senectud o vejes i deere* 
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pitad. íJ¿m— ft infancia, la primera edad en que el hombre careee 

aun del uso de la razón, i empieza desde el dia del nacimiento hasta 
los siete años cumplidos, tanto en los hombres como en las mujeres. 
La puericia o niñez, es proi)i:iniente la edad que media entre la 
iiilaneia i la pubertad, i so empieza a contar desde los siete años 
cumplidos liasta los catorce, en el varón, i los doce, en la hembra. 
Los jurisconsultos subdividen la puericia, en rdad jyró.rinKi a la 
injancia, i eílad pn'i.n ma a la pubertad: la primera se cuenta desde los 
siete años cumplidos hasta los diez y medio, en el hombre, i hasta* 
loB nueve i medio, en la mujer; i la segunda desde los diez años 
i medio hasta los catorce, en los hombres, i desde los nueve i me- 
dio hasta los doce, en las mujeres. La pubertad^ que también se 
llama adolesoenoia, comienza a los catorce aQos, en los yarones, 
i a los doce, en las mujeres, i termina en ambos sexos a los veinti- 
cánoo affos. La juventud es aquella edad que sigue al desarrollo 
oompleto del cuerpo, i precede a la piimera declinación del calor 
natnml; de manera que comenzando a los veinticinco affos en qiM 
termina la adolescencia, corre hasta los treinta i dnco^ o, a lo mas, 
hasta los cuarenta, en que empieza la edad yiríl. vinlídad 
es aquel período de la vida, en que el hombre no gana ni pierde 
en faerzaa, pero conserva las adquiridas; bien que paulatina e tn- 
aensíblemente ya perdiendo algo del calor natural de la juventud. 
Llámase también la virüidady edad viril, edad madura, edad cons- 
tante, edad mediana: compárase al otoño, asi como la juventud al 
estío; i dura, según unos, hasta los cincuenta anos, i hasta los sesen- 
ta, scffun otros. La vj' Z es la edad en que iii -rzas van en mani- 
liota decadencia por efecto de los años, ])U lioado ella, no obstant**, 
acelerarse o n.lardai-se, según la mala o buena salu 1, \oá cuidados, 
trabajo, niciodo de vida de cada uno, i ta:iil)icii, seL''un el cHma 
del pais donde se vive, liablando en ¡enend ])ucde decirse, que 
principia la vejez, en el período medio, entro los cincuenta i sesenta 
años, si bien hai quienes no querrian principiarla h.'ista los setenta. 
Viene, en fin, la decrepilud, po.-trera edad de la vida, en la que no 
solo decaen con mas evidencia hxa fuerzas corporales, poro también 
se enervan notablemente las facultades mentales, que en la vejez 
•e habían conservado con toda su enerjía; debiéndole, no obstante, 
notar, que la decrepitud puede acelerarse o retardarse por las mis- 
mas causas que la vejez; por lo cual se ve, a menudo, personas ma- 
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joros de oehenta aflos, que no solo oonsemn en boen estedo U$ 

fuerzas corporales, sino aun las fiicnltades mentales. 

Kéfitanos, otra división de la eda<l, hurto mas notable en jurispru- 
dencia (juc las anteriores, a saber, la minoridad o menoría, que 
empieza el dia del nacimiento, i termina a los veinticinco aüos 
cumplidos, tanto en el hombre como en la mujer; i la mayor edad 
O mayoría, que comprende todos loa afios que tiaacurien desdo los 
veinticinco hasta la muerte. 

La edad se prueba con las copias certificadas que dan los pánrooas 
de las respectivas partidas sentadas en los rejistros o libros pazro- 
qnialesde su cai^go; debiéndose, empero, notar, qne si bien Jos 
asientos orijinales se consideran como docnmentos aoténtioos qtas 
baoen plena Í6 en juicio i fuera de él, no merecen igual plena fl^ 
las copias certificadas^ por cuanto ni se dan con citación de parte^ 
ni los párrocos usan signo peculiar, ni sello al^no, no apoyándose^ 
por consiguiente, la verdad de ellas sino en la sim])le firma de aque- 
llos, (jue con l'acilidad puede ser imitada. Carecen, por eso, tales 
copiáis, del carácter de una prueba concluyente en el Cdso de ser 
impuLrnadas; i para (juc le teuLfan debe procederse a su cotejo oon - 
el orijinal, prévia la citación contraria. 

No apareciendo escrita la partida en los libros parroquiales 
o habiéndose estraviado estos, se puede probar la edad con otras 
documentos fehacientes, i aun con las deposiciones de pencmas 
fidedignas, que tengan noticia cierta, a este respecto; bien qne eatM 
pruebas pueden ser impugnadas con otros títulos, documentos 

0 testigos. 

EDAD para ordenarse. La tonsura puede recibirse, spgan derecho^ 
a los siete afios cun^lidos, con tal que los tonsurandos tengan las 

calidades que exije el Tridentino, (sess. 28, de ref., c. 4), a saber" 
que estcn instruidos en los rudimentos de la fe, que sepan li^r 

1 escribir, que hayan recibido la confirmación, i que se pueda con- 
jeturar lundadamente, que elijen el estado eclesiástico para servir 
a J>ios coji fidelidad. Pero como estas calidades no se encuentran 
comunn cntc reunidas en un niño de siete aüos, rara vez será licito 
conferir la t onsura en esa edad. Para los órdenes menores tampoco 
exije d Tridentino edad determinada, pero sí prescribe que el 
ordenando entienda, al menos, el idioma latino^ i que pueda espa- 
lane que adquirirá, mss tarde, la deuda necesaria para vedlur Jos 
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órdenes mayores (ibidem, cap. 11). En cuanto a los órdenes mayo- 
res, el Tridentino exijo, para el snbdiaconado, veintidós años, ])ara 
el diaconado, veintitrés, i para el presbiterado, veinticinco (ibid. 
cap. 12); bien que estos años basta que sean iniciados, scí^nn el co- 
mún sentir i la jenoral práctica de la Tsrlesia. Para el obispado exije 
el derecho (cap. Cnm in rmciis, de elect.) vijente despuos del Tri- 
dentino, la edad de treinta años cumplidos. 

EDAD para hs Jteji'fwios rrf'^sM.stieM, Para el cardenalato exije el 
Tridentino (aess. 24 de re£, c. 1), la znima edad que para el obispa 
do; disT^osicion que comprende aun a los cardenales diáconos. Mas 
por la bula de Sixto V, que empieza Poslqu^m vrus^ basta la edad 
de veintidós aSos para ser nombrado cardonal diácono. Paralas 
dignidodeSi peisonadoe, i canonjías, donde estos beneficiados tienen 
tnnio semanal de misas, como en las iglesias ameñoanas, asi oomo 
para los beneficios parroquiales i cualquier otro que tenga anexa 
oora de almaa^ se requiera la edad de veintioinoo afios (cap. Oam 
m eisnetÍB et cap. LicOt de elect, in 6; Trid., sess. 24^ cap. 12, et 
S. O. O. 4^ .Dec 1627). Para las porciones o oraciones i medias ra- 
eiones^ en las iglesias catedrales, se requiere la edad preacripta por 
derecho para el diaconado o subdiaconado que deben ejercer, con- 
forme a las ereoeioneB respectivas. Para cualquier benefioio simple, 
se exije la edad de catoi*co años (Trid., sess. 23, cap. 6 de ref.) 
Ahtó si en la fundación se prescribe, que pueda coníerirse el 
beneficio al menor de catorce años, o si el fun la' lor declara espre- 
aamente ser bastante que el j^resentado para el iiaya r^'cibido la pri- 
mera tonsura, no se re<|uiere, entonces, precisamente dicha edad de 
catorce anos (S. C. C. 6 Jun. 1()22, et 5. Dec. 1020). 

EDAD ¡vira pI matrimonio. Para contraer válidaínente el matri- 
monio, exije el der^ho, la edad de la pubertad, es decir, catorce 
aHos cumplidos, en el hombre, i doce, también cumplidos, en la mujer 
(eap. 10, 11, et 12, (k desp. impub.) Empero, el mismo derecho asig- 
na esta escepcion: nisi malitia supjileai cUatem; i entonces se dios 
que la malicia suple la edad, cuando concurren, simultáneamente, 
Ift aptitud para la jeneradon i suficiente discreción para apreciar las 
eblígseiones del matrimonio. Cesa, por consiguiente, en semejante 
caao^ la prohibición, mas cuando la escepcion no tiene logar, el 
matrimonio seria nulo^ a menos que intervenga dispensa del Boma- 
BO Pontttoe^ o del obispo* que, en opinión probaUe^ también puedb 
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concederla en cosos urjcntcs, especialmente cuando se duda, s¿ mOr 
litia siipplct (vt/xtem. 

KDAD jxirn Id pr(if"<i')n rchjiom, i. pnluci'is rcrpilnrcs. La edad 
prescripta por el 'rridenlino, para que puedan profesar en cualcpiiera 
relijion, las personas de uno i otro sexo, es la de diez i seis 
aSos cumplidos, (aess. 25, de Keg., cap. 15); de modo que si faltara 
un solo día para cumplirlos, la profesión adoloceria de nulidad. 
Débense obaenrar, emnero, las constrtuciones de las corporadonea 
regulares^ que prescriben mayor edad para la profesión, aunque no 
83r¡a nula la que se hiciera cumplidos los diez i seis aOos, antes de la 
edad designada por aquellas, sino es que la prescripción contuviere 
ospiesa cláusula irritante. Para la recepción de novicios do uno 
i otro sexo, se requiere la edad de doce ailos, sogan decretos, de las 
Congregaciones romanas (S. C. I'^pisc. et Reg. 1, Mart. 1608, ct S. 
C. Conc. 20, Mart. 1611). Mas lo ^ conversos no pueden ser admi- 
tidos al luiliito antes de los veinte ario>, como csi;i mandadíj ]K)r la 
constitución de Clemente Viil que empieza. Cuín ad reyularem dis- 
cipUnahi. 

Paralas prelacias regulares, tíües como el jcneralato, provincia- 
lato i otras semejantes que ejeroeo, por der>^clio común, jurisdicción 
casi episcopal, requiurcsc, en jencral, la edad do treinta afios; pero 
. debe atenderse, particularmente, a lo que dispongan, con relación 
a la edad, las constituciones especiales de cada órden relijiosa. Bea* 
pecto de las monjas, no puede ser elejida abadesa o prío^^ la que 
no'tenga cuarenta afios de edad i ocho de profesión; salvo sí no 
tuviere el monasterio ninguna monja cuadnyenaría, que entonces 
podría elejirso alguna que eficedicse de treinta afios, i hubiese vivido 
ejemplarmente en el monasterio, cinco nfioa después de profesa 
(Cono. Tri<l., scss. 25, cap. 7, de Roer, pt ^^onial). 

YA) 1)11 ra ser par/n'uos de Ixuitismo i d<' confirmación. Para ser 
padrino o madrina en el batitismo, basta el uso déla razonóla 
edad de siete años; pero conviene, en gran manera, que los padrinos 
sean púberes, que sepan la doctrina cristiana, i hayan recibido el 
sacramento do la confirmación: Tloa mdem patrínos aaüem m aiak 
puhertatis ac sacramento confirmaiixmi» consignatos esse máxime conve^ 
nitf dice el Ritual Romano (de sacr. baptismi). En cnanto al padrino 
o madrina de confirmación, aunque basta en rigor la misma edad 
de siete afios» no se permite, de ordinario, que loe jóvenes aeta 
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psdrmos de los ancianos; i, en todo caso, se requiere, según espreea 
diiposiGioQ del pontifical romano, que hayan recibido la Confirma- 
ém, Yétee, ÁbdrínoB, 

EDAD para la ean/esion i comunión. El precepto edemástico de la 
«nfenon, empieza a obligar a todos los fieles, eum ad annoa dueretíih 
wkfervaierinit esto es, cuando ya tienen suficiente discernimiento 
pin distinguir el bien del mal, siendo ya, po;> tanto, capaces de jiccar 
mortalmente. No puede, empero, fijarse respecto de todos, la edad 
precisa eu <|uc y:i so posee esta discreción suíicientc para contraer 
la obligai'i» >ii; ]H)r<|iio cst' > jM iule, del talento, carácter, cduc^icion, 
¡otras circnnstancias; pudiondo, por tanto, suceder, que un niuo 
baya cometido graves culpas antes de los siete aFios de edad, mien- 
tns otros, a los diez o doce, se bailan todavia en una feliz impo- 
tencia de ofender a Dios. En esta incerti lumbre, es menester 
atenerse, en la práctica, a lo que^ de ordinario swxde; i por conai* 
guíente, salvo los casos en que conste con seguridad lo contrarío, se 
piesome, prudentemente, que la razón está suficientemente desen* 
vuelta, en un niSo, a la edad de siete u ocho, o, a lo mas, nueve 
afio^ debiéndosele, ^or tanto^ considerar obligado, desde tal edad, 
il cumplimiento del precepto de la confenon. 

En cnanto al precepto do la comanion, no siendo esta de tan 
absoluta necosid;id como la confesión, i cxijiondu, por otra parte, 
mayor discreción, un juicio mas maduro, admite el j)roccpto mas 
benigna interpretación, con respecto a la edad en (jue empieza 
a obligar. Asi, S. Alfonso Ligorio, siguiendo el mas com un sentir 
de los teólogos dice, que, jeneralmente hablando, no obliga a los 
Jiiíios el precepto de la comunión, hasta los nueve o diez aQos, ni so 
les lia de diferir hasta después de los doce. 

JSD AD para los prweptoa de la miaa^ aUtínencia y ayrmo, £1 precep- 
to eclesiástico de oír la misa todos los domingos i dias festivos, i el 
de la abstinencia de carnes, en los dias de ayuno i otros piescríptos 
por la Iglesia, empiezan a obligar, según el común sentir de los teó- 
logos, a la edad de siete afios, o luego que se ha llegado al uso de la 
razón. Mas, con reí5pecto al precepto del ayuno, la jeneral costumbre 
aprobada por la Iglesia, exime de la obligación que ú\ impone, a los 
que no tienen la edad de 21 años cumplidos, sin duda porque antes 
de esa e<lad los j<)venes están en estado de crecimiento i necesitan, 
por tanto, para su conservación i aumento, mayor copia de alimentos. 



lUe EDAD^BDIEIOIO. 
BDAD para comparecer en juicio, para eer testigo^ i para iettar, 1m 

edad requerida por la lei para comparecer en juicio, como actor 
o reo, es la de 25 anos cumplidos, untes de esta edad, es menester 
que inte^vell.L^a líi autorización o consentimiento del tutor o curador 
(leí 11, tít. 2 i lei 1, tít. 3, part. 3); salvo si el menor de 25 afios 
fuere casado i tuviere ya 18 años ciuaplidos, o administrase sus 
bienes ooii lejítima dispensa, pues en taiea casos podiia comparecer 
en juicio sin necesidad de dicha autorización, segon el sentir de 
respetables autores. Para ser testigo en causas civiles requiérese la 
edad de catorce afios, i la de veinte para serlo en causas orimimüese 
no obstante» antes de esas edades, puede ser llamada una peraon* % 
dedaiar, i su de posición tendrá el valor de una fuerte presundon (lei 
9, tíi 16, part. 3). Para testar, en fin, se requiere la edad de oatorto 
afios en los hombres, i de doce en las mujeres (lei 13, tít 1, 
part. 6). 

EDAD para la p' u'i. El menor de diez años i medio, no puedo 
ser acusado en juicio por ningún delito, ni incurre, antes de esa 
edad, en la pena establecida |if)r la lei, ni antes de los catorce añoa 
on la que se impone contra los delitos de lujuria o incontinencia. 
Antes de los diez i sieto afios cumplidos, tafn|x>eo puede imponerse 
a ningún delincuente la pena ordinaria establecida por la lei, sino 
otra menor; porque no se le supone tanta malicia ni esperiencia, 
como las que, sin duda tienen, los que son de mayor edad. Loa 
onoianoB también son, basta cierto punto^ acreedores a la indu)jencía 
de la lei, i no se les castiga, por eso, con el rigor que a loe jóvenea 
(lei 4, tít 13, part 6, lei 9, tít 1, part 7; lei 8 tít 81, part 7; i lei 
3, tít. 14, lib. 12, Nov. Reo.) 

EDIFICIO. Cualquiera puede fabricar en su terreno casa u otro 
edificio del modo i forma que le ;i jraiiare, con sujeción, empero, 
a los reglamentos mutíic¡¡)ales emanados de autoridad competente. 
En ningún caso se }>ennitc que el teeluj de un edificio arroje las 
agn:is de la lluvia sobre edificio o sitio del vecino, a menos ijue so 
haya adquirido esta servidumbre (lei 2, tít 31, i lei 18, tít 
part. 3). 

El duefio de una casa construida en ciudad, villa, o lugar pobU^ 
do^ debe conservarla i repararla, para que no se aztuina por sa 
oulpa; i en caso de amenasar ruina, debe la justicia obligar a aqnal, 
a que la repare, ae&alándole para ello, un ténnino propofoionado. 
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8i él duefio no quisiere hacer la reparación, debe él jaez disponer 

que la haga otro a costa de él, o bien deeretar, qne se tass i venda 

el sitio para que el comprador lleve a efecto lo mandado (lei 7, tít. 
19, lib. 3, i lei 2, tít. 32, lib. 7, Nov. Kec.) 

Cuando alguno construye un edificio con materiales ajenos, ad- 
quiere el dominio do esto,-, i se ]>7'oliihc al dueño vindicarlos, sin 
perjuicio del derecho que conserva jxtra que se le paL-'ue el valor de 
los materiales, si el que usó de ellos obró con buena fe, i el duplo 
si procedió con mala fd. (Veiisc la lei 3S, tít. 28, i la lei 10, tít, 2, 
part 3, i a Juan Sala lib. 2, tít. 1, n. 26). Si al contrario alguno 
edifioaze en terreno lyeno con materiales propios, poseyendo el te- 
neno con bnena íá, ú bien los m iteriales ceden al dueño del suelo, 
puede aqnel retener elediíi< i > liasta que se le pague el valor de 
ellos; pero si obró con mala 11-, pierde todo el edificio en pena del 
dolo, por haberle oonstr-uido, a sabiendas, en suelo ajeno (lei 41 i sig. 
t& 28, part 8). 

En rio navegable o en su ribera es probibido baoer molino^ canal, 
casa, tone, u otro cualquier edificio que embarace el uso oomun, 
pesque no es justo que la utilidad de un particular impida la utili- 
dad jeneraL Por igual razón se prohibe levantar cualquier edifido 
en pUusa, calle, camino público, ejido, u otro lugar del público, sin 
otoigamiento de la autoridad competente, la cual podrá, en caso 
contrario, mandar derribar el edificio construido, o retenerle, si con> 
viniere, en beneficio común (lei 8, tít 28, i leyes 3 i 23, tít 32, 
part. 3). 

EFECTO DEVOLUTIVO. Véase Ajyelacion. 

EFECTO SUSPENSIVO. Véase Á/>rlaci'on. 

EFECTOS CIVILES. La consecuencia atribuida por la lei a to- 
dos los actos que ella autoriza, a todos los hechos que reconoce 
como capaces de constituir un derecho o una oblií^acion. Asi, el 
goce de los derechos del hijo lejítimo, que la lei otorga al hijo naci- 
do antes del matrimonio, es un efecto civil de la legitimación: asi 
' también, el derecho de suceder a una persona cstraTía. como se 8Uoe> 
de a aquel a quien uno está unido con los vinculas de la coDsangui* 
nidad, es un efecto civil de la adopción, etc. Mas para que tales 
efectos tengan lugar, es necesario que loa actos de que son conse^ 
eaenoia, sean ejecutados por persona que para ello tenga capacidad 
kgal, i que se refieran a quien tenga derecho de gozar de esos efeoloB. 
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De donde es» por ejemplo, ^ue ningún efecto civil pueden tener loe 
aetOB de una persona muerta civilmente, no pudiondo eefca tampoco 
gozar de los frutos de los actos ejecutados por una persona capas. 

EJECUTOB TESTAMENTARIO. Véase, Albaeea. 

ELECCION CANONICA. La designación canónica de persona 
idónea paia una iglesia o beneficio vacante, la que debe hacerse por 
los que tienen derecho de clcjir, i ser conliimada por la autoridad 
competente. 

La elección ca!u»niea {)ucde haeerse de tres moihx-!, según el dere- 
cho lie las deerctalcs (en]). 42, de eIc«*tione): por cuaí>i inspiración^ j)<>r 
compromiso, i por eserulinio. Por cuaú inspiración se hace, cuando 
todos los que tienen el dereeho de sufragar convienen unánimemen- 
te, sin ]H-cvio acuerdo, en la elección de una persona, como si fue- 
ran inspirados por Dios. Por compromito^ cuando todo el capítulo^ 
nemim diurntieiite^ transfiero su derecho en uno o en muchos, ora 
pertenezcan a la misma corporación, ora sean cstraQos, para que él 

0 ellos procedan csclusívameutc a la elección. Los oompromisaríos 
están estríctamcnto obligados a observar la fonna i condiciones del 
mandato^ de modo que si las infrínjcn, la elección es nula (cap. o2, 
de eleet. Si los compromisarios son muchos, puedan elcjir uno de 
entre ellos; i aun si sen dos, j)uc(le el uno elt-jir ;ii otro, i este com- 
pletar la elección eunifiníiendo cu ella (cap. o."), cod. tit.). Por tacrii- 
linio, en lin, se hace, noiuhrándoác tres escrutadores del número de 
lostílectores, los cuales recojeu seeretameute loá votos de eada uuo, 

1 reducidos a eacrito, los publican, teniéndose por eU^jido, el (pie 
haya reunido, a su favor, la mayor ]iai te do los votos de los electo- 
res, es decir, uno, por lo menos, sobre la mitad del número total de 
estos. Por dereeho antiguo se eidjia el consentimiento de la mayor 
i moa aana parte de los sufragantes, esto es, la que aventajaba, no 
solo en número sino en méritos i ciencia. Empero, Bonifiuiio VUI 
(cap. 43, § sí qua de elect in 6) para evitar las frecuentes ooatiendaa 
que este procedimiento ocasionaba, i en atención a la igualdad de 
derecho en cada uno de los electores, dispuso, (pie solo se toma.so 
en cuenta el ma3'or número de votos, aunque la ])arlo menor fuese 
la tiias sana. Otro modo de hacer la elección por escrulinio, es, 
cuando cada elector escribe secretamente .su suírajio en una cóhila, 
i la pone en la urna, para que, numerailos los votos, se entienda 
elejido aquel que reuniere, en su iavor, la mayoría absoluta. La 
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pciioera íánoA de esorutínio se obeenra en eleoeion de loe obíepos 
(donde esta se baoe por los crt^ítulos)^ i en la de los prelados infbrio- 
res^ que son titnlsies perpétuos de sus iglesias; i la segunda, en la 
de los saperiores regulares, según está mandado por el Trídentino 
(seas. 26 de re£, cap. 6). 

Indicaremos las principales proscripciones consignadas en las 
deeretales (t(t. de eleotX tanto con relación a la eleodoo, como a los 
electores i elijendos. En primer lugar, con respecto a la elección, se 
p'eseríbe lo siguiente: 1/' que la iglesia o beneficio baya en efecto 
vacado por alguna de las causas designadas por derecho: 2.* que so* 
cite a todos lo? que tienen derecho de sufragar, sino es que so en- 
cuentren Rutabletnente distantes del luírar dr la elect-ioii: si se omite 
la citíicion de uno solo, pued-; esto reclamar, i la elección debe de- 
clararse nula por seut^Mieia del jaez, sino es que el no citado la 
npruel>(% al nienos, con su silencio (cap. 23 de ekvt. in (i): o." el au- 
sente impedido de ci •ii'Mirrir, si acre<vtaeon jaraincnto la verdad 
del impedimento, puede enviar su sulrajio, o dar poder competente 
a uno de los electores, i tandjien a un cstraüo, si lo consiente el 
capítulo. Solo en la elección del Bomano Pon tilico, no es menester 
citar a los cardenales ausentes, ni se admite el poder que quieran 
otorgara otro, para que suf/ague a t^ombre de elioK 4.* el que elijo 
en nombre propio, i como apoderado de otro, no puedo votar por 
dos personas diferentes, porque obrarla contra su conciencio, salvo 
si en el poder se le designase persona determinada, pues entonoes 
podría i debería dar su propio voto al que juzgase mas digno (cap. 
40, 1 Porro de elect in 6): 5.* la elección debe ser enteramente libre 
de modo que no intervenga fuerza o miedo, ni baya íraude o dolo 
(cap. 82, de elect.) 6.* debe ser esenta de toda simonia, cuyo crimen 
anula por derecbo la elección: 7.* debe hacerse reunidos cspitular 
mente los electores, en el lugar de costumbre; i procederse a ella 
» Um tras meses de la vaoante, en los beneficios mayores; i en los 
menores, si son perpétuos, en el término de seis meses, trascurrido 
el cual se devuelve el derecho de elejir al superior inmedüito (cap. 
41, de elect.) 

Con respecto a los electores, requiérese de parte de estos: 1.° que 
pertenezciin al cuerpo del eaju'tulo; bien que otros i)ueden también 
adquirir el dereclio de elejir, por costumbre o privilejio, como no 
sean legos (cap. de clccL); debiéndoiíc atender, sobre esto, partí- 
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onlazmentQ, a los estatatoci espeoi^es dd las oorponusoins tm 
peotÍTas: 2." que no hayan peidido el derecho de elejir, sea p« 
impedimento de derecho nataial, como los locos, fiítaos, etc.; sea por 
impedimento canónico^ oomo los herejes, cismáticos, apóstatas, sus- 
pensos, entredichos, irregulares, escomulgados, que hayan sido 
declarados talci?, por sentencia jiulicial; los infames por derecho, 
denunciados como tules; i los que no han n'cibido órden sacro (c-ap. 
52, de clect. in 6; cap. 10 de elect; cap. 1, do clcrico excom.; extra- 
vag. ad t v'danda; et cap. 4 de elcci.): 8." pierden ad íempus el dere* 
xsho de elejir, los que admiten a sufragar en la elección, a personas 
legas; los que no estando lejitimamente impedidos, difieren la eleo* 
cion fuera del tiempo prescripto por derecho i los que no observan 
las solemnidades de' derecho, o elijeni a sabiendas, un indigno (cap. 
42, et 43, de elect et alibi). 

Por tiltimo, en cuanto a los elijendos deben tener estos Iss cuali* 
dades requeridas por derecho, cuales son, principalmente, la cienda 
competente, edad madura, i honestidad do costumbres (cap. 7, § 2, 
de elect.). ProliiV)e el derecho que puedan ser elejidos: 1.** los inta- 
mes, sea ]>or derecho, o solo do heclio, con tal que sean declarados 
tales por sentencia judicial: inja/nilji'^ p"r(<i> iv.n ¡i'iknnt ditjniiaiuin: 
2." los herejes, los cismáticos, los suspensos a jure cd <i/> ¡lojnwe, los 
irregulares, los personalmente entredichos, los escoaiulgados (píis- 
8Ím in jure): 3.** no puede elejirso a los espurios o ilejítimos (ci^. 7, ' 
de elect); ni a los legos que no están tonsurados, porque son incap»* 
oes, por detecho, para obtener cualquier beneficio; i por consigaieB* 
te^ seria nula la elección hecha eu ellos (cap. 7 de pnBaer^otíámb,; 
cap. 2 de mstítuiüm. e^) 

ELEOCIOK DE SUPEBIOBES BEGULABES. Beepeoio de 
estas elecciones, hai prescripciones especiales a que debe atendene. 

1 * Los electores regiüares están obligados, bajo de pecado mortal, 
como los deniiu? electores, a ele jir al mas digno, esto es, al mas sobre- 
saliente entre los demás, por sus méritos, suücienciíi i a])titudcs para 
gobernar. Pero ademas tienen \of^ vocales regulares la obligación 
especial de prestar juramento, antes de la elección, sobre que darán 
el voto al que, en su conciencia, juzgaren mas digno; obligación 
que les está impuesta por constituciones de Clemente VIH, Urbano 
Yin, Inocencio XI, Benedicto XIII i Clemente XII. SostieiM 
grates autorea^ que este juiamento es una de las eondicioiitfi esen- 
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cíales do la elección, cuya omisión la invalidaría rpso fiKÑiíK mnk 
embargo, el sentir contrario es mas probable, i se apoya, principal- 
mente, en una esprcsa decisión de la Sagrada Congregación, dtaída 
par Fagnano (in caj». Cvm accessissení, de constit., n. 3). 

2.* Antes de la elección está mandado que so cante la misa i M 
invoque al Espíritu ¡Santo, para que la elección recaiga en los mas 
dignos (cíip. 14 de election.); i esto mismo prescriben también, co- 
munmente, las constituciones especiales de cada orden o instituto. 
Sin embaigOi esta misa del Espíritu Santo^ aunque mui conveniente 
paia la lolemnidad i decoro del acto, tampoco es condioion esencial 
para la validez de la elección, sino es que alguna conatitnoion 
«pecial la prescriba, con espresa cláusula de ualidad, en caso de 
onúsion (Pirhing, Donato, Beinftstuel et alii passim). 

8.* Débese convocar a la elección, a todos los qne, por leí, prívi- 
l^io^ o costumbre lejítima, tienen derecho de sufiagar. Si se omi- 
tieae la convocación de nno solo de los electores, la elección no sería 
múñ, ^pao jun, pero podría i deberla dedaranenula a peticÍDn del 
no citado (cap. 28 de eleot. et cap. 28» eod. tít in 8). I al menoi^ 
- respecto de los regalares, debe también redblrae el voto de los en- 
Jérmos, que están en cama, en el convento, i no pueden asistir a la 
eleoeion, debiendo, en tal oaso^ ir los escmtadores a recibir, da 
aquellos, las cédulas, que depositarán en la urna o caja preparada al 
eBscto. (Asi Barbosa, Pirhing, Keinfestuel, Donato i otros), Si uno 

0 miK'lios (le los electores debidamente citados, no pudieren o no 
quisieren asistir, no por eso la elección deja de ser cauóuica, (cap. 
19, de elect.) Principiada una vez la elección, si algunos vocales 
Balen de la sala, i no quieren volver ]>ueden proceder los otros a la 
elección, con tal que compongan el mayor número de los electores, 
sin que obste el que aquellos protesten, e interpongan apelación; 
porque separándose del capítulo perdieron su derecho^ ei alíenos se 
fecÁsae viáerdur (espresa decisión del cap. Cwm nóbis 19, de elect) 

1 esto mismo tiene lugar, aun cuando el presidente del capítulo se 
separase de la sala, sin justa causa, con algunos vocales, o solo, i no 
quisiere votar, o proceder a la eleooicHi; porque congregado el capí- 
talo icgitimamento e iniciada ya la elección, adquieren derecho para 
completarla los vocales que permanecen en la sala, mientras los 
otaos pierden su derecho separándose. Ni obsta a la validos de la 
•Iflooio n , la anaenda del presidente; porque^ ocmo prueba sdlidap 
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mente Fagnano con otros doctores (in cap. Quia propíer 42, de elect 
n. 72) no lini iiin'zuna decisión en el derecho que anule o reprueba 
tal elección; ni canonista alguno que exija, como esencial, para la 
validez del acto, la presencia del j)residente, sino es (pie disi>oniian 
lo contrario las prcserijxíiones o estatutos esj)eciales de alguna órdea 
relijiosa. Kn ausencia del presidente podria presidir, el mas antiguo 

0 el mas digno. Piusan todavía rni^s adelante, Donato, (in prazi ver. 
Regul. tract 2, q, 10, n. 9), Pirhiug (lib. l.<*, decretal, tít O, n. 
12), Paserino (de elec, cap. 10, q. 1, n. 8), Beinfestael (tít dt, d. 
2<^X ^ mochos citados por ellos, los onales sostienen, que si as 
ausentan de la sala todos los vocales, quedando uno solo^ i el tiempo 
prefíjado para la elección va a espirar, puede este único proceder 
a ella; porc^ue no debe privársele de su deiecho sin colpa suya, 

1 por otra parte, la elección debe hacerse en el tiempo prescripto 

por lu lei. 

4." La elección de los superiores regulares, debe hacerse por votos, 
de todo punto, secretos: In jirimi^ S/tncla Si/uodn.s distrtcie j)nccipit 
omnes supradictos (a saljer, los abades temporales i otros superiores 
• locale«!, provinciales, jencrales i abadesas) eligí deberé per vola secreta, 
itaut siiiQvlimim eJí'f nfwm vorumanunquam rji^terjanlur (Cono. Trid. 
sess. 25, cap. 6, de lieg.) De aquí es, que la elección de tales supe- 
riores debe hacerse siempre por vía de eaentíiniúf i no por oompn- 
miaOf ni euaai irupiracion, como sienten comunmente los doetores^ 
i lo ha decidido, repetidas veces, la Sagrada GongT(^;acion, según 
Faguano (in cap. Quia propterj 42, de elect) I nótese, que tü citado 
decreto del Trídentino declara nula e írrita la elección que se 
liicicre contra kii tenon St vero contra h^s deereti eonsHlutícmem 
<di'¡in's cJrr(u.< ftc rit, elcctio irrita sit. De consiguiente, la elección seria 
nula por la infracción de diciio decreto en los casos siguientes: I." 
si alguno de hts vocales punlicasr su voto, consintiendo el capítulo, 
porque todo él se haria cómplice en la infracción dtl decreto del 
Tridentino (Barbosa, Keintestuel, (iarzi;u^, i otros apoyándose en 
varias decisiones de la Rota Komana): 2.** si los electores maroaaen 
la cédala con algún signo manifiesto, para hacer conocer a los 
escrutadores la persona a quien dan el voto (Peirino, Castillo^ Bar- 
bosa, quienes aseguran haberlo decidido asi la Cong..del Conoilio): 
8 * si algún relijioso, jefe de partido o notable por su influenoia, 
diese su cédula a uno de los vocales, pata que este la mamieetaae 
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ft loB que dependen de é\, i votasen por el niisnio candidato, i en 
seguida, pusiese la ccdnla, nsi escrita, en la urna de la elección 
(Garzias, Barbosa i otros q^ue tambieu aseguran haberlo decidido la 
Cong. del Concilio). 

5.* Para que la elección sea canónica debe ser hecha con plcíia 
libertad, de otro modo seria nula, ¡j'^o Jure (cap. 3, ct ca]>. 14, de 
elect. iu 6). Seria, por tanto, evidentemente nula, la elección res- 
trinjida por los superiores regulares o por cualquiera otra autoridad, 
íaera del Komano Pontífíoe. a cierto número determinado, con es- 
clusion de loa demás, como sienten comunmente los canonistas i lo 
ha declarado repetidas veces la Sagrada (Congregación del concilio 
(Vésae a Fagnano in cap. Oum dUedus 8, de consuetud, n. 21). Des- 
trujen igualmente la libertad, i anulan la elección, los importunos 
raegos, amenazas, vituperios, dádivas, promesas i otros medios 
íKoitüe, suficientes para infóiir cierta coacción moral, adoptadas con 
él objeto de recabar el voto para personas determinadas con esclu- 
8Íon de las demás. Porque, si para arrancar el sufrajio en favor de 
sí mismo o de un amigo^ se amenaza al elector, con espulaion de la 
provincia o convento que le agrada, o con ponerle impedimento 
para la consecución de tal grado que solicita, o si se le objeta para 
atemorizarle, delitos falsos o verdaderoí*, pero ocultos etc., claro es, 
que tal elector no da su voto lil)rcinente, sino movido por miedo 
del mal con que se le amenaza, i de consiguitMite, con manifiesta 
nulidad. Respecto de los líecrulares que, con medios ilícitos, jtrocu- 
Tan para sí o para otros las digiiidades o prelaciius, ho aquí lo que 
dispone Clemente ^'lll en la constitución Nvlbis oraníno, espedida 
para la reforma délas corporaciones regulares: «Ut omnis oílieiorum 
■ambitus occasio pra'cludatur cavcant omnes a directa vel indirecta 
•vocum seu suíTragiorum procurationc, tam pro se ipsis quam pro 
Bidiis, tum in capitulis locorum, tum in ceteris pra scrtim generali- 
•bus capitulis aut congregationibus seu alibi. Quicumqnc socn<9 
•feoerínt, pneter alias pcenas et censuras bactenus contra Imjusmod 
saminentes inflictas, qnas in sno robore pormanere volumus, in 
•pcenam privationis officiorum qu» obtinent eo ipso incidant, et ad 
BÍutun qusBcumque paríter inbabiles habeantur, super quo cnm 
•ets dispensare a nemine possit nisi a Kobis vel successoribns 
•noetrís, etpro qualitateculparnm gravius ctiam plectantur. Porro 
•supradictas omnes pcenas ad cómplices ac simplicitcr scienteset 
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inonieyeknteB eztendimiULB Esta ooiislitaoion filé renoyanb i xdiiip 
dftda obseryar, mas tarde (afio de 1624), por la Sagrada Congregar 
QÍOQ del Goneilio a virtud de espreso mandato de Urbano VHL 

6. * La elección essimoniaca, i j * r consiguiente uula, siempre que, 
para c:oiisc\Lniir una prelacia o digiiiduJ, })ür cjciii]»l(j>, lu guardiama, 
el priorato, el proviiicialato, el jeneralato, etc., se da lüguna cosa 
tein}>oral, l>ieii sea nuinus a inami, reí a lingua, vel ah vh^ujuiu (cap» 
46 de isimouia et alibi). I es de notar, que esta milidad tiene lugar 
^pso /actOf antes de la sentencia del juez, i esto aunque la «imf>níf 
sea oculta; i aun cuando el electo ignore absolutamente que se oo> 
metió tal simonía, en la conquista de votoe para su elección (oa|^ 
25 de «bumto, et alibi). De aquí es, que el elejido mmoniaoamgnte 
está obligado en conciencia a renunciar la prelacia o dignidad* i no 
puede ser absuelto antes de renunciarla, aunque la símonía lu^ 
sido ooultai o no haya tenido noticia ni aun sospecha de haberse 
cometido por otros para procurarle votos, salvo ai algún enemigo 
suyo le hubiese cometido fraudulentamente con el objeto de anular 
la elección, jiues en tal caso declara el derecho su validez, no 
debiendo perjudicar al inocente la mala ío de su enemigo (cap. 25, 
de s^iinonid). 

En materia de elecciones para beneíieios i prelacias regulares, es 
un principio jeueraimente admitido, que toda couvencion o pacto 
lleva consigo la mancha de nmonía. Asi, por ejemplo, seria simo* 
niaoa i nula la elección en qiie interviniesen estos pactos: csi tu ma 
elijes provincial, yo te elejiré guardián o prior»: «ai me das el voto 
^ mí o a mi amigo A. yo sufragaré por tí o por tu amigo B>: «á 
en esta élecdon sufragas por losmios, en la siguiente sufiagaié jo 
por los tuyos.» 

7. * La elección debe celebrarse en el lugar publico acostumbrado^ 
sea la iglesia, coro, sacristía, capítulo, u otro; salvo él caso de nece- 
sidad en que podria celebrarse en cualquier lugar privado. Pero 
aun dado que se celebrara sin necesidad, en lugar diferente del 
acostumbrado, la elección no seria, por eso, inválida; porque la cir- 
cunstancia d(.'l lugar no es esencial para su validez. Kn cuanto al 
tiempo en que debe liacei-se la elección, si bien por derecho común 
está prefijado el de tres meses contados desde la vacante; de ma> 
ñera que trascurrido este término, pasa el derecho de el^ir al supe- 
zior inmediato, (cap. 41 de eleo.); esta piesoiipcion no oompreada 
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a loá Kegulareíí, los cuah-'s deben observar, en órden al tiempo 
i modo de la elección, ."^us constituciones especiales, según les está 
concedido por privilejio csproso de la Silla AiKJtítoUca (Alejandro 
IV const. Cum hi, Sixto \', in Muri magno etc.). 

8.® Inocencio XII. en la constitución que eniitieza: Nuj^cr, pres- 
cribe espresaniente, que loa superiores locales sean oliligados a exhi- 
bir en las congregaciones o capítulos pn tvinciales, una atestación 
lOacDta i jurada por todos ios sacerdotes del convento, por la cual 
«OQtte» que en tiempo do su gobierno, se ha satás&cho a todas las 
MigK de misas, tanto perpetuas como manuales, o que se podii 
fM^bar de sativfitcer a todaa ellas en breve tiempo; bajo el concepto 
i daolamoion, de que los superiores locales, antes de cumplir eon 
Mía diapoaicioii, no puedan tener ve» acHva en dichos capítulos pio> 
meialea o congregaciones. Fuera de este caso i algún otro que 
pnade oooirir en que después de citados i congregados los vocálei^ 
wmtk alguno de estos en delito o culpa que merezca la prívacioA 
ds 'VOS aotÍTa o pasiva, está mandado que toda sentencia privativa 
da una u otra voz, sea pronunciada por los superiores regulares, un 
mes antes del capítulo, i que de otro modo no tenga efecto ni ligue 
a loe fliíbditos contra quienes se pronuncia (decreto de laOon^. de 
la Visita Apost. a])robad<) por Clemente VI II. aíío de ItJOl); cnten- 
diéndo.se que dicha st-ntcncia debe pn)nunciarst\/"r/>- onh'ne servato^ 
esto es, citando previamente id reo i oy<Mid«) sus cscejjciunes. 

ELFX'CIONDK SrPEinoRAS DK MONJAS. V.■;l^.^ Ahad^sa. 

ELECCION DE OBISPOS. Oon.sta que en el ju imer siglo do la 
Iglesia los Apóstoles instituiau i consíiírraban a los obispos, i en 
primer lugar S. Pe dro, cabeza de todo.s, del cual principalmente 
traen su oríjonlas iglesias occidentales. Empero, aquflla amplia 
potestad de raimen i jurisdicción espiró con los Apóstoles: solo la 
ds S. Pedro que, ]>or su naturaleza, era ordinaria, debia trasmitirse 
a ios sucesores. I asi muextos los Apóstoles solo los sucesores de 
aquel tuvieron el derecho de crear obispos; i esta foé, sin duda, la 
1MB antigua disciplina de la Iglesia. 

Ocm él tnaouiBo del tiempo, establecidos los obispadoí), i hecha 
I* ^ívinon de provincias eclesiásticas, empezó a cometerse, al mo' 
mpoK^o i al sínodo provincial, la creaqion de los obispos, para \á 
46Boda i flknl espedicion en este negoda Es visto que esta poste- 
^ diio^)]ina en nada podía perjudíoar al dertoho que, en virtud 
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del primado, competía a los Romanos Pontífices, de instítairobMpai 
en toda la Iglesia. Asi trf que ellos establecieron las reglas que, 
según los tiempos i lugares, creyeron convenientes para la dirección 
i buen orden en la elección, i los metropolitanod i sínodos provin- 
ciales se sujetaron a esas reglas. 

Pasó después la elección ai clero i al pueblo; pero de manera 
que este solo proponía, pedia, daba testimonio de la idoneidad 
de la persona, i aquel examinaba los votoe i testimonio del pueblo, 
prestándose o negándose; i en el segundo oaao, instroyendo i din- 
jiendo al pueblo, i designando otra persona. La oonfbsion i distur* 
baos que, oon frecuencia, ocasionaba la intervención de todo el 
pueblo, fué la causa de que, al fin, se esduyese a la multitud, i soló 
se diese lugar a loe nóbks i próeereSy en representadon de aquella. 
En muchas iglesia^!, especialmente habiendo peligro de desórdenes, 
acostuiul>r;ib;if;e, que el metropolitano, luego que vacaba el obis- 
pado, enviase un obispo visiUidvr o iníeiTcnlor, al cual correspondía 
instruir al pueblo en las reglas canónicas que ilebian observarse 
en la elección, i conciliar loa ánimos divididos. Hecha la elección 
por el clero i el pueblo, bajo la presidencia del obispo visitador 
redaoUibase el decreto de ella, en la £)rma de costumbre, í elevado 
al meiropolitano, convocaba este, a los obispos oompiovinciales, 
i con su acuerdo conf agraba al eleotOi si era digno, o le r^lia, ai 
era indigno; corrcspondiéndole, en este caso, el derecho de el^b 
otro obispo. 

Finalmente, bada el siglo trooe, esdnido, no solo el pueblo, sino 
el metropolitano i obispos oomprovindales, se eonoedíó oí demlio 

de elejir, a los capítulos de las iglesias catedrales. Esta nueva forma 
de elección, ya de antemano introducida en muchos lugares, futí 
estable -ida dcnniiivamente, por Inocencio III, en el concilio Late- 
raneiise IV, aiío de 1215. Asi se creyó, dice Tomasino, que seria 
mas iacil evitar los escobos del pueblo, i los abusos del poder secu- 
lar disciplina^ part. 2, lib. 2, cap. 88). 

JguaiiS motixos de disensiones i gravísimos desórdenes, que coo 
frecuencia tuvieron lugar, mas tarde, en la? elecciones de loscapítukiB 
de las iglesias catedrales, obligaron, en fin, a loa Bomanos Pantfficas, 
a reservarse, esdusivamente, la provisión de los obispados, demente 
y fué el primero que se reservó la provisión de las iglesias, cuyos 
objqws fitlledeaen en la Curia Komana. Juan XXII i Benedido 
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Xn ampüísron estas lesenras; i finalmente por las leglss ^ Ift Oui* 

cillería, quedó establecida la jeneral reservación a la Silla Apostó 
lica, de todos los obispados católicos. 

Las reservas pontificias inolivaion graves quejas i disturbios en 
la Iglesia, i el Concilio de Bíusilea se pronunció alñurt;imentc contra 
ellas. De aquí nacieron los conrordaLos entre la Silla Apostólica i \oñ 
príncipes soberanos. En el primero, entre Nicolao V i los soberanos 
de Alemania, se conservó el derecho de elejir los obispos, a loa 
capítulos de las catedrales, rcvservándosc la confirmación al Romano 
Pontíñce. Leen X, obtenida la abolición de la pragviática sanción, 
publicada en Francia, en 1438| por la cual se atiibuia a los capítulos 
la elección de los obispos i la canónica institución al metropolítanc^ 
Jppseivaado únicamente al Romano Pontífice la confirmación de loe 
melropolitanoB, celebró con Francisco I el concordato de 1516, en 
que se concede al reí el nombramiento o presentación, reservándoas 
la institadon al Bomaño Pontífice. Iguales concordatos tnyieroii 
lugsr, sucesivamente, entro la Silla Apostólica i los soberanos^ ds 
Espalla, PortQga], las dos Sicilias, Cerdefla, Bavicra, etc, en todos 
ka coales, asi como en los celebrados en tiempos mas recientes^ sa 
ha acordado la nominación o piesentadon al soberano reservándoas 
lainstitocionclBomano Pontffice. 

ELECCION DE YICARIO CAPITULAB, Vdasc Viearío Oh 
püuJar, 

EMANCIPACION. La abdicación o renuncia que hace el padre, 
de la patria jioLcslud, íjue por derecho, le c<;mj)ete sobre el hijo. 
Cuatro diíerentes fíjrnias o niO(l<rs de hacer la einanci]»aci()n se j)rac- 
ticarou, sucesivamente, entre los lionumos, a consecuencia de las 
varias dispasiciones dictadas en la materia, desde la Ici de las doce 
UiUus, hasta el eni])erador Lcun, que acabv> de abolir las fórmulas 
minuciosas con que so practicaba la emancipación, dando a cate acto 
el último grado de sencillez; cuyos diferentes prácticas pueden yerra 
detenidamente csplicadaii, en los escritos de los comentadores del 
derecho romano. Según el código de las ranilla.^ vijentes entra 
nosotros^ la forma de la en^ancipaciou está * reducida a lo siguiente: 
1.* que compareciendo el padre i el hijo ante el juez ordinario^ 
manifieste el primero, su voluntad de emancipar, i el segundo que 
consiento en ser emancipado: 2.o que. el juez apruebe la emanctiMi- 
eioo: 8." que se cstienda escritura pública, para que aquella conste 
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i se pneda probar en todo tiempo (leyes 16 i 17, tít 18, part. 4 

i lei 98, tit. 18, part. 3). Otros requisitos ftñadió después Felipe V, 
mandaiido que se espojij^an i ju.stiíiquen, anic el juez ordinario, las 
causas de la emancipación, i (jue se eleve al C'on.sejo Supreiuo, la 
escritura publica para su aprobación (lei 4. tít. 5, lib. 10, Nov. Rea). 
En cuanto a las cau.sas justas, que debe ljal)er para la emancipación, 
pueden considerar-e tales, las notorias aptitudes del hijo, paiaia 
•gricaltara o la industria, o tener algim oücio o profesión que ie 
prodoica lo soficifinte para subsistir oómodomento, sin: el auxilio de 
.los padres, oon tal que, al propio tiempo, sea de conducta aanegladi, 
i que la emancipacioii no peijudiquo a un tercero. 

Aunque la emaumpaoion es un acto yolnntario i libra, tanto de 
parte del padre que abdica su potestad sobre el hijo, como de parle 
de este que consiente i acepta la emancipación; hai, no obstante, 
cuatro casos en que, seL'nn la lei, puede el padre ser compolido, 
judicialmente, a eniaiiciiiar al hijo, pidiéndolo este: 1.** si oasLiua al 
hijo con esccsiva crueldad: 2.** cuando él mismo jirostituve ii obliga 
a sus hijas a prostituirse: si aceptó el legado que se le hizo en 
testamento, bajo la condición de emancipar al hijo; 4." cuando el 
entenado o hijastro, adoptado por el pa lrastro, antes de los catoioe 
affofi, acude al juez, cumph<hi esta edad, pidiendo con justa causa 
ae le emancipe de la potestad del padrastro (lei 18, tít. 18, part 4). 

Cuando el padre emancipa yoluntaríamente al hijo, puede* lete- 
OBfi para sí, la nútad de los frutos de los bienes adventíclos que él 
.b^o tenia al tiempo de la emancipación (lei 15, tit. 18» part^ 4). 
fimpero, cuando el hijo emancipado se casa, debe el padre leatilniile 
•todbi los frutos de sus bienes adventicios, sin poderse reservar la 
citada mitad, como sienten, Gómez, Matienzo, Accvedo i otros, de 
conformidad con la lei -is de Toro, que di>-j)0]u', que en casíindose 
el hijo o hija adquiera para sí loiL >s los íVntos do sus bienes adveuti- 
cit)S, sin que el padre pueda retener ninguna parte de ellos. 

Es de advertir, que no obstante los derechos que contlcrc la 
emancipación, si el liijo emancipado no hubiere llegado a los 2r> 
aBos, necesita de tutor o curador, i lo será el j^adre, no habiendo 
iido forzosa la emancipación, salvo si hubiere obtenido dispensa 
o habilitación de edad, que entonces podrá adminisürar librenoante 
«üfi bienes i celebrar cnaLesquiera contratos judiciales o estn^udioia- 
Im^ mas no vender u obligar sus bienes, sin autoridad o deoielo 
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judicial» hasta que haya cumplido los 25 afío.s. Empero, si contrajero 
matrimonio, habiendo entrado a los 18 años de edad, i sino, tan 
hego oomo entre en ellos, puede administrar libremente sus bienes, 
i los de su mujer, si fuere menor, sin necesidad de venia o habili« 
todon de edad (lei 7, tít 2, lib. 10, Noy. Beo.). 

EMBRIAGUEZ. £1 esceso en la bebida de lioores capaces da 
embriagar hasta perder el nao de la razón. La embriagnes es-tm 
TÍcio que cabré de ( ¡jiobio al hombro, i le degrada hasta hacerla 
semejante a las bestias, privándole de la mas noble i bella preroga* 
tira, que le distin^rne de estas, cual es, el uso de la razón. Aun peor 
que las de l;is bestias, es hi fomlicion del hombre sumido en la em- 
briaguez, pues carece del uso de su ciior})0 i miembros, i es incapaz 
de preservurso de los peli^iTOs que puedi u amarrar su existencia. S. 
Juan Crisóstomo llaiii(') a este vicio, oppivbrium genem humanif 
baldón e iniiunia de la especio humana. 

La embriague?; es, por su naturalezn. p riado mortal, s^gun el 
eommi sentir de los teólogos con Santo Tomas. S. Pablo numetA} 
en efecto, este vido, entre los que esclnyen del rdno de loa cielos: 
ñeque ébríorí regnum Dei poasidSnmt (1. Oor. c. 16, v. lO); i el profeta 
iHÍas aseara, que merece la eterna maldición: va quipote/Ue$ estii 
atf ¿Aendum (cap. 5). Menesteres, empero, distinguir, la embriagues 
perfecta o comphta, que es la que priva, enteramente, del uso de l4 
razón, de la imjwiiecfa o inconi/ilefa, que solo perturba y ofusca la 
razón, sin privar del disfernimi juío necesario, entn^ el bien i el 
mal. I.a primera es, en .'^cnfii' de todos lo.s tcólop^os, pecado mortal; 
mas, rcs})ecto de la segimda, opinan muchos doctores, con bastante 
probabilidad, que no escctl<; de pecado venial, al menos, sino va 
aoompaflada de grave escándalo, o de ])eligro próximo de cometer 
otros pecados mortales. « Ad hoc ut ebrietas eit peccatum mortal^ 
idioe Si Lígorio, requiritur ut sit perfecta, nempe qn» omnino prí* 
>yek U8U rationis. linde non peocat mortalitcr, qui ex .potn vini 
PDon axiiitti¿ usum rationis.» (depeecatiSf n. 75). 

Pecan mortalmente, en esta materia, en opinión de graves teólo- 
gos, cTiyo sentir nos parece mejor fundado: 1.» los que beben pre- 
viendo o pudiendo prever la embriaguez, sin cuidar de que se siga 
o no: 2.** los que se embriagan por ]>rimera vez, si ya conoeian la 
fuerza (1(1 vino, por esprriencia jimpia o ajena: 8.° los que be1)en 
con muí notable esceso, aunque en electo no so embriaguen, sea por 
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la -costumbre que tienen de Lcbcr miiclio, sea por especial robustez 
de constitución; insignes lxílK?(lorcs de quienes dijo Tsaias: tw qui 
p)íeniet esUs ad hibendnnr. 4." los que a cnusa do la bebida inmodera* 
da» ftunqae no se embría.íjruen, fo dejan arrastrar a ciertos delitos 
o se ponen en peligro próximo de comcterlosi a joasgar por lo que, 
a ese respecto, les ha sucedido otras veces; los cnales pecan doble- 
mente, por el esceso en la bebido, i por el delito qne cometen o se 
esponen a cometen 5." los qne bebiendo con esceso escandalizan 
gravemente a otros, cs[>ectalmente, si son ellos majistrados, padres 
de familia, o sacerdotes, que deben ser el «modelo de los demás: 6.» 
los que dan o invitan a beber al amifyo, en t^nnta cantidad, qvie 
prevean o jniedan i deban j)ri'ver, que se ha de embriagar: 7.** los 
taberneros n ]io!elorr>s qne venden licor a los que preven o juzgan 
que han de Ik-Iíct iiasta enibria'^nrse, i tanto mas, si continúan ven- 
diéndole a los ya próximos a embriagarse, sino es que, negándose 
a venderles, tem lesea graves inconvenientes: 8." pecaría mortal- 
mente el que embriagase a nn fatuo o a un nifio que carece del uso 
de la razón: porque, annqnc estos sean incapaces de cometer pecado 
formal, no por eso deja de ser culpable el autor de una cosa esen- 
oialmente mala, como es la embriaguez: 9.* pecaría también mortal- 
mente, en la opinión que parece mas probable, el que se embriagase 
por consejo del medico, paro curarse de una gnrve enfermedad, 
o para evitar en otras circunstancias la muerte en que de otro modo 
incurriría, porque sici.do la cnibiiagucz intrínsecamente mala, no 
es lícito abandonai"se a ella, aunque sea para conservar la vida: asi 
como, por igual motivo, no seria lícití), p^r ejemplo, la fornicación: 
pue;!e, no obstante, ser escuFable en la práctica, v\ que se embriaga 
por conservar la vida; ]x>rquc, en tales circunstancias, puede aconte- 
oer muí bien, que obri^ con buena fe: 10." sería, en fin, pecado mor- 
tal, por la razón 3-a aducida, el embriagar a otro para impedir qne 
cometiera nn homicidio, incendio, sacrílejio, u otro delito semejante; 
bien quo también en este caso, puede la buena oacvsar, a menndoi 
al «Qtor de la embriaguez. 

* Los delitos o actos ilícitos cometidos durante el estado de peifeola 
embriaguez ¿son imputables al ébrio? No siendo tales actos volunta- 
rios, directamente, o en sí mismos, por cuanto la embriaguez perfecta 
escluyo todo conocimiento de su malicia, no son, bajo este res{x*cto, 
imputables a pacado; pero lo son, sin duda alguno, siempre que el 
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^brío haya previsto aatei de embriagarse, al menos oonfosomente, 
que oometoria tales actos, ¡}orque entonces son volantarios, indi- 
rectamente, o sea en la causa de donde resultan, que es la embria- 
gues. 

Hospccto del fuero estenio, hai variedad de o|)¡MÍones, cu cuanto 
a la aplicación de la pena legal impucsía coiilra los delitos, cuando 
estos se cometen en estado de completa embriague/. No liai, en 
efecto, en nuestnus leyes civiles una decisión terniinante que pueda 
servir de regla en la materia. Por una parte, la lei B, tít. 2, part. 7, 
exime de toda peua al delincuente de quien se trata: «Si alguno, 
dice, dijere mal del reí con IcodeZf o scyendo desmemoriado o loco, 
DO debo haber pena por ello, porque lo face estando desapodenido 
de 8U aeso, de manera que non entiende lo que dice»; cuya diapoai- 
eioQ es aplicable a cualquier otro delito, por la misma razón que 
•doce la lei, de no saber el beodo lo que dice ni lo que Hace, 
llaa^ por otra parte, de la disposición de la leí 5, tfti 8, part. 7, re* 
Bultaque, enteles circunstancias, solo debe disminuirse la pena» 
pues impone ella, la de cinco años de destierro, en alguna isla, aZ 
fue te embriagan de manera que matase a otro por ¡a beodez. Prescin- 
diendo de tomar, parte en esta contienda, que nos haría alargar 
demasiado este artíoulOf solo diremos, que ninguna induljencia 
merece el delincuente, siempre que pueda constar que se embriagó 
con el objeto espreso de animarse a la ejecución del delito^ o que 
ha precedido a la embriaguez, la intención de cometerle. 

En Chile, por lei nacional de veinte de octubre de mil ochocientos 
treinta i dos, está mandado que, «en ningún euso se admita la em- 
•briagucz, corno e.sce})CÍon que exima al reo de la pena que la lei 
•señala a los delitos cometidos en sana razón.» (Véase el Boletín 
Lib. 5, n. 4, páj. 120). 

Con respecto a los militares, el código espaíiol declara inadmisi- 
ble la escepcion de embriaguez, por los delitos cometidos cu ella , 
líe aquí la disposición consignada en la ordenanza jeneral del ejér- 
eito (trat 8» tít^ 10, art 121); tPara ningún delito de los esplicados 
en la (ordenanza jeneral, podrá servir de escusa la embriaguez, cuyo 
dehto deberá ser cuidado de los jefes militares, el correjirlc i casti- 
garle con penas arbitrarias, haciendo entender a la tropa de su 
etJgpt ^ alegato de estar privado no le relevará del castigo 
que merece por el delito que cometan.! Esta misma disposición ee 
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halla oonsignada liteialmente en la oidenaaaa jenenü, publioada en 
Chile (tít 8f aii. 52) con foeraa de lei nadonal, en 26 de ahril de 
1889. 

En urden a Ins ¡mhus con que (IoIkí castif^arsc la embriaguez 
misma, si láen la <lis¡)(>.<:eion de la ordt'iianza <|ue se aeabade copiar, 
manda que íj<.' rt-lix ne con penas arOtlrai-in.^^ por reales decretos pos- 
teriores, de 5 de noviembre de 1779, i dv í3 de abril do 1780, se 
previene, que debe castigarae, por primera ves, oon un mes de 
prisión, por scL'-nnda. con dos meses, i por tercera con tres attoa de 
presidio o servicio en obras públicaa 

Los sagrados cánones prohiben a los dérígos el vieio de la 
hriaguez, bajo gravísimas penas: Ante wmia derítís viíelur Aríétmf 
(puB ümnium rütonnn fomea et nutrix esí^ dice un capotillo ea&Moa 
(cap. 9, dist 25); i en el título de vita et honéstate, etc., cap. 14) se 
manda cast ifrnr a los clérigos reos de este vicio, cón la pena de so»* 
pensión de vi\(ño i beneficio. 

EMPKKSTITO. A'rase, Comodato, Mñfw\ 

ENAJENACION. El acto ]\or c\ cual se traslada a otro la pro- 
piedad al'/una eoFa, sea a título lucrativo u oneroso. En sentido 
lato Be eoiiij/rmdo bajo ül nombre de en:i¡enac¡on, la enñfceuais, la 
prenda, la liifioteca, i aun la sen-idumbre de un líinda 

Tratándose de enajenación, la regla jcneral es: que todo d qm et 
diutílo de una cosa puede enafenarku Esta regla sufre, empero^ algonee 
esoepcioncs, que tienen sn oríjen, en la lei, en la oonvenoion, o vo- 
luntad del testador. Asi, por ejemplo, aunque el marido es duello de 
la dote que se le da, por parte de la mujer, para .soportar las cargaá 
del matrimonio, no puede, sin embargo, enajenarla, siendo inatím»- 
da, jiorque debe devolverla en los mismos bienes qne recibió. Del 
misino modo, el })Upiio es dueño de sus bienes, como también lo es 
\'\ menor, i sin enibar^^o. ni uno ni ntn» purde enajenarlos, porque 
están bajo tutola o curndurúi, i no tienen la libre administración de 
cUos. (Yé:iíe, Bofe i Mutor). liespecto de la prohibición que dimana 
de convención, puede citarse el ejemplo de; la venta heohá a carta 
de gracia o con pacto de retroventn, i d de la donación que se haee 
bajo condición de no enajenar la cosa donada. £1 testador pnede^ 
en 6n, prohibir la enajenación de los bienes de la herencia, al 
nos, respecto de los herederos voluntarios^ i oon tal que la lei nada « 
disponga en contrarío. 
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Tof otra parte, faai también casos en que puede enajenarla ooea, 

el que no es dueño de ella. Dos ejemplos pueden aducirse a este * 
respecto. En primer lugar, el acreedor puede enajenar la prenda 
en pública subasta, avisando previamente al deudor, i con tíil que 
este le hava dado esa facultad, i aun cuaud(j no se la baya dado, 
puede proíXMler a la vonta. si vencido el plazo rer[uiere al deudor 
delante de bombres' buenos j 'ara que la redima, i este deja pasar 
do<'e dias, siendo la cosa mueble, i treinta si fuere raiz; i por último, 
puede tambion venderla, aunen caso de haberse pactado lo contra- 
lio, con tai que requiera tres veces al deudor delante de hombrea 
buenos para que la ledima, i este dejare pasar dos afios sin hacerlo; 
advirtiándoBe, empea^, qne en todos estos casos, la venta se ha de 
kaoer en almoneda; restituyendo al deudor el esoeso del valor de la 
pnenda sobre el de la deuda (iejGB 41, i 42, tít. 18, part 5). En aa» 
gando lugar, el tutor no ea duefio sino mero administrador de las 
ooM» del pupilo^ i sin embargo, puede enajenarlas, ühremenfte, «n 
wliKdad del huérfano, si fueren muebles, i si fueren raices o muo* 
Use muí preciosos, con licencia i decreto judicial, i con tal que la 
venta se baga por uotoi^ia utilidad o necesidad, como para dotar 
«na de las hermanas del pupilo, o para pagar alguna deuda de con* 
Btderaoion (leyes 18, tít 16, part. 6, i 00, tft 18, part 3), Véase, 

ENAJENACION 'fe Jos himcs eclesiásticos. Tratándose de estos 
bienes, la cnajtniacion se toma en sentido lato; de modo que no solo 
comprende, la donaeion. venta y permntn, sino land)ien la enfi- 
teusis, el leudo, la servidumbre, em|)eño c hijioteca, i aun la 
locación por mus de tres afíos (ExtravaL'. Ahihdiosu , i los canonistas, 
tít. de rdnus cedes, alien, vd non). Principiando por indicar las cofias 
qae se prohibo enajenar, ' espoudremos en seguida las causas i so^ 
lemnidades requeridas, p >r der< elio, para la enajenación, ilaspenaa 
(NI que -se incurre por la ilegal enajenación. 

1.* Las cosas que se prohibe enajenar son, no solo los bienas 
ínmuebleB o raices, «bajo los cuales se comprende, los derechos^ 
aeeiotias, servidumbres, censos o réditos anuales, sino también loa 
muebles preciosos, entendiéndose por estos, los vasos de oro y plala^ 
piedras preciosas, ricos ornamentos, las reliquias insignes de los 
aaatos, una copiosa biblioteca, los ganados de vacas, ovq'as u otrai 
«flpeoiis, rnaano sus frutos o partos; i por tSltimo^ los árboles frotalei 
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o necesarios al predio, de numera que cortados se deieríoniria eale 

notablemente (Vda.se a Reinfestuel, tít. de rebuaeodes» alten, vdnan). 

2." Tros son las causas ]>()r las cuales se permite enajenar los bie- 
nes cclc.siá.slicos. La jirimeia es, la evidente necesidad de la Iglesia, 
o que no se puede subvenir de otro modo: v. g., si solo, por ese 
medio, se pudiesen satisfacer sus deudas, o atender a otra gravísima 
necesidad semejante, como seria la de reparar la iglesia que ameoass 
ruina, la de comprar los paramentos sagrados indispensables paia 
la decencia del culto, ete. (Clem. 1, de rebus ecdes cdien. ele). La 
aegnnda cansa es la utiMad de ¡a igUmia^ la cual debe ser tan cierta 
qne pneda probarse con evidencia; i se requiere que la eniyenaeioB 
sea realmente útil a la iglesia, de manera que esta so baga mas ríes: 
g., si se yende la cosa para comprar otra de mejor calidad, oá 
por igual razón se permuta por otra (cap. Ut super^ de réivs eodttf 
ele). La tercera es, la jnedad, cuya causa concurre cuando la enaje» 
nación te hace jtara construir iglesias o cementerios, i principal- 
mente cuando tiene ella por objeto la caridad, por ejemplo, el 
Recorrer a los enfermos, alimení^ir a los pobres cu grave necesidad, 
redimir cautivos, etc. Asi consta del cánon A nrum (cau. \2, q. 2) 
donde se dice, con la autoridad de S. Ambrosio^ que en semejaates 
caaos C8 lícito hasta quebrantar i vender los vasos sagrados pan 
invertir sn precio cu dichos objetos de caridad. 

Algunos canonistas afiaden una cuarta causa, a saber, la tiieoiiiO' 
didad o escasa utiUdadf como sucedería, si la posesión de la cosa fuese i 
notablemente molesta o dispendiosa, si los frutos de ella no pudie- 
sen recojerse sin gravosas espensasi etc. Pero esta causa se reduce, 
como se ve, a la segunda ya espresndft. 

A mas de la causa justa, cxije el derecho para la > najaiacioik, 
ciertas solemnidade.»*, sin his cuaU s adoleecria ella de nulidad, cuales 
son: 1." que el obispo o ])reiado renna i consulto j>réviainentc al I 
capítulo; 2." que conetirni, en efecto, el consentimiento de este, o de 
la mayor i mas sana parte de sus miembros; 8." que todos los miem- 
bros suscriban el aeuci do celebrado por ollas; bien que a este res- i 
pecto del)c atenderse, dice Jieinfestuel, (tít. cit. § 2, n. 29) a la 
costumbre laudable de los lugares, según la cual, solo suele exijiise 
la susorípeion del presidente o seeretarío, con la testificacioo del i 
asenso de todos los miembros o de la mayor i mas sana iwrtede 
' ellos: 4.* la estravngante ÁmbiiiotíB de Paulo II, exije, ademas, biyo 
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de graves peooBf el oonsentimíento i Tenia del Bomaiio Pontifioe; 
cajo requisito obliga, sin dndai al menos en los lagares donde esta 
eonstítncion ha sido recibida. I, nótese que en el juramento que 
prestan los obispos antes de In consagración, prometen no Tender, 
dar, empeQar, ni enajenar de otro modo, aun con el consentimiento 
del capítulo, las posesiones pertenedentes a la meta ejuscopal, tmstm^ 
sulto Romano Pontífice. 

Notemos uliora lo.s casos v\\ (|uc no se cxijr, para la enajenación 
lie los bienes eclesiásticc', la coiicurrencia de las soleinn ¡dudes esprc- 
tildas: 1." cuando las t¡eiTa.< son iulrnclííeras i estériles o de escaso 
valor, las cuales puede cnaj« narlas el ol)isj>o por sí solo, sin el con- 
sentimiento del cnju'lulo (Can. Ten uhis. 12, <p 2): 2." cuando la ena- 
jenación es necesaria necessitatc Jnn's, pov cuanto está mandado por 
el d'-reclio: 3." cuando desde tiempos antiguos se lia acoatumbrado 
dar los bienes raices en cníiteusÍA, pues espirada esta, se permite, 
entonces, volverlos a dar en los mismos termino?, con tal qne sea en 
evidente utilidad de la iglesia (Extrav. Ambiliosít): 4," no se requie- 
ren dichas solemnidades para la locaeion que solo .se hace por nn 
trieniOf como consta de la citada constitacion ÁmhUiosa:^ o por seis 
afios,,8Í el fundo no fructifica sino cada dos años, según espresa de- 
cisión de la Bota Romana (Ápud Ferrará^ v. álienatio^ art. 8.): d*** 
no se requieren, en fin, para la enajenación de los bienes o frutos 
qne no pueden oonservarso guardándolos, qua seroando aervuri non 
jpossunt; i se juzgan como tales, las cosas muebles que no doi'an un 
trienio, o que se consumen por el uso i no fi*uotifican. 

4.* Escoptnando los casos qne se acaba de espresar, siempre que 
la enajenación de bienes eelcsiásticos se hace sin las solemnidades 
])reseriptíi8 por dereelio, es nula ipso ¡ure, i debe, ]>or tanto, íes- 
cindirse; bien que, según el sentir harto común de los canonistas, 
esta nulidad solo tiene lugar en el fuero estenio; bastando para la 
validez de la enajenación, resi)ecto del fuero interno, que intervenga 
la autoridad, i el verdadero consentimiento de los contrayentes, sin 
dolo ni fraude, i que se haga eon justa causa do necesidad, utilidad 
o piedad, aunque se omitan las otras solemnidades. (Asi liioio, Lai- 
man, Navarro^ Knjel, Asor, Beinfestuel, etc.) A mas de la nulidad 
dioha, impone el dereeho, pena do escomunion major, tanto- contra 
los qne enajenan o suscriben la enajenación, como contra aquellos 
en cnjo fiivor se hace (cap. 6, de robus eoclcs., etc., i la oit. Extra- 
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vagante). Se impono, ademas, contra los obispos i abades que au- 
torizaron la onnjenaeioii, la prohibición do entrar en la igleí?ia, i si 
fueren contunuices, por mas de seis meses, quedan suspensos del 
beneficio o ebgnidad; i respecto de los prelados inferiores i otros 
lectores de las iglesias, se les declara privados, ipso Jt/re, de los b»* 
nelicios cuyos bienes enajenaron (la cit. oonst Ambitiosie). • 

ENGAKNACION {misterio ds h). La palabra mearnacvm sigid* 
fica, wwm con ¡a carne. Empero, tomada ella en el sentido de la 
Iglesia i de los teólogos, espresa la onion hipostática de las dos 
naturalezas, divina i humana, en la persona del Yerbo, de donde 
lesnita Jesucristo. 

Principiando por la esplieacion de la historia evanj<íliea de este 
misterio, espondremo3 en seguida, las verdades de le que acercado 
él debemos creer. 

En el tiempo designado en los decretos eternos, para la redención 
del linaje humano, el arcanjel Gabriel fue enviado por Dios a una 
vírjen, llamada María, en la ciudad de Nazaret, la cual era de la tribu 
de Judá i descendiente de la sangre real de David. Esta mujer fué 
elejida entre las demás para la ine&ble dignidad de Madre del di- 
vino Salvador, i distinguida, por tanto, desde el primer momento 
de su existencia con las mas abundantes bendiciones dd oído. Am." 
que consagrada a Dios desde su in&ncia con voto de ])crpétua yi^- 
nidad, habíase desposado, por altísima disposición divina, con un 
rapcm justo, llamado José, para que este fuese el guardián i protec- 
tor de su virjinidad, i, al propio tiempo, el tutor i nutricio del divi- 
no Hijo que de ella debia nacer. 

Encontrábase, pues, Maria, recojida en su retiro, cuando el 
mensajero celestial le aparcci(», i penetrado de profundo respeto 
i veneración, le dirijió aquellas palabi-as: «Yo te saludo, llena de 
•gracia, el Sefior es contigo, tu eres bendita entre todas las muje- 
res.» Al aspecto de un tal mensajero, i oyendo tan inesperado 
salado, la humilde i modesta vírjen se llena de turbación, pensando^ 
sin poder atinar, en él objeto de la visita, i en el sentido oculto de 
la misteriosa salutación. Entonces el ánjel, que conoció su turba* 
cion, la dijo con dulzura: cKo temas, Maria, p( >r(|ue has hallado 
•gracia delante de Dios; concebirás en tu seno i parirás un hijo 
»a quien pondrás el nombre de Jesús; él será grande, i .<erá llamado 
>el Hijo del Altísimo. Dios le dará el trono de su padre David; 
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»reinará eternamente sobre ki cjisa do .Jacob, i su reino no tendrá 
liin». Mariii, cada vez mas sor] ¡rendida i no piidiendo conciliar el 
título de ma<bc con el voto de perj^étua virjinidad que tenia hecliQ, 
aflnoiilameiite al áajel: «¿Cómo se hai*á esto, pues yo no conoz* 
00 varón?» A lo cual respondió Gabriel: «Jál Espíritu Santo d«o> 
•oendeii aobro ti i la virtud del Altíúmo ta cubrirá con su sombra: 
ihé aquí por qaé el fruto santo que de tí ha de nacei^ seiá llamado 
•el H^o da Dioa;» como si dyera: tConoebirás sin peijuicio de ta 
TÚginidad; serás madre sin dqjar de ser vírjen^ el Espíritu Santo, que 
fls la virtud de Dios, formará en tí milagrosamente el fruto que 
debes producir; i hará aun mas pura tu virjinidad.* El ánjel quiso 
dar a María una señal t^uu couiirma.sc la verdad de sus pídabras, 
rtliricndola, que Isalx'l, su parientu, luibia concebido i se hallaba 
embarazada de seis meses, eu una edad en que uaí uralniciite no podia 
ser ma«lre; jaudijio no comparable, eu verdad, al que debia eíeo- 
tuarse en Maria, pero bastante para comprobarle que nada era im- 
posible a Dios: Quia non críí imixyaaüjüt apud Deum omne verlnim. 

Instruida asi Maria del giande arcano, se rindió a los decretos 
divinos, i prestó su consentimiento, contestando, con profunda hu- 
ntldftd, al odeatíal nuncio: «Hó aquí la esdava del Seflor, hágase 
•en mí B^gun tu palabnLi A estss voces, el ánjel desapareció i él 
Yerbo se hizo carne para habitar entre nosotras. Ei Vahm caro 
fottum esL En aquel mismo instante, el Espíritu Santo formó, en él 
eisto seno de Maria, de su virjinal sangre, un pequeño cuerpo; crió 
una alma [)erfcctísima i la uuiú a aquel cuerpo; e inmediatamente, 
el divino lliju uniu a su divina persona, a<|uel cuerpo i aquella 
alma con unión natural, la mas íntima e indivisible. 

jVfii la concepción de Jesuei isto, si bien fue semejante a la nues- 
tra, en cuanto ella tuvo lugar eu el vientre i de la sustancia de una 
mujer, fué, por otra parte, harto diferente, por haber sido obra 
esclusiva del Espíritu Santo^ mientras la nuestra es obra del hom- 
bie; iSjpvrUm Sandus mptnmUí rntefCt vúiua Áltísnmi obumbrabU 
IA¿ El £q»írítu Santo descendió a María, i comunicándole nna fo- 
omdidad del todo divina, hizo que fuera madre, sin peijuicio alguno 
de sn. virjinidad. Al modo que la tierra produjo al principiólos 
granos, sin necesidad de siembra ni cultivo, por la sola palabra 
iviitad del Altísimo, asi Maria se encontró íecunda, sin comercio 
homano, i concibió en bU ¿eno el cuerpo de Jeáuci'Láto, por la sola 
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TÍitcid di viña, siendo el Espirita Santo, el único autor de esta obra. 

No ae infiera, empero, de aquí, que el l^^píritu Santo deba llamaree 
Paflrc de Jesucristo; pues })nra que pudiera atribuirscle esta deno- 
minación,' seria preciso, no solo que Imbiese producido, como lo hizo, 
el cuerpo de Jesucristo, sino también que lo hubiese formado de su 
propia sustancia; lo que no se verificó; porque, como se dijo arriba, 
filé formado por el Espíritu Santo, de la sangre i sustancia de Ma- 
ría; que, por eso, el Apóstol dijo: Misü JJeus Fitíum suum fackm 
ex midiere (Qal. 4, v. 4). Kóteae, asimismo, qoe cnando ae dice, que 
Jeeaerísto ííié concebido por obra del Eapirim Santo^ no por eso se 
esclnye el ooncorso de loa otras divinas personas, pues, oomo ense- 
nan loa teólogos, todas las obras qoe se ejecutan íbera de Dios^ per* 
teneccn a las tres divinas personas. Si la operación de este misterio 
se atribuye al Espíritu Santo, es porque, siendo esta persona divino, 
el amor sustancial del Padre i del Hijo, se atribuyen a ella, las 
obras en que aparece el amor infinito de Dios para con los hombres, 
como se veritica scfialadaniente en la obra inefable de la Encarna- 
ción, asi como al Padre se atribuyen las obras de la Omnipotencia, 
í al ITijo, las do la Sabiduría divina. 

El llijo divino nada perdió de su divinidad por la Encamación. 
De consiguiente reconocemos i confesamos en Ól dos naturalezas; la 
divina i la bumana; do manera que el Verbo encamado ei| al mía* 
mo titempo, verdadero Dios i verdadero hombre; verdadero Víob, 
énjendrado áb demo de la sustancia del Padre, i verdadero bombrp, 
cnjcndrado, en el tiempo, de la sustancia de María; hombre perlbo> 
to, con una nlmn racional, dotada, como la nuestra, de entendimiento 
i voluntad, con un cuerpo, como el nuestro, compuesto de carne 
i huesos, pasible i mortal como el nuestro. Las dos nataraleza.", 
divina i humana, se unieron en Jesucristo, sin mezclarse, ein|M.>n». 
ni confundirse la una eon la otra, conservando cada una su propi») 
ser, propiedades i perfecciones: de ahi es, que reconocemos en .le- 
sncristo, entendimiento divino, voluntad divina i operación divitiat 
i al mismo tiempo, entendimiento humano, voluntad humana i ope- 
ración humana. Empero, aunque haya en Jesuorístodos naturaleBas 
del todo diferentes, no hai sino una sola persona, que es la del 
Yerbo divino. El Ilijo del eterno Padre i el Hijo de Maria, no 
son dos hijos, sino uno solo, un solo Jesucristo. A la manera «pi 
se uncu dos sustancias enteramente diversas, cuales son, el alma 
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i el cuerpo, la una espiritual, el otro materia], la una racioníil, el 
otro irracional, la una inmortal, el otro mortal; i se unen de modo 
que furman una sola ¡xM-sona, un solo hombre; asi aunrpie la huma- 
nidad i la divinidad sean dos naturalezas inlinitamcntc distiuitea 
entre sí, unidas hipostáticamente en Jesucristo, forman un solo su- 
jeto^ un solo individuo, una sola persona: tSicut antnia ralionális el 
caro untis esí homo; tía Deus et homo tmm e»t Ckrisíua (Símbolo de 
S. Atan asió). 

De la unidad de persona en Jesucristo, dimanan algunas cense- 
euencias importantes, que pertenecen igualmente a la l.« se le 
atribuyen caracterea o cualidades de todo punto contrarios; oomo 
cuando se dice, que es eterno i que tuvo principio; qüe es omnipo- 
tente i débil; pasible e impasible; igual al Padre i menor que el Pa- 
dre; Codo lo cual se verifica de la misma persona, según la natandea» 
divina o humana, de que se compone; al modo que de nosotros se 
verifica, que somos, a un tiempo^ intelijentes i brutos, corruptibles, 
e incorruptibles, mortales e inmortales, según que constamos de 
cuerpo material i de alma espiritual: 2.^ de la misma unidad de la 
persona, en dos naturalezas se sigue, que en Jesucristo so atribuvc 
a Dios lo que es propio solo del hombre, i al hombro lo (|ue es pro- 
pio solo de Dios. Asi se dice, que Dios j)adeeió i muri<), i)orque la 
persona en quien recayó la pasión i muerte es verdaderamente di- 
vina, bien que solo jtadcció en la naturaleza Ijiimnna, i no «-n la 
divina, que no pu( de padecer. Por vn'/.on do esta misma personali- 
dad divina, las acciones, padecimientos i nioiitos del hombre, son 
acciones, padecimientos i méi itos de Dios, i por tanto de un valor 
infinito; i ]ior eso loa teólogos dicen, que una sola lágrima, un solo 
acto de la voluntad de Jesucristo, habria bastado, en rigor, para la 
radendon del jénero humano: 3." sí;L,'nesp, en fin, que Marines 
verdadera madre de Dio?, como lo decidió el Concilio Jeneial 
de Efyao contra el error de Nestorío; porque habiendo ella conce- 
bido en su vientre, no un hombfe puro, sino a Jesucristo, el Hijo 
de Dios, verdadero Dios, se deduce como consecuencia natural 
i neoeearia, que es esencialmente Madre de Dios. 

Hemos reunido brevemente la doctrina de la Iglesia acerca del 
misterio de la Encamación del HQo de Dios, pudiéndose consultar 
en los teólogos los testimonios i decisiones que la comprueban. 

—Véase, Ámneiáeiont JetueriiiOf Chmum'eaeion de idunnatt. 
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■ ENCOMIENDA. 1.a provisión de uua abadia u otro benefldo 
regular, hecha u favor de un clérigo secuLar, sin exijirle hi profesión 
reiijiosa. Las enc()inieuda.s son do fecha harto antigua en la Iglesia, 
i es menester confesar, que mientras se concedian con justas causaa 
i «¡n Utilidad délas mismas iglesias o beaeficioa, nada tenian d# 
jieprsDfiible, i en este senñdo las autorizaron, en un principio, los ptr 
pw, hasta que iaintroduooiou de graves ábusoOi obligó a estos i a loi 
oonoilioBy a levantar oontra ella la voz para su abolición. Consta ' 
ka cartas de S. Gregorio, qoe este pontífioe ocmoedí«| en enoomien- 
4ai obispados i abadías a los obispos injustamente deq^Kjados de mm 
«illas; pero no consentía que los clérigos de un órden inferior gozi^ 
sen de tal prívilejio. AI poco tiempo se oomenzó a dar encomiendas 
a los clérigos, sin distinción; i después de la irrupción de los bárbsr 
ros fue ya harto frecuente, el gravísimo abuso de vncomcndar o mas 
bien entregar los monasterios a los legos i aun a los jefes militares; 
de manera que Inusta llevaban estos el título de abades; abuso que 
continuo por largo tieaipo, i llegó a arraigarse de tal inodo, que 
eran vanos e i n titiles los clamores de los concilios i romanos jx^ntí* 
fices. Mas tarde, cuando la Curia Romana se estableció en Aviñon, 
loe cardenales i prelados de élla cuidaban de hacerse conferir ios 
benefioíoe regulares para gozar de pingües rentaa Fácil es coikoeliiri 
floan graves males causaba este órden de La disdpliiia iDO> 
nástlca decaía progresivamente: el oomendatario se a^judicába los 
bienes que podia, i poco o nada cuidaba de la ooservaoion de los 
adifioioB, ni de la congrua sustentación de los monjes: el número de 
relijiosos disminuía gradualmente, i venían al ñn a quedar desiertas 
las mas faiiiosas casas. 

Loa padres del Concilio de Trento, sintiendo la gravedad de ta- 
maílos males, i la no menos grave dilieultad de aplicarles el reine<üo 
conveniente, se contentaron con estatuir lo siguiente: «Sancta Sy uo- 
»das conñdit. E. Pontiñoem curaturum quantum bsoo temp(»a ibrre 
tqueont ut his monasteriis qu» commendata reperíontor, regulares 
tpenon» qjusdem ordinis expresse profissste'et quaa giegi pivairs 
•posBÍnt^ prseficiantur. Spedatim quoad monastería qu» CbfMfts mmt 
wrdümm, teneantur iUi qui ín prsasenti ea in commendam obtinent^ 
tinfia 0OZ xnenses religionem illorum ordinum solemniter profitexi: 
«alias commendss prsddictte ipso j ure vacent» (Sess. 25, de Begiilar.)^ 

Ko se puede negai , sin embargo, que las encomiendas nada te- 



Digitized by Google 



ENCOMIENDA.— ENTREDICHO. 161 
aian de oensurables en ciertos casos: por ejemplo, cuando se enoo- 
mendaban las abadías, redacidas a escasÍBÍmo niimoro, o desiertas 
oompletamente, de modo que no hubieran podido ser restauradas, 

i, por otra parte, sus rentas se aplicaban al sostenimiento de los 
prelados, seniinaiios, u otio.s cslublocimieiitos eclesiásticos. 

ENEMIGOS. {Amor de los). Véase, Amor de los enemiyos, 

ENEITEUSIS. Ycíisc O n.sos, § 2. 

ENTIERRO. Véiusc, Spullura, Funerales, Ctidáicr, Cementerio. 

ENTKEDICUO. Censura ecleaiásticn, por la cual se prohibe 
a los fieles, la celebración i asistencia a los divinos oficios, la reoep- 
don de algunos saoramentos, i la sepultura eclesiástica. 

§ 1. — DmsümdeJ JEntredicho» 

• 

El entredicho puede ser, lixa\ personal o misto. Jjocal es, v\ (^ue 
afecta inmediatamente al lugar, j[)rohibiendo que en él se ejerzan 
las ñinciones sagradas vedadas en tiempo de entredicho; el cual no 
liga a las personas que existen fuera del lugar rcspcetivo. Si este 
entredicho comprendo, a un estado, provincia, diócesis o ciudad, 
se llama local, jeneral; pero si se limita a un lugar cs|)ecial, se deno- 
mina, local jxtrticukir. Entredicho personal es el que afecta inme- 
diatamente a las personas, prohibiéndoles, donde quiera que existan, 
el ejercicio de las funciones sac^ada-s de que se ha liablado. Subdi- 
fídese también este entredicho, en JeTieralj i es el que se estiende 
a todos los habitantes de una provincia o ciudad, o a todos los 
miembros de una comunidad o corporación; i en particular, cual es 
el que ae fdhnina contra una persona determinada. Misto^ en fin, 
es el que afecta, simultáneamente, a las personas i lugares, i causa, 
por consígniente, los efectos del local i personal. . 

M entredicho, sea local, personal o misto, puede ser total o par- 
daí; el primero cscluye, a un tiempo, de los oficios divinos, de los 
sacramentos, i de la sepultura eelesiiitítica; el segundo solo j>riva de 
alguna de estas cosas; por ejemplo, de la sepultura, o de la entrada 
eo 1& Iglesia. 
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Con lespecto a la estenaon del entredicho, Iob canonistas enseUsn 
comunmente lo siguiente: I." el entredicho jeneral-no comprende 
sino a las personas o logaras espresamente designados: de modo que 
no debe estciiderse de unas personas a otnu^, ni do his ]iersonas 
a los luLfare.s, ni do estos a aquellas. De ¡upií es. que el entrediclio 
fulminado eontra el clero de un lugar, no se estiende al jiueblo, ano 
ser q«e se esprese, i al contrario, el que se fulmina contra el pueblo, 
no comprende al clero (cap. 16, de sent. oxcomm. in-tij: 2,'* el enr 
tredicho jeneral no comprende a los obispos, a menos que se les 
designe espresamente (cap. 4. cod. tít); ni a los niños u otras perso* 
ñas incapaces de dolo, ni a los transeúntes i estranjeros: 8.° él 
entredicho local no comprende a los habitantes del lugar entvedidio^ 
que no son culpables, ni fueron causa de la censura; los cuales pusr 
den, por tanto, asistir, en otro lugar, a los divinos oficios. Del mifr 
mo modo, entredichos los vecinos de un lugar, las iglesifis de ál as 
quedan sujetas a la censura, i pueden los transeúntes oir misa, 
i asistir en ellas a los divinos oficios: 4.'' la .sonteneia de entredioho 
pronunciada sin limitación, con relación a un todo, afecta a cada una 
de sus partes. Asi, el entredicho de la ciudad, .-;e estiende a todaa 
las iglesias de ella; el entredicho de la comunidad o corporación, 
abraza a cada uno de sus mieml)ros; i el del j)ueblo afecUi a cada 
uno de sus vecinos legos: i vice versa, el entredicho de la parte no 
recae en el iodo; asi, por ejemplo, entredicha la capilla, no queda 
entredicha la iglesia que la contiene: 5. el entredicho de un higaTi 
T* g'i de una ciudad o villa, se estíende a sus suburbios i 64ifiMi 
contiguos: del mismo modo entredicha la iglesia se juegan ooob 
prendidas las capiUas que le pertenecen i los oementerios oontiguos 
a ella; mas no los que no estuvieren contigua Entredicha, empero^ 
la capilla contigua a la iglesia, el cementerio o suburbio, no por 
eso quedan sujetas al entredicho, la iglesia o ciudad, ¡)orque, como 
se ha dicho, el entredicho de la parte no trasciende al todo. 
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§ 3.° — EjaciQs del eni7xd¿cho. 

Tres son lo^' (ífeotos (leí entrediclio: ])riv.icíon d<; algunos sacra- 
mentos; de los divinos oácio^ i de sepultura eclesiástica. 

£1 primer e&cto es. pues, la priTncion do administrar i recibir 
algunos sacramentos. £1 bautismo puedo administrarse a los párvu- 
loB i adultos en tiempo de entredicho (cap. Qtumiamf de sent ex- 
oomm. in-6). La confinnacion puede también conferirse a unos 
i otros, en tiempo de entredicho jeneral, lócal o penoncU; i por tanto^ 
puede también consagrarse el crisma, el juéyes santo, con la solem* 
nidad acostumbrada (ibid); pero es prohibido administrarla, a los 
tipeeiáimeni8 entredichos, i a los que motíraron el entredicho jmeral. 
(Suarez disp. 32, scct. 2). El de la jK-nitencia puede adininistrarsc 
ales moribundos, i aun a los síinos, siuo es que estos hubieren mo- 
tivado el entredicho, i no satisfecho ni datlo suficiente eaneion do 
satisfacer (caí), -'^^"^f' cod, tít. in-«>). La eucaristía solo se 

permite administrarla a los enfermos, por modo de ciútico, mas no 
la estremauncion (cap. Qtiod inLer, de pa^nit. et remiss.). El del orden 
se prohibo conferirlo a las personas entredichas o cu lugar entredi- 
cho (cap. 48, de sent ezocmmi.). Bespecto del matrimonio, se pro* 
hibe solamente la solemne bendición nupcial (Véase a Beinfestael 
inhoclít §7, D. 202). 

El segando efecto es la privación de los divinos oficios (cap. 60, 
ele aent ezoomm.), por los cuales se entiende, la celebración de la 
niisB, la recitación solemne del oficio público, i toda acdon orde- 
nada ni culto divino, i ejercida en nombra de la Iglesia por sus 
mniistros; mas no la predicación di ri j ida a la corrección e instruc- 
ción del ])ueblo, iñ la i»rivada recitación de las horas canónicas, 
i tanto menos los ejercicios privados de picda<l o devoción. El dere- 
cho nuevo moderó, empero, la severidad del anticuo, concediendo, 
que en tiempo de entredicho jeneral puedan celebrarse diariamente 
en todas las iglesias i monasterios, la misa i los otros divinos oficios, 
Iv^o da estas condiciones: 1.** que no se toquen campanas para 
Qonvocar al pueblo, ni la campanilla al Scinctua, ni a la elevación 
do la sagrada hostia: 2.® que tanto la misa como los demás oficias 
divinos, se digan submissa voce^ esto es, sin mtisica, canto solemne, 
eloi 3.® qno se digan jaims eUmiSy pero sin que se prohiba la entra- 
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da a loR fíeles: 4.^ que se oscluyn, asi a los personalmente entredi- 
chos, como a los que motivaron el entredielio joiieral (cap. Alma 
mater, eod. tít. in-(>). Conecde.-e i^rnalmente ])oreste mismo e^ipítulo 
canónico, que en las íestividades de la Natividad del SeTior, Pascua, 
Pentecostés, i Asunción de María Santísima, se entienda suspen- 
dido el entredicho i puedan celebrai'sc con sclemnidad los divinos 
oficios, desde las primeras vísperas hasta las completas del dia. 
I este privilejio lo estendieron Martino V i Eujenio IV a la festivi- 
dad de Corpus i su octava» i León X a la de la Conoepcionde Nnes» 
tnt Sefiora i su octava. ' 

Gon respecto al tercer efecto que es, la privación de sepultara 
cdesiástíca, es menester distinguir los casos sigoientea: 1.* se esola* 
ye de la sepultura eclesiástica a los entredichos nominainn, eiunido 
el entredicho es personal: 2.*' si fuere loral particular, se puede dar 
sepultura en el lugar no entredicho, a cualquiera persona, sino es 
que haya motivado la censura; ])ero si es load Jeneral, no se puede 
se})ultar, en ningún lut^ar eonqtrendido en el, a ningún Icíto pár- 
vulo o adulto; mas los clérigos que no dieron causa al entredicho 
i lo observaron por su parte, pueden ser sepultados en cualquier 
lugar entredicho por especial privilejio de Inocencio III, con tal 
que d entierro se haga en silencio i sin ninguna solemnidad (Cap. 
la eui, de sent exoomm. et cap. Quod in fe, de pcenit et remiss)^ 
8.* si d entrediclio es peratmaljeneralt ningún lego adulto puede ser 
sepultado en lugar sagrado; pero pueden serlo los clérigos por el 
dtado privilejio de Inocencio III, que también comprende este 
caso: 4.** los fieles sepultados en lugar pro&no, durante el entredi- 
cho, después de la cesación de esto, deben ser trasladados a lugar 
sagrado, sino es que hubieren sido especialmmte entredichos, o mO' 
ti vado la censura. n 

§ 4." — Penas contra ios que violan d eniredicíio, 

A mas del pecado mortal que cometen los que violan el entredi- 
cho, se haoen reos de las siguientes penas: 1.* si fueren clérigos^ 
incurren en irregularidad, cuando, a sabiendas^ celebran en Ingtf 
entredicho, denuneiado por tal, o si estando ellos peiBonalmenta 
entredichos, ejeroen algún acto de su órden (cap. Is et(»€it)c 2.* ¡n« 
cunen en eseommnon xesenrada al papa, loe entvedíohoB dfimmeiBh 
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dos que, siendo nnionestados para que salgan do la iglesia, se niegan 
a obedecer, i en esconiunion reservada al obispo, los que, a sabien- 
das, sepultan a los entredichos, en casos no j)ermitidos por el dere* 
che. Véase sobre otros pormenores, a Suarez i a Collet, de rrnsuns. 

Concluyaznoe esponiendo los^ privilejios que concede ia bula de 
la Cruzada para el tiempo de entredicho: \° concede que, dorante 
el ratredicho, puedan los que la tienen, celebrar o hacer celebrar en 
ga presgpcia, i en la de sus consanguíneos, doméetioos i ¿simüiaiea, la 
misa i otiOB divinos ofícioe, sea en las iglesias, sea en oratorios pri- ^ 
-vados o domástioos; con tal que esos lugares o las personas no estén 
especialmente entiediohos; i no hayan dado las personas cansa para 
que se fblmine el entredicho, ni impidan que se levanten; 2.« que 
puedan recibir la eucarístCa, aunque sea en oratorios privados, 
en cualesquiera dias, a escepcion de la Pascua, i los demás sacra- 
mentos, cuya recepción se prohibe en tiempo de enti^dícho, cuales 
son, la estremauncion, órden i matrimonio; 8.* que puedan ser 
sepultados, en lugar sagrado, con moderada pompa. 

ENTREGA. — La entrega o tradición jui idica, es un modo de 
adquirir derivativo, por el cual el dueño de una cosa, que tiene 
derecho i ánimo de enajenarla, la traslada a otro con justa causal 
Los jurisconsultos distinguen cuatro especies de tradición, a saber: 
natural, simbólica, i las í[ue llaman hi>:) i nianu i lunga tnanu. Natund 
se dice, cuando naturalmente entrega uno alguna cosa corporal, 
pasándola de sus manos a la.s de otro, o la exhibe i señala, siendo 
la cosa inmueble. Simbólica, cuando se entrega el símbolo o seQal 
que representa la cosa; por ejemplo, el instrumento o escritura de un 
contrato, o las llaves de un granero de trigo. Lowjia manu se dice 
qne se hace la entrega, cuando estando la cosa distante, el vendedor 
la séllala i demuestra al comprador para que la vea, diciéndole que 
la traspasa i pone en su poder. Brevi Tnanu, en fin, se dice, cuando 
ae fii^e o supone que se entrega una oosa a otro que ya la tiene en 
SQ poder por otra causa, como cuando vendiéndome Pedro una 
casa que yo le tenia arrendada, se flnje que yo se la restituya, i éí 
me la da luego por título de compra. 

Para que la entrega transfiera el dominio de la oosa entregada se 
requiere, que concurran, simultáneamente, cuatro cosas: 1.* que la 
entrega la haga el duefto de la cosa; poi-que nadie puede transferir 
a otro el dominio que no tiene en la cosa; por lo cual, si recibo esta 
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del que no es señor o duefio de ella, la poseeré con buena £^ á M 

quiere, ¡ eiono seré SU duefio (leí 10, tít 80, part 3). Tampooo 
puede el pupilo transferir el dominio, sin autoridad del tutor, i de- 
mas soleninidailcs de derecho, porque no se juzga persona perfecta, 
ni puede, por tanto, haeor cosa mIl^uiki que empeore su condición, 
sin <l¡(-lui autoridad i solemnidades: 2." <inc se liaga Ja entrega con 
ánimo de ciuijena]- la cosa; porque si solo se entrega, con la inten- 
ción de tnusladar al que la recibe, el uso o custodia de cllaj^cl:iro es 
que este no .se hace seilor de ella: asi, por ejemplo, si yo doi mi casa 
en depósito, locación, o comodato, hai verdadera entrega; pero el 
depositario, conductor o comodatario no se hace dueño de ella, po^ 
que fiüta en mi, el ánimo o voluntad de enajenarla Qsi 5, tít. 
pait 3): Bfi se requiere que conounra título hábil para tnmaferir «I 
dominio; por ejemplo, venta, donación, dote, legado, permuta u otro 
semejante; i aun respecto de la venta es menester advertir, que á 
bien queda perfeccionado este contrato por la tradición de la coi^ 
no se transñcre el dominio hasta que se entrega el precio, o se da 
prenda o lianza ])ara su pago, o al menos se estipula pagarle a pla- 
zos, eoníiando el vendedor en el comprador (leí 46, tít. 28, part, '¿y 
Nótese (pie, si V)ien la tradición es necesaria, por derecho civil, 
para trausíerir el dominio de la cosa, no lo es, por derecho natural, 
seguu el cual bsista para la traslación del dominio, que el señor que 
tiene derecho i voluntad de enajenar, lo declare asi espresamenie, 
o por seflales destinadas al efecto, aunque no intervenga la tradicioii 
de la cosa. 

£NY£N£KAMI£NTO.— Crimen que comete el que atenta oon- 
tra la vida de otro, ministrándole sustancias capaces de causar la 
muerte con mas o menos prontitud. 

Mas severas se han mostrado las leyes contra los envenenadoMi^ 
que contra los reos de homicidio común, tanto por la fioilidad oon 
que se puede cometer aquel delito, i la dificultad de descubrir a sus 
autores, cnanto pt>rque va v\ íieom|>ar]ado de cierta especie de trai- 
ción, i se perjietra eoninnmente por las j»ersonas de quienes menos 
desennliamos. Entic los romanos, la lei CoriicJia, de Urcjic/ii;, asi 
llamada ])or su autor Lucio Cornelio Sih'i, hnponia a los envenena- 
dores, la pena de la interdicción del agua i del fuego. Respecto da 
nosotros, baste citar la lei 7, tít 8, part 7, en la cual se manda^ 
f que el que noAtare a otro con yerbas o ponaofias^ debemonrde» 
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•honradamente, ecliándolc a los leones, o a cai'es, o a otras Ijestias 
•bravas que lo Duiteu»; i es de notar, que en esta inisnia Ici, no solo 
06 impone la pena de muerte contra el envenenador, que consumare 
ék delitoi causando efectivamente la muerte, sino también contra el 
tpi% eomprare veneno paza matar a otro o le vendiere, a sabiendas, 
o enseñare el modo de prepararle i adminiatiarle, con tan oiiminal 
fbaignio, aun cuando no se llegue a consumar el delito por alguna 
otscm independiente de la voluntad del que intentó cometerle. Véa- 
mi Mmieuiio, 

B]N V IVlA. — Desagrado, pesari trÍBtesa, qne se conoibe en él 
iahnOf del bien lyeno, en cnanto este báen se mira como perjudicial 
s nuestros intereses o a nuestra gloria: IMüiade bonoaUerwUt in 
guantemesf dimmuliinm propria ghrw el exeé^^ Paradetermi- 
aar éí carácter i naturaleza de la envidiai es menester, por tanto^ 
aonminar el verdadero motivo, que produce la tristeza que se dente 
del bien de otro, siendo cierto como es, que no siempre esa tristeza 
es envidia, ni pecado contra la caridad, como vamos a liacerlo notar 
con algunos ejemplos. 

En electo, 1i veces nos entristecemos del hiende otro, ])or ejemplo, 
de su elevación a una (ÜLniidacl. a un emj)leo, a un cargo, })orque 
tenemos justos motivos para temer, que abusando de su posición, 
nos cause graves males, o los infiera a otros, injustamente; en cuyo 
oaso no nos entristece, jjrccisamcnte, el bien que el alcanza, sino los 
males o daños que nos amenazan a nosotros o al prójimo; i poccon- 
s^uiente una tristeza semejante no solo está exenta de pecado, sino 
que es conforme a la caridad. Asi, Ester i Mardoqueo se entaiste- 
dan de la autoridad de Aman, i de su grande influencia con el reí 
de los Persas, poique temían, con rason, su propia mina! la de todo 
el fnieblo judaico. 

Otras veces nos dolemos de los bienes que giozan algunas perso* 
mm, por sc^ él motivo de que son indignas de ellos, lo cual no es 
péoado sino justa indignación; pues que Uáto es dolerse del ma), 
es cnanto es mal, sea natural o sea moni. Asi, puede dolerse uno 
flín culpa, de que abunden en riqueeas loe que usan mal de ellas, 
OBmo los avaros que las oonhao, úa querer servirse de ellas para - 
sí, ni para socorrer Iss necesidades de sus prójimos, i los pródigos 
<|M las despercüeian i dilapidan sin provecho. Asi, también se due- 
len justamente las personas piadosas i amantes de la Iglesia i del 
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Rstíul' », lio qiu' los l)onc'licio.s i digiiidudes .seculares o oclosiasLiciis se 
coníioraii m los cjiio en rt-alidud ind¡,L(nos de obtenerlos. Olnscrvese, 
01)1} kto, (|Uc el eiiiristoccr.se por los bienes temporales que Dios dis- 
tribuye aun a los malos, es pccatlo mortal, si por tal motivo se critica 
i censura la Providencia Divina o se abandona la pnictica de la vir- 
tud. Asi lo ciiseila el Anjelieo Doctor: oEs doctrina de fé, dioe, que 
•los bicaos temporales quo la Providencia Divina distribuye a los 
»iudigno8| se ordenan por Dios o a su corrección o a su condenación, 
■i tales bienes son como nada en comparación de los bienes fatnros 
•que se reservan a los justos». I por eso, semejante tristeza es pro- 
hibida en la Sagrada Escritura, según aquello del salmo 86: •NóU 
•(onukiri in malignarUibits, jwqite zékwerüfoeienies iniquikUem; i lo 
•del salmo 72: Ptne effitstmmf fjrcssus mei, quia zelavi super intqaos 
vfjua'm pccrutorum vidensv. Cuan izrave. cmjiero, sea el ¡lelii^ro a que 
e^sta trisle/a arrastra, lo c.s])lica alli mismo el ¡iroieta: «AV (ILri: qm- 
Tunodo scil l)t u <, ei s¿ Gst scientia iu Kccehsoi» (Santo Tomas, 2. 2. q. 
84, art. 4, ad 2). 

Otras veces, en lin, nos entristecemos del bien de otro, no en 
cuanto él le posee, sino en cuanto nosotros carecemos de é\, Pedro^ 
por ejemplo, progresa notal >lcmente en su profesión que es la vues- 
tra, obtiene mas celebridad, major crédito, mayor ñirtuna que vos, 
i os contristáis por encontraros inferior a él, i trabsjais con empefio 
en igualarle sin dafio suyo. Esta no es envidia sino emulaeton; por- 
que i|p es la ventaja de Pedro lo que os desagrada, sino vuestra 
})ropia desventaja; no es su abatimiento lo que deseáis, sino vuestra 
eleyacion: i si el bien que emuláis es honesto i correspondiente 
a vuestra posición, si os pro])oneis un fm recto, i le procurais por 
medios lícito.^í, vuestra cmulaeiuii será inocente. JOni]>ero, no solo 
iníxientc sino laudable i virtuosa .será, si ella tiene por objeto, l<>.s 
bienes espirituales, los bienes de la ;fracia, quiero decir, el j'ioLireso 
en la virtud, en la piedad, ¡¡ara gloria de Dios i bieu de vuestros 
pr<3jimo8; pues esta es la santa envidia en que, según el Apóstol, 
debieran arder todos los cristianos: Bonvm mitnn o muhnmm in bono 
mnper: canulamifu charimata melíora (Glalat. 4, et 1, Cor. 12). 

Espuestoe los casos principales, en que se puede concebir tristes» 
de los bienes de otro, sin que por eso se cometa pecado de envidia, 
aunque se })ueda j^ecar tal vez por otro título, resulta claia la idea 
del verdadero pecado de envidia. Asi, pues, cst.% tomada en sa 
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aentido propio, do es otra cosa, que un pesar, una tristeza de los 
bieDes de otro^ sean de natundeza, de fortuna, o de gracia, en cuan- 
to eaos bienes que otro posee, por la sola razón de poseerlos él, loe 
miramos como un nud, como una pérdida o mengua de nuestro cré- 
dito^ de nuestrcs intereses; abrigando, por tanto, oontra esa persona, 
derta ayeision o amaigaia, i concibiendo dentro de nosotros, un 
secreto deseo de verla privada de'tales bienes, humillada, empobre. 
oída, et04 de donde también resulta» la maligna complaoenda en sus 
desgrscias. Tal es el verdadero carácter i síntomas de la fiebre de la 
envidia, que tiene su raiz en la soberbia, i en él desordenado amor 
de sí mismo. / 

La envidia, es, por su naturaleza, pecado mortal, que por eso el 
Apóstol la numera, entre aquellos pecados que escluyen del reino 
de Dios: Quom'am y// íhIki <i;/""l, rcff)tum I)c¿ non conseqiieniur {ad 
Galat. o): i en ol mismo lugar añade: Xon eljiriamiir inanis gloria; rw- 
pidi\ invicciii proroeank.'i, invíccm itividuntc^. I t*n verdad oponiéndose 
la envidia directamente al ])recopto de la earidad, que nos manda 
amar al prójimo cumu a nosotros mismos, i nos prescribe, por consi- 
guiente, alegrarnos de su bien, i entristecernos }H>r su mal, Flrre 
curii fJcntiInis (jandert: rum (jaud'íttilius; es claro que ella es, por su 
naturaleza, pecado mortal. Es, ademas, la envidia un pecado que se 
comete por pura malicia, sin que preceda ofensa alguna de parte de 
la prasona que tiene por objeto, i sin provcebo alguno de parte del 
envidioso, que por eso los Santos Padres la califican, de pecado áki' 
hético^ según aquello de la Escritura: Invídia diaboli, etc., i la severa 
ie|ffension de Jesucristo contra los judíos enfurecidos de envidia 
ooutm su persona: Vos ex paire diaboh ettü, etc. 

Nótese, empero, que si. bien la envidia es, por su jénero^ pecado 
mortal, como se ha dicho^ puede, no obstante, ser solo venial en el 
individuo, sea por la imperfección del acto, como se verifica, cuando 
los impulsos o movimientos de esta pasión, son súbitos o no proceden 
de perfecta deliberación de la razón, sea por la exigüidad o poca 
importancia de la materia, como si jugando con otro se le envidia 
el vencimiento en el juego, en la carrera, o en otra diveisioD seme- 
jante. 

EPACTA. Esta voz que quiere di-cii' cvUdon, se aplica para sig- 
iiiticar los diíus ([ue se aííat-lcn jKua ¡L'italai- el año lunar, que consta 
de doce lunaciones o meses lunares, eou el uño soliu" o común. lie- 
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mita de aqui, que siendo once los di as ( ¡ne para ese e&oto se afiades 
su eada año comiin, por tener once dias de menos el aflo lunar, ai «i 
BÚmero de la epoda es 11, en un año^ en el siguiente: será 22, i sa* 
Mnvamente aSadiendo 11, será el ntimeio qne coire^nda; prafi' 
xúéndose, empero, que en pasando dicho ni&mero de 80, «solo sé 
tóenla él esceso, escalfindose este número. Besolta también, que él 
irámero de la epacta, en cada afio, es precisamente él ntbnero dt 
disB que tiene la knia el primero de enero del mismo alio. Asi, por 
ejeuiplo, el niíiiKi o 1. que es la e[)acta de este aBo de 1854, indica 
que en el primero de enero de este mismo año, la luna tenia 
un dia, i en el año siiruientc de 1855, en que la epaeta serti 12, ess 
Será el número de dias que tenga la luna el primero de enero. 

Por medio de la epacta se puede saber lacilmente la edad de la 
luna, en cualquier dia que se quier^ para lo cual conTiene advertid 
préYiamente, que loa dias de la luna son, uno menos, que loi que 
oonrespondeu al mes respectivo, i en febrero, uno mas, salvo en ú 
flUo bisiesto. Bisto supuesto, la operación es harto sencilla: se cuente 
el n^ero de dias que van oorrídoe del mes; a este niimero se aSade 
«1 de la epacta dél afio, i luego el de los meses trascurridos desdo 
marso incluyendo este, i la suma resultante de esas tres partidas, es 
el irdmero de dias que tiene la luna: por ejemplo, queriendo saiber 
la t'dad de la luna hoi 19 de junio, en que esto eseribo, añado a este 
número, el de la epaeta que es 1, i luego el de los meses desde marzo 
inclusive, que son 4; i resultando de estas ])artidas la suma de 24, 
deduzco ser estos los dktó que, a la fecha, tiene la luna. Es menester, 
empero, notar: I.© que si la suma de las tres ]'>artidas cscede 
al número total de los dias de la luna, el residuo de dO o 2^^ 
BBgim el mes, es el número de dias de e8tfi^ i 2." que en los meses 
da enero i febrero, solo se cuentan los dias corridos del mes i loa da 
la epaota del afio. 

Para saber los dias de luna nueva, hai el sencillo medio de xepa- 
znr a las tablas de santos del breviario, i buscando la epaeta del aiKW 
m él mes que se quiera, se enoontraiá^ a lúiea recta, cd dia dél mea 
e» que hace la luna. 

Si para saber cual es la epacta del año, no se quiere o no se pue* 
de ocurrir a las tablas que los ])reviarios nuevos i otros libros traen, 
se observará la regla sigiúente: «Sabido el Número Aureo del afio, 
se rebajará 1, i multiplicando aquel por 11, se dividirá lu^o ia 
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toma o producto total |>or 30, i el residuo será la epacta que Be bus- 
ca.» Asi, por ejemplo, siendo 12 el Número Aureo de este aflo de 
1854, se rebaja 1, i quedan 11, i multiplicando lucero 11 por 11, 
vesoltará el producto de 121, el cual diyidido por 30, daiá el lesí- 
dno de 1. que es l:i epacta de este afio. 

EPIFANIA. Palabra griega íi'ie sip-niüca aparición o mami^t^ 
don; habidndolai por tanto^ aphcado la Iglesia, para designar tina de 
•os festividades mas solemnes, qne tiene por principal objeto^ honMr 
U tnamftstacion de Jesacristo a los Magos, que condueidos por mía 
iiupízacion sobrenatural, vinieron a la Judea^ después de su iiatii- 
miento^ para adorarle i presentarle sus ofrendas. Ademas dfl e0t% 
celebra la Iglesia, en el ofído de este dia, la memoria de otras dot 
maaifisstaciones del Salvador, a saber: la que tuvo lugar en su bau^ 
tismo, cuando el Espíritu Santo descendió visiblemente sobre A, en 
feima de paloma, i se oyó la voz del cielo que decia: Ekí» es mi hif» 
mu* amado en quien tengo mü complaceneidu (Matth. 3); i la que se 
verificó en las bodas de Cauá, en que Jesucristo obró au primer 
milagro, convirlu'udo el uL^a en vino, milagro con el cual mauifestó 
BU gloria i sus di.scípulos creyeron en ól (Joan. 2). 

La Epifanía es una de las principales i mas antiguas festividades 
que celebra la Iglesia, según el común sentir de los litnrjistas. En 
el Rito romiíno se le asigna el grado de doble de ¡)rimera clase con 
octava, oomo a Icm iestividades de Natividad, Pascua, etc. La vijília 
que le precede i tiene oficio especial, es también de alta antigüedad, 
pero el ayuno no es de obligación en la Iglesia latina, como lo es 
hasta, el día en la de Oriente. El oficio de los maitines en esta fiarti* 
vidad, comienza de una manera absoluta sin Invitatorio ni Himno; 
bcual denota su remota antigüedad, i que no se quiso introducir eu 
•Ua, las adiciones que se hicieron a los otros oficios. Muchos litar* 
^stsa esplican esta supresión, adudendo varías razones mfatkm 
Bioen, por ejemplo^ que ella significa, la prontitud con que los H»> 
got-se pusieron en camino, desde que les apareció la estrella. En 
eoaiito al Invitatorio hai, empero, una razón muí sencilla i obvia, i 
ci^ que recitándose el salmo Venüe MatUemus, en él oficso de lo» 
maitbes, ha delndo suprimirse el Invitatorio que no es otra coa» 
qoeeoe salma 

Oon ocasión de los sucesos relatíros a la Epi^míá, discuten loü 

eruditos varias cuestiones. ¿Qué se debe pensar de la estrella qu0 
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aparcó a los Magos? Todos coaviencn en que esa estrella fu^ 
milagrosa; puesto que la mas próxima a nosotros de los estrellas 
ñjaa, está muí distante, i su volumen es demasiado grande, para que 
pudiera indioar una casa, ni aun la ciudad misma de Belén. Mis 
en cuanto a su naturaleza, sienten unos con S. Juan Criaóatomo^ en 
el sermón de la Epi&nía, que era un áujel revestido de la forma 

0 figura de una estrella. Otros la tienen por un meteoro parecido 
ala estrella, inflamado milagrosamente en la rejion media de la 
atmósfera. El movimiento de esta estrella era, en efecto, contrario 
al curso de los astros; i conducía a lorf Magos cou cierta especio de 
intelijciicia, acomodándose a sus neccáidade?, apureoiendo o des- 
apareciendo, según que les era mas útil (Véase a Santo Tomas íí, p. 
q. 36, art. 7, i a Benedicto XIV de oui<ji,¡s. lib, 4, part. 1, c. 25). 

Con respecto a ios personajes que vinieron del Oriente a adorar 
a Jesucristo, el Evanjelio solo dice, que eran Magos: JSooe Magi sk 
OnendSf etc. ¿Qué se entiende por Magos? ¿cuál era su número? 
¿eran o no reyes? Besponderemos a estas cuestiones^ en pocas pala* 
braa. Los orientales i particularmente los persas, daban el título de 
Magos a los sabios i a los filósofos, a quienes miraban con tal vene^ 
ración que les confiaban los mas importantes negocios de la relijion 

1 del Estado; siendo este, por tanto, el sentido en que toma aquella 
palabra el Evanjelista. En cuanto a su número hállase jeneralinente 
recibida cu la Iglesia, la o])inion de S. León Magno, en el sermón 
treinta de Epilanía, (pie es también la de S. Cesáreo, los cuales 
afirman, que eran tres. Hasta se les conoce por sus nombres que 
son, Melchor, Baltazar i < i aspar; bien que solo desde el siglo doce 
se les ha atribuido estos nombres. £n orden a la calidiid de reyes, 
la <^inion que sostiene la alii-mativa, se funda en la profecía que les 
ooneieme: Rege» Tharsis et insuloi mumera offerení^ Reges Arabum ti 
«aiba dona adducenU El sabio Calmet dice, con relación a esta cues- 
tión, que nadii habría omitido para dilucidarla, si ella fuese de gran 
ínteres para la fé, pero que siendo la cosa indiferente, a este reqieo- 
to, deja a cada uno, como lo hace la Iglesia, la libertad de creer lo 
que juzgue mas probable. Parece, no obstante, muí probable, que 
si ellos no eran reyes, según toda la estonsion de esta palabra, ocu 
paban, al menos, una j)0S!fi()n distinguida en su pais. Tertuliano los 
llama príncipes (lib. contra .lúdeos e. i jeneralmente los autores 
ecleaiiisticos, están de acuerdo, en considerarles como gobermidores 
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o pequeños príiK-i])t'«, a quienes la antigüedad daba, a menudo, la 
denoininacií^n de reyo^. 

Sobre lo qnc están harto mas discordes los intérpretes, es acerca 
del pais designado [)or la palabra (Jnvtiíe. Sostienen unos, que debe 
entenderse la Pcrsia; otros están por la Caldea; estos por la Mesopo- 
tamia; aquellos, en tln, por la Arabia feliz; i en verdad, esíus diferen- 
tes rej iones están todas situadas mas o menos al oriente de la 
Palestina. La opinión de los que so deciden por la Arabia, apoyada 
como se halla sobre la autoridad de S. Justino {Diálo¡/o)f i la de 
Tertuliano, en el lugar citado, como también sobre la naturaleza de 
las ofiiendas de los Magos, la tiene, con' razón, por mas probable, 
Benedicto ^lY con otros (de fest £pif.). 

EPOOA. Término de la cronolojfa, consagrado para indicar 
algan suceso mui sobresaliente i notable en la historia, que por sa 
certeza i magnitud, sirve de punto fijo, al cómputo i narración de 
los hechos históricos. 

Mjaoeas d$ la hütoria sagrada, 

1. * La creación del mundo que corresponde al afio 410 del período 
Juliano, 4000 antes de Jesucristo. 

2. * £1 diluvio, el alio del mundo 1656, antes de Jesucristo 2844. 

3. * La construcción do la torre de Babd, que se fija hacia el afio 
del mundo 1800, antes de Jesucristo 2200. 

4. * La segunda vocación de Abraham, en la ciudad de Harán, el 
alio del mundo 2083, antes de Jesucristo 1917. 

6. * La salida de los Israelitas de Ejipto, el afio del mundo 2517, 
antes de Jesucristo 1483. 

6.1 La dedicación del templo de Salomón, afio del mundo aOOl, 
antes de Jesucristo 90í>. 

7. * El ternúno de la cautividad de Babilonia, aüo de 3468, antes 
de Jesucristo 532. 

8. * El nacimiento de Jesucristo, aüo del mundo 4000, antes de la 
era vulgar 4 aüos. 

£pocas ck la historia profana antigua, 

1.* Fundación del imperio de los Aasirios por Belo, en 2787, 
antes de Jesucristo 1268. 
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2> La era de Nabonassar o la época de la muerte de SaidaoáiMk 

lo, i de la fundación del imperio de los Babilonios i los Medoa^ 
en 3257, antes de Jesucristo 743. 

8.* Kl reino de Ciro en Babilonia, i la fundación del imperio de 
los persa.-, en o40S, ant<\s de Jesucristo 532, 

4.* Kl reinado de Alejandro Ma<^iio sobre los persas; i la íunda- 
oion de la monarquía de los gñegos» ea 8674^ antes de Jesucristo 
326. 

M £1 principio del reino de Augusto en 3960, cuarenta años 
antea del nacimiento do Jesucristo, i cuarenta i cuatro antea de li| 

1. ^ Jesucristo nuestro divino Salvador, ano 1. 

2. * Dioclesiano, o la ora de los mártires, afio 303. 

8.» S. Silvestre 1, o la paz de la Iglesia por Constantino, i Conci- 
lio Niccno contra Arrio, año 32."). 

4. "^ Adriano TI o Sinodo VII, jeueral contra Phocio autor dd 
cisma griego, año í>Ü9. 

5. * Concilio Tridentino contra Lutero i Calvino, afio 1645. 
EPIQUEYA Voz griega que suena lo mismo que epádad^ i se 

ha aplicado para significar la benigna interpretación, por la cual se 
ju^ga prudentemente, que él lejislador no quiso comprender, en U 
leí jeneral, algún caso particular reyestido de especiales cizonns- 
tandas. 

Ko se ha de confundir la cpiqueja con la interpretación: esta 
esplica el testo de la lei, cuando es oscuro o envuelve un sentido 

ambiguo: aquella no interpreta el testo o las palabras, sino la mente 
del lejislador, cuando se dudíi., si (pliso o pudo coni]>render, cu los 
términos jenerales do la lei, tal caso particular. Es, por tanto, aplica- 
ble a la ej)iqucya, aquel testo canónico: J/ddlif/e tilia dktorum ex cau- 
sis est assumenda dicendi, quia non scmioni res^ sed rei est aermo 
suifj&Uua, Tres son los casos principales en que, por epiqueja, se 
puede uno juzgar exento de la obligación de la lei, por no conside* 
xáiseles comprendidos en ella según la mente del lejialadon 
Cfmndo no puede obaervarae la lei sin incurrir en pecado: a«i, por 
qemploi no puede comunmente restituiise la espada al forioso^ «a 
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lutoene leo de pdoadoc 2.* otiaado la observancia de la leí es dema* 
nado c^Yoea i mondmente imposible: asi, está esousada de la obU-^ 
gaeion de la zniaa la mujer que, oyéndola, teme sufrir graye peijuido 
en su honor, salud, o bienes: 8.*> cuando aparece con certidumbre, 
que el lejialador no quiso comprender en su lei, algún caso partíou^ 
lar, aunque se trate de cosa lícita i de ficnl cumplimiento. En tales 
(naos no es menester recurrir al superior, aunque se pueda sin difi^ 
cuitad, p< >i«jTie vn man^e^ non est opv.s interpreíationc, como dice 
Santo Tomas. Mas cuando se duda si el Icjislador lia querido com- 
prender en su Ici cl cas<^ en cuestión, es menester, añade el mismo 
Bauto, vel ffvp^rwrein ronsi/J' rc, si la cosa permite demora; o si es 
urjente, sfC'/niiinn vrba l'</fs fírjerc, cuando, ohinihus consídera^if^ 
permanece, en su vigor, la duda. (1. 2. q. i*»;, art, O, ad 2). 
KPTSíJOPADO. \ case, Ohispado, Orden {sarramcnío del) 
KPiSTOLA. En la liturjía se dá este nombre, a aquella parte de 
la misa que sigue, inmediatamente, a la colecta o colectas, i consiste 
en la lectura de un trozo o pasaje de la sagrada Escritura, el cual, 
siendo tomado las mas veces de las epístolas de S. Pablo, dió oríjen 
al pombre de «pt«to¿a que se le aplicó, en lugar del de hccion del 
Apástolf que por igual razón se le daba en los antiguos oódÁgoa. Anr 
tiguamente precedía a la lección de la epúto^ la de otros troecH 
tomados del antiguo o nuevo testamento, de lo que conservamos un 
v#(rtijio^ en el sábado de las témporas de cuaresma, en la vijília da 
Pentecostés, etc.; i aun se leian las cartas comtmieítíoriaa ipaáfiúB» 
de los obispos. Según la lituijía Bomana, la ^pMla para las misaa 
40 las dominicas^ salvas algunas escepciones, se toma siempre de laa 
enrías de los santos, Pedro, Pablo^ Santiago, Juan i Judas; i la da 
las fiestas, de los Hecbos de los Apdstoles^ e indistintamente dn 
todos loa libros del antiguo Testamento. La práctica de cantar ei 
Slibdiáconolacp&tolaenlasmisas solemnes, remonta al siglo octavo: 
en su defecto suele cantarla un clérigo de menores, pero sin ]>oner8e 
manípulo. Durante la epístola el coro i los fieles toman asiento, de 
conformidad ion el antiguo uso. Es íamb'cn de alta antigüedad, la 
íiSrmula de responder, Iko graíias, a la conclusión de la epístola. 

En cuanto al lugar donde antiguamente se cantaba o leia en alta 
voz la cpUfola, liabia jtara esto en las iglesias, un ambón particular 
menas elevado que el del Evanjelio, i se cantaba siempre con el 
Ipstip vuelto hacia el altar. Terminada la epUiola, el aubdiáoo^ 
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lleva i coloca el libro en el altar, hesando en seguida la mano del 
celebrante, i este rito es taniliicn inui antiguo. 

EKA. Aqncl puntO' de ti<'ni}»o destle el cual, por haber tenido 
lugar algún suceso mui notable, enijiieza a contar los anos, alguna 
naoion o pueblo. La era cristiana^ por ejemplo, principia en el naci- 
miento de Cristo: la era mundana^ en la oreacion del mundo. Sobre- 
salen porticalarmente, entre otras mucbas eras: la de las Olimpiadu^ 
que comienza el affo del mundo 8228, antes de Jesoeristo 772 aHoB; 
la de la toma de Troya por los Griegos, afio del mundo 2820, antei 
de Jesucristo 1180; la de la fundación de Boma, 758 affos antee de 
Jesucristo; la de Nabonossar en 8257, antes de Jesucristo 748; la de 
Alejandro Magno o su última victoria contra Bario en 8674, antes 
de Jesucristo 320; la era hispánica 88 aflos antes de Jesucristo. 
Véase Kpocu, Olimpiada'^, //' /Vra. i otros artículos donde se trata en 
particular de las eras mas ini[)ortantes. | 

ERROR en la J». \'case, llcnj'ia, Do^/nta de fé, ' 

KRROR cii los contratos. Véase, Contratos. 

ERROR >m el inatrinior.Io. Véase, ínij)cdimentos dd matrimonio. 

ESCANDALO. Los teólogos, con Santo Tomas, le definen: iPa- 
•labra, acción, u omisión, mala en sí o en apariencia, que di a otro ' 
•ocasión de pecado.» Dícese mala en sí o en aparienciOf porque no 
solo se escandaliza* al prójimo badendo una cosa mala, sino tamlñeu 
cuando se bace lo que tiene apariencia de mal; que por eso el Após- 
tol dice: Ah omnt speeie mala abstíneís vos (1. TbessaL c 5). Dfeese 
que da oemon^ porque no es necesario para que baya escándalo^ 
que peque, en efecto, el prójimo; basta que se le dó ocasión, o se le 
ponga en peligro de pecar; de manera, empero, que no habrá pecado 
de escándale.), no concurriendo el peligro de arrastrar al prójimo al 
mal, atendida las circunstancias, tanto de la persona que le comete, 
como de aquellos en cuya presencia se ejecuta el acto; asi, no lo 
habría, por ejemplo, si se blasfemase en presencia solo de un rel^io* 
SO o sacerdote (A^'éasc a S. Ligorio, Teol. moral, lib. 2, n. 48). 

El escándalo se divide eñoctívo i pasivo. Escándalo actfue>es,el 
dicho^ hecho, u omisión que dá ocasión al prójimo de ruina espiri- 
tnali según la definidon que se acaba de dar; paswo es la misma 
ruina espiritual o pecado en que cae el prójimo, oon ocasión del 
escándalo actiyo. El escándalo aotÍTO se subdivide, en eacándalo 
/»r se o dxreclo^ el cual se Terífica, cuando se tiene espresa i diroola 
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tnteiieíon de indnetr a otro «1 pecado: v. g., ai ae le aolieita paia el 

adulterio, la fornicación, el robo, el perjurio, la blasfemia, la cnlnm- 
nia, etc.: i en es< ¡iudalo jyer accideris o indirecto, es decir, cuando, 
sin e.s.1 intención directa i empresa, se dice o hace alguna cosa que 
para otro es nc:isiou de pecado. Del inisiuo modo el escíindalo f/asivo 
se gubdivide en escándalo de po/ufin/elos ( pvsil/<trv//i) que nace do 
ignorancia o íiaíjueza, el cual se debe evitar, según el prc<:eplo de 
Jesucristo ( Mattli. 18); i en escándalo farisairo^ que es recibiih) i no 
dadtí^ o mas claro, qu»" no procede del ar/iro. sino de pura uialici^ 
del que se escandaliza, como era el ódio i envidia de las fariseos 
aontra Jesocrísto, con ocasión do su doctrina i obras; de quiep«t 
dacía el mismo Jesucristo: tSiniUi «os aeandafízetrí cceci sunt et dum 
taoorum (Mattb, lo). 

A veces ol escándalo aUiuo va acompa&ado del jaonvo, como suoe- 
da onando el prójimo peca induoido por otro, que intenta an mina 
tqnritoal directamente, o, al menos, dice o hace en sn preseneift 
áigmia oosa induotira por su naturaleza al pecado, con lo ooal If 
anaatra de hecho a cometerie. Otras veces el escándalo es sdo aetir 
«o sin el paávo, a saben c uando algono, con palabras o heoho% 
«aoita o da ocasión a otro para que peque, pero esto no consienta. 
Otaras veces, en fin, el escándalo solo es ]jasivo, sin que cooeam^ al 
activo; como cuando el dicho o hecho de alguno, que ni ea malo m 
sí, ni inductivo al pecado, es causa u ocasión accidental e improvifta 
de que otro peque por .su mala di.sposicion. 

El escándalo directo e.-*, por su jíínero. ])e<'ado mortal. pí)r(pití se 
opone directaniontr al prer «pto de la caridad; i por oso Jesucristo le 
prohibió, bajo ]tuna de maldición et«'rna (Matt. IS, v. 7, et Lucie 17, 
V. 1). Puede, empero, .^er solo jK'c.ado venial en el individuo; soa 
por parvidad de materia, como cuando si? coIne^J un pecado venial, 
intontaudo inducir al prójimo a un acto igualmente venial, .«ea por 
imperl'eccion del acto, como cuando, sin suíicienii- deliberación 
O advertencia, se dice o hace una cosa en sí gravemente pecaminosa, 
dando ocasión a otro de hacer lo mism' >. 

Todos convienen en que el escándalo directo es un pecado espe^ 
«ial o que constituye especie separada, por ser, como es, contrsrio 
a la caridad i a la virtud, contra la cual induce al prójimo a pecar. 
Sn cuanto, al wdinetof hai diverjencia de sentimientos; pues, unos 
pwtenden qne constitaye, como el «^trecA», pecado distinto'en especia 
Biock— ToM» & IS 
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i otros que solo es vmn circnostancia notablemente agraranle. Lo 

primero parívo mas j)r')hal>lc, porque la caridad no solo no» prohibe 
inducir inicncioQul i üiicciain cnle al pn^jinio al pecado, sino tam- 
bién Sí'ric ()ca-5ton d e rpic caij^a en ^1: por otra parte, el cscáinlalo 
iiidi;ecí'> no es nicno.^ contnu io a la virtud contra la cual nos hace 
obrar; pues la virtud, cualquiera que ella sea, nos prohibe inducir 
ajetrea, aua indircctamonU: , a un acto que condena. I^o ba.stai-á, por 
tanto, acusarse en la con fesion de haber escandalizado al prójimo^ 
pues se debe también declarar la especie de pecado a que ae k ha 
eaeitado con la palabra o la acdon; i el número de Jaa personas 
a qnicnes se ha escandalizado^ porque hai otros tantos pecados dis* 
tintos en número, cuantas fueren las porsonaa a quienea so lia dado 
ocasión de ruina eapiritual*' 

Guando se manda o aconseja una aceion mala en sí no deja de 
cometerse pecado de escátidalo porque la persona a quien se manda 

0 aconseja la c^ecucioD, se halle habitual o actualmente dispuesta 
para ello. Se pecaria, {>or tanto, induciendo al j^erjurio, a un falso 
testigo, escitando a la embriaguez, al él rio habitual, í?(»licitatido para 
acto:-; impuros, a una mujer de mala vida, etc. Xo es lo mismo 
cuamlo la acción es buena o indiierentti en sí misma, pues entone* ^ 
se puede pedir su ejecución, aun al que juzga, con notable prolm- 
bilidad, que pecara ejecutándola; con tal, empero, que haya justa 

1 grave causa para esa petición. Dedúcese de aquí, que la penooa 
que no puede cómodamente encontrar otro sacerdote que lo admi- 
nistre los sacramentos, no peca pidiéndolos a su párroco o pastor, 
aunque tenga motivos para creer que cometerá sacrílejio admtuiih 
trándoselos. Lícito es, igualmente, dirijirse al usurero cuando se 
tiene necesidad del dinero, i no se encuentra otro que lo ])reste, 
aunque aquel exija intcrases usurarios: Inducere hominen ad pecraw 
duvi nullo modo liat, dice Santf) Tomas; ul¿ Uimen peccalo aUcn'ius ad 
bonuin Ucituia tal (2. 2. q. 78, art. 4). 

Innumerables pueden ser, en la práctica, los casos particulares en 
que HC comete |)ecado mortal de escúndalo. Enumeraremos alguiu>s 
de los que suelen ser mas frecuentes: 1.** son reos de grave es- 
cándalo, los que escriben, imprimen, venden o dan a otros libros 
irrelijiosoe o amatorios, contrarios al dogma o a la moral evanjéüea; 
S.« los que componen, publican o reoitan canciones inmorales o eo> 
medias obcenas^ o en las que se ridieolizan las prácticas lelijioMM^ 
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0 qud Itt aprueban o asisten a ellas: 8.** los que aoostombrau proferir 
blasfemias, o palabras obccnas e irrelíjiosai^, corrom¡nendo a otros 

con sus lengu:is pestíferas: 4." los artistaf, pintores, escultores, 
que lineen obras que ofenden Ins leyes de lu deceiieia i lionestidoJ, 

1 los que esponen eu público, o tienen de inaniliesto eii sus c.isus. 
semejantes oleras: 5." las mujeres que se i»rcsc!it;ui en )»!Íbli('o ¡yriof. 
tí nuiíiítniUis (It'iiUíhUis (lul suJi i-fhi l''iiin tr in ¡tnr':ntihny, 0.® ios que 
cometen, en fm, pecados |»iibl¡eo^, ocasionando lu ruiua espiritual de 
oíros eon sus }Kn versos ejemplos. 

Kuipuro, la cárida(.l no .«olo nos prohibe dar, por nuestra pnrte, 
ocasión do ruina espiritual, también nos ¡tn|)one el deber de evitan 
el eacándalo qne pueda recibir el prójimo. Kstatnos, por consiguien- 
te, obligados a abstenemos de ciertas obras o nociones cu sí indife- 
leulea i ann laudables, para evitar el escándalo de otios, en loa 
t^rminaa que vamos a eqxmer. Si se trata de actos oontrarioB o pro- 
liibidoa por el derecho natural, jamas es lícito ejecutarlos par» 
precaver el escándalo^ tanto porque non staU /aeUnda mala ut trufe 
evenúmf ¿ono, cuanto porque cada uno está obligado a amar mas su. 
salud espiritual que la ajena. Si se trata de una acción buena en s( 
o iÍMlifi»rente, no estamos obligados a omitirla para evitar el escán* 
dalo farísMco; suponiendo, empsro, que haya alguna causa para no 
omitirla, ])orquo la caridad nos prohibe dar al pnjjimo ocasión de 
peonr sin causa alguna. Mas, para evitar el escándalo de los igno- 
rantes o débiles de juicio, ptisillorum^ se deben omitir o, al menos, 
diferir, hasta que cese el escúndtilo, las acciones buenas que soU) son 
de consejo; en cuyo caso se practica una obra de caridad mas meri- 
toria <iue la omitida o difori-la. Decimos /ms-id <yw r<.se d «scóndnlfy^ 
es decir, hasta que se hayan tomad<j las })recanciones necesarias ]>ara 
evitarle, sea ejecutando la acción sin ser visto de otro, sea maniles- 
tnndu lo> motivos de conveniencia i necesidad que se tiene para 
obrar, a lin de insti uir i dt'senganar al que se escandaliza; i hecho 
esto, el escándalo, si continúa, se habrá de considerar como ySimatco» 
que se debe despreciar. Tanto mas del>e!nos abstenemos, por el 
mismo motivo, de no ofender la caridad, de las acciones indiferentea 
que no eon buenas ni malas, siempre que podamos omitirlas sin grave 
inooroodidad nuestra. No era, de seguro^ cosa mala, para loa primen» 
eriatianoa, el comer de las carnes que habían sido saoríficadaa a lo» 
fásAnfi i sin 6robai)¿o, poique esto solia ser un motivo de escándala 
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para Iqb Mes manes instniidoS) S. Páblo pioteslaba qus jaipis 
«omexia tales carnes con escándalo de sus hermanos: ¡Sietoaso anM 
Umi fratrem meum^ non manducaba camem t n CBlemum ne fixUrem mmm 

Mandalizeni (1. Cor. 8, v. 18). 

¿Estamos obligados, para evitar el escándalo, a omitir la obra 
prescrita, no por la Ici natural, sino por una positiva divina o liuma- 
na? Partéenos mas ])robable el sentir d(Mos qu(\juzgan, que para 
evitar iin grave escándalo pt/Mllorii/n, dcbeinos omitir los precepto» 
meramente i)ositivos, especialmento si son humanos, a menos que de 
SU omisión resulte mayor mal al que los omite o a otro^ porque 
subordinándose tales preceptos al de la caridad, no obligan con pe^ 
juicio de esta virtud, como tampoco obligan cuando no puedan 
•bsenrarse sin grave detrimento propio o ajeno. 

El deber de evitar el escándalo ¿nos obliga a sacrificar una parís 
4e nuestros bienes temporales? Si se habla del escándalo^MMtbs^ 
^ue nace de pura maliciai no tenemos^ ciertamente, tal obligación. 
Mas, para evitar el que se llama punUorum^ al menos cuando 
puede ingtruirae i descngafíarse al escandalizado, debe hacerse t^ 
sacrificio «le una parte de esos bienes, mas no de una jiorcion mui 
notable de ellos; pues no estamos obligados a tanto sino hallándose 
el prójimo en estrema necesidad (Véase a Santo Tomas, 2. 2. q. 44, 
art. 8). 

Disputan, también, los teólogos ¿si es liciten aconsejar un mal mee 
noarpara impedir otro mayor? S. Alfonso Ligorío sostiene cono 
mas probable la afirmativa, por Ja sazón de que el que da esto coa* 
«190^ no intenta el mal, sino el bien que querría procurar, prope 
IvUndo un mal menor. (Theol. mor. lib. 2, n. 67). No es este, en 
^fyftíxx, im consejo directo i positivo que pueda interpretarse como 
la aprobación de una cosa realmente mala, pues atendidas las d^ 
IpiBsianéias, no es otra cosa que un medio que se eni|>]ea para evitv 
f¡L mayor mal. 

La reparación del escándalo es una obligación que debe cumplir, 
|)ajo de pecado mortal, el que de cualquier modo se haya hecho gra- 
vemente culpable en esta materia. Asi, por ejem|)lo, el que de viva 
voai o por escritcí, ha sostenido o ensenado errores contra la fé ola 
moral cristiana, esui obligado n retractarse, del modo que parezca 
mas propio para borrar las impresiones que hnya causado en el es- 
pUtñ de lo« escandalizados. Del mismo modo, el que ha escandali- 
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aado a otros oon una oondaeta inmoral, está obligado a destfoir, en 

lo posible, las consecuencias de sus malos ejemplos, aproveoliando 
las ocaaioues que se le presenten, {tara dar al piiblico pruebas posi- 
tivas de 3V1 enmienda. Por consiguiente, el autor de graves escán- 
dalos. i|ue no procura ni quiere repararlos, se hace indigno de la 
absolución, en el sacramento de la penitencia. 

Otra.s doctrinas concernieates al escándalo, pueden verseen el ar* 
tículo Cooperación. 

Con respecto a las penas impuestas por las leyes contra el escán- 
dalo, he aquí lo que dispone la lei 10, tít. 25, lib. 12, Nov. Bea| 
con relaoion a ciertos casos particulares: que los que profieren 
W^H»^"*'**, jununentoe o maldiciones, en las calles o plazas públi- 
«■a, sean castigados con las penas establecidas por las leyes; 2.' ^na 
a los que en piíblico viertan palabras obcenas o ejecuten aooioncfe 
de la misma especie, se les destine, la primera vez, por un mtib 
m los trabajos públicos; la segunda Tez» se les imponga dbble pena, 
i BB la agrave esta sucesivamente hasta imponerles la veigüe&ai 
pública; 8.*> que los duefioe de casas páblioaa, como ser, taberaal^ 
billates^ oafóes, i otras semejantesi sean responsables de las fiUtas que 
se cometan contra las disposiciones precedentes^ i se les imponga 
ademas, la pena de cerrarlas. 

ESCLAVITUD. La condición o estado que constituye a un hom- 
bre propiedad esolusiva de otro. Lá lei 1, tít 21. part. 4, la defina: 
cPostum e establecimiento que ficteron antiguamente las gentes^ 
•por la qual los ornes que eran naturalmente libres, se facen sier- 
»vos e se meten a seílorio de otro contra razón de natura.» 

De tres modos se Lace alguno esclavo, a saber, por el naci miento^ 
por la cauliv¿d(ul, i })or la rf /iíd. Asi, })ues, en j)rimer lugar, se hace 
esclavo el que nace de madre esclava, según aquel axioma jurídico: 
parlas sequilar ventrem\ axioma ([uc solo tiene lugar con relación al 
estado de libertad o esclavitud, mas no en cuanto a los honores 
i prerogativas de ramilla. Requiérese, ademas, para que la prole 
iiazoa esdava, que la madre no haya sido libre, ni al tiempo de la 
ediloepcion, ni al del alumbramiento, ni en el tiempo que media 
entre uno i otro (lei 2, tít. 21, part. 4). El segundo modo tenia la- 
gar^ eh otro tiempo, señaladamente entre los romanos, los cuales 
hacían eac^vos a loe prisioneros tomados en la guerra; pero haoe 
Ü^iifB qujbd6 abolida esta esclavitud entre las naciones crístiMia% 
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qoe fiólo conaervan a loa prísioneroa de guem para canjearloa da* 
Tanto ella, i ae los rcstítayen miitunmente luego qae ae ajmita el 
tmtado de paz. El tercer modo do contraer la eaclavitiid era por la 
venta qoe los padres hdcian de sns hijoa, o la que estoe miamoa haeiaa 
deán libertad por cierto precie^ cuyo modo ha aido también abolido^ 
baoQ aiglos, (lor las leyes i costumbres de los pueblos cÍTÍlizadoa. 
* La civilización babada en el cristianismo lucha, hace tiempo, con 
laudable -celo, por abolir, de todo punto^ la esclavitud. La neoest* 
dad, sobre todo de la abolición del detestable tráfico de negros, es 
una cuestión de derecho i humanidad, ya juügada definitivamente; 
necesidad qno lia sido en cptos últimos años i es actualmente, objeto 
de constantes csfnor/.os de parte de l:is naciones (jue niaivhan a la 
cabeza de la civilizm-ion , i c:í])i'c¡alinoiitt' de la I nul aterra, qne se 
ha distiiicfuid'', a este rosj>ecio, i)romoviendo tratados, i desplegando 
la mayor rclividad i enerjía para imiunlir dicho tráfico. 

Sin cinV) ir'jfo, como la esclavitud subsiste aun en las c< »l(Miias espa- 
ñolas i en ali.'unas de las modcrnius repúblicas, donde toilavia nj^^n 
las leyes de la antijjua ^^etrópoli, mencionaremos las }>rinci[)ale3 
preacri^Kdones dd derecho español relativas a la potestad de loa 
«cBoros sobre los siervos. 

£1 antiguo derecho romano consideraba a los siervos, no como 
personas, sino como cosas de comercio; i. por consiguiente, ooncedia 

los seRorcs sobre los siervos los mismos derechos que tienen 
sobre sus cosas; de cuyo principio nacía el abuso que aqudloe ha- 
eian de tan absoluta &oultad; pues no ae limitaban a tulqumr por 
medio de los siervos, arrebatándoles con crueldad cuanto ganaban, 
ni solamente a venderlos cuando lea pl%eia, como cualquier otro 
objeto de comercio, sino que se llevó el esoeso hasta quitarlea la 
vida por levfeimas cansas. 

£1 derecho espafiol, pí bien continuó en considerar a los siem» 
como coiKis que están en el dominio de sus duefiosi atendiendo^ no 
obstante, a que en realidad son hombres, i como tales, iguales a les 
domas, prohibió jíc violase, respecto do ellos, las sagrados leyes de 
la caridad cristiana i de la humanidad, quitándoles la vida, hirién- 
doles o tratándoles <'on drin.'isiada crueldad (lei (\ tít. 21. part. 4). 
Si los siervos incurrieren en faltas, contra la lidclidad, ol)cdieno¡a 
i vcneiacion qtic deben a sns amos, o cometieren otros cseosos, se 
íacultu a estos pai-a aistigarles moderadamente, según la calidad 
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de la fiüta o esoeao^ oon prísioD, cadena, grillete o cepo, t'xn pu- 
nerloe en este de cabeza, o oon azotes que no pasen do veinticioco^ 
i de manera que no haya contoaion ni efusión de sangre. Si estos 
eastígos no fneeen auficientes, por nisson do la gravedad del delito 
eometldo^ deben entonces los amos dar parte a la justicia |jara la 
aplicación de otras ponas mas graves; pues se prohibe a los amos 
apUoar otras mayores que las espresadas; de manera que sí, a esto 
respecto^ se esoedieren, causando a los siervos contusiones graves, 
o elbsícm de sangre, o mutilación 'de miembro, ademas do imponer* 
nies pena pecuniaria, según fuere el esceso, se procoderá contra 
ellos criminalmente, aplicándoles la pena corre8poudiciit<>, como si 
el injuriado fuese libre, i confiscándose el e«lavo, que será vendido 
a otro, i su precio destinado a la caja de multas. Mas, si el siervo 
qucdaic inhábil a consecuencia del castigo, para ser vendido, dubcrá 
contribuir el amo con la cuota diaria (pie señalare la justici;u para 
el alimento i vestuario de aquel, durante su vida. (lieal cédula de 
31 de mayo de 1789V 

El principio de la adquisición de los amos ])or medio dt; siu? siervos, 
lia recibido también, en el derecho moderno, notables moditicneiones; 
pues si bien deben estos ocuparse siem|)re en beneficio i utilidad 
de sus seQores, en trabajos proporcionados a su edad i robustez, se 
ka concede, no obstante, algún tiempo para emplearle en provecho 
propio; tiempo que debe sor de dos boros en cada din; de manera 
que debiendo principiar i concluir sus tareas de sol a sol, se les dqje, 
m arte mismo espacio de tiempo^ dos horas libres, para sus manu- 
ftetnns u otros trebiyoB con que puedan adquirir algún peculio es- 
uluáyamento propio (la Beal cédula citada). 

SI esolftvo está obligado^ por su parte, a guardar i defender, en 
eaADto pueda, a su aefior, mujer e hijos, de cualquier dallo, deshon- 
fa o injuria que se intentare xiontra ellos, aun esponiendo su propia 
vida, si el caso lo exijiere; i debo obedecerles en todo con puntuali- 
dad, i prooniar el aumento de sus bienes (lei 5, tít 21, part. 4). 

Respecto de otros puntos concernientes a la materia de este artí- 
culo, véase, AmOj Manummon^ Libertad. 

ESCOMUNION. «Censura eclesiástica jjor la cual se priva a los 
fieles de tfxlos, o do alguno de los bienes espirituales comunes de la 
Iglesia, que dependen de ella». Dícese 1." <}ue la escomunion priva 
Me ios bienes comunea de la Jyksia, eutendiéudosc por estos, los sutra- 
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jioB públicos; la comunicación con los fíelea» en las cosas sagrada^ 
en los oficios divinos, sepultura, juriadiooioii) etc. Díoeee^ 2.» ét kt 
Iriems que dependen de la Iglesia^ porque bal ciertos bienes espiritila- 
' leB comunes que no dependen de esta, de los que no se ffárá ú 
sscomolgado, cuales son: las buenas insinradones, los dones espira 
tóales de la gracm, la i las demás virtudes teologales i mondes^ 
etc. Dícese, 8.** de todas o de alffunoe de esos bienes, para distinguir Is 
oscomuiiion mayor de la menor, scf^un lo que Incíro se dirá. 

La cscomunion es maijor o nitwjr. La jiiiuiera priva de todos los 
bienes comunes de la Iglesia, cava dis})euMaeiuu lia sido confiada 
a sus p;ustores: la siígunda solu i>riva de al<runt»s de esos bienes, es 
decir, de la reeepcion de los saeramentos i de la cleecion ]?as¿va^ 
respecto de los beneficios i oficios eolesiásticoa. Jila 1a escomunioa 
tnenor solo se incurre por la ilícita comunicación oon el esoomulgado 
vitando (cap. staluimue^ 8, de seot. exconim. in-6). 

Laescomunion mayor se subdivideen/Bscomunion a^ure, i «AhomS» 
Mf lata i ferendOf justa e injusta^ válida e inválida^ etc., decujadivÍ8Íoi% 
que es común a las demás censuras, se trata en la palabra Cbistin». 

Entre los esoomulgados es menester distinguir los ioltandi» de lo4 
no toHercidoe o viiandos. Tolerados se dice en aquellos con quienee se 
permite a los fieles la comanicacion, tanto m civiHlms oomo in saerik 
i son de e.-la ehise, todos los que no han sido públicamente denuncia* 
dos {)or sus noiubres en líi Iglesia, ni son públieos percusores do 
clérigos. Yitamlns, al contrario, se denominan aquellos esconivdga- 
dos con quienes .se prohibo a los fieles toda comunicación Uunn in 
eiviUluSj cuales son: los que lian sido públicamente denunciados po^ 
sentencia publicada en la Iglesia o fijada en sus puertas, perteneoieá» 
do también a esta clase el público percuaor de clérigo. Esta diáím- 
oiDn de eacomulgados fué introducida a conseouenoiA de la c onmhn * 
eion Ad evUanda scandaSa de Martino Y, en el concilio Comrtaticiea8% 
eá la cual solo se probibe a los fieles la comunicación con loe (le> 
nundados pvbUce ei nominatim, i con los notorios peremone de éM* 
rigos, cuyo delito, nttUa possU tergivermUonie odari; nee aüquo mtfragio 
jf'wrw e,rCT«an;. permitiéndoseles, por consiguiente, la comunicación 
con los demás cscomulgados no comprendiilos en la ])robibicion. 
Nót4:'se, empero, que siendo otorgado este privilejio en íavor de loa 
fieles, los cscomulgados <k'ben al)Stonerse, por su part<>, «ie toda co- 
municación con loe ficlea) lauto in sacria como m civiübusi a no ttít 
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qnb sean invitados por cstotí, como se infiere de aquellas palabras» 
Per hoc tamtn non inít: nd i lam relevare )iec juc(ire sk excmiiinunimlos^ ki 

Pasamos a tratar de los eíecto.s de una i otra «.'sconiunion, mayor 
i menor. En primer lugar, hi excomunión menor |)riva de la lícit* 
MDopcion de los aaonuuentOB (cap. ñn, de cler. cxcomm. miuist.); 
por lo cual peoa gravemente, no aolo el que, hallándose ligado con 
esa escomnnion, recibe loe saoramentoe, sino también el que se loe 
iffaBÍnÍ8tm (a menos qne lee eecuae la igncnancia o la neoeeidad de 
fvittr el escándalo n otro mal); porqne uno i otro infiinje el preoe^ 
todo la Iglesia. Priva igualmente déla eleodon paswa paralo» 
tmefieios i dignidades edesiásticas, mas no de la aetíva; éb maaw li 
ft» ék ligado oon esta eseomanion puede elejir, pero no ser ekjid^ 
(eap. Si ctiUbret^ de cler. excomm.). 

Los efectos de la escomunion mayor son siete. El primero es, ¿á 
privación '('' los svfrfijhs <lr la Ljlesia, es decir, de los sacrificios, pre- 
oes, induljencias i otras buenas obras que se liacen en nombre de la 
Iglesia (cap. 28, et 78 de sent. cxconnn. r. cujo efecto tiene lugar 
aun respecto de los escomulgados tuieradoa^ a quienes no intenta 
ÍBTotecer la constitución de Martino V. Pecaría, por tanto, grave- 
ínente el sacerdote o clérigo que, públicamente ; en nombre de Is 
i^^flaia^ ofieoiese por el escomulgado el sacrificio o las horas can6fií« 
ta&i i wm seria inválida la aplicación de eeos sufinjioe, oomo oiiá« 
iMria a la valnntad de la Iglesia, única dispensadora de ellos. Xifoittf 
e^ empero, tanto a los ñeles oomo a loó ministros de la Iglesia, Ora^, 
ttprtrado i en nombre pro])io, \^os los escomulgados; i asi puede «I 
■kberdote orar por ellos i aplicarles la misa, como persona príyadá, 
i sin nombrarles en el eánon. ni cii ulra parte de ella. 

El feegundo efecto es. la jn-ivacion del derr-cho, tanto de rfcibir como 
de administrar los sacramentos (cap. 32, de sent. excomm.). Pecaría, 
P'ies, gravemente el e.scomu lirado, aunque fuera tolerado, que recii 
biese ó administrase ios sacramentos, a menos que le escusara la 
inorancia invencílde jtnv's' rd Jújcü) o la inadvertencia u olvido 
natcíral que se equipara a 1(| ignorancia invencible; o a la uijettdá 
dé socerret al prójimo en una gravísima necesidad espiritual, r. g., 
d^-ádmÜiidtarar, en artícnlo de muerte, el bautismo o la penitendl^ 
0^ m dn, la- de precaver el escándalo, iníkmia u otro mal grfevíiíiitt^ 
JMuméf empero» en drdüen a este efecto, que el sacerdote escottiulgttdi 
irtbMttft^ oonflore váMds, avnqne Üleíiamente, todos loa 8ÉtnnttH(!fltflli( 
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aun el de la pcnitonein; porque conserva la j^otcstíid, tanto de urden 
como de j'irisdiccion; mas no se vcrifi'ja lo mismo respecto del sa- 
cerdott: (\«<('o:nulgado n'írmdo, el cual, careciendo de juri.-diccion, no 
puede administrar lícita ni válidamente el aacrameuto de la peni* 
tcncia, fuera del artículo de muerte; si bien administra yálidameate 
los otros sacramentos que no requieren jurisdiocion, sino solo la po- 
testad de órden, como ser el bautísmo, oonfirmacíon, eto» 

El tereer efecto es, h privación del mcr^kio de ¡a mita i diomae 
tfeioe. Al ssoerdote escomulgado^ sea vilando o toferodb, se le prohiba 
«^presamente asistir a la miso, i a los demás oficios diTÍnos^ o Am* 
eiones públicas sagradas (cap. Signijicastiy et alibi, desent excomm.) 
Asi, no puede, «in grave pecado, aunque sea tolerado^ a menoe que 
le cscusc la ignorancia invencible o la necesidad, asistir al sacrífieio 
de la misa; ni a la pública recitación de las horas canónicas en el 
coro; ni a l:us prtíces o rogaciones públicas a (pie concurre el pueblo; 
ni a las bendiciones del acrna, palmas, ceniza, etc. Puede sí asistir 
ni sermón, i también orar en la Ti/lesia, en privado i sin compañero^ 
como no sea durante la celebración de los divinos oficios. 
• Si a pesar de la prohibición de la iglesia el escomulgado vitando 
m presentase, al tiempo de la celebrscion de los oficios divinos, el 
eelébrante u otros deben amonestarle que salga, pero ai no quisiese 
obedecer, ni pudiese compelérsele sin peligro de grave inooBTeniflnr 
te, en tal caso deben salir de la iglesia todos los ooneurrentsa^ pues 
de otro modo oomunicarian tn mena con el esoomulgado vvtandb^ 1» 
que les es prohibido, i ademas incurríiian en la eacomunion umbot. 
Si a ese tiempo se celebra la misa, debe el sacerdote suspendMa, 
sino hubiere llegado a las palabras del cánon, qui pridi'e qucnn pate- 
retur; pero si hubiere pasado de esta parte de la misa, debe entonces 
continuarla hasta consumir el sagrado sanguis^ i luego retirarse a la 
sacristia, donde concluirá la misa. 

El cuarto efecto es, la privación de la sepultura ech:siástica^ q^ie está 
mandado so niegue al esoomulgado vitando; debiendo exhumársele 
i arrojarle fuera del lugar sagrado, si por error se le sepultó en él, 
con tal que corpus 91» ab <diiia corporibue discerní possií; i el lugar d( 
la sepultara debe ser rsoonciliado^ por haber sido violado, (¡ümpk 
Sberíe, de sepuít. et OcmÉuhiüii, de consecmt eodes.). Mes si el «soo- 
asalgado di6 seflales de penitencia antes de morir, se le ábsaelvtt 
i sepulta en sagrado^ i ano alcanaó a ser absoello en vida, m I» 
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■bmelve desptMs de muerto; importando, en este cwo, la abeolociou, 
k sospension tic la prohibición de la sepultura eclesiástica. Los so- 
cerdütes i otros clérigos que scpulum en lugíir sagrado al escomul- 
gado vitando, incurrcu en escomuiiion hUr scnlrnti'i\ de la que no 
deben ser absueltoí!, sino prestando antes, lu debida sulisfaccion, 
t arbitrio del obispo (Cap. Sficris, de sei>ult.) 

í]l quinto efecto e^^, la privación Jos h'-n^ji ios. J>a csconuimon 
constituye inhábil para obtener dÍLMiid:tdes i bentlieios aun al csco- 
mulgado tolerado i oculto; de manera que la colación hecha en su 
favor es, de todo punto, inválida i sin efecto (Cap. Po6lulasO\ ct cap. 
Scdebrat, de cler. ezoomm. minút) Lo propio debe decirae de la 
deocion, presentación, reaignacion, permuta, porque el beneficio M 
da por el ofício, al cual no cb lícito admitir al escomul^n lo. Dt^ aquí 
C8, que el eaoomulgado no poede retener el beneficio obtenido da> 
nntela caoomunion, aunque sea abenelto de esta, sino es que por 
nueva colación o dispensa adquiera derecho a éL Esceptüanse los 
benefidoB conferidos por el Bomano Pontífice, el cual siempre que 
confiere un beneficio o cnalquíera otra gradai acostumbro absolver 
al agraviado de toda censura, en cuanto al efecto de poder obtener 
si beneficio o gracia concedida. Dedúcese también, que el que obtuvo 
ú beneficio de buena fé, ignorando invenciblemente que se bailaba 
ligado con escomonion, está obligado a dimitirlo, por haber sido 
inválida la propon hecha* en en favor, puesto que la buena fé, si 
bien le escusa de pecado, no puede hacer c^'ue sea válida la provisión 
en sí nula. 

No priva, empero, la escomunion, del beneficio obtenido antes de 
incurrir en ella, sino es que vaya anexa a algún crimen de aquellos 
por lofi cuales se pierde ipsojarc el beneftcio. 

Por último, la escomuniun priva también del derecho de sutVajio, 
oseado la elección activa para los beneficios (Cap. Cnm infcr, de clcet. 

Los que a sal'iendas confieren cualquier beneficio a los escomul- 
gados, a mas de pecar gravemente, deben ser privados de la facultad 
de oon&rírloB hasta que sean absueltos por él snperioK TaneUu deibetU 
• benefieúntan collaíione suspendió doñee super hoc vem'am eomtgui mi' 
mmtur, (Cap. Postulaaü^ de cler too excoro m. minisu). 

£1 sesto efecto es la privación de jurisdicción. £1 cscomulgado 
miando queda privado de toda jurísdioeion eclesiástica; de maneim 
qne no poede absolver en el fuero de la penitencia, ni espedir le* 
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3^ cenantaá, sentencias, ni conceder induljencias o dispensas, ni 
conferir beneficios, ni elejir o presenlur para ellos. Cualquiera dé 
estos actos ejercido por el escomulgado vitando no solo es ilícito 
sino inválido. (Cap. 6, de concessione pneb.). Empero. v\ cscomul- 
gado tolerado, si bien peca gravemente ejerciendo cualquier acto de 
jurisdicción fuera del coso de verdadera necesidad, no eon inválidos 
loe actos que ejerce, según la interpretación que comunmente sé da 
t lá cotistitacion Ád euüanda scandala; i en realidad si asi no ñuso) 
fittoeiia gran conAision en la Ig^esiai i no se habría provisto sufieien» 
lemeiite a la salud de los fieles. 

"Eí séptimo i último efecto, es, la privación de la sociedad dviL 
Asií pneSi se prohibe al esoomulgado fnHanéb, todo comeroio i oomé*- 
tíMdoh dvil i polítioa oon los fíeles, i a estoáooií aquel, en loa aetoi 
éépiM el siguiente Yerafeulo: 

orare^ vale, communiOf menta ¡legatut» 

I.» Por os. se entienden los coloquios, obsequio.^?, signos de amis- 
iád, cartas, etc. 2.*' por orare toda comunicación en las oracionés 
d preces relijiosas, tanto dentro como fuera do la iglesia: 8.<* por 
hákf las mútuas salutaciones, de palabra, por escrito o de otro moddj 
por oommunio se entiende, toda sociedad o compalifa, sea de nw* 
|bdb, de consejo^ o de habitación en nna misma casa: 6.<* lá toé 
ffi«n«t designa U OHnnnicaoion en la oomida o bebida, segnn oqnl^ 
lio del Apóstol: eum hujusmodi nec eibum (1, cor. 5). 

JA prohibición de oomunicacion en los actos espresadoe solo ütoe 
lugar respecto del escomulgado vitando, como se ha dicho; porqué 
respecto del tolerado, se permite a los fieles la comunicación con él; 
bien que este debe al)stenerse de comunicar cou los rieles, a menos 
que sea invitado por ellos, ])or la lazon arriba insinuada, de que en 
la constitución .4^ evilandu, de ninf2;un modo se ha intentado favo- 
recer a los escoma lgad<\s, sino a los ñeles que están en contacto loon 
éllos. Por lo demás, la violación de la prohibición de comunicar A 
tíúiWnw con él escomnlgado vsíanflfe, no escede comunmente de Im 
cnlpSi sino es qüe intervenga grave escándalo o desprecio de Ik a»- 
fbridad de la Iglesia; no estaría, empero^ exenta de grave oalpÉ^ la 
ébiñimioacion fnMcriéf porque se violaría entonces la pioliilMo&Hi 
dé lá lü^está ta tnáfcérlá da notable gravedad, lisa, oon Iraqieeto « la 
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pena, se iucurre cu la esconiuuion menor, tanto por la comunicaciop 
i/í AVícm, como por la que solo tiene la<]^ar in cirilibvs. liai tambiei> 
dos casos en <ine se incurre en escninuniou mayor por I:i comunica- 
ción con el escomnlíjado vitan'l<': 1." cuando se comunica con él en 
el mismo crimen por el cual hc fulminó la censura; i 2.° cuando al- 
gún sacerdote u otro clérigo le sepulta en lugar sagrado, como arri- 
ba se dijo. 

Permítese, sin embargo, la comunicación con el escomulgado vi- 
kutéa, en oiertos caaos esprwos en el derecho. (Can. 103, cau. ^1, 
tX qne ae oontienen en loe ágoientes veiiíbalos: 

BcK afMtherm fiiicbm iohunt ne pouü obem 
Utüef Ux, kumik, re» ignarotaf nteeue,' 

l.« Por vtíh ae entiende, la ntUidad espirítoai o corporal del 
aomnnioa con él, o la de nn tercero; t. g., ai ae |nde al eaoomidgado 
el pego do la deuda, o bien una limoaoa, conacgo^ medicina, etc., pfif . 
ai o para otroe; i también ae entiende la utilidad del miamo eaoomul* 
gado, oomo darle limoana, curarle en la enfermedad, escitarle a qu^ 
se enmiende, 2.* por ¡ex ae entiende la leí del matrimonio; de num9% 
que el casado está obligado a cumplir con todos los deberea de a^ 
eitado respecto del cscomulgado. cual si no lo eptuviera, 3.*» humilf 
8Ígnilioa la sujeción o de|>cndeucia de otro: i por eso, los hijos pue- 
den comunicar con los ])adrcs esconiulgados. los sirvientes con los 
amos o patrones, etc.. ■!." res iri norata <|uierc decir, la ignorancia de 
la escomunion en que ha incurrido la persona con quien se comu- 
nica, la cual cscu.ia de culpa siendo invencible, mas no si es volun- 
taria, i se puede con facilidad .salir de ella, bP por necesseae entiende 
la necesidad física o moral del escomulgadp, o de otro, que e|^j% |§ 
comunicación; por ejemplo, el peligro de muerte o de otro graTf 
daílo. 

J^ISCRIBANO. El oficial público desigDado con lejítimo título 
para la redacción i autoriaacion de loa autoa i dil\jencia4 j\idicia]4|^ 
á d9 laa eaeritoraa pdblicaa ooncemientea a loa aotoa i oontratoa qiys 
ae ^labran entre partea. 

Laa leyes reapectÍTaa determinan la edad, inatruooi^n, }iQnn^^ 
a^iagladaa costnmbrea i demaa onalidadea que deben telier Ipa qp^ 
a^BÍriai al ofiob de escríbazi9fl^ como también laa pnm)^ i iom^' 
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díKÍfs rc^juoridari para Bcr admitidos al cargo, i espedirles el título 
correspondiente. 

§ 1. — OUígacianea de los eacríbanos. 

Los escríbanne deben llevar un libro especial , llamado r^isin 
opn^oeohf en el cual asienten, oon las fórmalidaides reqaerida% 
todas los escrituras que esfcendieren a petición de las partes, i les 
es prohibido dar copias a las partes de cualquiera esorítun antes 
de haberla escrito en el rejiatro, bajo las penas de nulidad de ks 
oopia.4, l>érdida del oñcio, inhabilidad para obtener otro, i de pa- 
gar a la parte los dados que le reitultaren (leí 1, tít. 23, Itb. 10, 
Nov. Rec). Deben conson ar cuidadoflaraente estos rejístros bajo su 
responsabilidail, i sÍLrnark)S al fin di* cada ano, bajo la ¡tena do diez 
mil maravedís |tara el fisco i de suspensión de oficio ¡)(>r un ano 
(leyes 4 i 6, tít. 23, lib, 10, Nov. Toda dilijencia jadieial, 

documento o escritura j)ública, debe estcuderse en el papel sellado 
correspondiente, pues son nulas las escrituras que se hicieren en 
pnpcl cornun, i los in{ractf»res incurren en varias penap; i también 
está mandado, que los escríbanos auoten, bajo su firma, en todo auto 
o escritura, los derechos que ellos, los jueces o cualesquiera olm 
personas percibieren do las partes, bajo pena de perderlos oon el 
cuatro tanto para el fisco; i que tengan en sus oficinas espuesto al 
público el 'arancel de los derechos que pueden cobrar, i jamas exijan 
mas de los seflahidos (leyes 1 i 4, tít 28, lib. 10; i 8, 9. 10, i 11, tít 
35, lib. 11, Nov. Rec.). Todo auto e iníitrnmcnto debe redactarse 
eon la dcl)ida claridad i especiGeacion. i se prohibe, aerialadainente, 
a los escribanos, usar de abreviaturas para cspresar los nombres de 
personas o pucl)lo«, i de números o :i■ua^i^?Inos en la espresion de 
cantidades o fechas, bajo pena de nulidad del instrumento , i de 
pagar cualquier dano que pudiere resultar a la parte interesada (iei 
1, tít 19, part. 3.). 

Los escribanos están obligados a dar a los interesados las oopias 
que les pidieren de las escrituras que pasaren ante ellos; debiendo 
darlas en el término de tres días, si aquellas fueren de dos pliegos, 
í siendo mas largas, en el de ocho, biyo pena de satisfiuser los per- 
juicios que la dilación ocasionare a las partes, i de pagar cien mara- 
vedís mas por cada dia de tardanza; debiendo, empero, tener enten- 
dido, que sin mandamiento del jues, no pueden dar a cada parte, sino 
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ana tola eopi.i, siempre que de darla doble pudiera resultar a la 
otra parte algún perjuicio, bajo las penas de pérdida del oficio i re* 
nrdtniento de áañoB (leyes 10 í 11, tít 19, part 8, i lejres 8 1 5, tít 
23, lib. 10, Nov. Rec.). 

Prohíbese a los escribanos, por espresas prescr¡|xiion os de las leyes, 
lo siguiente: 1." osteiider escritunis de contratos o compras al /íac/o, 
que liiciercn los hijos de laniilia o menores sin licencia de sus padres 
o curadores, i cualesquiera otras de contratos (pie también al fiado 
hicieren personas de menor o mayor edad, a condición de pagar, 
cuando se casen o hereden, o tengan mas renta o bienes de qué 
disponer, bajo jXMia, en uno i otro caso, de [>érdida del oficio (lei 17, 
tít. 1, lib. 10, Nov. Hec), 2." actuar en cauí^is de sua padres, hijoe, 
su^gro^ yernos, hemuuiofi, cufiados, o primos hcmianos, ni en laa 
que alguna de esas personas fuere juez, abogado^ procurador, asesor, 

0 relator; al menos, si bai otro escribano en el pueblo (lei 6, ik. ^ 
lih. 11, Nov. Bcc), S,"* ser fiadores o abonadores de los que arriendan 

' o rematan rentas fiscales o municipales, o tomarlas en arriendo ellos 
mismos por sí o por medio do otra persona (lei 7, tít 9, lib. 10, 
Nov. Rec)^ 4.* aceptar los depósitos judiciales que se decretaren en 
las causas que penden ante ellos, b%jo la pena de diez mil maravedís 
pam los propios del pueblo (lei 1, tít, 2, lib. 11, Nov. Bec^ ^ * ser 
abogados de las partes o patrocinarlas en los pleitos que ante ellos 
pendieren (lei G, tít. 22, lib. 5, Nov. Bec). 

1 2. — Clisos en que, aegun tos teóloffoSy pecan los escribanos contra su 
ojkio i están obligados al resarcimünio de kfs daños que se siguieren. 

Los escribanos pecan contra justicia, faltando al cinn¡>limientO de 
lüs deberes que les impone su oficio, i contraen, por consiguiente, la 
obligación de reparar los perjuicios que e)casionaren, en los casos 
siguieiites: 1." si no tienen suficiente instrucción en lo relativo a su 
oficio; si por impericia o mala fe no redactan en debida forma los 
instrumentos, o injieren cláusulas ambiguas que suministran materia 
a los pleitos, 2.° Á se niegan sin justa causa a estender los instru- 
mentos o escrituras que se les piden; o si rehusan o difieren exliibir- 
los a los que justamente lo solicitan, 8.*> si no redactan con sinceridad 
iexaotitud las dcposioiones de loe testigos, o los dichos o hechos de 
las parta» sin aOadir ni quitar nada; ai no advierten a las partes 
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«UnsulaB o palabraa que pueden perjudiouieBy 4tJ* ai ettímáan i mor 
torízaa aielos o oontratoe reprobados por las leyes, por ejemplo, 
fiilsos, usurarios, simoniacos; si redactan testamentos o coni ratos 
otorgados por personas destituidas del uso <le la razón: si ñivorecen 
los fraudes de las j^artcs, o se permiten cualquiera otra prevaricación, 
6.* si son neglijentes en conservar i guardar como se debe los rejifl- 
tros o protocolos, o los entregan a otras personas con peligro de qo» 
resulte daño a las partes, 6.<* si por haberse perdido el instrumento 
pábli6o o testamento fínjen otro semejante, 7.o si vioJan el seorato 
ft cpie están obligados; v. g., dando copias de los instrumentos a ki 
que no deben darlas sin espreso mandato del jaez, 8.* si eapreBaa en 
la eacritara o instrumento^ qne se pagó el dinero en su prasenoM, a» 
liábiendo sucedido asi en realidad, 9.o si perciben lucro del dinero 
tpñ tal vez las portes depositan en su poder, sea prestándole a inl»' 
res o de cualquier otro modo, pues a nadie es Ifcito lucrar con dinero 
ajeno, 10° si exijen mayor estipendio u honorario que el establecido 
por los aranceles lejú irnos. 

ESCRITURA SAGRADA. Vc<nse. BMa, Kcegcsis: i los sltúgiI' 
los especiales que tratan de los libros sagrados en particular. 

EXENCIONES. En jeneral se entiende por exención, el privi- 
legio que exime a alguno de la obligación de la lei común; tomadi^ 
empero, esa voz en su' acepción especial, significa, tel pririlejio, por 
ael cual se exime a una iglesia o corporación secular o regular de if 
•jurisdicción ordinaria.» 

Famosas han sido particularmente las exencíoneB de los iegiiUura% 
Sabido es que, por derecho coman, todos los fieles, tanto legos ogmo 
' clérigos seculares i regulares, están sujetos a la jurisdicción ordinaria 
de los obispos, a quienes cometió el Espirita Santo el cuidado y reji- 
men de toda la grei: A (tendiíe vobis eí universo gregi, in quo vos iSpiriixu 
Sanctus po.^ud Kpiscopns retjere Ecdesinm Üei (Act. c. 20). Es notable, 
particularmente, la proscripción del concilio jeneral de Calcedonia, 
concebida en estos lernunos: '"Clerici paroquiarum, monasteriorum, 
»et martiryorum, sub potestato episcoporuni, qui sunt in unaquaque 
»cÍTÍtate, secimdum sanctorum Fati-um traditionem, permaneant, neo 
9per prsesumptionem a suo episeopo reoedant; qui vero audent ^iia> 
»niodi constitutionem quocumque modo evertere, nec suo episoopo 
«Enllantar, si quidem olertoi iuerint, canoniois pgsnis subjicinater, 
«li aotem monaehi aat laid oommonione. pityentor» (c. 4). A41 «n 
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aquellos aiit¡<^os tiempos los monjes vivian en estricta sobordí nación 

al obispo, que ejercia sobre tcxlos ellos los dcrecliosde su jurisdicción; 
conlírinaba la elección do sus superiores, i a Vi. c?s los elejia él mismo; 
recibia o aprobaba, al iticnos, la profesión de los novicios; conociaeri 
las causas civiles i criminales de los monjes, i de los abades, i desti- 
tuia a estos cuando lo merecían. Los monjes mismos i canónigos 
regulaires se hacian un houor, dice Tomafiiuo,de vivir bajo la depen- 
dencia de los obispos, oomo la porción mas esoojida de su rebaña 
Mas tarde, sin embai^^o, sea a cansa del abuso que algunos obispos 
hicieron de su poder, introduciendo alteraciones en el retiro i prác- 
ticas severas de la vida monacal, sea por el deseo mas o menos justo 
de sostraeise a oxijencias que les paresian gravosas u opresivas, to- 
maron loa monjes el partido de dirijirae al Papa i a los soberanos, so- 
líátandoexenoionesmaso menosámpliasde la jurisdicción del obispo. 
Selej concedieron, en confluencia, algunos privilejio-, reducidos, 
por entonces, a prohibí ra los ol>isj)os, cpie se mezclaran en la admi- 
nistración do los bienes tempoialcs de los monítstcrios, a conceder 
a los monjes el derecho de elejir sus abades, aunque siempre debian 
ser bendecirlos por el obispo diocesano, a ordenar que 6¿tc no pudiere 
castigarlas íoltas cometidas por los re lijiosos dentro del claustro^ sino 
en caso de omisión por parte del abad, i que no pudiese exijir dinero 
alguno por la consagración de los altara<9. Asi, no era el objeto de 
estos privilejios disminuir la jurisdicción -espiritual del obispo sobre 
los monjes, sino precaver los perjuicios que estos pudieran sufrir en 
808 temporalidades, conservarles la libertad de elejir sus abades^ 
e impedir la perturbación del silencio, soledad, i quietud de sos 
claustros. Sin embarco, estas exenciones no se acordaban sino inter- 
viniendo el consentimiento del obispo, i el del metropolitanos asistido 
del concilio provincial, que tomaba conocimiento de las razones de 
necesidad i de utilidad que las motivaban. 

Mas tarde, hacia el siglo undécimo, esta-: exenciones civcieroit 
ilimitadamente, i los obispos a (juicnes los regulares prestaban im- 
portantes servicios, en vez do oponerse a esas innovaciones, daban 
marjen a ellas i las concedían, por sa parte, sin difíoultad. De aquf 
traen oríjen esos grandes privilejios oonoedidos a las abadías de 
Cluni, de Monte Gasino, i del Oistór, i en seguida a los mendicantes,, 
qnienee llegaron a obtener privilejios para predicar i confesar oou' 
afasolata independencia de loa obispos. Con el trascurso del tiempo 
Dice— Tomo i i. 13 
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86 hicieron sentir los graves inconvenientes que nación de la Uíibí- 
tada exención de los regulares; inconvenientes que movwron a los. 

padres del Tridcntino, a espedir varios decretos, restriii jiéndola con- 
siderablenuMile , cuvo projxíisito continuaron después los Romanos 
Ponlílicos. rcduciúniioia todavía a límites mas estrechos, por medio 
de diferentes constitiicioiios pul)]iead:is al el'e<'lo. Puede verse, espe- 
cialmento en Fagnano i Barbosa, una prolija enumeración délos 
caaos en que no tiene lugar la exención de los regulares de la juzis- 
dicción del ordinario. 

No solo los regulares, los capítulos también de las iglesias catediSr 
lea solicitaron i obtuvieron privilejioa i exenciones, que les fueron 
concedidos» ja por los obispos que en la edad média eran comun- 
mente elejidos por los mismos capítulos^ ya por los Bomanos PontC- 
fíees en tiempos de cismas i perturbaciones. Apenas quedan vestíjioB^ 
en el día, de. esas exenciones que, en otro tiempo, gozaban algunos 
capítulos, habiendo sido, o suprimidas del todo, o reducidas a mni 
estrechos límites. 

ESPECIFICACION. Yrasc, Accesión. 

ESPECTÁCl 'LOS. Véase GmmUa. Baile, Clérü/os. 

ESPECTATfYA, {<jracia) Llamábase asi el breve o letras que 
el Papa daba a un eclesiástico, para que se le conliriese cierto bene- 
ficio o dignidad luego que vacase en tal o cual iglesia. Esuvs letras 
fueron, en un ] >rincipio, meras recomendaciones dirijidas a los obiqMW 
en &vor de clérigos que hablan prestado servicios a la iglesia; i aun* 
que loa obispos deferían comunmente a tales reoomendaei<mieB por 
napeto a la Santa Sede, como muchas veces no tenían e&cto a cansa 
de la frecuencia con que se espedían, se convirtieron, al fin, en htm 
preceptivo». 

Diferentes de yaseapecUUivas^ eran los mandaJtos apostólicot de previ* 

dendo: aquellas tenían lugar respecto del benelicio aun no vacante: 
estos respecto del que estaba ya vacante. Por el mandato ajx^stólico 
a veces se con feria delicelioel bcnelieio, cometiendo a otro, solo la 
ejecución; otms veces no se eoutt'i'ía por aquel, sino que solo se co 
metia la potestad i mandato de conferirlo en caso de ser digno el 
suplicante. 

Las espectativas escitaron frecuentes reclamaciones de parte de 
los obispos i de los soberanos, i los concilios de Basilea i Conataiisa) 
diotaron decretos para restrínjirlas, aunque con poco efecto, basta 
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que al fin fueron ahulidaí* por el TridíMitmo (Sess. 24, c.ip. 19). 
ESPERANZA. Véase. \'irtm¡,'s Tmloffah-^: 
ESPIRITU SANTO. Yénse, TriniM irnísUrío ,¡r 1,,) 
ESPIRITUALIDAD de' alma. El do-in:i de la cspiritaalid.Kl 
del alma humana, no solo se apoya en innunicrabK'.< testimonios de 
1a divina Escritura, i en la constante cn.se fianza de la iglesia, sino 
también en el consentimiento universal de los pueblos, i en evidentes 
demostnicioiies de la razón natural. Los autores sagrados, los eonei- 
lioa^ los papas, no han disertado, es verdad, como los filósofos, sobre 
la nstorelesa de nuestra alma; pero todos enseñan, como un dogma 
ooontantemente recibido, antes oomo después de la venida de Jesu- 
crialo^ que nuestra alma es esencialmente distinta del cuerpo, que es 
eapiritual, inmaterial e incorruptible. 

«La e^nrítualidad del alma, diceBerjier, lo mismo que la existen- 
eía de Dice» es una creencia universal, un testimonioconstanteque la 
humanidad se d& a sí misma; es la del jénero humano; ora venga 
eUa déla tradición primitiva, del sentido íntimo, o de la reflexión 
Bobre nuestras operacionee, o bien de estas tres fuentes a un tiempo. 
Antes que hubiese filósofos, ningún pueblo, ningún ser racional 
habia persuadido que la materia pudiese jx-nsar; ninguno Imbia 
knajinado tumpoeo (^ue pudiese moverse. A pesar de los sofismas 
de Epicuro, la espiritualidad del ser |)ensador es un dn<rrna tan 
jeneralmente esparcido, como en las primólas rdadt s d<'l mundo. Si 
hai ui}a verdad (jut^ la naturaleza i la conciencia dicten a toilos los 
hombres, es la diferencia entre el espíritu i la materia; no hai jiucblo 
alguno que no tenga términos diferentes pan\ designar estos objeto-: 
todos entienden bajo el nombre de esp'intii, un ser que conoce, que se 
siente existir, que tiene la conciencia del yo individual, que tiene la 
fi^íultad de obrar i de mover a la materia. 

«Se han bailado naciones bastante ciegas para rendir un cuídalos 
animales, mas no las ha habido jamás tan estúpidas que crean que 
el hombre no sea mas que un animal La superstición de los pri meras 
citaba ñindada en un principio directamente contrarío al materialís- 
xaOi en la suposición de un jénio que habita en el cuerpo de los ani* 
malee. Ninguna opinión verdadera o falsa, universalmente recibida, 
tBTo jamás por base al materialismo.» 

•Nada hai mas risible que ver a los filósofos esfoiTHirso para en- 
Qwtnr en la antigüedad el primer pueblo qne ha creído la espiritua- 
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liilad e iinnoi*laliilad del nlmfi. Tinos se fijan en los ejipcios, otros en 
los tr;H-io.<5, o en los g:iulos, i algunos en los indios, i todos fv)nnnlaü 
gi ;iv< nicuto la jeucalojia de este dof(nia. Hubiera sido niiu^ breve 
citar una naeion <|uc liui>iese proícsiulo la creencia contraria: hasta 
ahora no se ha conocido ninguna. Precisamente la jcncralidad uc 
esta o]>inion e.s la causa porque nuestros razonadores se glorían de 
luchar contra ella, i juzgan que es digno de ellos ahogarla: conse- 
guirían mas bien dt spojar al hombre de su Datiiraleza.t (Trot. de la 
lielijiun 1. p. cap O, art. 1). 

La nuson está también en peiftcto acuerdo con el dogma de k 
espiritualidad del alma. Por poco que el hombre reflexione sobre sí 
mism j i panetre en su ser, conoce con plena etidcnoia, que posee 
las ficuUadcs de pensar, de comparar, de juzgar, de querer, deaenUr. 
Ahora bien: estas facultades son evidentemente incompatibles con 
las propiedades esenciales de la materia. En primer lugar, la natu- 
raleza del ))ensainicnto repugna a la naturaleza de la materia: esta 
por mili .>íulil que se la suponga, S'^ni siempre estensa i divisible, en 
lo cual convienen ¡os mismos materialistas: al contrario, el }>ensamieu- 
to es un acto simple, indivisible, insUmtáneo, que do se puede medir 
nt descomponer, i siendo tal ¿podría nacer de un principio doble 
i siempre divisible como es la materia? 

Ku segundo lugar, a mas de la ¿icultoil de pensar que comprenda 
laa de comparar i juzgar, tenemos la fiicnltad de querer i obrar, que 
demuestra la existencia en nosotros de on principio activo por sí 
mismo: somos, en efecto, capaces de querer libremente i de gobernar 
nuestras operaciones como duefloa absolutos; mas todo esto es evi- 
dentemente incompatible con la materia que es por sí misma inerte 
i pasiva, i en todo .sometida a movimientos mecánicos i necesarios. 

r.a materin, en tercer lugar, es incapaz de sentir sus pro]>ieclade8 
,son, de todo punto, inconciliables con las sensaciones. L:i materia es 
esten.^a, ¿se dirá (pie lo .son nuestras sensaciones? La materia es 
divisible; ¿¿>odrá dividirse en algunas partes una sensación? La ma- 
teria puede ser puesta en movimiento, puede ser trasportada de un 
lugar a otro; ¿podremos mover nuestras sensaciones, i trasportarlas 
fuera de nosotros? todo esto es evidentemente imposible. 

Dedúcese, por consiguiente, que todos los aetos sobrediohoa^ de 
pensar, comparar, juzgar, radooinar, querer, elejir, obrar, sentir, no 
pueden tener por principio sino un lyente absolutamente simple 
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0 espiritaal, una stwtancia hecha a la imnjcn de J)m^ o, como^ílice el 
escritor sagrado, esc soplo divino que hizo del liombre rtmi alma 
viviente, i le dio el imperio sobre la tierra, sobre loá aniiniiloá i sobro 
sí mismo. 

ESPOLIO. Entiéndese por rspoUo, en jeniTMl. el dei'cclio d^^ dis- 
poner de ciertos bienes despaes d^ la muerta dj una i) m soua. S3 
t[dica, empero, esta voz para designar, en particular, el d<.rec]io do 
disponer de los bienes edesiástioos que quedan por fallecimiento de 
losddrigoB o regulares, a quienes el derecho prohibe testar de tales 
bienes. Bespeeto de los regalareB^ siendo inoapaoes de todo dominio 
en fuerza del roto de pobreza, de manera que solo tienen el mero 
oso en los bienes que poseen con lióencia do sus superiores, ca evi- 
dente que no pueden ellos disponer de esos bienes, que pasan de 
heeho ])or su muerte al monasterio a que pertenecen. En cuanto a los 
clérigos seculares de cualquier categoría, inclusos los obispos, los os 
prohibido, por derecho común, testar de los bienes eclesiáslicos 
adquiridos inttiila ecclesi'.v, o de algún bcnelicio, como el (obispado, 
canonicato, parroquia etc: Qucs consideralione eccUsiw ]>' rrf'prrunl nid- 
lum de Jure/acare posaunttestamaUum. {Oap, quüt no», U, de tedmnenUa 
etc.). Por consígaiente, los l)ienes eclesiásticos que dejaba el clérigo 
dflipnes de sa muerte, se adjudicaban, según las prescripciones de 
los antígoos cánones, a la iglesia donde poseyera el beneficio (can. 
40 Apo9ti et can. Epuoopi can. 22, q. 1.). Posteriormente, empero, 
88 les aplicó a la Cámara Apostólica, por varias constituciones pon* 
tificias, i se nombraron, al efecto, en diferentes Estados, colectores 
apostólicos, para sn recaudación (Benedicto XIV de Synodo lib. 8, 
cap. 8, n. 6). Sin embargo, en Alemania, Francin, Béljicn, Portugal, 

1 particularmente en España, no tuvieron luL^ar lales prescripciones, 
i se continuó observando la anli^nui costuniljie que autoriza a los 
clérigos para testar aun de los bienes adquiridos por ra/:on de la 
Iiíle-iao beneficio, Bucediéndoles los herederos (dt ink-Muto^ cuando 
fallecen sin testamento (vcáse la lei 12, tít. 30, lib. 10, Nov. Kjc). 

Empero, la costumbre deque se trata nunca ha comprendido, en 
EqMUIa, a los obispos, respecto de los cuales ha subsistido en pleno 
vigor, la prohibición de testar do los bienes adquiridos por razón 
delobi^Mido. De consiguiente, según la mas antigua disciplina de 
las iglesias de Espolia, los bienes de los obispos se inventariaban, 
i guardaban, para los usos píos a que estaban doiíti nados por las 
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reglas canónioas, en beneficio de las iglesüiB i de loe pobres. Mas 
tarde el derecho de los espolíos de los obispos, pasó a la Santa Sed», 
en virtud de loa constituciones pontificias^ qne loe adjudicaron a k 

Cáraara Apostólica; lo que fué objeto de constantes reclamaciones 
i qu. ja?, hasta ^uc al íin,por el Concordato de 17oo, entre Benedicto 
XIV i Fernando VI, .«e autorizó a los soberanos jmra la exacción 
i a<lm:iiif;traoit»n de diehos espolio?, bajo la C' mdieion de invertir 
}>u pn)dn< í.. iMi lisos píos, eon arreglo u los sa^irados ciinones; i al 
efecto se ks iUeultó taiubten para que nombrasen, desde luego, co- 
lectores i subcolectores en las diócesis rcsp<*« ti vn-cn \ o nombramiento 
recayese en personas eclesiásticos, investidas de todas las facultades 
'necesarios para administrar i emplear los bienes comprendidos en los 
espoUoiijcn los citados usos píos. 

Ultimamente, a consecuencia do la sapresion de las rentas deoi* 
moleit, i de haber quedado los obispos reducidos al goce de escasas 
* dotaciones, apenas suficientes para subvenir a sus mas premiona 
neeesidade.s i al decoro de su alta dignidad, se han debido conside- 
rar tales asiííiiaeioncs, eoni j uiencs patrimoniales o adventicios, de 
los que sie!nj)ri' les l'u»' permitido testar, i ser heivdados ni) viU>sta(o. 
Esta eonsideraí'ion inlluyó, particularmente, para que en el reciente 
Concordato de 1(> de Mar/o de ISol, celebrado entre nuestro 8mo. 
Padre Pío IX íhu Majestad la licina Isabel TI, se declarase derogada 
la lojíslacion concerniente al espolio do los obispos; cuya disposición 
se encuentra consignada al ünal del articulo 30, en los términos si* 
guientes: «Queda derogada la actual Iqjisladon relativa a espolio da 
"los arzobispos i obispos, i en su oonsecuenda, podrán disponer libro* 
"mente, scgnn les dicte su conciencia, de lo que dejaren al tiempo 
"de su fallecimiento, sucedidndolcs ab intesialo los herederos lejíii^ 
"mos, con la misma obligación de conciencia: esceptdanse en uno 
*'i oti- ) easo los ornamentos i pontificales, que se considerarán como 
"propi»'dad de la mitra i pasarán a sus sucesores en ella. ■ 

KSPON'SALRS. Dv iViunisc comunmente los esponsales: "niiitna 
"promesa i aecjita -ion de matrimonio futuro:» Mnlua proinissio H 
ac^ ¡>t((li" fnturaruiit nuptiarum. Esta mutua promesa se llama espofn- 
aakSf á'A verbo spoiidere^ prometer. 
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§ 1. — Condiciones para la válidéz de ios esponsales. 

Para que los esponsales sean válidos, requiérese: P. que la pro- 
mesaxie matrimonio sea vorclndera; porque 8Í fuese fíujida o simulada 
fiütaría el consentimiento de la parte que usó de simulación^ cayo 
piopóáto 8ok> sería engallar a la otra parte: por consiguiente, serian 
nulos los esponsales, en el fuero de la ooncienoia; bien qne en el fuero 
estenio se les dedararia yálidoe, i se decretaría su cumplimientQ; 
i aun en el interno estaña obligado el fidso promitente a casarse 
o a indemnizar a la parte engallada, no por nison de los esponsales^ 
que ñieron nnloe, sino por la injuria i agravio que la hizo engafián- 
dola: 2.° que la promesa se haga con suficiente deliberación, porque 
debe ser un acto humano hecho coa conocimiento: así, el ([uc está 
privado del uso de la razpn, como el luto, el itituo, elc!)riootc, no 
pueden celebrar esponsales válidos: o." que sea libre i no hecha por 
miedo grave que cao en varón constante, porque semejante miedo 
anula ipiojure los esponsales (arg. cap. Ex liUeris, do desponsat im- 
pub.), como también los anula el error acerca de la persona: qus 
- se esprese de palabra o por escrito^ o con algún otro signo estcríoiv 
potqne la promesa meramente interna no basta, ni produce obligarr 
eion en ningan contrato: 5.^ que sea recíproca o hecha por una i otns 
pane, poes la naturaleza de este contrato ezije que el varón se obl^ 
goe respecto de la hembra, i la hembra respecto del varón, i no 
habiia^sta obligación de ambas partes sin la promesa recíproca: 6.* 
que las partes por sí mismas hagan la promesa, porque ellas son las 
que se ligan para el matrimonio futuro: así. no bastaría \ \ promesa 
que hiciera, el padre, la matin'. el tutor o curador, u otra persona 
cualquiera, si no es que fuese ratiticadapor las partes; 7." requiérese 
para la validez de los esponsales, la edad de siete ailos cumplidos: 
(cap. Lilteras^ et cap. Accésit, de despuRsat, inipuberum); i aun 6B 
esa edad no serán válidos en el fuero de la conciencia, si las partes 
10 tienen suficiente uso de razQn i el juicio necesario para conocer lo 
hfMsen, (veáse a Santo Tomas p. 3, q. 43, art 2): &« en 6n, se 
nqoiere que las personas sean hábiles, es decir, que no se faallem 
aon ningnn impedimento dirímente ni aun impediente que sea per- . 
pátao; (Gap. 1, 5, et 13, de desponsat, impub.); pero si el impedí- 
MBloes ccmniimente dispensable, i los csp<jQsales se estipulan biyo 
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)a ooiulioion do pedir la dispensa^ son válidos, i obligan obtenida 
que sea ella. 

§ 2. — Obligación de los esponsales^ i conocdmienio en estaseausas} 

Kl curnjilimientotle los o>pon.«alos contmiilos válidamente, obliara 
a las partos bajo de pee i<lo mortal, sofínn el común sentir de los 
doctores con Santo Tomas (in 4, sont. disU 27, q. 2, art, 7): a no ser 
qtie alguna catLsa justa i razonahlc -as exima de esa obligacTon. La 
razón es, porque toda promesa hecba con deliberación i libertad, en 
materia honesta, lícita i de importancia, obliga graremente a sa 
oamplimiento; i no se puede dudar, que la promesa mutua do ma- 
trimonio futuro, sobre ser honesta i lícita, su cumplimiento es de 
suma importancia para el bien délas ñimilias i do la sociedad. 

El cumplimiento de esta obligación incumbe, luogo que espira el 
tiempo prcñjado para efectuar el matrimonio, salvo si hub'wjre algu- 
na causa justa que lo impida, en cuyo caso no sería culpable la dila- 
ción, según la regla del dei echo: Inipu/ari non tMn'l n\ per qn^^m nm 
stat, si non fnciat, 'piod jv-r m m fuerat í'tci'mdum. 8i nin;.Mm tienij^o 
se hubiere íijado, están obligadas las ])artcs a realizar el matrimonio, 
tan luego como puedan cómodamente, i lo exija una de ellas. En 
cualquiera de estos ca'^o?, si la demora culpable de una de las partss 
espeijudicial a la otra, debe rosaroir aquella el dafio causado a esta: 
mora mía cuilibet esi nocivo», 

¿Puede compelerse con penas en el íbero estemo a la parte que 
rehusa el cumplimiento de esta obligación? Consta espresamente la 
afirmatÍTa de la decretal de Alejandro III, respondiendo al obispo 
de Poitiers: t Fraternitati tusamandamus quatenus, si hoG tibi 
» constiterit, eum moneas, ct si non acquieverit monitis, ccclesiasti* 
■ cis censuris compelías ut ipsam (nidi rationabilis causa oltstilerit) \n 
» uxorcm reeipiatet maritali aílectione pertractet.» (Cap. Ex litte- 
ris, de sponsalibus et mat.) De acuerdo con esta ])rescripcion canó- 
nica la lei 7, tít. 1, Part. 4, se espresa asi: « Ca los que prometen 

> que casarán uno con otro tenudos son de lo cumplir; fueras ende^ 
» si alguno de ellos pusiese ante sí alguna escusa derecha atal que 

> debiese valer. E si tal escusa non oviese, puédenlo apremiar por 
» sentencia de Santa £¿lesia fiista que lo cumpla.»...».. Asi, pues^ el 
juez edesiástioo debe, en primer lugar, amonestar a la parte que 
resiste el cumplimiento de los esponsales, i siendo inútiles laaaiiKK 
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nestaciuiU'S i otros medios análonfos de persuasión, proceder enton- 
ces a compelerla eonrninándol.i e«»n e'.nsuras. Pero si también la 
conminación es ineücaz, ¿habrá| en ün, de ser oblii^ada a contraer el 
matrimonio? Menester es tomar en cuenta la limitación que pone Ja 
decretal citada: nisi rationabiU» causa obstiíerit ; i como apenas oca» 
nirá algún caso en que no oonoaira algnna causa razonable que 
•ooDseje evitar la coacción ; pues que al ménos habrá casi siempre 
él temor prudente de continuas desavenencias i discordias en el 
estado matrimonial, por oso es que después do tentar los medios 
indicados para vencer la resistencia de la parte renuente, conviene 
abstenerse de pasar adelante, compelidndola definitivamente al ma- 
trimonio. Este proeedimiento tiene en sn apoyoin autoridad de una 
gran ma_)t>ría de los doctore?, i particularmente la .sipfuicnte deci- 
sión de Lucio 1 ÍF : «líespondeinns <pi>'d eum libera dcbeant esso 
• matrimonia numenda cst potius quam coj^onda iutulier irlur(.ans\ 
» cum coactioncH dilíieiles soleant exitus írcqnenter babero." (Cap. 
BejuüiviL de ?ponpalibuí<). Pueden, no obstante, haber casos en que 
ic pueda i deba obligar defínitivamente a la parte que resiste a con- 
traer el matrimonio. Así, por ejemplo, el que por haber violado a 
una doncella i dcjádola embarazada, es condenado a dotarla con 
«ierta cantidad de dinero o a casarse con ella, si no tiene o no puede 
satisfiMser la cantidad decretada, debe ser oompdido al matrimonio; 
pues de otro modo quedaría sin efecto la sentencia del juez, i burla- 
da la justicia i el derecho de la parte damnificada. 

De las prescripciones leji.slativas citada-, dediíccse, que el conoci- 
miento en las causas de esponsales, corresponde esclusivamente al 
juez eclesiástico ; sobre lo cual están también de acuerdo los juris- 
consultos: .sin que pueda caber, a este respecto, ninguna duda, parti- 
cularmente después déla decisión dogmática del Tridcn ti uo: «Si 
B quis dixerit causas matrimoniales non spectare ad judioes^ecoiesias- 
> tiooB anathema sit» (Sess. 24, can. 12). 

Aunque para la validez de loe esponsales solo se requiere, por 
derecho, la edad de siete afios cumplidos^ como se dijo arriba, serian 
w> obstante ilícitos los que se celebrasen sin el consentimiento de 
los padres, tutores o curadores, por personas que no tienen la edad 
lequerida por lalei para deliberar por sí en órden al matrimoDÍo^ 
sino es que se estipulasen bajo la oondidoa de obtener dioho con- 
sentimiento. 
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La leí 18, tít* 2, lib. 10, Nov. Eec después de fijar la edad reqM> 
rida en loe hijos de &iAilia i menores paia que puedan contraer au^ 

trimonio, sin necesidad del consentimiento de los padres, abueke o 
tutores, prohibe (inc se niiraii demandu-s de esponsales celebrados |X)r 
personas qne no estén ¡ifiliHilict ts pnra contraer por mismas, i que 
no hayan sido ¿jr(m)r-fi/ios m escritura púhUat. Sin embargo, la omi- 
sión de la eserituia ])úbliea no invalidaría los esponsales, ni por eso 
dejarían de obligar a su cumpiimieato en el fuero de la oonoiencia 

I Z.^DMacion de ¡08 esponsales. 

Las causas por las cuales se disuelven los esponsales son : por 
«1 mutuo consentimiento de las partes^ aunque hayan sido eetipola- 
dos bajo de juramento (Gap. Prctkrea de sponsalibus, i lei 8, tíL 1, 
Part 4) ; porque todo contrato reacindible se disuelve por las miir 

mas caucas que le dieron existencia. Sin embargo, esto se entiende 
en cuanto a los púberes, porque los impúberes no pueden disolvcrliTS 
hasta llegar a la edad de la pubertad; a cuya edad son libres {)ara 
ratificarlos o retractarse cualquiera de ellos, con tid (pie la retrac- 
tación se ha^ra sin demora ; i puede hacerla el que primero llega a la 
pubertad, sin esperar la edad de la otra parte. (Cap. De üUs^ et cap. 
A nobis, de desponsat impub.): 2,* por la profesión en relijion apro* 
bada, por la cual queda disuelto, según derecho, el matrimonio raic^ 
i por consiguiente, con mayor rason, los esponsales. Por el ingresa 
«n relijion, antes de la profesión, queda libre la otra parte, mas no 
la que entró en la relijion, mientras no profese. Lo dicho acensada 
la profesión relijiosa, aplícase también a la recepción de órden ssr 
oro ; i ios órdenes menores se equiparan al ingreso en relijion en 
cuanto a la libertad de la otra parte {Ita communiter): 3.* se disuflir 
ven los esponsales siempre que les sobreviene un impedimento iliri- 
raer.tc : bien que la parle eul{);ible está obligada a soliiutar la dispen- 
sa si la otra reclama, {( 'oHtiinuiis): 4." si después de los esj>ons:des 
incurriese una de las partes en delito carnal consumado con otra 
persona, podría retractarse la parte inocente (Cap. (^uemadmodumt 
de jnrejurando, i la lei 8, tít» 1, Part. 4). mas no la infiel que estaría 
obligada a casarse reclamando aquella : Ne videatur ex nuiUtia sm 
emanoáum reportare (Cap. 7, de jadicüs) : si uno i otro fuese infiel, 
parece mas probable, que podría desistir el varón, mas no la 
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pnes no habría compensaoion en nuBon de qtte el delito de esta se* 

ria tanto mas deshonroso i envolvería mayor peligro para lo sncesi- 
vo: 5.** se disuelven aun^^ue hayan sido jurados, por el matrímonio 
celebrado después válida aunque ilícitamente con otra persona. (Ex 
cap. (h'obm ntofh's, de sponsa daorum i hi lei S, tít. 1, Part. 4) ; que* 
dando, empero, obliiíad > el <jue se ca>>j a resarcir el dafio que resul- 
tare a la otn» parte, i adamas, si LHin la oiñnion mas ])rc>l)al»]<^. a 
cumplir con los esponsales, si llegare a enviudar: si una de las 
partease retracta i aparta del compromi.so, justa o injustamente, la 
otia queda libre de la obligación contraída ; pero puede en el segundo 
eMO^ reclamar para que se le cumpla lo pactado {Oommvnü); 7.° cuan- 
do una de las partes» sin causa justa, deja trascurrir» oon notable 
«eeso^ el término prefijado para el matrímonio, se presumCi con 
nn», que ha desistido por su parte del empeffo^ i la otra queda 
libie para casarse con otro. Entiéndese lo mismOi cuando una de 
ellas se ausenta del país sin conocimiento de la otra, i no se espera 
su pronto regreso (Cap. de iUü^ 5 de sponsalibus). 

A mas de las causas espiesadas se disuelven también los esponsap- 
les por mudanza notable que sobrevenga^ en loe bienes del cuerpo, 
del alma, o de fortuna, si fiieretal que habiendo existido o sido 
eoooeida antes de los esponsales, no se hubieran estos celebrado; 
pues que, según derecho, ae presume que este contrato entrafía la 
condición de que las cosas permanezcan en el mismo estado (Cap. 
Qiiemadmoflnm do jurej arando). Por consiguiente, con respecto al 
cuerpo, .seria snñciente causa <le desistimiento, la lepra, hidropesía, 
parálisis, mal venéreo, i cualqtiiera otra grave cnfermcda*!, de im- 
posible i mui difícil curación ; i lo seria también la perdida de un 
ojo, bnizo, u otro mi enduro, i toda deí<)rmidad notable, particular- 
mente en la esposa. En cuanto a el alma o a las costumbres, lo seria, 
8Í sobreviniese grave infamia a uno de los do.s, por causa de homici* 
dio, adulterio, robo u otro grave crimen ; si se descubriese que el 
hombre es impío, ébrio habitual, jugador de profesión, o abandona^ 
do a otros semejantes vicios graves, o de jénio notablemente áspero 
e inclinado a la crueldad ; si entre ellos, o entre sus padres oparíen* 
tas^ sobreviniesen, ódios, enemistades, discordias; si se averigua que 
la desposada tenida por vírjen, fbé corrompida, aunque lo haya sido 
per la fiwrsa, o que el desposado tiene comercio ilícito con prostitii- 
tMi, o ha tenido hijos espurios. Oon respecto, en fin, a los bienes da 
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fiMtuna, sería suficiento causa, sí uno de ellos hubiese sufrido^ auA' 
que sin culpa sujn, notable quebranto o pérdida en aquellas, quedan* 

do reducido n íjran pobreza ; si los padres o parientes de ladespoaiuda 
no entregaren lu dote prometida, etc. 

No se disuelven, empero, los prim^^ros esponsales por los <!olel)ra- i 
dos desj)ues con otra pcrsoMíi, aunque los soirundos se eonlirmoncon i 
juramento, i anu cuando taínbien haya habido 'comercio camal; 
porque lo prometido a uno, i que se Je debe por derecho, no puede 
prometerse a otro, ni esa obligación es invalidable por ol juramento, 
ni por el trato carnal habido con la segunda. ' 

ESPOSICION DEL SANTISIMO. La práctica piadosA de»- 
poner públicamente el Smo. Sacramento a la adoración de los fieles^ 
remonta, por lo menos, &los tiempos en que empezó a introdueifM ¡ 
la costumbre de sacarlo cu j i ocesion solemne. Los escritores eole* | 

•iisticos están divididos en órden a la cuestión, de si es o no laudtr i 

I 

ble la frecnente esposicion piíblica del Smo. El ei udito Thiers, en su 
esccleiite tratado, sobre todo lo concerniente a esta esposicion, sos- 
tiene que, según el csju'ritu i prescripciones de la Iglesia, i el juicio 
de personas prudentes, no del>c hacerse con la l'recuencia q\ie co- 
munmente se acostumbra en muchos lugares, sino solo en los dias 
de la octava de Corpus, i cuando para ello haya una c^iusa })ública 
68traordinaria, de gran importancia para la Belijion o el Estado^ 
ooncurriendo ademas la aprobación del Ordinario. Lo que a este 
raspecto hai de cierto i fuera de oontroTersia, por estar ya decidido 
enespresoB decretos de la Silla Apostólica, es, que jamas es lícito 
hacer la exposición pública del Smo., ú no es que para ello, conea- 
na una eaiua pública^ lia aprobación del Obispo, a quiea también 
corresponde calificar el mérito de la causa pública. Tal es la doctri- 
na consignada en el breve Áccepimtts de Benedicto XTV, con cslw 
palabras: «Tllud in primis Imie Apostólica^ S'jdi certi.ssimuu est, in 
» quibuscumque ecelesiis etiani privilegio immunibus, sive .seeulari- 
» bus sive re^ularibus, non lieere exponi publica divinani Eucba- 
■ ristiam ; nisi can m. publica ct episcopi jacuUas intervenerint : solius 
> autem episcopi i)ai-tcs csse utcaus» publicas meritum expendat.» 

Según la presento disíüplina suele esponerse el Santísimo en los 
oficios de la festividad de Corpus i de toda la octava; i a veces se 
permite que continúe espuesto todo el día si concurre oonaíderaUe 
número de fieles a adorarle. Espóneae también en la oración de 
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40 lloran que se ¡.nicíica en alguii;iH i;/lesias por fostunil)re o jji ivi- 
lejio. Kn cuanto a la (.'Sjuisicioii, en oíros iionii)')s i íl-sti viila;lcs. i a 
las formal iíladcs i ccroinonial que dchu observarse, (k'hcnse con- 
sultar los estatutos i )>rescri|X'iones e>¡>eeinles de las diór. sis. 

La práeíica de (>^poiicr el Santísimo, en las íestivi'l.nl. s de los 
Santos, la reprucbau comuninente los liturjisias. i jKirtii ularmcnte 
Thiers, en la obra citada (lib. 4 cap. 22), se ocupa detcnidamcul^e, 
en demostrar la inconvenieneía e irregularidad de esta práctica. 
OitaremoB por todos a Byso (v. Júeposiíío Sacramcníi, n. 2o2, § 5) 
qne se esprcsa en estos términos: «Libentcr ad verte, quod iu festt» 
• vitatibus sanctorum, paruni convenit expositio Sacramentif qaia 
» diversas est cultus exhibcndns Sacra» Eucbaristite, a cultu 6zlii> 
» bendo Sanctis, etpnesente Domino omnium Sammo, debetcesaare 
■ cultus sanctorum. t 

Con respecto a lo que debe observarse dorante la espo?icion, es 
oomun sentir de los escritores de ceremonias sagradas, qne siempre 
ha de estar asistido el Santísimo de algunos o por lo menos, de un 
sacerdote rovestvio de sobrepelliz i estola. Sobre este punto tenemos 
un decreto espreso del Concilio Límense III, ai)rúbado por la Santa 
Sede, en el cnnl se manda, que siempre que se esponga el Santísimo ^ 
a la adoración de loa fieles: « mmisíris cum omni devolione nssisteníi- 
btis u<(socie(Kr ; ciii oljfcio pnelaluf! e,r: cajutularihus ct rcliquo clero de- 
putei, per vires sHa.<!. quos ijt.-<i j'íncu'jrd. (act. 2. cap. 2(3). 

Benedicto Xl\', en la In.stitueion XXX, ))ublieada sobre e^ta 
materiii. siendo arzobispo de Bolonia, prescribió ])ara su dióccais, 
que en totla esposieion .«c observase ¡ideinas K» siguiente: l.' que la 
esposicion se hiciese en el altar mayor de lu iglesia : 2. ' que durante 
ella estuviesen cubiertas las imájenes del altar, fuesen cuadros o 
estatuas : 8. ^ que no se pusiese sobre el altor reliquias de ningún 
santo: 4." que ardiesen mientras la esposicion, al meno.s, doce velas 
de cera: 6.' que no se pidan ni recojan limosnas dentro de la iglesia 
oon ningún objeto : 6. ° que en el tiempo que dure la esposicion no 
se toque campanilla en las misas que se celebraren : 7.^ que durante 
el mismo tiempo no se prediquen sermones, i si se hubiere de hacer 
alguna breve exhortación para escitar a los fíeles a la veneración 
del Smo., sea desde algún lugar dispuesto de modo que nadie vuel- 
va las espaldas al Santísimo : 8.^ qué los que entraron i salieren de 
la iglesia bagan reverencia al Santísimo hincando ambos rodillas: 
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9.** qae el sacerdote que saliere a decir misa en otro altar, pasando 
por delante del Santísimo, hinque ambas rodillas con la cabeza desen*' 

bierta, i volviendo a cubrirse prosiga su camino : 10,° que los canó- 
nigos i (lemas ))cr<()nas (juc ;usisten y)resentes al coro, rezando el 
oficio divino, estén de pies eon la cabeza dea^eubierta, i si les fuese 
preciso scnUirse, jior lo larL^o de la función, tengan siempre deecu* 
bierta la cabeza, como prcviepc el ceremonial de los obispos. 

Es importante observar, en órden a estas disposiciones, que ha- 
biendo sido dictadas en cumplimiento de lo mandado | >r los SumOi 
Pontíñoes, como asegora Benedicto XTV en la citada institacioii, 
dabe oonsideiárseleB como reglas jenerales en la materia de que st 

' BSPOSIGION DE PÁBYULOS. El abandono de un nifio recisii 
naoido o menor de siete afios en lagar piiblioo o privado, sea pan 
qne perezca careciendo de todo alimento, sea para que otros le aÜ- 

monten i eduquen. La esposicion hecha con la intención de que 
perezca el espósito es un gravísimo delito, (^ue se e(pii])ara i castiga, 
con razón, eun las mismas penas impuestas })f)r derecho contra el 
iioniicidio. i^ero aunque no se tenga esa int^nicion. si se espoucal 
párvulo, en lugar oculto, o de noche, con peligro probable de que 
muera por £dta de alimento, o que talvez sea muerto por algnn 
animal, se comete igualmente gravísimo delito, comparable oond 
homicidio, porque se quiere, al menos, implícitamente, la muerte dsl 
miaño. Si, en fin, la esposioion se hace a las puertas de un hospino 
o cesa destinada para reoojer los espósitos, o en lugar público i a 
bora competente, de manera que no corra peligro la vida del párvulo^ 
w ae cometerá, es verdad, un delito semejante a los anteriores i que 
meressca igual pena ; mas no por eso deiarán de pecar mortafanenle 
los padres que le es|X)nen, violando los graves deberes que la lei 
divina les impone respecto de sus liijos; si bien en este caso, potlrá 
escusarles de culpa, una estrema pobreza, o el temor fundado de 
infemia o de otro grav** daño. 

Con respecto a las penas en que se incurre por la esposicion, la 
lei d, tít 23, iib. 4 del Fuero Beal impone la pena de muerte contra 
el que espusiere al párvulo, si este llegase a morir por no haber 
qniea le tome a su cargo iMira criarle. Según la disposición de la 
lei 6, tit 57, lib. 7, Nov. Keo, aunque el niüo eepuesto no muriere 
niaafiiexe otro grave dafio, debe caatígane con todo rigor al que 
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le hubiere al>aiidonado, especialmente de noche, a la puerta de una 
iglesia o casa particolar, o en lugar oculto ; pero se le aplicnrá tne* 
ñor pena, si habiéndole espuesto en lugar donde no huya peligro de 

que perezca, diere luego aviso al párroco o a la autoridad pública 
para que le hng'arecojer sin demora. 

Ademas, según lus ])roscri}>cionc.s do ambos derechos, el padre que 
espone al hijo o consiente en su csposieion, o la a])rueba después de 
hecha, pierde })0r el mismo hecho la patria potestad i todos los de- 
rechos que le corresponden como j)adre, de manera que ni aun 
puede sucedcrle en sus bienes. Mas el hijo no ¡jíeide s\is derechos; 
pudiendo, por tonto, reclamar los alimentos, i suceder a los padres 
esponentes después de su muerte (cap. único, de infantibus et langui- 
disexpositis. i !ci 4. tít. 20, Part. 4; i 5, tít. 37. lib. 7. Nov. Bec 

Eu urden a los alimentos de los espósitos, cu los lugares d<mde no 
hai orfimotrofios u otras casas de caridad, o personas a quienes 
ineumba su ciianjsa, por especial encargo, están obligados a recojer> 
loe i alimentarlofl los que los encontraren, porque la caridad cristia- 
na impone a todos el gravo deber de socorrer al prójimo constituido 
en estrama necesidad ; i no pudiendo cumplir por sí con esta obli- 
gadoui deben dar parte, al menos, a las personas que puedan soco- 
rrerloe. 

£1 que recojiero i criare al espésito no adquiere, por eso, derecho 
alguno sobre di, ni sobre sus bienes, ni aun puede pedirle los gastos 

de su crianza, sino es que desde el principio hubiese manifestado la 
intención de cobrarlos a ííu tiempo, en curo caso debe pagarlos el 
espósito si pudiere ( Ici 8, tít. '2U, Part. 4), Si se tu vici e, empero, no- 
ticia de los padres de este, contra él debe repetirse por los alimentos, 
aunque hayan sido suministrados por pura caridad i sin manifestar 
intención de cobrarlos; ]H)rqu<" no se jiresunie <pu' se haya intentiido 
hacer esta obra de misericordia, en obsequio del }>adre cruel i des- 
naturalizado, eximiéndole de la obligación que tiene, por derecho 
natural i divino, do alimentar a sus hijos (Asi Barbosa, Pirhing, 
fieinfestuel, etc.) 

Aunque el padre que espono al hijo pierdo todos s i^ derechos 
sobre él, como antes se dijo, i de consiguiente, no puede exijir que 
88 le entregue, no obstante, si la esposicion se hizo sin su noticia, o 
hibiéndosele quitado el hijo por la fuerza, tiene, en tal caso, dere- 
cho para zedamarle, i se le debe entregar, puesto que no aieiido 
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entonces culpable, no debe sufrir la pena de perder sus derechos 
sobre el liijo. D¡s[)one, einpcro, lu lei. que en casos de esta natont* 

loza, satisfaíra el padre los gastos de la crianza del hijo, si no es que 
56 liiiMcren hoclio sin ánimo de repetirlos; pero se previene, que si 
el espósito hubiere servido al que le recojiú, solo debe pagar el 
padre o la madre los gast(>s causados hasta la eilad de die/. afios, 
reputándose eom|>ensatlos los sueesivos con los servicios prestados 
(lei 2, tít. 23, lib 4, Fuero lieal, i lei 4, tít. 2U, Part. 4). 

Cuando no son conocidos los padres de loa espósitos, dél>ese tener 
a estos como leji'ti mes ¡lara los efectos eclesiásticos, es decir, pait 
recibirla ordenación, beneficios^ oficios, etc., según sienten Barboei, 
Menoquio, González, Reinfestuel i otros citados por el último (tít 
Qui JUü nnt Ugiümi % 1, n. 14); tanto porque en todo caso dndoso 
está la presunción en favor de la prole (arg. c. Bk tenore^ Qui filii 
sint legitimi), cnanto porque, según derecho, m duhüs amper betiig- 
niora prceferenda stint. Con respecto a los efectos civiles, es termi- 
nante la disposición de la iei 4. tít. 87, lib. 7 Xov. K*je., la cual 
deel;u ;i. ([tic lodos los esptisi tos de aiabos sexos, asi los que fueren 
pres»oui:idos en casas de caridad, cunio los qnc hubieren sido aban- 
donados en cualquier sitio público o )>rivado, no teniendo padres 
conocidos, se les deba considerar como lejítinios para todos los efec- 
tos civiles sin escepoion, sin que su calidad les haya de servir de 
nota de infamia o monos valer. 

13SP0S0& Vdsae Áfalrimanw, 

ESPURIO. Por derecho civil se llama espurio el hijo nacido da 
meretriz o de mujer que tiene acceso con muchos, de modo qtie se 
ignora el verdadero ¡ladrc (L. Vulgo quoesiij D. de statu hominam, 
i lei 11. tít. 18, Part 6) : a diferencia del hijo nataral que es el habi^ 

do de concubina que se tiene en la casa, en lugar de mujer lejítims, 
siendo tal que ambos sean hábiles por dereolio }*ara casarse durante 
la í'onct'pcion o nacimiento de la prole. Mas, por dereclio canónico, 
la denominación de > <jjiin'ná se contrae i comprende a todos los que 
nacen de padres que, al lif nipo de la concej)ciou o nacimiento de la 
prole, no pucílcu contraer matrimonio por hallarse ligados con im- 
pedimento dirimente (arg. c. Quanlcf^ qui filii sint legitimi). \éaat, 
JkuUl/rdo. ] lijos ilty dimos. 

ESTADO DE LAS PERSONAS. En jurisprudencia se entiende^ 
por tfitath de la^ personan la condición o calidad que distingue al 
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hombre en la sooiedad o en la familia, en razón de la ooal goza de 
distintos derechos i obligaciones. Como esta condición viene^ o da 
la naturaleza, o de hi voluntad de los hombres, de ahí es que el estado 
se divide en natural i civil. Estado natural es oí que trae su oríjen de 
la misma naturaleza i según 6\ se dividan los hombres, en nacidos « 
i por nacer, en varones i hembra^ on mayores i meuores de edad. 
Estado civil es el que dimanadel derecho civil ; i según él se dividen 
los hombres, en libres i esclavos, en nobles i plebeyos, en eeledás- 
ticos i legos, en naturales i estranjeros, en vecinos i transeúntes, en 
padres c hijos J >' lamsiia. Los hombres libres se subdívidcii, cu 
iiijúiiuos i iijorni'hjr, o lit.>crt< is, i los nicnorcs, en púberes e impúbe- 
ros, i estos lilliüios, üii •)ró.\iiao: a la ipíaiiciu i j)rúximoá ala puber- 
Unl. Véanse los resjK'Ct i vos artículos, donde se trata, en particular, 
Ue cada uno «le estos estallos o con liciones, 

KS'l'i PENDIO DE LA MISA. La limosna «pie se da al sacerdote 
perla aj»licacion de la misa. Ksta limosna no seda ni se recibe 
como precio del divino sacriilaio, lo cual se riu gravísimo pecado de 
simonía, sino como una erogación debida al sacerdote que, ocupado 
en el envicio del altar, tiene derecho para percibir del altar su 
congrua sustentaciou, como le dice espresamente el Apóstol : Qui 
ailari deaennunt cum allari parlieipant (1. ad Cor. 9, v. ÍS) 

La tasa o cuota de este estipendio corresponde al obispo fijarla, 
i puede hacerlo en la Sínodo o fuera de ella, tomando en considera- 
ción, las circunstancias del lugar, tiempo, antigua costumbre^ i ana 
vez fijada, todt» los sacerdotes de la dicccsis i ann los regulares 
deben conformarse i arreglarse a ella ; de modo que el que exijiera 
mayor cantidad no solo violaría el precepto de la Iglesia, sino que 
quedarla obligado a restituir el esceso, como ensefian comunmente 
los teólogos. Podría, emp ro, exijirsc mayor estipendio que él tasa- 
do, por una fatiga o incomodidad cstríoseca a la misa ; v. g. si se 
hubiere de ir a decir a larga distancia, por caminos difíciles, en mal 
tiempo, o a una hoia lija i adcniits incómoda, como ser a las cuatro 
o cinco de la mañana, o a las once o doce del dia; particularmente 
si se hubiere de decir a tal hora, diariamente o algunos dias en la 
semana. Pu.'de asimismo ieei!)irsc mayor estipendio, cuando esto 
se (jlrecc espicitúiieamente i con plena libertad, y sin que haya error 
de parte del (¿ue le oíVecc; i .según consta de una decisión tle la 
Congregación del Concilio, citad;i por Benedicto XIY. (Indt. 56), ni 
Dice— Tumo it. ^ ^ 14 
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él obispo puede prohibir que ae reciba el esoeso ofteeido eiponlft- 
nea i libremente. 

El sacerdote que recibe estipendio por ana o muchas misas, no 
puede licitamente encomendar a otro la celebración, zeserrándon 
' una parte dei estipendio recibido, aun cuando dé a este el estipen- 
* dio acostumbrado en la diócesis, scgim consta del decreto de Urba* 
no VIII, qiu: <l<'ciarú vijentc Alejandro Vil condenando la siguiente 
proposición: Po<:t derrrfnju Crhani iK>t''s( sacrdos cui /niss<Ai cehhrau'ki 
traduutur^ per alnun sad'sfaccre, colkito ilU ■niin'jre ,<fipeud>o, al/a parte 
stipcndii sibi rdenía. Benedicto XIV, en la constitución Quaiila cura^ 
de 30 de Junio de 1741, declara, que la disposición esj)resada tíene 
Itigar, eliam cuando sarerdos ituUoareí sacerdoti cel^mmü el consentienr 
se maynis preíii aiipmdium aceqnsae; i ademas prohibe, en la 
misma constitución, con pena de escomunion ItUa^ reservada al Pape» 
contra los seglares, i de suspensión ipao Jacto reservada al misno^ 
contra los ecleñásticoa, el retener una parte del estipendio^ tanto 
cuando se encomiendan a otro las misas en el mismo lugar o dióc^ 
sis, como cuando se mandan decir a otros logares donde es menor el 
estipendio. En uno i otro caso la retención es injusta i sin título, e 
induce, por tanto, la obligación de restituir, como se obscrv^a en la 
constitución citada, Es(;eptiíanse. empero, de la prohibición los ca.soá 
siguientes : 1,® cuando las misas no son manuales sino de fuudaciou, 
respecto de las cuales, la Congregación del Concilio (en 23 de di- 
ciembre de 1697} decidió quod poteat beneñciarius cui liberom eat 
» per aliuni celebrare, alteri congruam eleeraosynam tribaere (msi 
» in fundatioQc alitcr cautum sit), et beneficii fructus sibi retiñere»: 
2.* por la citada declaración, los mayordomos o administiadoree da 
ftbriea de una iglesia, pueden rebajar del estipendio de las misase 
éí importe de las hastias, vino, cera, etc., si la iglesia no posee sofl* 
cientes rentas para dichos gastos ; pero de modo que se digan tantas 
misas cuantos fueren los estipendios dados al efecto: 8.* puede, en 
fin, retenerse una parte del esti]iendio, cuando consta claramente ser 
esta la voluntad e intención del (juc le da. 

Con respecto a los est ipendios (juc es lícito recibir {)or la aplica- 
ción de misas, Urbano VIII, por d'. crcto de 1627, prohibió que se 
recibieran hasta no liabcr satisfecho a las obligaciones coutraidas de 
antemano ¿ pero posteriormente declaró el mismo, que se podian re- 
ciUrmievoe estipendios con tal que se pudiese aa t isiaoar a diohai 
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<^bligpK¿onfls.«|/frg modkum iempus; i por último, con motivo 
Qims dudas soscíta'Jas en la materia, decidió la Sagrada Cougr^r 
gacion del Concilio, que por la espresion, tnfra modieum tejnptis^ se 

eütendia uu tiempo que no cscediesc do uu lues. (Véase ia lustit. ¿i} 
de Benedicto XIV). Emjx;ro, si el <]ue da la limosna lija el tiempo ou 
que debe decirse la misa, v. g., uu mes, una semana, o cíi el 
mismo dia, no es lícito diferirla contra su voluntad; i aun hai casos 
en que la demora entrañaría la obligacioa de restituir, como su cdc- 
ai, por ejemplo, si se pidiera lacelebraeion por el feliz resultado ^ 
00 negocio, por la salud de un enfermo, por la conyenion de uu 
moribundo, i no se dijera la misa sino después de la condusion 4«1 
iMigodo^ o después de restablecido o muerto el enfermo. En talq^ 
oiBQs, dice S. Ligofio (lib. 6, n. 317): Sacerdos Unetur stípendium 
mtítUígnfeliUimnp^^ Si se pide la celebración en .tal 

iglesia o altar o con determinado rito que no sea contrario a las re- 
glas de la Iglesia, también debe el sacerdote observar esas circufis* 
tandas, mas o menas esli ietamente, se^^un que atendida la iluidada i 
justa intención de Io.j fiele.<, se juzgan A\íía man o niouos notables. 
Aa, por ejemplo, cuando por razón de i'iuidack»n o e.^lipcndio, debe 
celebrarse misa de JAquiem, no se cum})lo diciendola de la l'ostividad 
4el dia, según consta de la siguiente declaración de la Congregación 
de Hitos, de Marzo de 1761: Sdcerdos cckbraíurue, raU'onn f'nidalia- 
MÍ* vd siipendüf misaam pro dsfanclo in dk non pro/ubUo de íü/uitíni^ 
fnprÚB ckiigatíoní non iotísfiicU dieendo iUam de fesío ocurrmUe. P^rp 
é ú dia en que debe celebrarse, es prohibida por las rábrícas la misa 
de Begmsmy se cumple entónccs dicidndola de la .Natividad del djiii^ 
iaim se ganan las mismas induljencias concedidas por la misa 
Mi^uinnf cuando se dice en altar prívilejiado, según consta'de espa- 
obI decreto de Clemente IX, en 23 de setiembre de 1669. Del mía- 
mo modo cuando se exije que la misa se diga oii uliar pi ivilejiado, 
por razón de la induljcncia plonaria, no se cumple con ia obil¿¿acio^ 
contraída, diciendola <'n otro altar no privilejiado. 

La escesiva induljcncia de algunos teólogos que permiíian recibir 
doble estipendio- por una misa, con difercuted títulos, m(nivó la 
«Bpedicion de varios decretos, emanados, respectivamente de ÜP^íi- 
no yUI, Inocencio X i Alejandro VII, de los cuales consta: que 
ai que recibió muchos estipendios de una o de diversas personas, 
Hinque sean inferiores a los Ajados en la diócesis, está obligado a 
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decir tantad misas cuantos fueron los estipendios recibitlüs: 2.* que 
no es lícito recibir dos estipendios, uno por el fruto aatirfaeíom^ i 
otro por el impetraiorio del saoriñcio: 8.^ que tampoco es lícito 
recibirlo doble por la aplicación de los dos frutos el espeeútl, i el 
especialisimo^ que corresponde al celebríinto: 4." que no puede satis- 
facerse a la oljligíiciou de niuclia-s misa.-? cun uíki sola cclebrarh>ii. 

No e3 lícito aplicar la misa con aiitic'jKicion, ])or el que después 
haya de pedirla (latido el estipendio respectivo. La práctica contraria 
ha sido reprobada por la Congregación del Concilio, con aprobación 
de Clemente VIII. como peligrosa, escandalosa i contraria a la 
antigua costumbre de la Iglesia, según refiere Barbosa (de ollic. et 
potest Episcopi, aleg. 24, n. 12). Siu embai^go, cuando el sacerdote 
prere que se le han de encomendar misas por un difunto, puede 
decirlas con anticipación, como enseña S. Alfonso (lib. 6, n. 837) con 
otros machos teólogos. 

El sacerdote que recibe estipendio por la misa, está obligado por 
un deber de justicia, al cumplimiento del compromiso contraido, i 
por consiguiente, a restituir el estipendio recibido en caso de omi- 
sión. No están, empero, de acuerdo los tcjlogos en cnanto a calificar 
de pecado mortal la omisión d*' nn i sola misa, cuando por ella se 
recibe un estipendio que no alcance a materia f^rave en el hurta 
S. Alfonso tiene por mas probable la alirinativa, fundándose cu que 
la magnitud de la obligación, no se ha de juzgar por la cantidad Ue 
la retribución, sino por la importancia de los írutos dol sacrificio que 
se aplican por el erogante, i el consiguiente grave dafío espiritual 
que le infiere la omisión (lib. tí, n. 317). Parece, sin embargo, bos- 
tante probable, que el sacerdote que recibe limoenas de unapersons, 
por un número considerable de misas, v. g. por las que ha de decir en 
un mes, no peca mortalmeute, si omite una sola, porque esta omisión 
no se tendría por grave atendida la común estimación- de los hom* 
bres. Sobre otros puntos análogos a la materia de este articulo^ 
véase Misa. 

ESTIPULACION. Segiin el derecho Koman.) i el de las Parti- 
das, se entiende j»or rs/t'j)fi!<ir,'nii, un contrato por el cual res[K)n- 
diendo uno eongruentcnientc a la pregunta de otro, le concede la 
cosa o hecho que le pide, quedando, por tanto, obligado a cumplir lo 
prometido. Este contrato se ha llamado verbalf porque se perfeccio- 
naba solo con ciertas palabras solcnmes, preguntando el uno i res* 
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poiiílicndo el oUo en ¡^crfec;;! eonlnrmi-lad con la preguntn. Dccia, 
¡>or ejemplo, nn*^ de los eontra3'cnles M' t ío^ n,f' promeO^'^ ihir cien 
ffsos? i respondía J^lcvio: *Sí, /e Jo prometo; con lo cual quedaba 
hecha la e.-ítipulneion, i Mevio oljli;iad > a cumplir su promesa. Esta 
solemnidad de palabras, acompañada de otras formalidades, queso 
llamaba estipulación^ asunto de que se ocupan las 40 leyes del tít 11, 
port 5, no es de ningún modo necesario, en el día, para contraer 
espresa i formal obligación, según la prescripción de la &mosa leí 1, 
tii 1, lib. 10 de la Nov. Rcc., cuyo testo copiamos aquí literolmento 
por su notable importancia: tPnrcciendo, dice, que alguno 8c quiso 
■obligar a otro por promisión, o por algún contrato, o ilc otra 
tmanci a, sea tenido de cumplir aquello a qnc se obligó, i no pueda 
•poner e.^eepeiou, que no fu«5 hecha estipulación, que quiere decir 
•prometimiento (!on cierta solenuii'lad <lc derec-ho, o que lur lieclio 
•el contrato u ol)ligaeioii entre ausentes, o que no fue hecho ante 
•«scribano público, o que fué hecha a otra persona privada a nom- 
•bre de otros entre ausentes, o que se obligó alguno que daria otro 
»o haría alguna cosa, mandamos que todavia vala dicha obligación 
ii contrato que fuere hecho en cualquiera manera que parezca que 
vuno se quiso obligar a otro.» Ydaso sobre esta Ici, particularmente 
a Crovarrubias (lib. 1, var. resol., cap. 14. n. 3). 

ESTOLA. Era en su principio una larga tánica o vestido blanco 
que descendía hasta los pies. En la Sagrada Ewritura so Ice, que 
Faraón hizo vestir a José una estola de lino {stola hyssi'na) ; i que el 
mismo José hizo dar a cada uno de sus hermaríos dos vestidos de 
este jenero para que los usasen los dias de fiesta ; i en el libro de 
Juditli se dice, que esta matrona se adornó con una estola nueva 
para deslumbrar a Holoferncs: Accc2)¿ vcstan nocam ad decijnendu/n 
iüum. 

La estola, durante los primeros siglos de la Iglesia, se llamó 
Orar ir ov, voz que desi<rnaba una pcqucfía banda do lino, que se 
ponían al cuello los ciudadanos romanas, í servia para enjugar el 
sudor del rostro; se adornaba, a veces, ricamente con franjas i 
bordados, i el uso de esta estola se juzgaba necesario, particular* 
mente a los que estaban encargados de hablar al pueblo, o que 
ejercían otras funciones públicas. La Iglesia prescribió también a 
los ministros que servían al altar, el uso del Orarium, para la con- 
veniente decencia en la celebración de los santos misterios. El Ora- 
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riurn empicado al principio, por una especie de necesidad, vino a ser, 
mas tarde, un signo de dignidad i de jurisdicción ; por cuya razón, 
el Concilio de Laodieea, celebrado en el siglo IV. prohibió su uso a 
los cantores, lectores i subdiáconos, reservándole esclusivaraente, 
páralos obispos, presbíteros i diáconos. Se comenzó entonces a 
adornarle con oro i bordados de diversos colores, i maa tarde ya 
no so hizo de lino, sino de tela o jénero rico como el manípulo i Ift 
casulla. Hace como dos siglos a que se empezó a usar con la misma 
forma o figura exactamente que tiene en la actaalidad. La Iglesia, cfA 
fin, ha querido que la estola tenga una significación mística, indicada 
en la oración que dice el sacerdote al ponérsela para la celebración 
de la misa, en la cual pido al Señor que le restituya la inocencia 6 
inmortalidad de que lu<* dotado el priun-r hombre. 

De diverso inndousan hi estola el obispo, el presbítero i el diácono: 
el primero dejando caer pc>r dfhuite las dos estreriiidades; el segundo 
cruzánd:/la hacia el pecho; i el tercero adaptándola sobre el hombro 
izquierdo, i colocando los estrcmos bajo el brazo derecho. El obispo 
la lleva en toda eiroiir;^f:>7K Ía del modo dicho, no cruzándola ni ú 
tiempo de la celebración de la misa, a causa de la cruz pectoral que 
lleva sobre el alba i cae delante del pecho. £1 presbítero la cruA 
delante del pecho, durante la misa, mas no en otras drounstanciaá. 
SI diácono jamas puede usarla sino pendiente del hombro izquierdo 
del modo dicho. 

Usase de la estola en la administración de todos los sacramentoá, 

a cscepcion del de la penitencia, en el cual ha prevalecido lacostntn- 
bro contraria. Usase también jeneralmentc, en todas las bendiciones 
de personas i de cosas. 

Kí\?peet(> del uso de la estola, en otros actos o funciones sagradas, 
di'l)cn.sc observar los estatutos i costumbres lejítimas de las diócesis. 
Indicaremos, sin embargo, algunas decisiones importantes en esta 
materia: 1.** los párrocos déla ciudad pueden llevar estola en lits 
procesiones públicas a que asiste el Capítulo de la Catedral reTesti- 
do de paramentos sagrados (S. B. C. 24 de Enero de 1728): 2.* loa 
regulares no pueden bendecir los campos ni conjurar la langosta coh 
estola, a menos que obtengan para ello licencia del pirrooo (S. C. 
Conc. a 28 de Agosto de 1688 apud Monacelli] : 8.^ los oapellanéb 
de las cofmdias no pueden llevar estola en las procesiones qué Se 
hácen fuera del recinto de suh iglesias. (Consta de varios decretos 
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de las Congregadones Bomanas^ apud Ferraría v. atóla) 4.** los aa- 
«erdotes deben llevar estolas blancas pendientes del cuello^ en la 
eomtnion jeneral del juéves santo, i los diáconos estolas diaconales» 
es decir, p«ndienteadel hombro izquierdo i prendidas bajo el brazo 
derecho (Ceremonial de los obispos, lib. 2, o. 29, § 3, i Me niti íoin. 1 
p, 4, t. 8, n. 7.): 5. *-»spectb de los párrocos, en jcneral, el uso de 
la estola se considera como -.Q diáiiunvo de hi juriádiccion pastoral, 
i pueden nsarla en todos losacv^¿; de su ministerio, procesiones i 
funciones sagradas, si no es que poreb-tutos especiales les liaya sido 
restrinjido dicho uso. 

ESTKAN.IKRO. Kl individuo que pertenece^ q^j-^ nación i que 
uo tiene hiá cualidades o re(pjisitos exijidos por Iius h respectivas 
pora ser considerado corno ciudadano. Los cstranjeros Su^ 
clases: ímnsevnti íp,U' son los que transitan o residen como «l^.j^so 
en el pais, sea <;oino simples v¡;ijero>. sea para el dcsj)aclio de nego- 
cios que no suj)onen ánimo de jjermanceer largo tiemjio ; i habiluii' 
tes o domiciliados, que son aquellos que están establecidos permanen- 
temente- en el pais, pero sin tenerla calidad de ciudadanos. En 
cuanto a los derechos i deberes de unos i otros, ddbensc consultar, 
principalmente, las prescripciones do las leyes fundamentales, i las 
del derecho internacional, convencional i consuetudinario. Se oou« 
pan igualmente de esta materia, las leyes 15, tíL 1, Part. 1, i 4, tít. 7, 
Part 5, i con mas estension las leyes 8, 6, 6, 7, 8, 9, 10 i 11, Noy. 
Bec, i las notas a dichas leyes» i también laa notas al tít 18, del* 
mismo lib. 

ESTBEMAÜNGION. Sacramento instituido por Jesucristo^ ppr 
el cual, mediante la sagrada unción i la oración del sacerdote» «e 
oomunican al en&nno gracias especiales para la remisión de los 
pecados i él alivio del cuerpo. Llámase esbremauncion^ para distin- 
guirle de la unción que se hace en el bautismo, en la confirmación i 
en la ordenación, i porque es la última que se recibe al salir deesie 
mundo. En órden a la institución de este sacramento decidió el Tri- 
dentino lo siguiente : «Si qui.s dixerit Extremam Uuctionem non 
»essc veré et proprie sacramontiun a Christo Domino nostro insti- 
•tutum, et a beato Jacobo aj)ostolo promulgatum, sed ritum tantum 
vacceptum a patribus, aut ligmentum humouum, anathema sit.» 
(Sess. 14, can. 1). 
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g L — Moleña i forma de eate sOtramento, 

La materia remota de la estremaancion es el óleo d«»^iivo que el 
obispo bendice el juéyes Santo: cu¡us makria oteu^ 
^ucopwn, leMcUctum, oamo decidió Eujeni* 1^ 0» decreto ad Ar- 
menos). Sin embargo, entre loe Gries^ liacen esto bendición los 
presbíterr s mismos, cada vez qu* administran el sacramento ; cuya 
disciplina, según Benedicta -^I^i jama» 1» ta reprobado la Iglesia 
latina. 

La bendición ^-^^ csencíaf que, en el sentir ma^ coman 
délos doc^"®'' ^^^''^ nulo el sacramento administrado con óleo no 
o con el de los catecúmenos o el sainado crisma. Siente, no 
^.wtante, S. i igorio, en caso de necesidad, seria lícito admini.s- 
trarlc bajo de condición con el crisma u óleo de catee ímcnos, i reite- 
rarle de.'^i ti ir s también bajo de condición, si pudiese obtenerse oporta* 
munente el óleo de enfermos. 

La materia ])róxima en la unción del enfonno , la cual se hace, 
en la Iglesia giiega, sobre la frente, la barba, las dos rodillas, el pe- 
cho, la? manos, i los piea; mas en la latina, prescribe el Ritosl 
Bomano, qoe se unjan, los ojos, oidoi, narices, boca, manos, pies i los 
filKones; i'ero previene que la última se omita siempre en las majó- 
les, i aun en los hombres, cuando no se Ies puede mover sin inco- 
modidad o ] eligro. 

CJonvienen jeneralmente los teúlo.£í:o.-5, en qnc la unción de los cin- 
co sentidos obli'ra bajo ilc proee]»to grave : mas no están de acuer- 
do, sobre si también son necesarias para el valor del sacramento; 
acerca de lo caal puede verse, entre otros, a Benedicto XIV (De Sy- 
nodo, lib. 8, cap. 3) en caso de nece-^idad, e.s decir, cuando se teme 
prudentemente, que el enfermo fallezca ántes de las cinco unciones 
en los sentidos, so puedo i debe unjir un solo sentido, o mas bien, 
la cabeza, con la forma univeraal que luego so dirá; pero fuem de 
este caso de necesidad, seria pecado mortal, según Benedioto XIV 
0OOO oit.), la omisión de cualquiera de las unciones de los cinco sen- 
tidoB. 

La unoiou debe haccr.sc, orno prescribe el Ritual Bomano, en los 

dos órganos del mismo sentido, es decir, en los dos ojo-, en las dos 
manos i en ambos pies, i con el orden (jue el mismo Ritual ordena. 
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Nót<?se, empero, que la unción de las manos se hace, por fuera de 
ellas, a los j^resbítcro?, i por dontn), a los dcina.^, porque las de aque- 
llosfueron uiijidas, on la ordenación, en la parte interior. 01)?c'rvcí=e 
también, que mando el enfermo earece del miend,»ro en que habría 
de hacerse hi uneion, debe hacerse en la parlo inmediata, como pre- 
viene el Ritual, debiendo asimismo uujirse los ojos del eicgo de 
nacimiento; porque aunque no haya pecado con la vista, pudo pecar 
deseando ver lo prohibido. 

La forma de este sacramento, en la Iglesia latina, segtm el decre- 
to de Enjenio IV ai AfTnenos^ i eí Concilio de Trento (Sess. 1^ do 
Extr. Unct. c. 1.)» es la sigaiente: Per isiam sanctnm unctionem et 
mam püanman miaeriocmUam indulgeai tSn Deus qwdqwd peooaili per 
vinan; o como se contiene en el Ritual Romano, qnidquid ¡)er rúmm; 
éMqitigti. La misma forma se repite en cada nncion, mudando solo 
la espresion del sentido, es decir: per aiulüum^ per oáoralum^ iter 
gusium t t locud'oiicn), per tadum, per grcssum. 

Cuando, ?egnn se ha dicho, ia necesidad obliíra a hacer una sola 
unción, la forma universal seria esta : P< r iikiui ^an' fn.ii unciioficn el 
mam ¡nissimam misericordiam iruitUyeal lihi Dominiis qaidijuid deli- 
juúíif per visunif audUumt tfttstum^ odoralum el íactum. 

§ 2.^ Efixtos tpte oauaa este sacramento. 

Cuatro son los efectos de este sacramento, a saber : la gracia san- 
tificante; la remisión de los pecados; la destrucción de las reliquias 
do estos ; i la sanidad del cuerpo. Los esplicaremos por su órden. 

1.* Este sacramento, como los otros de la lei nueva, causa la gra- 
cia santificante ex opere opéralo, según la esprcsa decisión del Tri- 
dentíno (Sess. 14, De Ivxtra. Unct. can. 5); debiéndose, empero, no- 
tar, que siendo sacramento de r/Vo.s-. no causa primera sino segunda 
gracia, esto es, un aumento de la primera, que da derecho a las gra- 
cias especiales, necesarias para vencer las tcntacioues que acometen 
eael trane»^ temible de la muerte. 

2»* Pei'djna hs pecados^ Qomo asegura el Apóstol Santiago : <?¿ «* 
ÍHpeecatüsüremiUeniu,r ei; i lodefíniu el Tridentino (can. 5. cit), de 
acuerdo con la univerml tradición de la Iglesia: si bien no habien- 
do sido instituido por Jesucristo para perdonar los pecados mortales, 
oomo el bautismo i la penitencia, solo ren^ite los veniales direcie eA 
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par ae; pero esto no impide qoe a veoes perdone también loe movtate 
per aeeíiena; lo cual se Yerífioa, en sentir de los teólogos, cuando il 

enfeVmo no recuerda el pecado mortal cometido, o si faé nula la abso- 

lucion sacramental por defecto involimlurio, o .si el ení'ermo uo pue- 
^e confesarse; en envos ca.S(« i otros semejantes, estando éste al me- 
nos atrito, obtendrá, por la estremauncion, el perdón de los pecados 
mortales. 

S,^ Eslingne o destruye las reUquias de hspeoadoB; sobre lo caalae 
espresa asi el Tridentino : «Ac peccati reliquias abstergitet segroti 
tanimam alleviat et comfírmat, magnam in eo divin» miseikox^ 
«disD fiduoiam excitando qiia infírmus sablevatus, et morbi inooia* 
. *moda ao labores leyius fort, et tentatíonibus doemonis oslcaneo 
tinsidiantis fiicilitis resistit** (Sess. 14, cit oap. 2.). Entiéndese por 
•reliquias de los pecados, el torpor del alma para elevarse a las os* 
sas celestiales, el horror a la mtierte, el temor de la eterna oondena- 
cion, la propensión al mal, la pusilanimidad, etc. El sacramento no 
destroye todo esto iMilirulmcnto, sino que condere auxilios sobre- 
naturales, mas o menos abuiuluntes, seguu las disposiciones del su- 
jeto, fortalece el alma a ese respecto, i hace que el ení'ermo triunfe de 
sus enemigos espirituales en los últimos combates. 

4. " Confiere el alivio o sanidad del cwjrpo, según el testimonio de 
Santiago, et cUkviahit eum Dominus, Este e&cto solo es condicional, 
es decir, que solo le produce el sacramento, cuando la sanidad oor* 
poraloonTiene a lasiüad del alma, según dice el Concilio de Trento: 
etíOmlaiemeorporis interdunif siaaluiU animx esqpedürü conm^uiitm. 
Pero aun dado que convenga para la salud eterna, la sanidad del 
cuerpo, no produce este efecto in&liblemente, dicen los tedlogoa, si- 
no segon los decretos de la divina Providencia. 

§ 3. — Ministro del sacramento i modo de adminislrctírlSm 

Solo el sacerdote es, por derecho divino, ministro de este sacra- 
mento, como decidió el Tridentino, i consta de laü palabras de San- 
tiago, inducat preshyieros, i de la perpétua tradición de la Iglesia, Por 
consiguiente, solo el sacerdote le administra válidamente. £iiiipei^ 
para su lícita administración, requiérese, a mas del carácter o a eM d o- 
tal, verdádera jurisdiooion ordinaria o delegada, de aqui «i quey por 
derecho edesiástioo, soIq el párroco i el obispo^ n otro aMaKdotoM 
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lejítima deleitación de uno de los dos. pueden administrarle lícita- 
mente; de manera que pecaría gravement»^ el sacerdote que le ad- 
ministrase careciendo de jurisdicción, i sicmlo relijioso incurriría 
ademas en la cscmunion mayor <[ue fulmina la Clementina 1, dé 
privilegiis] salvo el caso de verdadera necesidad, por ejemplo, si el 
párroco eslaviese ftosente, i luibiese peligro en la demora, que ein> 
tonces podiia administmr! lícitamente cualquier sacerdote, por 
delegación presunta de la Iglesia, como dice el Cioncilio Y de Milaa, 
i aun deber i a hacierlo por caridad. 

Por mochos siglos se practicó en la Iglesia la disciplina de ood- 
corrír machos sacerdotes a la administración de este sacramento; 
haciendo cada nno de ellos todas las unciones i pronunciando lá 
fimna, o 'bien haciendo uno de ellos una unción, i otro la segun- 
da, etc., cuya disciplina se observo, hasta el dia de hoi, enti6 los 
Griegos. La costumbre de administrarle un solo sacerdote prevaledó 
después en la Iglesia latina^ do tal modo que, según los teólogo^, 
seria graremente ilícito obrar en sentido contrario. No se violarím, 
empero, las reglas actualmente vijentes en la Iglesia, antes bien es 
mui laudable que el sacerdote que confiere solo la estremauncion, 
sea asistido de otros clérigos que le acoinpaüea a pedir a Dios por 
lá salud eterna del enfermo. 

La estremauncion debe administrarse en conformidad con las 
prescripciones del Jiitual Romano. Kl párroco o sacerdote qtie la ad- 
ministra hará preparar, ante todo, las cosas neeosarias en el aposen- 
to del enfermo ; es decir, una mesa cubierta con un mantel blanco, 
?obre la cual se ponen los santos óleos, un crucifíjo, un vacía o 
plato con otros trtnt os globulillos de algodón caantas son las Unció* - 
nes que prescribe el Ritual, un poco de miga de pan para limpiar 
los dedos del sacerdote, agua para las man :s, i una vela de cera 
para alumbrar al tiempo de hacer las unciones. Si no fuera fiíoil 
prepatar todo esto^ como sucede a veces en el campo, i en caaás 
pobres, hará llevar él párroco, al menos, lo mas necesario, para 
administrar el sacramento con el aseo i decencia conveniente. Bl 
SMerdote sale de la iglesia, llevando, él mismo, los santos óleos oon 
la debida reverencia, i va aoompafiado de dos clórigos, si loB 
hubiere, llevando uno de ellos la cruz sin asta, i el otro el acetre 
del agua bendita, pero sin luz i sin tocar la campanilla en el 
Masito. 
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Al entrar cu la inoru'la del enfermo, die.' el sarenlotc : P<'r hnlt 
flomrn\ efe., coloca el sanio <'>le() sohrc la nicsn, i rev(\=;t¡<lo dc' sobre- 
pelliz i una estola morada, toma la <t!iz i la da a Ix'sar ni enfermo; 
asporjea, en scgiiiila, con el h^ma bendita en forma de cruz, el apo 
sentó i personas que en úX RC encuentran, diciendo : Asperges me 
Zfemínc, etc. Si el enfermo quiere confesarse, le oirá el sacerdote 
oon bondad, i le absolverá, a menos que sea ciertamente indigno de 
la ábflolucion. Si se ha confesado antes, le preguntará en voz baja, 
si tiene alguna casa que le remuerda la conciencia, i si quiere 
reconciliarse, le oirá de nuevo en confesión. Siguen lu^^ las preces 
que preceden a la» unciones, las cuales, asi como las que se deben 
recitar inmediatamente dcspnes, obli«inn bajo de precepto, i seria 
grave culpa omiiirlas fuera del ca>o de verdadera uece.sidad (S. Al- 
fonso, lib. ♦) n. 720V ^^as, si el en ferino se cneuentra en tal estado 
que se tema que liava de espirar sin alcanzar a recibir el sncrameri- 
to, se omiten entonces las j)rcees que ]>reeeden, para liacer inmedia- 
tamente las unciones i*ccitando la forma de cada una de ellas, i aun 
si el caso es tan apurado que so toma no alcanzar a hacer las cinco 
principales unciones de los sentidos, liabráse de hacer, en tal caso, 
nna sola, pronunciando la forma jeneral que arriba se dijo ; pero á 
el enfermo sobrevive^ juzgamos que debería reiterarse el sacramento^ 
hs^o de condición, haciendo todas las unciones prescritas por el 
Bitoal. Las preces omitidas deben también recitarse después de las 
unciones, cuando el enfermo sobrevivo. Siempre que se duda si el 
eníbrmo está vivo, se consulta al médico, si se puede, sin perder 
tiempo, i subsistiendo la duda, se pronuncia la forma bajo de condi- 
ción : »SV vin's per istam mnctnm unrft'onem, etc. 

Las unciones se hacen con el orden que prescribe el Ritual : se 
unjen primero bx-; ojos, empezando por el ojo derecho, i teniendo el 
enfermo los párpados cerrados; luego las orejas, empozando por la 
derecha; en seguida las narices; después la boca, teniendo los labios 
cerrados; i sucesivamente las manos por dentro, i hiendo presbítero, 
por fuera; los pies por encima o por la planta, sogun fuere la oos> 
tumbre; previniéndose que en las unciones de los qjos, las orejasi 
las manos i pies, las palabras de la forma no se han de acabar de 
pronunciar sino en la segunda unción. Después de cada unción, 
limpia la parte unjida con el algodón o estopa preparada al efecto, 
el sirviente que acompaña al sacerdote, si fbere clérigo de órdea 
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aicTO, pero si es Icqu o clérigo minorisln, debe hacer esta operación 
el lüiíinu suLvi-Jutc; ¡ concluidas todas, el sacerdote se puniica los 
ile<]')S, si Inca- i.iv(.'i.-(), eoii la in¡,qa de pan. s^' lava las nianos, i hace 
arrojar u\ lue¿;o los algodones o estopas (pu; sirvieron para las 
unciones, como también la miga de pan i el agtia con que so lavú. 

Pnicticado todo lo diclio, el s u t-nlote, acercándose al enfermo, 
dice Ins preces que previene el liitiuil, i terminadas, le dirije algunas 
Robras de consuelo, exhorláiidolc a la paciencia, i Ibrtaleciéndole 
contra el temor i las tentaciones del demonio. Antes de retirarse, le 
hará besar la cruz o una imájon del crucifijo, i la dejará colocada 
en lagar donde el enfermo la pneda ver cómodamente : lé dejará 
también cerca del lecho el agua bendita, i advertirá a la &miHa o 
}>ersona8 que rodean al enfermo, que ruegaen a Dios por él, i le 
digan, de tiempo en tiempo, algunas palabras de edificación i de 
consui lo. Si i l erdernio está j)rú.\inio a su lin, no le abandonará el 
s;icer(l(>te hasta qii*- haya entregado el espíritu a Dios, i recitará 
oni los asistentes, his oracioncü de los agonizantes que se encueiitrau 
en el Ritual. 

4 ^Sujeío de este iOcrameníOf obligación tic recibirle iau reiteración, 

£J sujeto capaz de este sacramento es toda persona baatiisada que 
haya cometido pecado perenal, i se encuentre en realidad grave* 
mente enferma; debiéndose, empero, notar, con Benedicto XIV 
(Const. Ej' (¡no primum^ de 1 de Marzo do 1756), que para conferir 
la estremnuncion no se ha de esperar al último término do la vida, 
en que cd enfermo está ya privado del uso de la razón: Nec tamm 
expeck'tur íempus ülud qao o'gor jam su i mentís compos non est. La 
míf^ncion al menos presunta es tand^ien esjneial, de parte del sujeto, 
para el valor del sacramento. Mas, para recibirle lícita i fructuosa- 
mente, requiérese también cu e! sujeto, el estado de gracia o que se 
justilique, en caso contrario, por la confesión sacramental, i no 
pudieudo confesarse, por el acto de contrición perfecta. 

Notaremos los principales casos en -que se debe conceder o n^gar 
este sacramento : 1.** se confiere a los niños bautizados que ya tie- 
neti suficiente discreción ; i en sentir de S. Alfonso, aun a aquellos 
de quienes se duda si han llegado o no al uso de la razón, a los oua* 
le5 se les ha de administrar bajo de condición, poniéndola mental- 
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UBDtQ: 2.» no se administra a Iob dementes peipétnos que jaipas ta-' 
yisam nso de razón, pero sí a los qne le tnvieion i deq>ue8 cayeron 
en demencia o frenesí; porque se presume que antes de enfermar 
qnísimn se les administrase el sacramento en artículo de mne^ 
te^ i ademas, es probable que hayan cometido algunas culpas; do 
se confiere al que sin estar enfermo se encuentra en peligro de muer- 
te; V. g. porque va a entrar en acción de guerra, o le amenaza uii ñau- 
frajio, o está sentenciado a muerte: ]tero se concede al que fué gra- 
vemente liendo en laiíucrra, al náufrago est raid' > del agua que corre 
peligro de morir, i al mui anciano que, sin sentir ningún dolor, sufre 
gran dea&dlecimiento de fuerzas: 4/* no se administra a la mujer 
untes del parto, aunque sea el primero; porque aunr^uc pueda haber 
peligro, no existe de presente: debe empero, adininistrársele en d> acto 
mismo del parto, si se la juzga en peligro^ pues entonces está real- 
mente enferma: 5.* se niega a los que viven en pecado público; v. g. 
en el concubinato^ en la posesión de bienes ajenos etc., mientras no 
se presten a reparar el escándalo: 6.* no se debe negar a loe sordo- 
mudos, ni a loe ciegos de nacimiento : 7.* a los que .sorprendidos de 
un accidente improviso quedan privados del uso de la razón, se les 
debe conceder o negar, siempre que se les da o niega la absolución 
sacramcntnl. 

En orden a la recepción de este sacramento, disputan los teólogos, 
si existe algún precepto divino o eclesiástico que obligue a todos 
los fieles a recibirle bigo de pecado mortal. Lo que hai de cierto a 
Site respecto, i en que convienen todos sin escepcion, es, que aena 
gmve culpa el deaprecio de este sacramento, o el rehusar su recep- 
ción, tanto por la gmve irreverencia que se cometería, como por el 
escándalo que se daría con tal proceder a los fieles. 

Con respecto a la reiteración, ocupándose de este asunto Benedi^ 
to XIV, en su obra de Synodo (lib. 8, cap. 9), después de hacer notar, 
qne en otro tiempo se practicaba, en diferentes iglesias, la reiterar 
cion de este siicramento, dice, que el uso lioi jeneralmente recibido, 
i corroborado con el común sufrajio de los teólogos, síuodos i ritua- 
les, ha establecido que sulu una vez se administre en la misma en- 
fermedad; pero que si durante ella el mal cede de tal modo, que 
parezca que el enfermo ha salido del peligro, i vuelve a recaer 
aatos de haber sanado perfectamente, puede volvérsele aadminiaUar 
BÍAieflflriüjpulOk según la pxeaente disciplina^ i la siguiente praei^ 



ESTUPBO. 2SS 
QÍon del Bítoal Romano: In toiám infinnitali üercari wn débA mín 
diOuma sü, ti emn iafirmtta convahieríif et Hemm tnperieidum mortíi 

MCÍCÍÚL 

ESTUPBO. En sentido lato se entiende por estupro, el aooeso 
oarnal ilícito con mujer soltera honesta o viuda de buena ñuna, i 
en este sentído le toman oomnnmente las leyes civilea Tomada, em- 
pero, cata palabra en sn sentido estricto i propio, como se toma en 
la teolojía i en el derecho canónico, significa, la ilícita desfloracion o 
oomipcionde la mujer doncella o víijcii. El estupro, en este sentido, 
puede ser voluntario e involuniario: es del primer modo, cuando la 
mujer se presta voluntaria i libremente, sin que medie fuerza, mie- 
do, ni seducción: del segundo moilo se verifica, cuando es violada 
contra su libre voluntíid, sea infiriéndosele violencia o tuerza física a 
que uo pueda resistir, sea interviniendo fuerza moral, o miedo grave, 
fraude, dolo, etc. 

El estupro voluntario en que no interviene, fuerza, miedo^ ni 
fraude, es un simple pecado que solo se o]>one a la castidad, i se re- 
duce a la fomicaoioD, sobre la cual no aiíade especial malicia mortal, 
puesto que ninguna injuria se irroga a la parte que se presta i con* 
flíeQte¥olantariaineiit6(/to isommunüarieobgxy, Puede^ empero, envol- 
Ter a veces, malicia distinta en especie, por razón de la infamia^ 
giave pesadumbre causada a los padres do la doncella, ódios, ene- 
mistades, etc. 

El estupro involuntario, al oontrario,'e8 un gravísimo pecado, que 
entrslia doble malicia distinta en especie, ja sea que se cometa, in- 
firiendo a la doncella violencia o fuerza propiamente dicba, osea 
arrastrándola al delito, con el miedo grave, fraude, doloetc.; porque, 

tales casos, no solo se viola la castidad, sino también la justicia, 
por razón de la gravísima injuria que se irroga a aquella, privándola 
de la integridad corporal, calidad de grau valía eu la eatmiaciou 
de los hombres. 

§ 1. — Beparaeion a que está obligado él esUqmuhr. 

\° El que corrompe a la doncella consintiendo esta, sin fuerza o 
fraude, ni promesa de matrimonio, a luida está obligado en el fuero de 
laoonoienciai porque al que consiente libremente ninguna injuria se 
le irroga, según aquella regla del derecho : Scíenii et consmÜenU non 
)it injima nee doüm» Sin embazgo, si el hecho se divulga, es opinión 
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bástente común, que está obligado el estopiador a dar alguna 8atía> 
íkccion a los padres de la nifia, que está bajo la patria potestad^ 
manifestando ttrrc})eutimicnto, pidiendo perdón, etc.; i si el mismo es* 
tnpradof liubicrc divulgado el hecho, estaría también obligado a re- 
parar la in&mia cansada tanto a la niOa como a sus padres. Tampoco^ 
en el fuero estemo, tiene acción alguna dvil ni penal contra el e8tu<«. 
])ra(lor, la nifia que consiente libremente (lei 8, tit. 4, lib. Ü, del Fue- 
ro Juz^íío), con tal que conste su libre coiisculinneuto, |)ues de lo 
contrario sie!ni)rc s-" jnz^a haber sido desflorada con fraude o seduc- 
ción. En todo caso, resultando embarazo, está obligado, el estuprador, 
aunque In estuprada haya consentido libremente, a cumphr con las 
obligaciones que tienen hx^ jtadres respecto de l*)s Lijos natundcs, i 
ala satisfacción de los gastos del embarazo i del parto. 

2.<* Kl que con fuerza o fraude desilpró a la doncella, aunque no 
la haya prometido casarse, está obligado, sin cmbaiigo, o a unirse con 
ella en matrimonio, o a reparar de otro modo el dafio que la irrogó: 
la razón es, porque el dafio inferido injustamente debe resarcirse, 
i esto solo puede hacerse, o con el matrimonio, o satisfiiciendo la es- 
timación del dafio causado. Asi, pues, si el corruptor no ae casare 
con ella, está obH:íado a dotarla com])etentemente, de manera que 
pueda encontrar un partido conveniente a su rancio; obligaeiuu de 
que no queda esentu aun en el caso de ser ella la que rehusa el ma- 
trimonio: i»ero si ella se n<"iase a acc|>tar la dote, exijiendu precisa- 
mente el matrimonio, no ¡»ur eso estaría aquel obligado a Cíisarse coa 
ella, no habiendo intervenido promesa alguna de matrimonio. 

Guando no resulta dafio a^^runo a la desdorado, sea porque el 
estupro haya permanecido oculto, sea porque haya logrado contraer 
un enlace matrimonial tan ventajoso como si hubiese estado inco> 
rrnpta, el seductor no está obligado, en tal caso, a ninguna reponi- 
cion; mas no tendría derecho para repetir lo que hubiese palpado a 
oonsecttenoia de una condenación o transacción (Véase a S. Alfonao, 
lib. 3, n. 6^). Sostienen, sin embargo, algunos teólogos, dice Rem- 
ftstuel (theol. mor; tract. 9, dist. 4, q. 3), como mas probable i aun 
j)rael:eamente cierto, que aunque la desfloraeion sea irrej)arable t/ 
jiníio ui<'í>íuiuihiU.^^ debe el estuprador compensar, de algún modo, a 
juicio di! varón prudente, la injuriosa violación de la integridad cor- 
poral; porque el daño irreparable, en bienes de orden superior, do- 
be compensarse cou bienes de orden inferior. 
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8.0 Si el estuprador arrastró a la mujer al delito, bajo la esperanza 

0 condición de futuro matrimonio, está obliirad-j :i casarse con ella, 
aunque la promesa haya sido fmjida {Ojinmvnis (hdoruia) La razón 
es óbvia: o la jtroinesa fué sincera, i entonces el eorru|)t«tr está obli- 
gado a casarse en fuerza de ella siendo, como es, obliL-'atoria toda pro- 
mesa: o fue finjida, i tiene entonces ii^ual obligación, por rozón de 
la injusui decejxiion i consiguiente lesión de la estuprada. 

Notaremos, sia embargo, algtmos casos de escepcion, que a'^ignan 
mochos teólogos, en los caales el corruptor no está obligado al ma- 
trimonio, cumpliendo con resarcir de otro modo el daflo causado: 
1? no tíene esa obligación, cuando él es mucho mas noble o mas ri- 
co, i era ella sabedora de tales circunstancias ; puesto que entonces 
podo sospechar ficilmente, que la promesa de matrimonio era simu- 
lada, i solo con la mira de corromperla: 2.<* si por otras conjctnras 
fondadas, por ejemplo, por la inconstancia i vcnatilidad en las pala- 
bras o por la ambigüedad de estas, o por las escesivas exajeraciones, 
po^a ella comprender ficilmente, que él no procedía con sinceridad 

1 boesa fk 8.* cuando sobreviene algún impedimento lejftimo, como 
á se casare él con otra, o recibiere órdcn sacro, o si se Imbicm de se- 
guir de tal matrimonio notable dafíoo escándalo; en cuvo- casos bas- 
tarla resarcir el daño causado: -i," si tuviese ella después trato onrnal 
con otro; ponpie la pn">mesa de matrimonio entraña la condición- 
tácita de lidelidad ; ni aun estaria en tal caso oljligadi:» él a otra re- 
paración, porque en fuer/.a do la {¡ronicsa solo quedó oIíIíl' -.do al 
matrimonio, i esta ol»lÍLráeion et>só por la subsiiMiionoj inilddidad ; 
por lo cual nada debe a ella por justicia; salvo si antes IniMera pro- 
metido alguna aatisüiccion pecuniaria en lugar del matrimonio: o." 
ai prometió casarse con la mujer que aseguraba estar vírjen, i cono- 
ciere después la &Isedad de esta aserción, no está obÜ L'ado al cum- 
plimiento de la promesa, porque de una i otra parte hubo cngaSo, 
i'la injuria quedó compensada; ni aun estaría obligado probablemen- 
te por la misma razón de haber sido engallado, a darla alguna com- 
pensación pecuniaria (Véase a Lessio, deJusLeljure^ seci 2, cap. 10, 
i a S. Alfonso, lib, 8, n. 646 i sig.). 

^.2 — Penas contra el estupro. 

Cuando se cometed estupro interviniendo fatrza Jlsica^ incurre tA. • 
«■toptador en la pena de muerte, i pérdida de todos sus bienes » Ar ' 
Daoe^Toiia n. 15 



22G 



BSTÜPÜO. 



vor de Ui estuprada, sino es que esta ooosienta en casarse con él (kiS, 
tit 20, Part, 7.). Si solo interviene fuena moral^ debe imponerse al 
estaprador, siendo honrado, la pena de confiscación de la mitad dst 
sus bienes ; siendo hombre vil, la pena de azotes i destierro a una is- 
la por cinco aüos; i siendo esclavo o sirviente doméstico^ la de ser 
quemado (Ici 2, tit 19, Part 7); previniéndose que, por Juerm «lo- 
nU, entiendv: la lei 1,113 difeho tit 19, las amenazas, promesas, en* 
gaño^ fraude i oualqaer otro jcnero de seducción. Si el estuprador 
fuere tutor o curador de la estuprada, debe sufHr la pena de deslió* 
rro perpetuo en alguna isla, i la confiscación de todos sus bienes, en 
defecto de ascendientes o descendientes hasta el teroer grado (lei 6, 
tít. 17, Part. 7). 

Segiin las presen fx; iones del derecho canúnico, la pena qtie debe 
imponerse al estuprador es, la de casarse gom la estuprada o dotarla: 
Si ■'¡•j'l'ij'^rit qui'.s n'njui'. iii iiJnd'.iin de.sjx»t'íoUini doriiiÍ€ril<¡ue cwn m, 
dokdnl cam d haM>if u.ronm {rcp 1, de adult. e( stuji.). Para la de- 
bida intclijeiieia de este testo canónico, n«'>tcse : l.^íjiie la conjunción 
el, qur parece indicar rpie debe obligarse al estuprador a ambas co- 
8a.«, a dotarla i casarse con ella, se toma aqui por vel, según el común 
sentir, coutinnado cou la jeneral costumbre i práctica de todos loa 
tribunales, que solo compelen al estuprador, o a casarse^ o a dotar a 
la estuprada : 2.** que la espresion síseduxenl^ no solo comprende al 
que usa de la fuerza, miedo grave, fraude, dolo, etc., sino también 
al'quc con importunos ruegos, caricias, halagos, regalos, etc., arrastra 
a la doncella a la perpetración del delito, pues tal es el sentido de la 
irase teckieerepinálam, según la común intelijencia 5 estimación de loa 
hombres: 8.» que en el fuero eatemo se presume mempre la virjinidad 
de la mujer, mientras no se pruebe lo contrarío; porque, aegou 
derecho^ ^vi$ praaumüur honus danec probetur maha {L, Mmtit 
61, D, Pro tocio). Presúmese igualmente, en el fuero estemo, que 
la mujer que es o se juzga honesta, ha sido arrastrada al deÜlo^ 
por «edttoeúm, es decir, o con fraude i amenazas, o, al menos, ooa 
halagos, promesas, importunas instancias, etc. (L. 1, C. de rapta 
virg.). 

Con respecto al clérigo reo 'de cstu¡)ro, a mas de la pena qiie debe 
imponérsele, de dotar eompi tentcmentr a la estuprada, se le castiga, 
a arbitrio del juez, con pena pecuniaria, o de cárcel, i aun con la sus- 
pensión o privación del bcneticio, según íuereu las circunstancias de 
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ha peraonas i del delito ootnetido. (Visase a Reinfestad, lib. 5 decret 
til 16 $2.). 

Pmh determinar la cantidad de la dote, teniendo el estuprador su* 
fidentes facnhades o bienes de furiana, debe tomar en consideración 
el juez, la que ae acostumbra dar para el matitmonio, atendidas las 

cualidades o circunstancias personales de la niña, las facultades de sus 
padres, i los usos recibí los en el pais, i que la can tillad sea, cual se 
requiere i basta ]»ara (pie la violada pueda ouir.n r i<ruales i tan 
ventajosas nupcias coniu si no hubiese peniidií la virjinidad. Mas, si 
el estuprador no pudiere dar un.a cantidad cual se re;puere, i tal que 
repare íntcLM'atuente el daño causad» > d« bf obligársele a »pie dé al 
pronto lo <pic pueda, salva su necsaria subsistencia, según su esta- 
do i condición; quedando con la obligación de satisfacer lo restante 
cuando pueda o llegare a mejor íurtuua; sino es que la damnilieada, 
Qonformándoae eppresa o tácit;iniente, con la cantidad recibida do 
pronto, remita o condone toda idterior obligaotou (Vúase a üeinros* 
iuel, lib. 4, Decretal, lít. 1, íí. 4, n. 01 i sig.). 

£T£BNIDAD. Uno de los atribuios de Dios» |)or el cnal signíB* 
cftmos^ que su existencia no ba tenido principio ni tendrá jamas fin. 
Jm eternidad de Dios es una consecuencia inmediata de la necesidad 
«If ser, o de aquella perfección por la cual Dios es por si mismo: no 
ba podido él darse a sí mismo la existencia, ni recibirla de causR 
alguna. Siendo el Ser necesariOf es necesariamente lo que es; cual- 
quiera suposición que se haga no se le puede considerar como no 
existente. 

Jjíi eternidad de Dios es una verdad qur ja:na3 ha sido revocada 
en duda sino por los que han dudado de la existencia de la divini- 
dad, lie aquí algunos p.osajea esjiresos íoniado-s de la divina Escritu- 
ra: «Vivo yo eternarnenti',» dice el Señoi': civo cf/o in ntf-mmn 
(Deuteron. c. 32). David eselaniaba hablando con Dios: oSois I)io.^ 
desde toda la eternidad i por toda la eternidaíl: a S'»cuh ti usque in 
acecubníi tu.r^ Dcns. (Ps. 80): i en v>lro lugar: «i in el principio, Seüor, 
•fundaste la tiei ra; i obras do tus manos son los ciclos. Ellos perece" 
szán, mas tú permanecen; i todos se envejecerán como un vcstidot. 
»I oofflo ropa de vestir los mudarás i serán mudados. Mas Tii eres 
•siempre el mismo, i tus nfíos no se acabarán : tu autetn ideni ipse es 
9eí anni iui non defieieiU,» (Ps. 101). 

Con respecto a la natura]e74i o esencia de la etcinidad, están dividí 
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do0 tenlo loB teólogos, como los fildaofos. Sostienen muchos de elloi 
que la eternidad se compone de naa multítad infinita de momoDloi 
que se suceden: otros, al contrarío, piensan que en la ^t^rindad no 
liai BuoesioD, i defienden que ella es como un punto indiyisible que 

abraza simultáneamente todos lo3 tíempos.> Los sostenedores de 
esta segunda opinión, dice el Car<k'Tial de la Luzenic (Dissertation 
sur rcristencc ct ks atfn'huLs de Dieu) reconociendo un Dios criador de 
todos los otros seres, distinguen su eternidad de la duración de los 
seres criados. Cuando estos seres aun no habiau sido producidos, 
nada se sucedía, eu razón de su inmutabilidad. Toda sucesión supo* 
ne mudanza, sea que venga un nuevo ser a reemplazar el precedente^ 
sea que en el mismo ser, una manera de ser sustituya a otra. Lo que 
sucede no es lo mismo que lo que antes existía. Mss en Dios, dicen 
estos doctores, que es necesariamente .lo que es, no puede babor ai- 
gana mudanza: lu^no puede haber en él sucesión. Asi en tanto que 
él ha sido el solo Ser, no la ha habido absolutamente. El ha coado el 
mando i ha querido que se perpetuase por una continuidad no inte» 
rrumpida de movimientos. Esta sucesión de mudanzas en las partes 
del universo, es verdaderamente lo que nosotros llamamos, el tiem- 
po. La palabra tiempo no esj)rcsíi otra cosa que la idea abstracta de 
la sucesión de las diversas modificaciones de las criaturas: sucesión 
do movimientos en la materia; sucesión de pensamientos en los espí- 
ritus. La sucesión regular del movimiento de loe astros ha dado la 
idea de la medida del tiempo, i de su división en dias, meses i años. 
De la medida del tiempo ha venido la otra idea abstracta de la du- 
noUm, que en sí ' misma no es otra cosa, que una revolución de 
vicisitudes^ lina comparación entre una medida del tiempo i una 
ctra. Así, dicen estos doctores, el tiempo ha comenzado a ser ooii 
«l mando. Su or^en data del primer movimiento, sea espiritual, 8M 
material, al cual el Criador ha cbdo la impulsión. Mas, la eternidad 
no ha cesado de ser en Dios lo que ella era. Abandonando sus cria- 
turas a las mudanzasi alas sucesiones, Kl no se ha sometido a ella». 
Siempre el mismo, es incapaz de. recibir alguna mudanza, de esperi- 
mentar alguna sucesión. El tiempo es una manera de ser de las 
criaturas siempre mudables: la eternidad es un atributo del Criador; 
no es distinta del mismo, es inmutable como £1. Toda la eternidad 
es, pues, esencialmente indivisible: no se la puede considerar en su 
totalidad sino como un solo instante. Para dar una impeifaete idea 
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de ella, se la compara al punto ceutral, a cuyo derredor dan vuelta 
los puntos innumerables de la circunferencia. Asi, todos loa mori- 
mientos del tiempo corresponden al momento único de la eternidad, 
de mudanza en mudanza el tiempo prosigue su curso ante la eterni- 
dad, que permanece siemj^re íija.» .... 

tSi la eternidad consiste en una sucesión de momentos i de siglos^ 
es preciso decir, que el número do esos momentos, d^í esos siglos 
corridos hasta el presente, es infinito, ¿^fas, cómo puedeserlo, puesto 
que ee aumenta i crece sin cesar? Uo infinito que recibe aumento 9á 
una evidente contradicción.» 
ETERNIDAD DEL INFIERNO. Véase Tnjiemo, 
ETERNID7VD DE LA GLORIA. Vdaae Bienaventuranza eiema, 
EUCAEISTIA. Voz tomada del gric^ que significa acción dt 
^praeiai^ porque al instituir Jesucristo este sacramento dió gracias a 
sa Eterno Padro^ i porque ofineciendo el cuerpo i sangre de Je- 
sneriflto^ tributamos a Dios dignas acciones de gracias por los 
banefidoa recibidos. Muchos otros nombres le han dado los Pa- 
dres i escritores eclesiástícoB: algunos de los principales son, Cb- 
mmion^ porque une a los fieles con Jesucristo de una manera es- 
pecial, i a aquellos entre sí como miembros de un solo cuerpo cnja 
«besa es Jesucristo: orna &iSor, porque la instituyó el Sefior ce- 
lebrando la cena con sus discípulos: sagrada «tiMKcú, es decir, asam- 
blea o junta sagrada, porque los fieles acostumbraban recibirla Eu- 
caristía en sus juntas o reuniones: oblación o sacrificio, jjorque en 
la Eucaristía se ofrece, de una manera incruenta, a Jesucristo, que se 
ofreció sobre la cruz para la redención del linaje humano: .sacramen- 
to del altar, porque este misterio augu.sto se obra sobre nuestros alta- 
res. Se le denomina, en fin, misterio de ff, santos inisterios, pan del Se- 
ñor, pan de ánjelcs, j>a/) dr vida, convite celestial, santísimo sacramenio^ 
etc. La Eucaristía se considera bajo de dos aspectos, como sacramen- 
to i como sacrificio. En este artículo trataremos de ella, como saora* 
msnto^ i en el artículo Misa la consideraremos como sacrificio. 

g !• — Nodon t mstíiucion dd sacramento de la JSlucaritáa. 

Beffnese la Euoaristía, en conformidad con el dogma católica «ün 
samamento de la lei nueva que contiene yeidadera, real i sustancial- 
mente, bigo las especies de pan i Tino, el cuerpo^ la sangre, él alma 
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i la (livinidtt'l de iiiiostio Sefíor Joaucrisk), instituido por F,\ mismo, 
para alitiniito e.-MiriUial d ' nuo.^tra-! nlíuns.» Es de fe que la Enci- 
ristía es un v> r'l;i'!''ro sucraineüto de la Iti evanjélicn, fi^"j;iin consta 
de la espresa deeisiondel Tridentiiio, (Si^^s. 7, desae, in L'iMn^re-c. 1). 
Tal es también lajeneral creencia dt; todas las iglesins do Oriente i 
Occidente, i aun los novadores del siglo diez i seis c-itán de acuerdo 
con nosotros sobre este punto. En efecto, la Eucaristía reúne todas , 
las condiciones requeridas para el sacramento, propiamente dicho. E^, 
en primer lugar, un signo sensible, porque las especies del pan i del vi- 
no conservan su forma esterior, dcs¡)ue3 de l.i conversión de su sustan- 
da en el cuerpo i sangre de Jesucristo. I asi son ellas un verdadero 
mgno de la gracia que significai confiere este sacramento, según aque- 
llas palabras del Salvador. «El que como mi carne i bebe mi sangre 

tpermaiK'cr en mí i yo en rl si aliruno comiere de este pan vivirá 

«eternaiaente» (S. Juan r. (í). Esta .iiracia, en fin, tiene la virtud de 
producir el signo eucarísíico, en fuerza de la inslitueif^n de Jesu- 
cristo. Asi, concurri'Mulo cu la Eucaristía, el signo sensible, la gracia 
que tiene la virtud de producir, i la institución do Jesucristo, no se 
puedo dudar que sea ella verdadero sacramento. 

Que Jesucristo instituyó el sacramento déla Eucaristía, es también 
un dogma de fé definido por el Tridentino (Cit, can. ly ni podía ser 
instituido sino por El, pues contiene su cuerpo i sangre bajo las es- 
pecies del pan i del vino. Leemop, pues, en el Evanjelio, que ha- 
biendo llegado la hora en que debía pasar do este mundo a sa Pa- 
dre, i queriendo permanecer con los sujos hasta el fin de los siglos, 
instituye el sacramento de la Eucaristía, para testiliearnos el esceso 
de su amor, para conlinuar en la Iglesia el sacrificio que debia ofre- 
cer sobre la crtiz, i a])licarnos su }irecÍo infinito, unicndose a nos- 
otros por medio de la santa comunión. En la víspera de su j^asion, ce- 
lebr;'"do l:i P.iscua con sus apóstoles, tomó Jesús el pan, lo bendi- 
jo, lo partió, i lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomad i comed: este 
»es mi cuerpo, i tomrmdo el cáliz, dio gracias, i se los di6, diciendo: 
•Bebed de este todos. Porque esta es mi sangre del nuevo Testamento 
•que será derramada por muchos, para remisión de los pecados. (S. 
■Mateo, c. 26, v. 26 etc.). Haced estoen memoria de mí» (S. Ijacas» 

»c 22, V. 19). Estas dltimas palabras fueron dirijidas a los apóstoles, 
a los obispos sus sucesores, i a los simples presbíteros que partíoipfttt 
del sacerdocio de Jesucristo, 
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f 2. — Pretenda rúcd de Jeeucrieío en él eacramento de ¡a Eucaristía. 

Ba órcten a la presencia real de Jesucristo en Ja Eucaristía, cspli- 
esremos brevemente las siguientes yerdades del dogma católico: 1.* 
que el cuerpo i sangre de Jesucristo están realmente presentes en el 
sacramento; 2.* que están presentes por transustanciacion; 8.*» que 
Jesucristo está presente todo entero, bnjo de cada csj>cc¡e, i l':ijo do 
cualquier parte de uti.i ¡ otra; que está j)r. ícente de una niaiicra 
permaueute; 5,** que debe ser adorado con cuito de latría en la Ku- 
caristía. 

1. " Detenidamente se ocn}>aii los to(jK\L''a<? cu establreer el d<\L^ma 
de la pn-sciicia rt>al de .losucristo Cu la Ivicaristía, con autuiidadcs 
do la Escritura, de los padres, de los papas i concilios de los ¡iriincrofi 
siglos, i con la jcncral i constante creencia de la Iglesia universal. Nos- 
otros aduciremos solamente la espresa decisión del Tridentino, en que 
aé condena. a los que negaren, que el sacramento de la Eucaristía 
contiene verdadera, real i sustancialnicnto, el cuerpo, la sangre, el al ma 
i la divinidad de nuestro Setlor, es decir, a Jesucristo todo entero. Ho 
aquí el decreto del Concilio: «Si quis negaverit, in sanctissimie En* 
voharístíieaaoTamento continerí, veré, realiter ct substantialitcr, cor- 
«pus 6t sanguinem, una cum anima et divinitate Domini nostrí Jesa 
•Ghristi, aoproinde totom Christum; sed dixerit tantummodo csse in 
•eo nt in signo, vel flgum, aut virtute; anathemasit.» (Sess. 13, can. 
1.). En este cánon se anatematiza a los eaerameniarm^ es decir, a los 
jraingliaoos, calvinistas i demás sectarios, quc-enseflan que Jesucristo 
no eslá presento en laEuearistfo verdaderamente^ sino en signo o en 
figura, o que no está presente en realidad^ sino solo por la fe, o, en 
fin, que no lo estji sx.ttanaalmeníe, sino en virtud de la fu que de Kl 
emana en nuestra alma: todos los cuales, auiupie reconocen la Euca- 
ristía como sin\j)le sacramento, niegan, con lierengario, la presencia 
real de Jesucristo. 

2. * La presencia real de Jesucristo en el sacramento se opera por 
medio de la transustanc¡a< ion o conversión de toda la sustancia del 
pan i del vino en el cuerpo i sangre de Jesucristo; de manera que 
después de la consagración solo quedan las especies o apariencias 
del pan i del vino, qno se ofitscen a nuestros sentidos sin alteración 
visible como antes de la consagración. Oigase la siguiente decisión 
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dogriiátira ilol Trideutino: «Si quis dixcrit, in sacrosancto Eucharis- 
»tiae sacramento, roinnneiv .^ubstantiam pañis et vini una cum cor- 
•porc ct í^anguiTie Doniini nostri Josu Cliristi, ne^avoritque mirabi- 
■lem illani et .singulareni couvcráioneni totius substautiae pañis in 
•Corpus, ct toiius substautia» vinim sanguioera, monentibus dum« 
•taxat speciebus jiaais et vini; quam quidem converáíonem cathoU- 
>ca Ecclcsia aptisaime transsubstmtiationem appeliat; anathema ait» 
•(Seis. 18, can. 2). Elste decreto del Concilio condena los errorea de 
aquellos protestantes que, admitiendo la presencia real, pretenden, 
que la sustancia del pan i del vino no se destruye, i que Jesocríat» 
se encuentra presente en la Eucaristía, o ]>or ¿mjxtnacion, como pen- 
saba Ostandro, es decir, por una especio de unión real o hipoatáti- 
ca del cuei j^o de Jesucristo con el pan: o por consustanciactonj como 
ensenan jen'.'ialmente 1<as luteranos que sostienen, que el euerpo do 
Jcsuciisto está pri'^i'iite. run la sustaneia, o ¡My'j de la sustaneia, o en 
la sustancia del ]>an. La decisión del Concilio, condenando amlxo 
sisteniius i estableciendo la verdad católica de la trausustanciacion, 
se funda evidontcmento, en la Escritura i cu la tradición, como 
demuestran latíimente los teólogos. 

d.<* Es también verdad de íú, definida como tal por el TrídentiBOv 
que Jesucrísto está presente todo entero bajo do cada una de laa 
especies, i aun biyo de cadn una de las partes de las especies^ cuando 
estas se separsn o dividen: «Si quis negaverít, in venerabili saen- 
•mentó Eucbaristia», sub unacj[uaqüc specie, ct subsingulis cujusque 
•speciei partibus, se[)arat¡oné &cta, totum Christum contineri; ana* 
•thema sit.» (Sess. 13, can. 8). Esplica el Concilio esta verdad de fó 
ea los términos siguientes: »Se lia creido siempre en la Iglesia cío 
•Dios, que inmediatamente después de la consagración, el verdadero 
•cuerjio i la verdadera sangre de Nuestro Señor, existen b;ijo las 
•especies del pan i del vino, juntamente con su íUma i su divinidad; 
•a saber, su cu -rno bajo la especie de pan, i su sangro b^jo ia espeoie 
•de vino, por la fuerza de las palabras: mas el cuerpo bajo la eapeeia 
•de vino, i la sangre bajo la especie de pan, i el alma bajo de una i 
•otra especie, en virtud de esa alianza natural 1 concomitante, por la 
•cual las diferentes partes de Nuestro Seffor Jesucristo, que leauottó 
•de entre los muertos para no morir mas, están unidas entre sí, i la 
•divinidad, a causa de su admirable unión hipostática, oon el ooarpo 
•i el alma. Por lo cual es muí verdadero decir, que la uria i la oto 
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•especie contíenen tanto como las dos juntasf porque Jesaeristoeslá 
•todo entero bajo la especie de pan, i bajo oada parte de este espe»' 
•oie, itodo entero bajo la especie de vino i biyo cada parto de ettm 
•misma especie.» (Ibid. cap. 8). También el Apdstol, hablando de la 
participación de los sagrados misterios, se espresaba así: liaqtia 
(pticximque munducai'O'it panem hunc vd bihcrit cálicem Domini indigne^ 
retís erit cor¡>oris d sanguinis Domini (1. Cor. c. 11, v. 27). La partí- 
cula disyuntiva vd. de que usa San Pablo, demuestra, que para ser 
culjutlílo del cuerpo i de la sanLM'c del Sefíor, basta comulgar, o bajo 
la especie de pan, o bajo la espLcic de vino; lo que supone evidente- 
mente, (pie el cuerpo i la sangre de Jesucristo se contienen bajo de 
oada especie. 

4. ° £s otra verdad de fé que Jesucristo está presento en 1» 
Eucaristía de un modo permanente hasta que las espedes son 
consumidas o esencialmente alteradas; de manera que no solo 
6Btá presente en el momento en que se le recibe, como pretenden 
algunos luteranos» o solamente durante la oelebiaeion de la oena, 
oomo quieren <)tros de ellos, sino que lo está también después de la 
oonaagraoton, antes i después de la comunión/ eñ todas las hóstias o 
partíbulas consagradas que la Iglesia acostumbra reservar. Tal es \m 
torminante decisión dogmática del Tridentino: iSi quis dizeih^ pe- 
•neta eonsecratione, in admirabili Euoharisti» sacramento non eRBe* 
•Corpus et sanguinem Domini nostrí Jesu Qiristí, sed tantum in 
•usa dum sumitur, non autem ante vel post, ct in bostiis sen particu- 
•lis consecratis, quí© post communionem reaervantur vel supersunt, 
•non remanere verum corpus Domini, anatbema sit» (Seas. 13, can. 
4). Que esta haj'a sido siempre la creencia de la Iglesia universal, lo 
compruébala práctica jenenil en Oriente i Occidente, de llevar la 
Eucaristía, a los que no y)uedcn asistir a la celebración de los santos 
misterios; })ráctica antiquísima rccomcndiida por los concilios, i en 
particular por el Niceno, celebrado en 325, de la cual hicieron men- 
ción los mas antiguos l'adros de la Iglesia, tales como S. Dionisio 
de Alejandría, i Tertuliano (lib 2, ad uxorem, c. 5). 

5. " De la presencia real de Jesucristo en la Eucaiistía se deduce, 
por una consecuencia inmediata i necesaria, que debe adorársele 
en este sacramento con culto de latría. Asi lo decidió el Tridentino 
oomo verdad de fé contra los herejes que pretenden, que no se le 
débe ádmr en la Eucaristía con culto delatiía, ni por oonsíguieüte^ 
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lioaiarle en una ñesta particular i solemne, ni esponérsele en pdhU- 

00 para ser adorado por el pueblo: »Si qnis dixerit in sancto Eucha- 
• ristiiü sacramento Chri.stiun l'iiitrenituin Dei Kilimn non esse cultu 
■latriíe ctiam externo adtijanduni. utqno adco noc festiva pccidiari 
icelcbritatc vcncraiidnuí, ñeque iii processionibns secundum lauda- 
ibilem et uuiversalcm Ecclesia? sancta^ ritnni et consiietudinom so- 
»leinniter circuragcstandum, vcl non publico utadoretur populo pro- 
^ponendllm, et ejiis adorator v^ '^^^se idolatras; anatliema sit» (ib. c^an. 
6). El mismo Concilio, espl ¡cando esta verdad de fó en el cap. o, de 
la sesión citada, dice: «Es de todo punto indudable, que todos loe fie» 
«les^ según la costumbre constantemente recibida en la Iglesia Ca* 
»tólica, están obligados a honrar el Santísimo Sacramento con el 
«culto que se debe al verdadero Dios. Ni se le debe adorar menos, 
»por haber sido instituido por nuestro SeBor Jesucristo^ como ali< 
amento espiritual de los fieles; pues que ereemojí presente en á!, al 
■mismo Dios, del cual (bjo el Padre Eterno al introducirle en el 
•mundo: A7 n'hrtnd nna ouincs anf/cli Dei; al mismo a (piien los 
•Magos adoraron postrados en tierra; al mismo, en fin, de quien la 
•Escritura testifica haber sido adorado por los Apóstol» s en Gaii- 
»lea. £1 mismo santo concilio declara ademas, que es una costumbre 
»mui santA i muí piadosa, introducida en la Iglesia, la de consagrar 
»todofi los afios un determinado dia i una fiesta particular para 
whonnr a este augusto i adorable sacramento, con una veneración i 
•una solemnidad particular, i a fin de que fuese llevado en prooe- 
taíon con respeto i pompa por las calles i plazas públicas. Eis muí 
■justo que haya algii^nos dias de fiesta establecidos, para que todos 
•los cristianos puedan, por alguna demostración particular, testificar 
«su gratitud i reconocimiento hacia su redentor i común Sellor por el 
•beneficio inefable i divinísimo quereprcsenta la victoria i trianfi>de 
•su muerte. Era necesario también que la vardad victoriosa triun- 
•fase de esta manera de la mentira i de la lierejía, a fin de que, a la 
•vista de tan gran esjdcndor i en medio de tan grande gozo de la 
•Iglesia universal, sus enemigos sean abatidos, o que afectados de 
•pudor i oonfusiou vengan ai dn a arrepentirse.» 

§ 8. — Materia sacramento de ht Etteariafüa, 

La materia de la consagración de la Eucaristía es el pan de trigo 

1 el Tino de vid, como consta del común sentir de los católiooR, t éd 
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constante uso de la Iglesia i decisiones do lo-; concilio.s. particulnr- 
mente del Florentino, (Tn decreto ad Armenos) con e.-íta.s palabnus: 
Teriium e.^t Encharisd'fi Siirr«iint n(itm, cnjus inuít-ri-i panis (riticeus 
et vintim de vite. T)c consiguiente, el pan do cebada, de maíz, de ave- 
na, o de otros cualesquiera granos, semilláis o raices, que no sean 
verdadero trigo, no es materia válida para la consagración; ni lo 
0ería tampoco, si al pan se le mezclara harina que no faera de trígo^ 
en tanta cantidad que dejara de ser, i de llamarse con propiedad, pan 
de trigo. La rábñca del misal dice (tit de defectíbus, etc.): «Si pañis 
«non sit tríticenfl^ vel si tritioeos admiztus sit granis alterios gene- 
•rifli in tanta qnantítote ntnon maneat pañis tritíceos, vel sit alioqnin 
•corrnptos non confidtnr aacramentnm.* Empero, si la meaola de 
otra harina fuera en pequefia cantidad, la materia serta válida; i 
también lo seria^ si el pan hubiese sufrido alguna alteración, pero no 
estuviese aun corrompido, bien que en uno i otro caso sería grave- 
mente ílCeito usar de semejante pan paia la oonaagnusion. 

Que el pan sea sin levadura o con ella, es decnr, ázimo o fermento*. 
áo, es indiferente pant la validez del sacramento. ELooncilio Jeneral 
de Fiorenda decidió que con uno i otro se consagra válidamente con 
tal que sea pan de trigo: «Definimus in ázimo aive ferméntalo pane 
• triticeo Corpus Christi rcracitor coníici.» Prescribe, sin embargo, el 
mismo Concilio, que los sacerdotes latinos consagren con el \>ñn 
ázimo i los griegos con el fermentado, conforme al rito de cada Igle- 
sia; disposición que confirm(> Benedicto XIV en la constitución f^Ln 
pasíoralis, irn]ioniendo a los infractores la pena de suspensión a divinü. 

El pande trigo debe ser confeccionado con agua natural, i cocido 
al fuego: no seria materia válida para la consagración la masa cruda, 
ni la frita o cocida en el agua, ni lo sería tampoco el pan amasado 
con leche, acaite, manteca, etc. en lugar del agua natural. La rúbri^ 
ca del misal (de defeo. pañis n. 4), llama materia dudoeai el pan 
confeccionado con agua de rosa o de otra destilación. 

En cuanto al vino es esencia], para la validez de la consagraokm, 
que sea verdadero vino de vid, como arriba se dijo. Ooalquierotro 
Tino que no sea de vid es, por consiguiente, materia nula, ¿a al vino 
se le mezda otros liooies, aromas o sustancias, en pequefia cantidad, 
será ilícita, mas no inválida, la consagración; pero si la cantidad 
mezclada füere notable, seria materia dudosa, de la que en ningún 
caso es lícito usar. 



Digitized by Google 



986 EtrOARISITA. 

Importante es la doctrina de la rúbrica del misal en órden a otros 
pormenoras relativos al vino: «Si vinum pit factinn jxínitus acetum 
»vel j-íenitus putridum, vel de uvis acerbis sen non maturis expr^- 
»sum, vel ci admixtum tantum aquso ut vinum sit corruptnm, non 
>ooii£citur sacramentum. Si vinam oceperít aoeaaere vel corrumpii 
»vel ñierít aliquantnlum aera, vel mustum de uvia tune expreasimi, 
«yel non faerit admixta aqua, vel fuerít admixta aqna rosaoea, asm 
•álterins destillationisi oonfidtur satíramentom, sed confieiens grih 
«viter peocatt (de defeet tít 4). 

Al vino preparado para la conflagración se le debe mesdar nn pooo 
deagna, por precepto i ooetumbie de la Iglesia, que raooerda el 
Trídentino oon estas palabras: »MonetpT8etereaBanota Sjnodns pne* 
«eeptum esse ab Ecciesia saoerdotibns, ut aquam vino in cálice oflfe*' 
•rendo miscoant» (Seas. 22, c. 7). í.:ks causjis de esta prescripción las 
espresa también el Concilio en el luí^ar citailo: 1.° para imitar el ejem- 
plo de Cristo (pie consagró en la última cena el vino mezclado con 
agua: 2.° porque esta mezcla signilica la sangre i agua que fluyeron 
del costado de Cristo después de muerto: 3.** |)orque ella también 
figura i representa la unión del pueblo £el con su cabeza, Jesucristo. 

£L agnaqne se mezcla al vino debe sermni poca. £1 Concilio Fio* 
MDthio se espresa asi: Vmo anfe etmsecratíonen mqm modieiaBma 
mamen debeL La palabra mod£ci$sifna indica al mismo tiempo, qm 
bastaria nna sola gota de agna oon tal qne f nese sensible. En ningon 
caso es Ifdto mezdar el agua en tanta cantidad que esoeda a la ter- 
om parte del vina Si la cantidad fhem mayor o igual a la del Ti- 
no, la consagración seria nnla o^ al menos, mui dudosa, como sienten 
comunmente los teólogos. 

Laconsagraeion de ambas especies es obligatoria por f)recepto divi- 
no, i>orque según el Tridentino, con aquellas ])alabras, lux: faeite in 
meam commemoraiíonem, impuso Cristo a los apóstoles i a sus suceso- 
res en el sacerdocio, el precej)to de hacer lo mismo que El hizo; i por 
oonaigoiente, les prescribióla consagración de una i otra eqiecie. Asi, 
la consagración del pan sin el vino, o del yino sin el pan, aimqiia 
lilida, sin duda, seria criminal i sacrflega: no la haría escQsrtily 
ni aun la necesidad de dar el yiátioo a un moribundo que de dio 
modo no pudiera zeoibirle. 
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euaxiiliioa, 

Ia ibraia pnserípta en el cánon de la mifla paia la ocniBagraeioii 
cuerpo de Cristo, es esta: Hoc est entm corpva meum. La que se 
prescribe para la consagración del cáliz es la siguiente: Hk est entm 
calix sanr/u¿nÍ6 mei, novi et a:(erni kstamenii, misierinm Jidei, qui 
pro vobis, ct pro lauUis effundeíur in rcmissiont hi ¡li CraOjm m. La omi- 
sión de una sola de estas palabras, sea por desprecio, sea por negli- 
jeocia culpable, t-s pecado mortal, según el común sentir de los doc- 
tores, porque se delinque en materia grave concerniente a uno de 
los principales misterios de la fó. Esceptúan algunos la partícula 
enim^ cuya omisión do la tienen por pecado mortal, a no ser que se 
omita por desprecio, pues entonoes sería gravemente oolpable. Sin 
embargo, no todas las palabras mencionadas sejuzgau esenciales pa- 
ra el valor de la consagración. Para la oonsagracioii del pan solo baa- 
lan i se requieren esencialmente estas a otras equivalentes que ten- 
§IKi el mismo sentidoc» Hoc mi eorput meum. Para la del vino 80I9 
MfijnafgKD. esenciales, en la opinión mas comnn, las sigoientos: JSio 
m$ um^uía meu$; o lo que es lo misma Bic est eaUx tanguinü nm. 
Decimos en la ópinion mas coman, povqno algunos teólogos soatíi^. 
nm, que no solo esas palabras sino también las que siguen, nwiet 
mkrni teUcuneniif etc., son de esencia de la consagración. Sin embar- 
go, la primera opinión es tanto mas probable, porque asi como la 
ooMgiaeioa del pan se cumple i perftociona oon estas solas palsr- 
bras: Hóe est oorpus meum; la del vino queda también perfeccionada 
oon estas: IIic est sanf/uis yneiis, o bien: hic est calix sanguinis mei: 
unas i otras signiücan i obran la consagración i conversión tlel pan i 
del vino en el cuerpo i sangre de Jesucristo, debiendo considerarse 
laB demíisque se añaden en la consapraciun del vino solo como inte- 
grantes de la forma. Véase a Drouven {de re sacrameiitariOf tom. %, 
Ub. 4, q. 3, cap. '¿). 

Toda mutación en las palabnis esenciales de la forma de una i 
otra especie, que variase el verdadero sentido o significado de eUa% 
aiQularia la ccmsagracion. rúbrica del misal (de dcftct.) se esplioa 
alié «Si quis autem aliquid diminueret vel mutaret de forma conse- 
Bcrationis oorpcms et sanguinis, et in ipsa verborum inmutatioiie 
«verba ídem non signifloarent nonconfioeret aaeiamentum. Si vero 
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•aliqtüd adderet quod significatíonem non mntftret» oon6oeret qni- 
•dem, sed graviBÍme peccaret* Asi, por ejemplo, uo oonaagmría el 

que dijera: Uoc esi eorpus Úaríafí: líic est calix sanytdnis ChrisH; 
porque es esencial que el sacenlutc hable en nombre i representando 
K persona «le Cristo. 

Las palabras do la consagración las profiere el sacerdote, dicen 
loa teólogos, no solo recitatii'e, sino tiiinbien signijicative. Rfscitalioe en 
cuanto el sacerdote intenta referir lo .que dijo e hizo Jesucristo^ 
como se ve por aquellas palabras del canon: Qai prieUe quam poten' 
twr tucepit panem^ etc. ¿signijicative al mismo tiempo^ en onanto el 
Moeidote, hablando en nombre de Cristo i representando ra pereona, 
diee yerdadero i asertívameote: Hoe est corpua meum: Bie uí wnguk 
meu», 

§ 5. — ^eeto» dd taeramunto de la EucariaégL 

El primer efecto de este sacramento es, la gracia que confiera a loe 
que dignamente le reciben, pues fud instituido con el lin de alimentar 
espiritual mente al alma: Curo lam rere cilnis el sanguts r/ieiis veré 
est polas, i es el vínculo que la une íntimamente con Je^sucristo i la 
hace vivir por él: Qui manducat meam carnem el biOií meura sangui- 
nem m me mcmet el ego in üh. . . . qui Tnanducai me ijm vivei prapter 
me. Sin embai^ este sacramento no- conñere, ordinariammte, Ift 
prímeru gracia que justifica al alma perdonándole los peeadoi 
mortales^ porqne no fué instituido pr im ar» etper ee ocm este fin, 
domo lo ftieron los sacramentos del bautismo i la penitencia, ano 
para qne fuese alimento espiritual del alma; lo que sapone la 
Ylda de la giada en el que le recibe, puesto que el alimenfo no da la 
vida, sino que la conserva solamente, i por eso se llama tamlnen la 
Bncarístía, sacramento de vivos, porque supone la vida espiritual en 
el que le recibe. Enseñan, no obstante, la mayoría de los teólogos, 
con Santo Tomas, que este sacramento causa alp^unas veces ^><»r acci- 
dens, la primera gracia santificante que perdona el pecado mortal; 
lo que sucede, dicen, cuando el que cometió un pecado mortal, cree 
de buena f<5 hallarse en citado de gracia i recibe devotamente el 
enerpo de Jesucristo: «Si quis, dice el Dix^tor Anjelico, fact^ dili* 
tgenti discuasione su» oonscientife quamvis forte non soffioienti ad 
seorpnsOhrísti acoedat aliqao peocatomortali in ipso manente, quod 
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•ejitS eognitíonem pmterfugiat, non pcccnt, imo magis ex vimen^ 
»m«n<i remiaBionem conseqnitor.» (Im 4, dist. 1), q. 1, art. 3). 

Kl segundo efecto de lu comunión ♦ s. el perdón de loa pecados 
veniales, hle pañis quoli'dianus^ dice S. Aiiibrosio, sunn'lur t'n reme- 
diiuii /jHoti'Jiajai' (i)/irmifafis. (De sncraincnti^-, liK. T», cap. 4). Santo 
Tomas dice también csprcsaniontc: tVirtule laijus sacramenti remit- 
• tuntur peccata venialia.» (Sum. parf. íí, q. 70, art. 4). I^a Eucaristía 
eji el aliiaeiito espiritual do! alma, i a la nianen^ que el alimento 
corporal repara las fuerzas i el vigor que hace ]>crdcr el calor natu- 
ral, aquel repara las quiebras e.<ipirituales que causa el ardor de la 
ooQOupidceiicia, cuando se peca venialmente, borrando estos pecados 
Teníales por el fervor de la caridad. 

El tercer efecto es, la remisión de la ]>ena temporal debida al pe- 
cada Mas esta remisión no se c)btiene directa, sino indiiectamcntei 
por medio de los actos de caridad qne la Bnoaristía hace nacer i ea- 
cita en nosotros; i por consiguiente^ este efecto es proporcionado al 
fervor i devoción del qae comulgo. Oignse al doctor Anjelicos cSi 
•eonsideretur Eucharistia, nt est saoramentum, habet eflfectnm dvn 
«pliciten ano modo directo ez vi sacramenti, alio modo qoaai es 
•quadam concomitantia. ... ex vi qoidem sacramentí directa liabet 
»illam efíectum ad quem est institatnm: non est antom inaCttntiim 
»ad aattsfiuiiendam sed ad spiritoaliter nutriendnm per nnionnn ad 
vChristam et ad membra ejos: sed quia h»c unió fit per charitatem 
»ex cujus fervore aliquis con.sequitur remissionem non solum culpie 
».sed etiam pa?na3, indc est, quod ex consequenii per quamdam con- 
•comitantiam ad j)rincipaleiu efectum homo cousequitur remissio* 
»nem poena?, non quidem totius, sed secundum modum su» 
•devotionis et íervoria.» (3. part. q. 79, art. 5), 

El cuarto electo de la Eucaristía es, preservar de los jKicados 
mortales futuros: «Cristo, dice el Trideutino, quiso que se recibiese 
•este sacramento como espiritual comida de las almas, con la cual 
•ae alimepten i conforten viviendo la vida de aquel que dijo: gui 
•manduccU me, ti ipse vivet propter me: i como antídoto por el cual- 
•nos libremos de las culpas cuotidianas, i seamos preservados de loa 
•pecados mortales.» (Sess. 13, c. 2). Esta doctrina del Concilio se 
apoya en el testimonio del Salvador, que dijo: Ego sum jwnw vUet; 
i aOadid, ti quü mtmducaverü ex hoc pane vioel m cekrwum; oayaa 
palabne demuestran claramente los poderosos auxilios qne el saorap • 
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mentó noe oonfim para oonaegair la vida eterna, preaerTáadonoi^ 

por consiguiente, de los pecados mortales fbtmoB. En efecto, este 

sacramento entrena la concupisoencia, nos fortalece contra las tenta- 
oioues, i uos hace inarcLiar con paso lirme cu el camino de la salva- 
ción. 

Por último, al qnc rocit.)C dignamente la Eucaristía, se lo da una 
especie de prenda o garantía de la gloria cierna i de su feliz resa* 
moción, según aquellas palabras de Jesucristo: Qui manduocU TJiectm 
eamnn etbibit meum snngumem haht ritam ittemam; ei ego resuscüabo 
mm m novmmo dk, (Joan. 6, 65). De aquí es que so la llama wA- 
iKBOi en cnanto comunica al hombre especial virtud i robustez, para 
qne terminado el camino de su miserable mortalidad, consiga al 
fin la gloria eterna. 

% d. — Ministro de ¡acomagraeion de ¡a Hucarütía. 

Es de fé, que solo los obispos y los presbíteros son los ministros 
de la consa^rracion de la Eucaristía. Solo a les ap<'»stolp3 i a sus 
sucesores en el sacerdocio conlirió Jesucristo el poder de eonsairrar, 
cuando Ies dijo: *Hoc jaciíe üi meam commemoraiionera. Tenuinante 
es, a este respecto, la siguiente decisión dogmática del Tridentino: 
«Si quis dixerit illis verbis: Hoc fadte in meam commemorationemt 
iCSiristnm non instituíase Apostólos sacerdotes, aut non ordinasse 
•al ipsi aliique saoerdotes oífoxent corpas et sangninem sunm ana- 
•tiiema m!L* (Sess. 22, can. 0). Esta ba sido también la doctrina de 
ka Padvss de la Iglesia» de los concilios antigaos, en partionlar M 
Kieeno^ celebrado en 825, i la jeneral práetioa de la Iglesia universal 
desde los tiempos apostólicos. La potestad 'de consagrar i ofrecer el 
sacriücio, es de tal modo inherente al carácter sacerdotal, que todo 
sacerdote, aunque scii hereje, escomulgado o degradado, consagra 
válidamente, con tal que al pronunciar la forma sobre la materia 
sacramental, tenga, al menos, intención de hacer lo que hace la 
Iglesia: si bien es reo de sacrüejio siempre que celebra indignamente 
loa santos misterios. 

Para celebrar dignamente se requiere, por precepto divino, el 
estado de gracia, o, al menos, que el celebrante no tenga eandenen 
dtpeeado mortal, es decir, que pradentemente crea que no se ludia 
em estado de pecado mortal. Mas si se reconoce manchado con peoado 
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mortal, aunque se juzgue contrito^ está obligado a coulesarse antes 
de la celebración la misa, aegun la espresa prescripción del Tri- 
dentino: «£ccle8iastica consuetudo dedarat eam probationem necea- 
•flaiiam esse, ut nuUus sibi conscius peocatí mortalis, quantumvis 
Bsibi oontrítus videator, absque pr«em¡88a saciamentali con&sBione 
•ad sacram Eucharistíam accederé debeat; quod a chrístiania omm> 
•bus, etiam áb iía sacerdotibus, quibos ex officio incubuerít celebra- 
•re, hsBc santa Synodus perpetuo servandum esse decrevit, modo 
•non desit illis copia confessoris : quod si , neeessitate tirj[rente, 
•sácenlos abqne pru via coníi-ssione celebravcrit, quain{>rimuiii con- 
ifiteatur.» Sess. IH, cap. 7). Este decreto admite, coin«» se ve, la 
escepcion HÍLniieiile, n saber: cuando el sacerdote, obli^''¡ido |)or una 
necesidad urjcntc o no pudicndo diferir la misa sin grave inconve- 
niente, no tiene con quien poder coni'esarse antes de la celebración. 
En tales circunstancias debe escitarse a la contrición perfecta, con 
filme propósito de confesarse a la mayor brevedad posible. 

Pero ¿cuándo se dirá que tiene lugar la necesidad urjente de oele- 
bnur? Hai, en primer lagar, una necesidad tal, cuando el sacerdote 
86 acuerda después de la consagración de algún pecado mortal, pues 
oendo de precepto divino la integridad del sacrificio, puede i debe 
continoarle, pidiendo perdón a Dios i escitándose a la contrición 
perfecta con propósito de confesarse, sin interrumpir de un modo 
sensible el curso do la misa. Asi lo previene cspresamcntc la níbrica 
del misal riMuano, i ufindc que lo mismo debe practicarse, cuindo el 
celebrante advierte o recuerda que se encuentra ligado eon escomu- 
nion, suspensión o eiUrevliclio {<le (h/rrlAbus). Pero si se aj)ercibe de' 
lo dicho antes de la consagración, debe suspender la misa, con tal 
que no haya temor de ¡m'* resulte escándalo: «Ante conse(mtionem, . 
•si non timctur scandalum, debet missam incoeptam deserere.» 
(Ibid.). Sin embargo, como rarísima vez podría suceder, que no bu 
bíera temor de escandalizar a los concurrentes, puede establecerse, 
por regla jeneral, que una vez comenzada la misa, debe continuarla 
él sacerdote que se apercibe de su indignidad, con tal que se oacite, 
a la contrición i prometa confesarse lo mas pronto posible. 

La necesidad urjente de celebrar de que habla el Concilio, la hai 
también, cuando el párroco se ve obligado a decir la rnisa, sea para 
que los fieles cumplan con el precepto de oiría en dia domingo o fes- 
tivo de obligación, sea para dar el viático a un eniermo, sea para que 
Dxocw-oIoMo n. 16 
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puedan ¿^anar un jubileo o induljencia plenaria lo.-! Ji :K .- qu(? « stáii 
preparadop, sea para la velación o bondicion solemne do uii luati injo- 
iiio, en eireunstaneia.s que están esperando lu misa l«)s eünsi>rt«ís i Hua 
parió II tos, 8ea, en fin, por ra¡£oa de un oñcio fúnebre, a que debe 
asistir la familia del difunto, a menos, que esta couTenga en que se 
difiera la misa para otro día. Se supone, empero^ eu estos cnsos, que el 
párroco no pueda confesarse, ni hacer que le reemplace otro auserdofe. 

A mas de la necesidad urjcutc,.exijc el decreto del Concilio^ para 
que tenga lugar la escepcion de que se trata, que noiiaya copia de 
confesor. Según el sentir que juzgamos bastante fundado, diremos, 
que el celebrante no tiene copia eonfesnona cuando no le hai en el 
lugar i no puedo ocurrir al que existe en otra part«, sea por falta de 
tiempo, sea perla gi*au dist meia que media, sea por causa de suíi 
enfermedades, o por la ditieultad de los caminos, o el rigor de la 
esta*'ioii. Lo mi-mo d- be decirse, se^rnn Collet. (Traite des Saints 
Mv8t('^re¿!, eb. 2. ^ o), cuando el celebrante no encuentra para confe- 
sarse sino un sacerdote, hácin el cual siente una repugiianeia inven- 
cible, mas o menos lejítimn, por cuauto le mira con razón o sin ella, 
como indiscr?to, imprudente, sospcclioso basta cierto punto, en 
órden al sijilo de la confesión. Con mas razón se jui^garia al cele- 
brante dispensado de confesarse, si solo pudiese encontrar un aacer> 
dote que carece de jurisdicción, o que no la tiene para abaolTerie 
de un pecado reservatio que desgraciadamente ha cometida 

El sacerdote que obligado por la necesidad, ¡ careciendo de conle' 
8i)r dice la misa, síbi conscitts peccati mortaliSf debe confesarse lo mas 
pronto posible después de la celebración; obligación que le impone 
espresamcnte el decreto del Ti idcntino: quamj)r¿mum conjiieatur; 
cuyas palabra^ cntrafian un verdadero precepto, como consta de la 
decisión de Alejandro Vil, condenando la proposición que enseñaba 
lo contrario. Kn órden a la eipresion quamprimum, el mismo papa 
condenó la opinión de los que ensenaban, que bastaba para cumplir 
con el precepto, el confesarse cuando el sacerdote tenga de <S08tum- 
bre hacerlo. No obstante, dice S. Alfonso, el qmmprimum no ae b« 
de entender ftdoame»ue^ de manera que la confesión deba hacerse 
Mim dkta iritMo, sino moralmente atendidas las circunstancias. Si 
ha de celebrar el día siguiente, debe confesarse, pudiendo^ antes de 
la celebración; pero sino hubiere de celebrar, )>uodc diferir la confe- 
non hasta dos o tres dias. (7*Áeo¿ ?}>or., lib. H, n. 26f»). 



« 
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Del precepto del avuuo natural, ([uc obliga en joncral a todos los 
que coniulgan, so liaV)lani mas adelante, tratando de hus disposicio- 
nes para la comunión. Consignareiiu>s aquí alguniis escepeionos quo 
conciernen esc! usivarnente al sacerdote eelebrantf. l.° cuando el 
celebrante muero, o es asaltado, después d*:^ la cou:?agraeion, de una 
enfermedad que le impide continuar la misa, puedo i debe conti- 
nuarla el sacerdote que no está en ayanaa, sino se encuentra otro 
que lo esté i pueda acabar la misa, 2/* si el sacerdote solo advierte 
el defecto eaeocial de la materia saoramental, al consumir la unn o la 
otra eipecie, debe renovar la consagrad-ion i comulgar, aunque haya 
qnebrantado el aTuno, B/* ai recuerda, después de la consagración, 
que ha comido o bebido alguna cosa después do Jas doce de la no- 
eha precedente, pnede i debe continoar la misa para no dejar inoom- 
pleto el saoríficio; pero si se acuerda antes de haber consagrado^ 
Utiüu rtputarem, dice Santo Tomas, quod missam inoBptam duereni 
fUti grave tcandalum iimeretur, (Sam. part 8, q. 83. art. 6), éj^ si el 
sacerdote, despaes de haber tomado las abluciones, percibe algunoa 
parkíoalas grandes o pequeñas, sobre el corporal, la patena, o el 
mantel, de una o muchas hósttas o fbrmns que haya consagrado, 
debe consumirlas, a i>esar de no estar en ayunas; porque, como dice 
la ni b rica, pertenecen ellas al mismo sacriiicio. Si hubiere quedado, 
empero, una hostia o forma cutera, deb^ depositiiráela en el copón, 
o reservarla al sacerdote quj haya de celebrar después; i cu Oíiso de 
no poder hacerse lo uno ni lo otro, se la debo «• )nservar decente- 
mente en el CiUiz o la patena; i por iíltimo, no pudieiiilo ad optarsi 
este partido, como sucede, cuando aecidenl ilüK'Uíe se dice mis:i, un 
solo dia, en alguna capilla del campo, debe coíh imirl » el celebrante 
aun después de las abluciones; cSi non habeat quomodo honesto 
•oonservetur, potest cam ípscmet sumere.» (Rúbrica, de deJhcUbus) 
5.^ ann después de haber vuelto el sacerdote a la sacristía, i de ^ves- 
tido ya de los ornamentos sacerdotales, puede consumir las partíca- 
las consagradas que encontrare, si se oree que no se las puede 
conservar decentemente; i según Benedicto XIV, en todo caso puede 
oonsamirlas el sacerdote que aun no se ha desvestido, como na 
complemento del saoríficio qtie acaba de ofrecer. 
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§ 7. — Ministro de la distribución de la Eucarisúa. 

El sacerdote es el ministro ordinario de la distril)ucion de la 
Eucaristía: «Seniperiu KcrK-sia l)ei nios fuil (dice el Tridentino) ut 
«luici a saccrdv>t!biis coiiituiuiioiicni acoipi*rent, sacerdotes aulein 
•celchraritcs ^0 ipsos commanicareiit; qui ruos tanquam ex traditione 
tapostolica desc -ndcns n-tineri debet.» (Sess. 23, cap. 8). A mas del 
carácter sacerdotal requiérese, parala lícita administración déla 
Eucaristía, la jurisdiccioii ordinaria o delegada; porque la adminis- 
tración do los sacramentos es atribución del ministerio pastoral Sin 
embargo, conforme al yoto de la Iglesia, la cual desearía que los 
fieles que asisten a la misa recibieran la sagrada comunión. (Con& 
Tríd., sess. 22, oap. 6), hállase hoi día jeneral mente recibida la prao- 
tica, de que el sacerdote que celebra el sacrificio pueda distribuir la 
Eucaristía a los fieles que be presentan a la santa mesa, consídetáii- 
dose solamente reservadas al párroco la comunión pascual i la de los 
enfermos, ora se les dé por viático o por detK}CÍO)i; i eu algunius igle- 
sias la })rimtíra eomunioü de los nifios, eu cuanto se mira como el 
primer cumpliiiiiento dt-l pi\'cc])to pascual. 

Los diáconos son también ministros de la comunión; pero solo 
ministros estraordinarios, en cuanto se les puede cometer por el 
obispo^ i, a veces, por el párroco, la facultad de administrarla, no 
8olo en estrema, sino también en grave necesidad. Véase, DiárnuK 
• Algunos teólogos citados por S. Alfonso Ligorío (lib. 6, n. 287) 
opinan, que no solo el diácono sino el subdiáoono^ el clérigo infi»ior 
i hasta el let^ a fidta de clérigo, podría ministrar la comunión & loe 
fieles en caso de estrema necesidad. Menester es decir, sin embargo^ 
que la antigua disciplina, que esos teólogos invocan en su apoyo, 
á&¡6 de existir hace siglos, i (jue atendida la contraria práctica, hoi 
dia uiiivcrsaliijente vijonte, seria menos mal permitir que muriera 
el enlermo sin la eomunioii, en va efectiva roeepeiou no eá de abso- 
juta necesidad para salvarse, que el administrarla de una maiiera 
que pudiera comprometer a los ojos de los ñeles, el respeto debido 
Al mas augusto i santo de todos los sacramentos. 

¿Puede alguno comulgarse a sí mismo en caso de necesidad ? £n 
cuanto al sacerdote, sienten jeneralmente los teólogos^ que no pa- 
diendo celebrar i fidtando otro sacerdote^ podría comulgarse a sí 
mismo, no solo en caso de necesidad, sino también por devooioii; 
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cuidando, empero, de precaver el escándalo o admiramoii de los fie* ' 

les: derecho que mucho- conceden también al diácono; i en efecto, 
no se le habría de negar, al menos, en caso de grave necesidad, i 
faltando el ministerio del sacerdoto : porque si en un caso semejante 
puede «lar la comunión a otros ¿por (pie no podria también comul- 
garse a sí mismo? S. Alfonso quiere ma^: que es»? derecho también 
le tengan, en caso de grave necesidad, no solo los clérigos inferio- 
res al diácono, sino hasta l<\s ]eq_os ; pues que por una parte urje, en 
peligro de muerte, el precepto divino de la comunión, i ]>or otra 
consta que, en los primeros siglos de la Iglesia, no solo re<jibian los 
fieles el pan encarístico con su propia mano, sino que le llevaban a 
sos casas para comulgarse a sí mismos, cuando lo creían necesario o 
conveniente. Creemos, sin embargo^ ilnicamente admisible la con- 
traría opinión, apojada en la universal disciplina hoi vijente en la 
^eaia, que sin duda es la mejor regla a que, en semejantes caaos, 
podemos i debemos atenemos. 

I 8. — Tumpo, Uufor i rüo que dAe cbmvarsepara dcar la comunión. 

En cnanto al tiempo se permite jeneralmente la comunión en 
cualquier dia del afio, a escepdon del viérnes y sábado santo, 
en cuyos días lo probibe, dice Benedicto XIV (de sacrif., lib. 3, cap. 

18, n. 14), la jeneral práctica de las iglesias. 

A cualquier liora del diu u <1 j hi noche per se loqueuflo^ dice San 
Alfonso, se puede dar hi comunión ; j)orque acerca de esto ninguna 
prohibición existe (Hb. O, n. 252). Atendida, eiuj)ero, la actual dis- 
ciplina, no se deberiadar a la hora de vísjx'ras, i tanto menos en la 
noclie ; pero nada obstaria para que se diera «-n la misa que jxjr pri- 
vilejio se cclel»rara algún tiempo antes de la aurora, <> también una 
bora i aun dos después del medio dia. Por varios decretos de la 
Oongr^acion de Kitos, citados por benedicto XIV" (loco cit) i por 
Ferraris (Verb. Euch., n. 29), se ha prohibido dar la comunión eot 
la misa ^solemne de la noche de la Natividad, i aun decir las otraa 
dos misas inmediatamente después de la cantada. 

£1 Bitual Bomano, de acuerdo con la antigua práctica de la Igle* 
sla^i deseando que no se prive a los fieles del fruto de laa oracionea 
que dice el sacerdote después de la comunión, por sí i por todos los 
que ooQ A comulgan, declara, que es muí conveniente oomulgoen 
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los fieles en la misa iomediatamente después del celebrante^ siendo 
estala regla qite debe observarse, siempre que no exija otra cosa si- 
gun motivo o causa razonable. 

LaCongrcfTíicion de Ritos, por decreto de 2 de setiembre de 1741, 
decinro, que diMitnxle la misa de difuntos, que so celebra con orna- 
lacuto negro, se putMli> d.w la c ^nninion pur modo de sacrificio, es 
decir, con 1;ií; partículas o íornias euusa<iTa'l;is en la misma misa^ 
mas no por modo <le sacramento, esto es, con las consagradas de an- 
temano i reservadas en el Tabernáculo, tin mÍ8SÍ3 def imctorum (di* 
» cv. el decreto) non ministratur Eucharistia per modnm sacramenti 
» extrahcndo pjxtdem a custodia, potest lamen ministiarí per mo- 
» dum sacriíicii, prout est, quando fídelibus pr»betttr oommunio 
t cnm particulis iiifra eamdem missam conseeratis. ■ Sin embargo, 
graves autores, i particularmente Benedicto XIY, que no podía ¡g> 
norar el citado decreto, al tiempo de la reimpresión de su tratado dt 
aacrijicío^ en Romn, aüo de 1748, sostienen la opinión contraría, de< 
mostrando con razones de peso, que se puede dar la comunión en 
las misas de difuntos celebradas con ornamento negro, no antes o 
después de la misa, sino inmediatamente después d<í la comunión 
del celebrante, sea con las formas consagradas en la misma misa, sea 
con otras consagradas antes por otro sacerdote. 

Con respecto al lugar, se puede dar la comunión, en todas las 
iglesias -parroquiales i conventuales, i en cualesquiera otras capillas 
i oratorios páblicos, aunque no esté depositado en ellos el sacramen* 
to^ con tal que se celebre la misa. Mas, en los oratorios privados o 
domésticos, declara Benedicto XI 7 (Encíclica a los obispos de Polo- 
nia, de 1 de junio do 1751, § 28) que no es lícito darla sin espresa 
licencia del Ordinario. 

Bástanos explicar lo concomiente al ríto que debe observarse en 
la distribución de la Eucaristía. El Ritual Bomano prescribe, entre 
otras cosas, que haya dos velas de cera encendidas sobre el altar, co- 
mo para la celcbraeion de la misa. El sacerdotií que administra la 
comunión fuera de la misa, debe estar revestido de sobrepelliz, i es- 
tola del color correspondiente al oticio del dia. Algunos autores han 
creido que se puede usar siempre estola de color blanco; pero es tcr« 
minante la prescripción del Hitual Eomano, que exije el color pro- 
pio del oficio del dia ; prescripción mandada también observar por 
la Congregación de Bitos» en decreto de 12 de marzo de 1836. 
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Cuando el McerJote distribuye al pueblo las hostias que él mismo 
ha consagrado en la misíi, observe exactamente lo que dispone la 
rúbrica del Misal (tú. lo, n. (J). Si ha do dar la comunión con for- 
mas reservadas en el Tabernáculo, las ceremonias son diferont 's. Si 
la da antes de la njisa (lo que no conviene hacer sino en cas^js ur- 
jcní<!s) después de poner el cáliz al lado del Evanjelio i la bolsa de 
corporales en el lugar ordinario, estionde el corporal, abre el Taber- 
náculo, estrae el copón, i practica lo demás que dispone el R:tua', 
8Ín omitir la bendición ordinaria, lava i enjuga los dedos que hau 
tocado el sanio aaoramento. Si da la comunión durante la misa, con 
hóstias consagradas de antemano, después de haber t >!na(lo la pre- 
ciosa sangre i no la purificación o la ablución, coloca el cáliz al lado 
del Evanjelio, le cubre con la hijuela, abre la puerta del Tabernácu< 
lo, i adora en seguida el santo sacramento, doblando ana rodilla 
hasta la tierra, se levanta, toma el copón, i da la comunión co|i el 
órden que piesoríbe la rúbrica: en primer lugar, al ministro del al- 
tar, si quiere comulgar, i lu^ a loa que están fuera del presbiterio, 
comenzando por el lado de la epCstola, teniendo unidos el pólice e 
índice mientras no tiene entre ellos la sagrada Forma; cuando todos 
han comulgado vuelve al altar sin decir nada, i después de col<XMido 
en su lugar el santo sacnunento, no da la bendición, nno que conti- 
ndala misa, diciendo en vos baja: Quod en mmpnmva^ etc. Por úl«' 
timo, 8Í alguno hubiere de comulgar después de la misa, da la co- 
munión el sacerdote revestido de la casulla, en la íbrma que se hace 
antes de la misa. 

Es prohibido dar la comunión a ponsona alguna, con íbrm:is de 
mayor dimensión que la de costumbre, o con muchas formas a un 
tiempo. (Dec. de la S. C de 12 de f.-brero d.' lt>)9). St^íjun Colkt 
(de Euchar., p. 1., cap. 5., § 2) no cstaria exento de levo culpa el sa- 
cerdote que, sin cansa, diera la comunión a un lego con parte de la 
hostia del sacrificio, porque obrarla contra la jeneral costumbre de 
ia Iglesia; aQade, empero, que ninguna culpa cometería si lo hiciera 
con justa causa, puta ad communicandum injvrmum^ vd etíam pemh 
fiam gravem et nohíkm qim cegrepoetei diuUuB expedare^ au( fiimulos 
qui consueto servitio deerunt. 
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§ 9. — Sujeto de este sacramento, 

TodoB loe fieleSf es > decir, todos loe cristianos que tienen oso de 
razón, i están suficientemente instmidos, i debidamente dispuestos, 

pueden i deben ser admitidos a la sagrada comunión. Trataremos, 
eu })articular, do la comunión de los niños, íatuos, .sordo-mudos, pe- 
cadores públicos, i condenados a muerte. 

Por mucbos sii^los estuvo vijentc en la Iglesia Latina el uso de 
dar la comunión a los párvulos después del bautismo i la coníirma- 
cion. Esta costumbre, qac conservan hasta el dia de bol los griego^ 
se varló^ entre los latinos, por justísimas causas; de manera que pe- 
caría gravemente, según S. Alfonso Ligorio (üb. 6, n. 801), el 
que en este punto obrara contra la actual disciplina. Beqniéreso^ 
pue^ paia que los niüos puedan recibir la primera comunión, que 
tengan suficiente discreción, i se bailen convenientemente instrui- 
dos i preparados. Empero, para dársela, por modo de viático, en 
articulo o [teligro de muerte, basta que de algún modo puedan dis- 
tinguir el pan divino del alimento común ; i aun dudándose de su 
capacidad no se les habría do negar, por cuanto se trata del cumpli- 
miento de un precepto divino. 

Los que habiendo tenido uso de razón caen en la demencia, sin 
tener ningún lucido int.ri-ah, no deben ser admitidos a la comunión 
mientras permanezcan en tan triste estado; porque es evidente, que 
ninguna preparación pueden llevar al sacramento. Pero si antes de 
perder el uso de sus facultades intelectuales, mostraron piedad i de- 
voción al sacramento, debe administrárseles, dice Santo Tomás, en 
artículo de muerte, nisí forte tímeatur pmctdum vomitus aiU enpttt- 
tíonia (in sum. p. 3., q. 80, art 9); mas no se les habría de conceder, 
aflode S. Alfonso, si certo prcBSumatur in amentíam inddiase penüm 
w^poenUentes (lib. 6^ n. 802). 

A los que tienen lucidos intervalos, se les puede i debe dar la co- 
munión, siempre que la pid.ni en su buen jmv'u) ; i en el artículo de 
la muerte, aun c;uaudo no liayan recuj)crado el uso de la ra/.on, 
pero con la restricción que pone el Catecismo Eomano : rno'lo voini- 
tionis vel alíeriiis imlignitalis et incommodi periculum nuüum Umen- 
dum 8Ü (De Euch., § 68). 

No se debe negar la comunión a los sordo-mudos de nacimiento^ 
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que hayan podido adquirir algún oonooimiento aoerca de las prínci* 
pales verdades de la lelijion ; sí se advierte en ellos sentínüentos de 
devoción ; si observan buena conducta i muestran dolor de las Mtaa 
cometidas ; si, en fin, se nota que saben distinguir el pan celestial 
del alimento común. 

A los confesores corresponde ajtartar de la .sriiita mesa a todos los 
pecadores que no pueden lK i;;ir.-c a olla sin rotneter saerilejio. Mas, 
en el fuero estenio es menester »lislin,L'"uir, si el pecador es oculto o 
público, i ademas, si le pide en ])rivado o en piíblico. lié a(pií las 
reglas que, a este respecto, lija el Ritual Koniano : « Fi<ieles omnes 

• adsacram communioncm admittendi sunt exeoj)tis iis qui justa 
» latione prohiben tur. Arcendi aulem sunt ])ubl ice indigni| quales 
» sunt exoommunicati, interdicti, maniíestique infames, ut meretri- 

• oes, ooncubinarü, ¿eneratores, magi, sortilegí, blasphemi et alii 
B ^U8 generís publici peccatores, nisi de oorura pcenitentía et emen- 

• datíone conste t, et publico scandalo príus satisfecerint OooultOB 
rvero peocatoreSi si ooculte pctant, ot eos non emendatos cognove- 

• rit, repellat ; non autem si publico petant, et sine scandalo ipsos 
» praeterire nequeat. ■ (De sacr. l^uch.) 

Con respecto a la comunión de los condonados a muerte i>or sen- 
tencia judicial, es varia la práetiea cu diferentes países. Benedic- 
to XIV cree que es mas coníurmc a la piedad cristiana, se les con- 
ceda la coniunion si la piden i están «lispuestos, i aconseja a los obis- 
pos procuren introducir en sus diócesis esta disciplina. (De Sjnodo 
Uh. 7, cap. 11.) £n España i en la América espafiola ha estado 
siempre vijente, i se la ha mandado observar por espresas disposi- 
eionea de loa concilios provinciales, Límense UI (Act 2, a 22) i Me* 
jicano m (Lib. S, tít. 17, § 4), de conformidad con las prcscripcio- 
nee de la lei civil (Lei 4, tít. 1., lib. 1., Nov. Kec). En cuanto al 
tiempo que debe mediar entre la recepción del viático i la ejecución, 
enseñan comunmente los toólo^, que tratan este punto, que nohai 
inconveniente para que se reeiba <'l viático el mismo día de la eje- 
cución, como metiie siquiera una liora de tiempo enti-e uno i otro; 
pero entre nosotros se deberia obs<'rvar, siendo posil)le, las constitu- 
ciones de los concilios })rovineia]- s eitad'xs que, de acuerdo con la 
lei civil, previenen se adniiuLstre el viático un dia antes de la ejecu- 
okm. Obsérvese, en fin, que los condenados a muerte están exentos, 
en él oomoB sentir de los teólogos^ de la obligación del ayuno nata- 
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ral que debe preceder u la comunión. (Véase a Coliet, de Euch», 
part. 1, cap. 1, q. 4.) 



10. — Dispoificiones para recibir ia Eucaristía. 

Para recibir dignamente la Eooaristíai requiérenae ciertas diapo* 
»cioneB| tanto de parte del alma, como de parte del caerpo. 

De parte del alma, la primera i mas eaencial dispoflioioii es, la po* 
reza de conciencia. El que se llega a la sagrada mesa manchado con 
conciencia de pecado mortal, comete un horrible saerílejio^ s$ hace 
reo del cuerpo i sangre del &/Tor, come i hébe eijmcío de su eterna con- 
denación {Cbríntk, 1, c. 11, 27 et 28). Está obligado , por conai- 
guíente, a purificarse antes por medio del sacramento de la peniten- 
cia, aun cuando se pudiera creer justilicado por el acto de contrición 
'jjerl'ecta (Conc. Trid., sess. 13, cap. 7). 

Dúdase si, el que liabiéndose confesado eon la.s debid;iá disposi- 
ciones, omitió acusarse de un pecado moruil por olvido involuntario, 
está obligado a confesarse de él antes de la comunión. Se conviene 
jeneralmente, qne si solo recuerda ese pecado estando ya en el co- 
mulgatorio^ en el momento de ir a recibir la comunión, no está obli- 
gido a retirarse con peligro de in&marae i de escandalizar a otros. 
Asi es que la cuestión solo versa acerca del qne no tiene inconve- 
niente para volver al tribunal de la penitencia antes de la comu- 
nión. Ko hai dada que la afirmativa ha sido común entre los teólo- 
gos antiguos ; pero la negativa no carece de insignes defensores, 
especialmente entre los modernos. S. Alfonso Ligorio, qtie se decide 
abiertamente por esta (Lib. 6, n. 259), i cuenta en su favor la auto- 
ridad de once tcoloLTos, entre los cuales menciona a Collet i a Pon- 
tas, dice que es fons''nlaiica raiioni ; i en efecto, la persona 
de que se trata no tiene tal obligación, ni eu virtud del prolid scip- 
sum homo del Apóstol, pues que ya se probó i puso en estíido de 
g^raoia por medio de la concisión, ni en fuerza del decreto del Tri- 
dentino, que solo se rcScrc al que teniendo conciencia de pecado 
mortal, no ha recibido la absolución sacramental. La práctica de los 
fieles que olgetan los defensores de la afirmativa, c non est hábenda 
(dice S. Alfonso) ut regula certa obligationis, sed potius ut pius et 
» laudábilis usus, quem ego etiam proedsis circunstantüs soaden- 
* dum puto ». Basta, por consiguiente, que el pecado mortal, invo* 
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lantariamente olvidado en la confesión, ae someta al tribunal de la 

penitencia, [ ara S3r directamente absuelto de él, la primera vez que 
el penitente vuelva a confesarse jxjr devoción o por nocesiilad. 

El que duda si ha [)eeado mortalaieutc esUi obligado a confesarse 
ant"s de la comunión, como lo i.'iiscna la mas común ¡ probable opi- 
nión, i lo confirma la (constante práetica de los íielrs. 

No es necesario cxijir del p)enitente que liava satisfecho antes 
condignamente por sus pecados, según se deduc"' de la proposición 
condenada por Alejandro VIII, que dccia: iSacrilegi suut judicandi 
»qai juaad communionem pcrcipicndam praetendunt, antequam con- 
»dignam de delictis suia poenitentiam egerint.» Puede sí exijtrse del 
penitente, que ha sido pecador público, la reparación pública del 
escándalo, segan la regla que inculcaba S. Carlos Borromeo: iNemi- 
»nem publicis peccatis irretitum ad communionem xecipiat porochuSj 
•nisi prína scandalo publico satisfeoerit» 

En cnanto a otras disposicioneB del alma, mui convenientes para 
la mas digna i fructuosa recepción de la Eucaristía, véase a los cate- 
quistas i libros ascéticos. 

Viniendo a las disposiciones de parte del cuerpo» la principal es 
el ayuno llamado natural, que consiste en la omnímoda abstinencia 
de toda comida, bebida o medicina, desde la media noche precedente 
a la comunión. Este ayuno viene de antiquísima costumbre i pre- 
cepto de la Iglesia: baste aducir en prueba de ello el testo del conci- 
lio Constancicnse: «S. canonum laudabilis auctoritas et approbata 
•consuctudo scrvat, quod hujiLsmodi sacramcntum non debct confici 
»post coenam, nec a fidelibas recipi non jcjunis, nisi in casu iulirmi- 
■tiitis aut altcrius necessitatis a jure vel Eer-lesia coueesso vel admis- 
»so.> Kste precepto no admite parvidad de materia, porque su objeto 
es, ciial'iniera p-qw^ña canti'hvL Asi es que pecaría mortalmente el 
que comulgara después de haber tomado, advertida o inadvertida- 
mente, nna mínima cantidad de comida, o una gota de agua, de vino 
u otro licor; i lo mismo se diria del que tomara cualquiera cosa 
algunos instantes después de la media noche. 

La Búbrica jeneraUnente recibida dice, con relación a este pre- 
cepto: cSi quis non est jejunus post mediam noctem, etiam per 
»8umptíonem solius aqu», vel alterius potus, aut cibi, per modom 
•etiam meáickuB et vn quacumque parva quaniitaíe, . . . non potest 
•oommunicare nec celebrare. Si reiiqui» cibi remanentes in ore 
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ttransglutiaatur non impediunt communioneui, cum non transglu- 
•tiantor per modum cibi sed per modum salivas: idem dic ondum si 
•layando os, deglutiatur stilla aqu89 pneler iníentionem.» üespecto 
de las reliquias de la comida que quedan entre los dientes, o pega- 
das al interior de la boca, débese dedr, sin embargo, con la opinión 
que S. Alfonso califica de mas común i mas probable, que si se tra- 
gan de ¡)i opósito o deliberadamente, quebrantan, sin duda, el ayuno 
natural. (Lab. 6, n. 275). 

La hora se computa física i no moral mente, en cuanto al efecto 
deque se trata; i, por coi!-¡_'uientc', (piobrantaria el ayuno natural 
el que trai^ara, después del pi inier ;ji)lpe de la campana, la comida 
o bebida que tuviera eii la boca, puesto que el prinier sonido de 
aquella indica la espiración de la hora i el principio de la siguiente. 
£n cuanto al reloj a que es menester atenerse, cuando hai muchoe, 
cree S. Alfonso, con la opinión que llamn comunísima. (Lib. 6, n. 
282), que se puede estar al que señale la hora después de los otro6| 
a menos que baja constancia del error, o que el tal reloj sea de 
aquellos que de ordinario andan maL 

Oon respecto al uso del tabaco en humo o en polvo antes de co- 
mulgar o celebrar, él citado S. Alfonso dice (lib. 6, n. 280), que no 
solo es mas probable sino probabilíisima la opinión que le tiene por 
lícito, i se funda especialmente en la espresa autoridad de Benedicto 
XIV. ^fas, en órdeu a l:i mu-tieaeiiju de aquel, si bien tiene por 
probable la opinión de los que ens'-nan, que no viola el ayuno natu- 
ral, aunque se introduzca al estómago alirun poco del suco del tabaco 
mezclado inseparablemente con la saliva, si esto sucede prcUar inten- 
tíonem, dice, sin embargo, lo siguiente: tOmnes vero conyeniunt 
•hujusmodi masticationem esse indecentem ante communionem, 
•unde puto cam non excusan a culpa vcniali, nisi aliqua causa 
Bsubsít.» 

El precepto del ayuno natural admite algunas escepciones, según 
él sentir común de las cuales la principal es, el peligro de muerte, 
ora nazca de enfermedad, ora de alguna causa extrínseca, como sea 

seal i eft?tiva. Sienten algunos, es verdad, que el enfermo debe 
observar el avuno, 'juari'Jo iynnuiode pot'sf; ]^í'ro es constante que en 
ningún caso se hal>ria de correr el peligro de que muera sin el viá- 
tico, O pierda la Kizon antes de recibirle, por esperar a que lo rf^ciba 
en ayunas. Escusa igualmente de la obligación de este precepto, el 
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deber de precaver alguna grave irreveronoia contra el santo sacra* 
mente; v. g., si se temiera que fuera pro&nado por los incrédulos 
o herejes, devorado por los animales, etc.; en cuyos casos no solo el 
paoerdote sino también el lego podría consumirle aun sin estar en 
aymas, sino hubiera otro que lo estuviera; pues que la lei del ayuno, 
dictada en honor del sacramento, cesa, sin duda, en tales casos. Res- 
pecto de oti as esee[)CÍüUos que uúrau al ¿acerdoic cciebraute, véase 
lo dielio an iba, ^ 0. 

Otra cuestión inij)ortante suélese debatir también en la materia 
que nos oijU]ia. ¿Ks lícito rek-i>rar no estando en n^'unas para que 
un eníermo no tallezca sin el viatico? Unos alirman i otros ni('L''an. 
Collet dice (de P^ueh. p. 1, cap. 1, ^ 2): allane ego opinioueni (la 
•negativa) quia magis receptani sequerer iu ])raxi, tam quoad me 
sin&rmum, quam quoad alios; sed qui oppositam ex proprise cons- 
>cienti£e judicío teneret. . . . nec cominus nec eminus redai^erem.» 

En drden a otras disposiciones corporales de que omitimos ocu- 
Upamos por no esceder la brevedad que nos incumbe, véase a los 
esoritores de teolojía moral. 

$ 11. — ObUgacúm de recünr la Ikíearistía, 

La Eucaristía no es, como el bautismo, necesaria para salvarse con 
necesidad do medio; porque no fué instituida pahi conferir la primera 
gracia que direcíameníe perdona el pecado mortaL Consta, sin em* 
bargo, que hai obligación de recibirla por derecho divino; cuyo 
precepto urje, según los teólogos, muchas veces en la vida, i espe- 
cialmente en artículo o peligro de muerte. Los cánones de la Iglesia 
han dctcrniinai lo el ticni¡)u i modo de cuui})lir con el precepto divino. 
Trataremos. pur<, on este párrafo del viático i del precepto p;xseuíd. 

Todo el le .se halla en artículo o próximo peligro de muerte, 
estii uljligado, por j)recc{ito divino i eclcsiíistico, a recibir el sagrado 
viático. Asi. pues, pecan gravenicnte los qiu? vuluntarianiente se 
esponen a morir sin este sacramento, i loa que son causa de que 
otros se espougau. 

Aunque no haya obligación de recibir el viático mas de una vez 
en la misma enfermedad, se le puede i debe administrar otras veces 
al enfermo que lo pide, mientras permanezca en el mismo peligro^ 
pero es menester que trascuñan algunos dias entre una i otn^ oornu* 
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nion; i aunque liai vai ioíluil do opiiiiouerf on cuanto al numero de 
dias, es mas wmun I.a que v\')'](^ el trascurso 'Je odio o diez. Pero ?i 
después de restal>]ecidi> el cníernio. recae en el mismo peli^^ro, se le 
I»uede, sin duda, administrar antes de los ocho dios. (Véase a Bene- 
dicto XIV, efe Synodo^ lib. 7, cap 12). 

VA enfermo que no pe lialla en peligro de muerte no puede recibir 
la Eucaristía por modo de viático, ni aun en el tiempo pascual; de 
donde es, que si no puede permanecer en ayunas hasta recibir aque- 
lla está escusado del cumplimiento del precepto pascual. 

Se conviene jeneralmente, en que el que cae peUgrosamente 
enüarmo algunos o un solo día después de haber comulgado, por 
devoción, o para cumplir con el precepto pascual, no está dispensado 
de recibir el viático; pero hai gran diverjencia do opiniones, respecto 
del que incurre en üiavj peligro de muerte en el mismo dia que ha 
comulgado: unos dicen (jue está obligado a comulgar segunda vez; 
otr«^3 que puede, jiero no está obligado; otros, en fin, que ni está 
obligado, ni le es permitido comulgar dos veces en el dia: tin tanta 
opiaionum varictate doctorumquc diserepantia (dice Benedicto XIV) 
integrum crit paroelio enm sententiam amplecti quie sibi magis 
arriserít» {De SynodOf lib. 7, cap. 11, n. 2). 

£1 que pecó mortalmente después do la recepción del viático^ do 
está obligado, según S. Alfonso con otros, a volverle a recibir, por- 
que no hai de donde conste esa obligación; basta que otra ves se 
confiese. El que recibe el viático sacrilegamente, no cumple oon d 
precepto divino, asi como no se cumple el precepto pascual oon la 
coTuunion sacrilega : i, por consiguiente, está obligado a volverle 
a recibir. Empero, el que no le recibió en peligro de muerte, pa.sado 
este no está obligado u recibirle, porque esta obligación cesa con el 
peligro. 

Fuera del artículo de la muerte, todos los ñeles están obligados^ 
a cumplir con el precepto de la comunión anual impuesto por él 
Concilio IV de Lelran (alio de 1215) en el decreto siguiente: cOnmIs 
•utriusque sexus fidelis, postquam ad anuos discretionis pervenerit 
tomnia sua peccata scmel salfeem in anuo íldeliter confiteatnr prcypiio 
vsaoerdoti. . . . suscipiens reverenter, ad minus in paacha Bucharía- 
•tio) sacramentum, nisi forte de ])ropi ii sacerdotU consilio ob alí- 
>quam rationabilem causatn, nd tempus ab hujusmodi peiceptione 
nduxerit abstinemdum. Alioquin el vivens ab ingreasu E«oclesiie 
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•an catar, et moiieus christiana careat sepultara.» E¿iplicarem<» por 
partes esto decrete. 

Dksese en primer lugan omn» flddh poatquam ad annos discretúh 
nis jperveneñi. El Concilio se refiero en estas palabras a uno i otro 
precepto, al de la confesión i al de la comunión; por consiguiente, la 
edad de la discreción debe entendersei no absoluta sino relativa- 
mente. Siendo la confision necesaria noemitaU meiüf basta en el 
niao la disoiccion qu? le constítaya capaz de pecar mortalmente: 
mas la Eucaristía es tanto mas digna, i requiere mayor discreción, 
un juicio mas madura S. Alfonso dice, que jeneralmente hablando, 
no obliga a los nifios el precepto de la comunión hasta los nae?e 
o diez afioB, ni se les ha de diferir hasta después de los doce. 

DCoese, 2." atuc^üns reverenier: No se satis&ce a este precepto con 
la comunión saerflega, como declaró Inocencio XI, condenando la 
pro¡x>sicion siguiente: «Precepto oommunionts annme aatisfitper 
isacrilegam Domini manducationem.» 

Dícese, 3." sHsct'inens ad rninus in puscha. Con el noinl»rc' de pas- 
cua se designa el tiempo que trascurre desde la dominica de ])almas, 
hasta la de Qua.'<inifxlu inchisivc, se^'uri la declaración de Eujenio 
IV, en la bula Fi'hli>ina (año de l-i4() ). En Amdrica admite 
mayor latitud el ticnqx) fijado para el cumplimiento de este pre-- 
cepto, seguD puede verse en nuestro «Manual del párroco,! art. 10¿ 
cap. 14. 

Tra.«currido el tiempo designado no por eso cesa la obligaojion áé 
cumplir con el precepto, antes bien la demora en su ^:xaB,^xaúeñ%o 
agrava mas la omisión. El que en circunstancia de habe^ principiado 
el tiempo designado prevé que mas tarde ha do tenot impedimento 
para cumplir con el precepto, debe cumplirlo sio. demora, poi^e 
insta el tiempo de la obligación; pero si pievQ )o mismo antes de 
empezar dicho tiempo, no está obligado a sntlei^r comunión, en 
focrza del precepto pascual, como no lo esli a oir la misa el MuAo^ 
él que no ha de poder oiría el domingo; salvo si previese que no lo 
habia de pod^r cumplir en todo el tiempo, restante del afio; que 
entomoes estaría obligado a la antícipaoion, como sucede respecto de 
la aatisfiMoion de una deuda. 

£1 que comulg(j antes del tiempo pascual, sea jwr devoción, sea 
por viático, sea, en fm, por cumplir anticii)adaniente con el precepto 
pascual, debe voiver u comulgar, si puede, en el tiempo designado- 
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para la oomunion; porque el precepto obliga en ese tiempo, a menos 
que haya impedimento. 

D ícese, 4.° nisi de proprii sacerdotis concilio, etc. Con el consejo del 
propio sac<ínlutc, es decir, del obispo, p:irroco, o confesor aprobado 
puede.se diferir, por alirun tieMipo. con justa causa, la comunión pas- 
cual: V. p-., para prepararse con la dt'bida i conveniente disposición: 
iniriiyiria, empero, el pree''pto, el que no pusiera los medios de su 
parte, para i^rcpararse debidamente en el tiempo designado por el 
con£9aor. £1 obispo paede anticipar o prorogar el tiempo pasonal, 
por la escasez de sacerdotes, gran niimero de penitentes n otras can- , 
sas jnstaS) segon consta de una declaración de la Sagrada Congrega* 
oion, referida por Fagnano en estos términos: <0om eptsoopns petiis- 
>aet a S. Gong. Cono, ut tempus communicandi intra dominicam 
»palmamm et in albis proroguretur a die cineram ad dominicam in 
»albis, ob populi freqnentiam etexigunm s&cerdotnm nnmerom; S. 
»Cong. ccnsuit nihil novi dccerncndum cum ipsc possit ad tempus 
»ex caujbU prologare.» In cap. omni< dt) ptenit. ct rerniss. u. 46). 

Dícesc, bs> alioqut'ii, etc. En esta última parte del c;inon se impone 
al infractor del precepto, la pena de ser ]->rivado, durante la vida, del 
ingreso en la Iglesia, i en la nniortt', de sepultura eclesiástica; pero 
esta pena es conminatoria o ftmi'ln senienUcíf i el párroco no la po- 
dría imponer por propia autoridad. Tampoco podría el mismo, poner 
en cgercioío^ atendida la contraria práctica hoi vijente, la fitcnltad 
que le oonoeden varios sínodos particnlares para escomulgar al reni- 
tente; debiendo limitarse en tales casos, después de las amonesta- 
ciones propias de su ministerio, a dar cuenta de todo al diocesano 
para que este le ordene lo conveniente. 

La comunión pascual debe hacerse en la j^ropia parroquia: no se 
cumpliría con el precepto, conudirando en otra iglesia, aunque sea 
la catedral o metropolitana, a menos (pie intervenga licencia del 
párroco, o del o1)Ís¡k>, <» del vicario jcneral: si bien basta la licencia 
tácita o presunta, cuando por la.s circunstancias se puede juzgar cou 
certidumbre de la voluntad o consentimiento del párroco. Escep- 
t^ase de la regla jeneral: 1° los relijiosos i las monja.<« que cumplen 
comulgando en la propia iglesia, cuyo privilejio no solo se estiende 
a los novioLOB, sino a todoi los domésticos i sirvientes, que viven 
dentro del recinto del convento o monasterio: 2.* los sacerdotes que 
ifimiamo cumplen oelébiando en cualquiera iglesia» salvo ai ca(iiuil> 
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gm more Iqmoiwí, qae enUnceB deben haoerlo en la pArPoqiiÍ«: 
á.* loB TigOB que no tienen domicilio fíjo, i los Tiajantes, que aatiti- 

facen al precepto comulgando en la parroquia donde a la sazón se 

encuentran; 4." la.s ])('ráona¿ que moran en los hospicios, cárceles, 
casa.s de corrección, los alumnos de seminarios, colcjioá i otras casas 
de educación de uno i otro sexo, todas las cuales tienen, de ordina- 
rio, licencia del obispo para cumplir con el precepto comulgando en 
la ci^Ua u oratorio del respectivo establecimiento. 

. § 12. — Oomunion /reouente, 

. No se puede dudar que la comunión frecuente es, en sí misma, 
muí útil i laudable, i como tal la han recomendado altamente los 
SlMlrefl i oonoUios de la Iglesia. tTomad este divino manjar, dioe 
A Agustín, tantas yeoes cuantas os pneda apiovecbar, i sí todos 
«los días os aprovecha, tomadle todos los días. Comulgad mas o me- 
91I0S a menudo, según que el espíritu de Dios os lo inspirará; mas 
9m <SttaBto a la preparación, vivid de tal suerte que cada día podáis 
salime&taMB de este pan de salud.» S. Basilio se espresa asi: «fls 
mam i&tíl comulgar todos los dias, i alimentante del cuerpo i sangre 
»de Jesucristo; pues El mismo ha dicho en términos espresos: Bl qitt 
•coNiitfTV m como tendrá la vida eterna.9 M santo 

concilio de Trento declara, que desearla que I03 fieles comulgasen 
sacramental mente todas hus veces quo ¡usisten a la santa mi.sa, para 
que participasen, con mas abundancia, de los frutos maravillosos do 
este sacramento; el cual es, añade, un alimento espiritual qu»' sos- 
tiene i fortifica nuestras almas, haíúcadohis vivir con la prt.)pia vida 
de JeHUcristo. i un antídoto que nos libra de las faltíis cuotidiana» 
i nofl preserva de los pecados mortales. (Trid. seas. 22, c.,6, et sess* 

£!n cuanto a las disposiciones requeridas para la frecuente coma* 
qÚMif Santo Tomas dice: «Si la esperieaeia mostrare a alguno que 
comulgando diariamente recibe aumentos en el fervor de la oartdad, 
»& no se disminuye la rererenoia, este deberá comulgar cada dia; 
vpaio si asi no sucediere ser& menester abstenerse.» (In 4^ sent. dist» 
12, q. 8, art. 4.). Mss terminante es la doctrina de S. Francisco dd 
Salea; «Para comulgar, dioe, da ocho en ocho dias, se requiier» 
mm tener pecado mortal, ni afecto alguno al venial, i tener gcan 
Dicev— Tomo u. 17 
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«üeaeo de eate BBonmento; mas, |iiura «aoibiiie todos los días es adt* 
•mas neoeaaríO) liaber vencido la mayor parte de las cíalas inclina- 

•Clanes, i que se proceda con consejo del padre espiritual.' (/«¿ro» 
duccion a Ui vida devota, part. 2, cap. 20). 

Las siguientes instracciones, tomadas de la doctrina de los mas 
Cc'lcbres doctores i maestros de la vida espiritual, ministrarán a los 
directores de almas sufícicnte luz en esta importante materia. 

1. « Abstónganae cuidadosamente los directores de almas, de re* 
traer a las personas devotas de la frecuente comunica con áspens 
i doras palabras; por el oonteario deben animar a las almas piadosas 
que les están encomendadas, para que adelantando en el amor divino 
i en la práctíca de las virtudcd^ se diapongan, como conviene, para 
la mas freeaente comunión. 

2. * No es raro encontrar per^nas devotas que con la freeoents 
oomonion perdieron toda reverencia i devoción al Santísimo Sacra* 
memo, i se llegan a la sagrada mesa sin la debida preparación ni 
acción de gracias; mientras otra^^, sobreeojidas de un temor esoesivo, 
se retraen de ella, poique jamas se creen sulicienteinrinte dispuestas. 
El prudente director trabajará por infundir a la.s primeras un temor 
saludable, i animar a las segundas inspirándoles aeatimieat03 de 
confianza en la bondad divina. 

£(e.9pecto de las pexaonas recien salidas del seno de los vkioa 
por la conversión, que deseen Uegaraecon frecuenciaa lasagmda no* 
sa, el conftsor se conducirá con pulao i cirounspeocion: no seii ficil 
en acceder a sos deseos, las probará primero^ las oirá sns confeaioiiei^ 
las ejercitará en el ■ dolor de sus pasadas colpas, las aftrmai» en tm 
rc8olncione<«, i gradualmente las admitirá a la partícipooion del 
divino pan, [>rimcro en las festividades mas solemnes de la Iglesia, 
después en otros dia-^ nuMios .solemnes, i últimamente les permitirá 
mayor o menor f recuencia, con arreglo a los progresos que hicieren 
en la vida espiritual. 

é.** Para conceder la comunión cuotidiana a la persona devota, 
requiérese no solo que tenga grande horror al pecado mortal, sino 
también que no conserve afecto alguno a pecados veniales, que trar 
baje por vencer las malas inclinaciones, que viva separada de k» 
pssatiempos i diversiones mundanas, que haga progresos en la per- 
ISscoion cristiana, i que, según su estado o condición, se ejercite arf> 
doamente en la oración i otras practicas piadosas. A otraa penan—s 
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que no ae distingaen tanto en la virtud, pero que trabajan, sin 
embargo, para purífioarse de eos manchas i evitar los pecados 
veniales, i, por otra parte, ardientemente desean la comunión, se les 
podrá permitir esta los días domingos i festivos;. i ademas dos o tres 
veces en cada semana; i esta es la práctica de los confesores instruí- 
dos i piadosos. 

No se ha de negar la comunión frecuente a las personas quo 

a menudo reinciden en algunos pecados veniales, pero se levantan 
luego, se arrepienten i i)roponen la enmienda, i por otra parte desean 
la comunión para íurtulecor.sc coiitra las reincideiicia.s. Pero si, por 
el contrariu, a pesar de la frecuente comunión, n«j avan/aii en el 
camino de la perfección, incurren en culpas veniales deliberadas, 
i no se reconoce en ellas enmienda alguna; v. g., viven entregadas 
a los deleites de los sentido.^, de la vista, del oido, o se dejan vencer 
de la gula, visten con vanidad o inmodestia, etc., se les ha de rcs- 
trinjir el uso de la comunioo, i, algunas veoes, suspendérsele hasta 
que se resuelvan seriamente i den pruebas de enmienda. (Véase a S. 
Ligorio, praaii eon/ia» n. 165). 

6. * Téngase presente, añade S. Alfonso, qne la devoción que se 
requiere para la frecuente comunión, no es menester que sea sum» 
i sensible: basta que el confesor advierta en el corazón del penitente 
«ierta prontitud i alegría, para hacer las cosas que son del agnd» 
de Dios» i que tenga las disposiciones ya indicadas. El prudente 
confesor a veces prueba i mortifica al alroá que reconoce demasiado 
indinada a la comunión, prohibiéndole comulgar, espedalraente si 
observa que esta prohibición la entristece, porque tal tristeza, dice^ 
eil aryumcnlum ttgperbim qtue eam veré reddit indignam, 

7. * Cuide el confesor que sus penitentes no se lleguen a rY)rnu- 
nion sin la debida preparación, i que después dci'lla se detengan 
algún tiempo conveniente en lu acción de giacias. «Poquísimos son 
los directores que así lo hacen, dice S, Alfonso en el lugar citado, 
(n. ir»<3), porque son jioquisiruos los sacerdotes que después del 
sacrificio de la misa se detienen con Jesucristo en la acción de 
graciíLs; i por eso es que se avergUísnzan de enseñar a los otros lo 
que ellos uo hacen. La acción de gracias debería durar ordinaria- 
mente una hora entera: deténgase el ahna siquiera media hora 
ocupada en ella ejercitándose en peticiones i actos de amor.» 
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g t$ — Restervacim i custodia de ¡a JBuearuÜtL 

Antiquísima ha sido on la Iglesia la práctica de reservar 1a 
Eucaristía para la comunión de los cnf'ennos. El canon preshytgr 
(dist. 2, de coiisc'cr.) dice : «Presbyter Euciiaiistiam seniper habeat 
■})aratani nt qiumdo r^uis inlirmatus fuerit, statim eum communi- 
■cet, De sine communione moriatur.» .Vsi, la Eucaristía puede i debo 
oonservnrsc depositada en todas la.s iglesias parroquiales, i esta as 
una (>l>ligacion de oujro cumplimiento no exime al párroco la oon* 
traña costumbre, ni aun la pobreza de las iglesias, 
veoes lo ha decidido la Sagrada Ck>ngregacion del Goacilio (Ájmi 
Fsnarü Y. Eucharistia), Puede i debe igualmente oonserrane en 
Its iglesias catedrales, porque se consideran como las primeras paño* 
quiaa de la diócesis, i on las iglesias de regulares que tambiam se 
miran como parroquiales, para los relijiosoe que moran en la cssa o 
convento. Vot igual razón puede conservarse en las iglesias de 
relijiosas, con tal que los munasterios a que pertenecen hayan sido 
canónicamente erijidos. como respondió la Sagrada Congrogiicion 
en IG de Abril de 1044 (Ai)ud Gardcllini, Decreta auüi. Cong. S, Ri- 
iuum, n. 1349, tom. i). Bespecto de otras iglesias no comprendidas en 
la clasificación que se acaba de hacer, existe espresa prohibición 
de reservar en ellas la Sagrada Eucaristía, como mui bien afinM 
Picbler. «Eucharistía asservari potest et debet in solis eodesiia paro* 
ghialibus^ oathedralibus et regularibus.» Sunmajuri^prvdm Uw «mm i , 
\jh. 8; ííi, 44, n. 1.) El obispo puede dispensar para que ae higa ki 
reservación en otras iglesias diferentes de las mencioDada% poro ■alo 
cuando se crea necesario o conveniente para dar la oomunion a los 
enfermos. Mas, cuando la reservación solo tiene i)or objeto la adoia* 
cion del santo sacramento, re([uieresc espreso indulto de la Silla 
Apostólica. (S. C. Conc. Apud FerrarLs. v. Eucharistia, n. 46). 

Es prohibido tejier depositada la síiirrada Euo^\r¡stía al mismo 
tiempo en dos altares diferentes de una misma iglesia. J^a Congre- 
gación de Kitos cousultada sobre esto en 21 de Julio de 1^6, 
respondió: «Sacratissimam Euchaiistiam servandam csse in uno 
•tantum altari designando ab Episoopo.» (Apud Qaidellini. Docrtén 
auQi^ntíca^ etc., n. 3248, tom. 8.) 

Bespecto del tiempo en que deben renovarse las especies ooosa- 
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giüdfts, el Kitual Romano prescribe, su jcneral, que »e renueven 
eotijrecuenria. tiSS. Eucharisti;»- parliculas //vvyi/c/íA.r renovahit», i 
que las lióstias que se hayan do consairrar sean ncit'ii liccha», 
debiéndovjo distrilmir o (onsuinir las antiguas .siíMnpre que se ha<^a 
nueva c ijisagracion: «ITostiíe vero scu particula- con.sccranda- sint 
• recentes, et ubi eas consecraverit, vetercs })riiis distribuat vel 
•surnat.» Atendida, empero, la costumbre i disciplina vijeiitc en la 
Iglesia, el termino ñjado para la ronovaciou de las espeeies cooBa* 
gradas ea de ocho a quince días. £1 aabio Marteno dice a este propó- 
sito: «Communis Eeelesia- latillte Q8I16 obtitniit nf scinel taiitum 
•aingulis hebdomadis, aut ad Hummum síngulis quibusquo quindenis 
■diebos, Eucharistia ad viaticam ínfirraorum resérvate innovaretar, 
tid quod inJinUü propemodum kstimoniis probare posstfmusm {p$ 
mñtigmt JSaefenbe ríUbuSf 11b. 1, cap. 5, art 8, n. 9). El Bituál Bomaoo 
prescribe asimismo, como se acaba de ver, que las hóstias que ae 
hao de consagrar sean reden hechas. La espresion reoentea, tiene 
griinde imalojía en la frase, con la otra Jirequentery i se puede dar 
nisonablemente a una i otra igual estension. Asi, nos parece que 
puede ^arse un término que no eaoeda de quince dias. San Carlos 
Borromeo ordenó, en su cuarto concilio proTÍncial, que no tuviesen 
mas de veinte dias, i la Congregación de Ritos, por decreto de 16 
de Diciembre de 1826, condeuó la práctica de consagrar hóatias 
héclins tres meses antes. 

En cuanto a oíros puntos de que pudiéramos aliora ocuparnos, 
Vívanse los artículos, Cop<>n, ('u.%f< th'a^ f'Jsposi'rf'onif'/S.w.^ Tabernáculo. 

EUCOLOiiO. Palabra griega que siirniíit'a lo mismo (jue libro d-' 
oractones. Los griegos denominan así el libro de preces, bendiciones 
i ceremonias que practLcan en la administración de sacramentos; d(- 
manera que el pxcofngo e?, en propiedad, el Ritual i Pontiíical de 
ellos. Entre los latinos el eucoh^go es el libro de oticios que uaftn 
loa fíeles los domingos i dias festivos, que no ea otra oosa que un 
«6ni pendió del Misal i del Breviario. 

EULOJIA. Esta voz, griega en su orfjen, corresponde exaota> 
flmntb ft la latina ffenaUtíM^ bendición. Algunos autores antiguos 
muilaBuoTL esta voz para designar las especies del pan i del vino 
dái|>iiaB de ia consagración. Ordinariamente se aplica al pan bendito 
ífoé 8é diatribuia a lea fieles para reemplazar la Eucariatfe, i en este 
«áRtido lá tomamos al presente. 
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Subido es, que en los jiriineros siglos todos los? fieles que asirtian 
al santo sacriíicio corn aloraban con el sacerdote. Resfriado el pri- 
mitivo fervor, i no comulgando ya en la misa un gran número 
de cristianos, se dispuso que los que no comulgaban recibiesen un 
fragmento del pan quo habian presentado los fíelesi bendeddOi mas 
no consagrado por el sacerdote, cuyo pan era un signo que represeii- 
taba i suplía por la sagrada oomanion; por lo oual le llama mai 
bien, Durando de Mende, sanctce cammunionü tficamm. El diápono 
distríbuía a los fieles este pan bendito después de la comunión del 
sacerdote, i aquellos le recibían con respeto haciendo sobre tí la 
sefial de la cruz antes de llevarle a la boca: debian estar en ajunas 
para recibirle. Distribuíase a los clérigos i a los legos, mas no a tos 
catecúmenos: los fieles se enviaban mutuamente esta eulojia en 
scRal de unión i caridiid, i lo mismo hacían los obispos i aun loe 
reyeii entre sí. 

La práctica de la bendición i distril>ucion de este pan comenzó 
en la Iglesia griega, como lo indica el mismo nombre á^eulogia^ i se 
conserva basta nuestros dias, sin ninguna alteración. Aquellos fieles 
le reciben con gran respeto i hasta con esceso do devoción, prepa- 
rándose con sentimientos de fé, devoción i caridad: se le envía a los 
enfermos i ausentes, i se' le atribuye la virtud de perdonar los pecar 
dos veniales i de conservar en el alma cristiana un celo ardiente por 
el servicio de Dios. En la Iglesia occidental, i particularmente en ks 
diócesis de la Francia,, se conserva igualmente basta nuestros dias la 
práctica del pan bendito. La bendición se bace cbmunmente al 
tiempo del Ofertorio, i se distribuye antes de la comunión del 
sacerdote. El rito de ella comienza ])or el versículo, Ádjuíorinm 
nosíntm^ etc., i la salutación ordinaria, Domimts vr-hiscum. Recita en 
seguida el celebrante una devota oración, i al fin de ella, dividiendo 
el pan, dice: Cognoveruni Dominum, i se responde: in /raciione jxims; 
i se concluye la ceremonia dando el celebrante a besar el instrumen- 
to de paz a los que ofrecen el pan, i diciendo las palabras: Paz 
vobü, 

EUNUCX). Según la doctrina de los teólogos, con Santo Tomis 
(2-2, q. 65, art 1), la mutilación de cualquier miembro del cueipocs 
gravemente ilícita, tanto porque es contra la naturaleza instítnida 
por Dios, la cual exije la integridad corporal, como porque ella ino- 
ga grave injuria a la comunidad a quien pertenece el hombre i todas 
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flos pertas. Ei Ifolta, empero, onando se elije por voluntad propia o 
por la de aquel a quien perteneoe cuidar de la salud corporal, como 
el dnioo medio de salvar todo el cuerpo, como sucede cuando se am« 
puta el miembro gangrenado para precaver la infección de todo el 
cuerpa Mas nunca es Ifetta para consultar a la salud espiritual, 
porque siempre se puede procurar esta por otros medios, puesto 
que el pecado pende i está sujeto a la voluntad; i por eso jamas es lí- 
cito amputar cualquier miembro para evitar un pecado, ni para prac- 
ticar la virtud. De esta doctrina infiere Santo Tomas, en el lugar ci- 
tado, que es gravemente prohibido castrarse a sí mismo, o permitir la 
castración, para vencer mas fácilmente las tentaciones de la carno; ni 
es cierto, añade, que por este medio se logre estinguir la concupisctn- 
cia, antes bien, crecen i se hacen mas violentos sus estímulos. De aqui 
es, que los sag r ado s cánones declaran irregular al que abacidit semet^ 
«um, seu sibt viriUa amputavü (can. 4, dist. 5); i se incurre en la ine* 
gularídad aunque la amputación se haya ejecutado por causa de cas- 
tidad, i creyendo prestar obsequio a Dios (can. 6^ ibid.), Con mas 
naoa inounen en ella los jóvenes que se castran o permiten ser cai- 
tnidos pata conservar la belleza de la vos. Se esduye igualmente de 
1* sagrada oidenaoion a los eunucos que^ según la costumbre de 
Ofientei son destinados a cuidar délas mujeres encerradas en los se • 
miles. Hada la mitad del siglo undécimo^ el Papa León IX escribía 
a Miguel, patríaroa'de Constantinopla, quejándose vivamente de que 
en aquélla Iglesia se hollaban las prescripciones canónicas^ elevando 
loa eonnooa al sacerdocio i aun al episcopado. 

Mas, si la Iglesia se muestra severa con los que ejecutan o se 
prestan voluntariamente a esta degradación, compadece también a 
los que se encuentran en la necesidad de sufrirla, como sucedo 
cuando se ejecuta por violencia inferida, o si los medióos la prescri- 
ben como medio necesario para salvar la vida. 

EVANJELIO. Esta voz es tomada de la palabra griega evan^- 
übn, que significa buena nueva, porque en efecto el libro que 
contiene la narración de la vida, milíigro?, muerte i resurrección^ 
i de la doctrina de Jesucristo, entrafia la mejor nueva que se pueda 
anunciar a loa hombres. 

Cuatro son los evanjelios que reconocemos como canónicos los 
católicos, el de San Mateo^ el de San Mároos, el de San Lucas i el de 
San Juan. Empero^ a mas de estos cuatro evaajelios reoonooidos por 
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toda la Iglesia católica, hoi gran númmo de otroa tB^6ea6m i «n 
autoridad, de los cuales han llegado algunos hasta nos^tróe, i lai 
ñas han desaparecido enteramente. 

' Los antiguos herejes, con el objeto de apojiir o de eacnsar s«s 
evrores, desechaban unas reces los verdaderos eranjelios, para 
sustituirles otros falsos, lo que produjo los eranjelios de Apeles, di 
Basíli'lt's, <le Ariiito i algunos mas. Otras veces corrompian los 
verdaderos cvaiijcli<>s, suprimiendt) lo que les perjudieaba o aña- 
diendo lo <iue les lavorecia. Asi los Nazarenos corrompieron ci 
evaujelio orijinal de .San Mateo, i los Marcionitas truncaron el de 
San Lucas, linieo que reconocían. Los Ebionitas desechaban a 
San Mateo i recibían los otros tres evanjclios: k» CerintíanOB sola 
ree«noeian a San Marcos^ i los Yalentínianos a San Joan. 

EVIOOION. Ko es otra cosa que el acto de vsnoer a otn 
despojándole judicialmente de la cosa que poaeia eon jutla tíitaki 
mmumvtst (di^md vmoendú at^srre* Soéleae llamar tambícii erioeimi 
iftaeiitancia que condena a perder el objeto, i aun la demanda q«É 
Be pone para obtenerlo. No se ha de oonfotidir la erioeion arm el 
saneamiento, puesto que aquella es el vencimiento judicial, como 96 
ha dielio, i este la obligación de reparai- los daños i perjuicios qué 
sufrió el vencido. 

La obligación de s'Uivur o prestarla eviceion, es una circunstancia 
natural que se entiende comprendida en el contrato aunque no as 
esprese; pero como no es una circunstancia esencial para el yalof 
de este, puédese estipular lo oontrario, i quedar asi libre ei vendedoi* 
áa toda reepansabilidad, poiqne solo se trata del intsres partMlar 
áel comprador, que este puede renundair. Mas amiqne se estipéte it 
mfomoa de toda responsabilidad, queda siempre oidigado viOMb^ 
d«r a- la restítncion del precio; porque no habiendo oblSMÍdo «I 
omnprador la i)ro|)icdad de la cosa, ningún título tiene vi vmdodaÉ 
para retener mi precio. 

Cuando por la evieeiou queila privado el ecmprador de la cosa 
comprada, aiuxpie nada so haya pactado con relación a la presta* 
eiou de ella, puede aquel exijir del vendedor, no solo la restitaeion 
del ¡irc'cio i de los frutos, si hubiere sido condenado a devolverlos, 
sino taiubiou las costas i gastos causados en el pleito de eviceion 
i en ol de saneamiento, i los demás daSos i perjuicios que sufrters 
por ama del deqx>ja (Leyes 6i 7, tít 10, lib. 3, h'vano Beal} i Jé* 
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^19, 82 i 86, tít. 5, pnrt. o). El vendedor está i'gnalmeiite obligH» 

(lo a reintesrmr al comprador o hacer que el diieno vencedor H 
reintegre todas la.-í niejoríis wcesarias i ulües c\\m Imbíere hecho eil 
la cosíi vendida, mas no Ins de puro íleleife o lujo, niño es que de 
mala fé h? hubiere vendido la cosa ajena sin prevenírselo, que 
entonces debe indemnizarle toda perdida resultante de la inejecuoion 
del contrato. 

La obligaoK» de prestar la eTiooion ó de sanear la ooea, tieM 
ItffTt no solo en el contrato de oompra-yentó, aino tamlsen éa 
todas Um peinmtaa o cambio^ debiendo loe oontnrtantee sanéenle 
riritedánuRite les oeeas permutadas (leí 4, tít. pait 6). Tiene esimis^ 
OM liigir, asgnn la doctrina de los jortseonsultos, en la deokm eá 
pago de' dsoda, pnr cuanto puede considérales como verdadm 
vienta;' en los arrendamientos: en la enfitensis; en la dote estimods^ 
o necesaria, o j troce» lente de prome.-ía obligatoria; en las traiisaccia- 
nf>s, no en cuant":) al objeto de clla.s, sino con respecto a hts eosíis 
que una <le iíis palles diere ]Kira que la otra cuiisientaen hacerlas: 
en las particiones de licreuciiLs, con respecto a las adjudicaciones 
que se hacen a loa herederos, en la división de la coea que es común 
ft muchas personas, por contrato, testamento, u otra razón, (Véase a 
Antonaio Gomes, lib. 2, variar, cap 2, i a tí-ozman de emoUonej q. 24 
Í26). 

Eq omúito a los oasos de eeoepoion en que cesa la obligación qoé 
tiene el vendedor de sanear o responder de la eVicoion de la oeeá 
Tvndida, vtee, OMiprn-Venta. 

EXALTACION DE LA CRUZ. Véasn, Cruz (exoikteion de h) 

EXAMEN de eonaiencia. Véase, Penitencia {¡^rammto efe i»). 

EXAMI'IN de ordoHüt'hs. VA dilijento examen <} iníjuisicion de 
las cualidades requcridaís |)ara recibir la ordenación, es un j)unto dc 
disciplina que tuvo orijen en la cuna misma de la Iglesia. El grande 
Apóstol ordenaba a su discípulo 4^iniotco se guardase de imponer a 
nadio lijeramente las manos, si no quería hacerse cómplice de losiye^ 
nos pecados (1. ad Tim. 6, v. 22). En el concilio de Nicea (can, si q$4$ 
é, d. 81) i en el tercero de Cartago, se ve establecido solemiietneaté 
el prineipio de la necesidad de este examen i del testimonio del pn»> 
Me; i tanto eti las actas de esoe concilios, como en las mas antigaaá 
dbérotales, se encuentran trazadas las formalidades con que deVia 
|)iMtioaii»'(can. Ejyücopm wne, (i, d. 24). La ñinoionde ezaaitaiM 
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•Btial» en las atríbnoioiiM dal ansediano^ el ooal todavía 
aiMitroa diai^ el encargo de pieaentarlos ardenandoa al obiapo^ 
en d acto de la ocdenaoion; pero, segan la antígoa CQetmiibte^ 
debía, después de las publicaciones presonptas, preguntar a k» 
fieles, presentes a la ordenación, si tenían noticia de algún impedi- 
meuto. 

El santo concilio de Trente, siguiendo las huellas de los sagrados 
cánones, prescribe, que ninguno sea ordenado sin prévio dilijente 
examen: >non ordinentur oisi diligenti pmvio examine» (Sess. 7, 
c; 11); i en la sesión 2d, cap. 6^ ocdenai qoe paia aer alguno promo- 
vido, a los órdenes menoiM^ obtenga, previamente, atestado faTOia* 
ble de su párrooo i del maeatio de la esooela donde ae educa; i q«e 
eaando ñiere tiempo denaoender a los didenee majoie^ el miamo 
pánooo « otro a qnien el obispo comisiónale^ pdbliqaen en la Iig|a- 
8i% un mea antes de la oidenaobn, los nombras i deseos de loa oide- 
nandos» i se infimnen dilijentemente de peoonas ftdedígnaa^ aoena 
del nacimiento, edad, vida i costumbres de los mismos, i trasmitan 
al obispo, a la mayor brevedad jx)siblc, las correspondientes letras 
testimoniales que acrediten el resultado de sus indagación^. I en el 
capítulo 7 de la citada sesión, dispone, que cuando el obispo hubiere 
de conferir órdenes, convoque a todos los que desearen recibirlas 
i asociado oon algunos sacerdotes i otros varones instruidos en 
las cienfláas ssgradas, ordmandorum ^mus, personam^ oeiatem, úutír 
tutitmem^ mmWf doeirmam et fidem diligenler inveatífftt eí emm mei . 

YdM, pnes» por las palabras del Coneilioi loa pnntoa a que d^ 
estsndeiseel dilijente ezámende qne setrats: l.*él naonniento 
(^«mi«X ea decir, ai el ordenando ea naoido de padres unidos en ma- 
trimonio^ o que no tienen este vínculo^ si los padrss son eatóUooi o 
berejes, si la madre ea libre o esclava, cnál es el lugar del naoirnien- 
toe 2.» si la persona está impedida con alguno de los defeelOB o Irre- 
gularidades que escluyen de la recepción de órdeuas j)or derecho 
divino o eclesiástico: 3.° si tiene la edai requerida por el Concilio 
para los órdenes que pretendo recibir; sobre lo cual, véase Jtkladi 
4.® si posee un título, iinslituiio) cual se requiere por las leyes de la 
Iglesia para recibir órden sacro : véase Ordenandos: 5.^ si tiene la 
instrucción (doctrina) respectivamente exijida por el Ck)ncilio, para 
cada órden: véase Ordenandos: 6.° si su vida i costumbres {more§) le 
hacen acreedor a la ordenación, si está animado de reola i pora 
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íofencioD, i esento de todo vínculo de censura: 7.* si nada hai que 
arguya contra la firmeza i sinceridad de su fé. 

Sobre todo lo concerniente a la materia i forma de este examen, 
o prolija averiguación de las cualidades de los ordenandos, deben 
consaltarse las prescripciones de los concilios i estatutos particulares 
de las diócesis. Véase Irregukaridadf Onknandoe, Ordm (jiflor a ws n - 
iodd) 

SX AMINADOBES SINODALES. Los que se soinbnm en la 
S6iodo diocesana» para que, en unión con el obispo, examinen a los 
que se pxesentan 9X oonouxso convocado para la provisioa de loa 
lieneficios parioquiales yacantesi con airólo a la preseripeion del ' 
IVidentíno (Sess, 2é de ref. cap. 18). Ofdenó, pues, el Concilio al 
obispo, que con este objeto propusiese en la Sínodo, al menos, seis 
eclesiásticos seculares o regularos, maestros, doctores o licencia- 
dos en teolojia o derecho canónico, u otros que creyese mas idóneos, 
los cuales, siendo aprobado por la mayoría de la Sínodo, prestasen en 
su seno, si están presentes, o ante el obispo o su vicario jeneral, si 
estuvieren ausentes, el juramento de desempeñar fielmente el cargo 
de examinadores, omm posíposüa humana ciffecítone. 

El número de estos examinadores no puede bajar de 9eu, sagan 
la dispoeidon del Concilio^ nipuedeesoederde veinte, como asegwa 
Benedicto XTV (deSynodolib. 4^ cap, 7, n. B) haber decidido la 
Sagrada Congregación del Concilio. Sos fundones duran basta la 
nguiente Sínodo, en la que deben ser reelqjidos o nombrarse otras 
de nuem En el día, a causa de la infrecuente celebrseioii de estos 
concilios diocesanos, la citada Congregación del Concilio acostumbra 
&cultar a los obispos por rescriptos especiales, para que con acuerdo 
del Capítulo, puedan nombrar hasta doce examinadores en lugar de 
los sinodales para la provisión de las parroquiales vacantes, con tal 
que estos examinadores funcionen juntamente con los sinodales que 
hubiere, i cesen todos en el ejercicio de sus funciones, luego que 
tenga lugar la celebración de la Sínodo. 

£i obispo o su vicario jeneral, asociado oon tres^ al menos^ 4e 
estos examinadoiesi debe recibir el ezámeii en el concuño para la 
proviaion de las parroquias vacantes, como espresamente lo pna- 
eribe el Tridentino, en el lugar citado, declarando íiritaa i nuka 
laa provisiones que se hicieren en otra forma. De donde infiere 
Benedicto XTV {de &ynodo lib. 4, cap. 8, n. 2), que si el «lámeii se 
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rindiese ante ano o dos solamente de los examinadores sinodales, 

0 si concurriendo tres O mas de ellos, les aprregnse el obispo otros 
no sinodales, la colación del bencücio parroquial adoloceria de ma- 
Difiesta nulidad. 

Kl Tridentino impone :i los examinadores sino<lales, el deber de 
desempeñar bu cargo gratuitameDte, prohibiéndoles recibir coSt 
alguna antes ni despncs del examen, bajo las penas fulminadas por 
derecho contra los noe de simonía, en las que también se declara 
oompRndidoe a los qne dieren onalqmer obsequio oon «se motilé 
<di(dia sea 24^ e. 18) 

Ntfleae^ qne esQiendo el Concilio la ooncurrenoia de los ezakun» 
lAoMB -sinodales, solo para el exámen enelconouíao {tera tapfcM- 
«km de parroquias, puede el obispo designar los qoe le agradare^ 
para los exámenes de ordenandos, coníbsores, etc. 

EXCKPCION. La 'sdusion la arrwih esto e.s, la contradicción 
con que el demandado j)r(x;ura diferir o destruir la pretensión o 
demanda del netor. L \ principa! división de las excepciones es, en 
dilatorias, ptreniorim i uiistas. Dilatorias son las que difieren o retar- 
dan el curso de la cansa, sin destruir, por eso. el derecho del aetor. 
De estas esoepolones unas son relativíus al juez, otras al actor, 

1 otiBs a la oaiuA o proceso; son de la primera class) la deetioatoiiá 
lie ftoro^ i la ingompetenoia dd juez para conocer en la caosa: a ilfc 
aegnndas perteneoen, las de ilejitimidad déla persona» sea ]miÜ 
pedir o pataeompareeor en Juicio; como si el menor oompmea m 
intervención de su curador, ^ tutor en nombre del pupilo sin aot^ 
ditar sn encargos o el procnradof sin poder, o con él, pero d efóbtmwD 
e insuficiente: las terocms son, la de litispendencia, la de obreccion b 
pnbrcccion en la impetmeion del rescripto, la de inojititadn oscuri- 
dad del libelo, la de pacto temporal de no pedir, el defecto de acción 
para litigar, la petición antes de cumplirse ci plazo o la condición, t 
otros semejantes. 

Excepciones perentorias se llaman las que estinguen o destruyen 
%1 derecho del actor, [)or ejemplo: la de no haberse entregado el 
dinero; la prescripción, la aoluciott, el piloto perpétuo és no pedii) 
laitoiQlaoion de contrato; la dn dolo, miedo grave i otras smh» 
JaMa 

IGatflfe tfe llaman ke qne pueden proponen» oomo dilatdiÍRS ^ 
pevMlorias, i mm aquellas que le ftindan i proceden d» \m obju lfc 
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mitmoB dal Uti^Oy qne ya ao deben si:geten6 a jiúoio^ oomo lalnii- 

■MÍOD, 006a juzgada, paga, finiquito, prescripción i todas las damas 
qae acreditaii la &lta de aooion en el demandante, por no liabari» 

tenido nunca o haberla ya perdido. 

Con re8])ecto al lieínj>i>cii que ilt'b<;ii ])r(>puuert>e las excepciouea, 
la lei 1, tít. 7, lib. 11, de la Nov. Ileo, asigna el término de nueve 
dias para alegar i justificar las dilatorias, si el demandado re«idiere 
dentro de la jurisdicción o territoiio del juez, loa cuales son contí* 
anos i perentorios, i según la práctica de los tiibanales^ se empiesan 
a contar desde el dia de la citación o emplazamiento rofchuú/e; peso 
Áel demandado se baila fuera de la jurisdicción del juez, los suera 
diaa ae empiesan a contar deade el ágaiente al del último iperanr 
lorio ttfnnino, que se le ooooedió para compazeoer. Ftoa. alegar 1 
oponer las peientoiias, le oonoede la lei el tármino de veinte diaa^ 
qne empiezan a oorrar deade que espisan loa waawe iefarído& Sin 
eoibargo, nnas i otras ezoepeiones pueden también oponerse deapnea 
de trascurridos los citados términos, con tal que el demandiido jura 
no proceder de malicia i que no hal>ian llegado antes a su noticia; 
i aun Acevedo, comentando la lei citada, sostiene i prueba latamen- 
te, que en vista de la di.sjvjsieion de la lei 2, tít. 16, lib. 11, Nov. Rec 
qne manda que en la decisión de las causas sok> se atienda a la ver- 
dad, deben siempre admitirse las esoepoiones perentoiias de^neada 
teMOorridoB loa yeinte diaa^ anmque el demandado no alegue caaaa 
alguna pa;m esonsar aa ignomnoia; i que, en eate caao^ aolo debaaar 
oosidegado a lasaroir al aelor laa costea de la retaidamm del jnloio. 

JiíáíMti, qne la excepción de incompetenoia, debe ser la que prima* 
fi» aa oponga, pues de otro modo se le prorogaría al jnea la jnriaili»' 
ékou en los caaos en qne es prorogaLle, i se le oonstítnbna compe- 
tente ])ara la decisión de la causa. La recusación, al contrario, puede 
oponerse en cualquier estado del juicio, con tal que no se haya pu- 
blicado la sejitencia. (Véase al Conde de la Cañada, imtituaion*$ 
práctitxis^ part. 8, cap. O, n. 55, 5H i 57). 

EJCtíAT. Palabra latina con quo se acostumbra espresar la licen: 
ei» que el obispo concede a un clérigo subdito suyo para salir de la 
di tff W*"* £<sta licencia puede darse por un tiempo limitado o ilimita* 
do^ peno conservando el concedente sos derechos i añtoridad aobra 
él eMrigo a quien se concede; o puede ser ábaolnta, para qneaa in^ 
«orpcKpe en la dióocais de otro obispo^ a quien elpaopio.tn^BilefaB 
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áamohoa i junadioolon sobra el miinio. Solo en él aegnndo cito <L 
peimiso de que se trata ae denomina oon profiiedftd exeat, o letnsds 
morpefoeum, como se le llama en las diócesis de Franeía, documen- 
to que es indispensable para incorporane en igenadidoesia. En cua- 
lesquiera otros casos tienen lugar los letras eomenehtieias, en las que 
ae espresa la licencia concedida al clérigo que sale de la diócesis, i se 
le recomienda a los respectivos ordinarios, para que le permitan d 
ejercicio de su ministerio. Véase, letras coiaendaticias. 

EXEJESIS. Palabra tomada del griego, que significa lo mismo 
que, espoaicüm, comentanOy i se aplica, entre nosotros, a la interpreta- 
ción de los libros divinos. Es incuestionable la superioridad de los 
antiguos intérpretes sobre los modernos. Los Setenta, Oigenes» S. 
Juan Crisdetomo, i, sobre todo^ S. Jei6oimO| ban becbo mas para la 
intslijencia de loa libros sagrados» que todos los ezejeftas nKMlenuML 
Vivían ellos en una época en que la tradición se oonsenraba 
conocían los lugares que fueron teatro de los sucesos antes qua ks 
siglos alterasen su aspecto, i poseian gran número de monumentca 
que después se ban perdido o destruido. Es justo, sin embargo, re- 
conocer, que los modernos han a&adido mucho a lo que nos habían 
enseñado lus antiguos. 

En nuestros dias son famosos los excjetas protestantes de Alema- 
nia: se dividen en dos clases, a saber, racionalütas 'i supernaíural islas. 
Los primeros, tanto mas numerosos, no ven en la Biblia sino un libro 
ordinario: esplican los milagros por causas naturales, i ningún apre- 
cio bacen de las profiacias^ que no quieren considerar como piedlo- 
oúmes dertss de los sucesos futuros. Es inútil observar, que seme- 
jante sistema está en abierta oposición oon el cristianismo^ i alna 
todas sus bases. Los segundos reconocen la inspiración divina de ka 
libros sagrados, creen en las prafecias, i admiten la verdad de ka 
milagros sin esplicarlos por causas fisicaso por alegorías. Entre eatoa 
últimos, preciso es reconocer que bai mucbos de eminente mérito por 
su saber i erudición, pero que guiados por el principio del Ubre exá 
men, i no admitiendo otro majisterio, ni mas autoridad que el espíri- 
tu privado, se han precipitado en gravísimos errores acerca de la fé i 
costumbres. Los intérpretes católicos, ul contrario, partiendo del prin. 
pió de autoridad, fundamento de la proiesion católica, i respetando 
loa limites fijados por la Iglesia al mismo tiempo que, bajo todos 
li sp e e to i ^ ban derramado abundante luí para la intoli^eBQia.de i* 
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divinft BBoritutBi han marohado wdgaio» de do eatnmane eii te 

difícil senda. 

Conviene conocer cuáles son esos límites fijados por la Iglesia, 
que no le es lícito al católico traspasar. He aquí las palabras del de- 
creto «Jel Tridentino: « Ad coercenda j»etulantia ingenia decer- 
■nit (Synodus), ut nemo suíe prudentiíe innixus, in rebus fidei et 
■morum, ad Eedificationem doctrinae Cristiana" pertinentium, Sacram 
•Seripturam ad suos sensus contorquens, contra eura sensum, quem 
•tenuit et tenet sancta mater Ecclesia, cujusest judicare de veroaen- 
»8a et interpretatione Scripturarum, aut etiam contra unaniraen con- 
nwnmm Patrum, ipsam Seripturam Sacram interpretan andeat» 
•(Sflm 4 dec de edit et usu lib. sacr.}. Asi, pues, los límites íyados 
flOD, él sentir e interpretación da la Iglesia, i el unánime oonsenti- 
nimto de los Padres en las cosas que pertenecen ad Jidem et mores^ 
M ad eBd^haHorum cbruHana dodrína, Gnalquieni oompiendeii fiioU* 
flienle lo nud aalndable i equitativo de esta pfeseripeíoii, pues qm 
Macada imo se dejara la libertad de entender i espUoar a sa goato la 
Bboiitn>% m rébuifidd ti moman^ apartándose del sentido e intelj¡eB« 
cía qoe áempre le ba dado la I^esia, i sin respetar él naáidiiie 
eonmtímiento de los Padres, presto vendría abajo todo el edífioio 
de laBelijion, i eada onal se forjaría sn creencia partioolar, como de 
haeho saoede entre los protestantes, que no admiten él principio 
ertaUecido por el citado decreto del Tndentino. 

§ 1. — Diferentes sentidos de la ¿íagrada Escritura, 

En jeneral se distinguen dos sentidos en la sagrada Escritura, 
a saber, el literal i el místico o espiritual. Sentido literal es el que 
significan inmediatamente las palabras, y. gr. Dios crió el ddo i ¡a 
tierra: es de dos maneras» jMiqptb, cuando las palabras se toman en su 
natural sentido; e impropio o fignrodo cuando se toman en sentido 
metafi&ríca Frecuente es, en la sagrada Escritura, el uso de meta* 
foras, como lo es en la locución humana, a la qne Dice quiso aoomo* 
dañe baUando con los hombres. Ffknl es entender por la misma 
eosa o por lasque le preceden i snbsigueni á la palabraea propiao 

como cuando se designa al manso i pscieote 
eon él nombre de oin^ i al astuto con el de sorra. EnlaEsoritniaea 
i•dia^ a menudo^ a Jesucristo con ka palabra» «{giiiii^ Ibo^j^^ 
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IH^ varmúf i otras semejantes, que se le t^lican metpikiQaDiente por 
rason de alguna semejanza. Se atribuye también a Dios figvm Im» 
Okana, ojos, manoB, orejas, pies, brazos; len^naje figurado de Cfue 
usan los escritoj-fs «aerrados })ani acomodarse a iiucslru íluquezíi, i 
liaccnios conocer por imájenes sensibles las perleccioncs i operacio^ 
oes de Dios. 

Sentido espiritual es aquel que, bajo las cosas espresadas por laa 
palabras, ha intentado signiücar el Espíritu Santo. Se le llama mutii 
estoeSi oeulto, porque está oculto bajo la corteza de las palahfin 
i újyioo^ en cuanto las cosas espresadas por las palabras son una 
inflen o figuia -de los sucesos ftitoroe. Tres jéoeros de lipoa potám 
tAnmeraise: It^ciíes, hMricM i naiuTaks, Legales son todos k» xüoi 
i^eramoiiias de la lei de Moisés, el tabernáculo, altar, saerifioio^ 
iffetimas^ oblaciones, purificaciones^ saoerdotes, levitas^ etc., que 
segnn él Apóstol, eran figuras o imájenes de las cosas de la leí 
evanjélica. Tipos hist^Sricos pueden llamarse todos los hechos oinni 
historia narra princij'almentc el código de Moisés: hechos que el 
Apóstol considera como típicos: por ejemplo, el matrimonio de 
Abraham con Agar, esclava; i con Sara, lil>re. i los hijos habidos en 
ellas, Ismael o Isaac: asimismo los jemelos Jacob i Ksau nacidos de la 
ttoion de Isaac con Bebeca. Jesucristo afirma en el Evanjelio, que 
lerpiente de bronce fud un tipo de su persona; i San Pedro vió tok 
el diluvio una imájen del bautismo de loe cristianos. Fioahnentiv 
pnede considerarae como tipo natural la creación del mundo lefeii- 
da por Moisés, en cuanto es una figura de la creadon de los fieles 
en Cristo i de la Constitución de la Iglesia; de donde es qne S. Pa- 
Bos propone i compara, a menudo^ al primero oon el a^^imdo 
Adán. 

. El sentido místico es de tres maneras, a saber, alegórico^ anagtjfico 
i trfypoJójico. Alegórico se <lice. cuando las palabras, a m:\s del senti- 
do literal, .^ijiniíicau alguna cosa j ertencciente a la te o a la lerlesia 
El Apóstol aduce un ejemplo, cuando liablando de los dos hi jos de 
Abraham, el uno de mujer- Ubre i el otro de sierva, dice: Qu^j^ sunl 
jfgr aliegoriam dicta; hwcmim suní dúo losüimenUi (Gal, 4). TilInsMO 
anagójico, cuando por é\ loa sucesos de .otro tiempo se refieren • 
Cristo i a la patria celestiab y. g. las cosas que se dicen de la tíons 
Umaetida se refieren a la celestial Jernsalen, de qne era un tipn -la 
tü^estn^ Llámase, en fin, .tcqpolójioo, cuando los psaaiea d» |» 9m» 
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oritan» se mplimn de modo que se tomen de ellos reglas para las 
eostambrea Asi, él Apdstol deduce de aquel precepto de Moisés, 
aüiffiAÍ9 08 bovi irvturanii, que los fieles deben smmnlstnur a los 

ministros del Evanjclio, la necesaria subsistencia (1, Cor. 9). 

Todos los sentidos hasta aquí esplicadoti, so espresüu en este dísti- 
co vulgar. 

Liitera 'jesta docct: quid crcdas alh/oria. 
Jíoralis quid agas: quo tendas anagogia. 

Estoe cuatro sentidos se encuentran en la palabra Jerusalen, que 
liferahnenie aigniñca, la ciudad de este nombre; alegóricameiUe, la 
Iglesia militante; csnagójúmnerUt, la patria celestial; i iropoló^icamente^ 
el alma fiel. Hai otro sentido que se llama acomodatíeio^ i consiste sn 
acomodar las palabras o hechos de la EsoriturSi a alguna cosa qno 
ep leaUdad no significan, ni literal ni místioament^ i por consiguien- 
te «Ble ssBlido no sirve para probar cosa alguna; pero eslfoitonsaile 
en oessa Itaneskas i para fomentar la piedad, como lo practica la 
I^aaa acomodando^ en sus oficios, ▼arios testos, a María Santfaima 
ia etrosSantos. 

Bs importante observar, con el comnn sentir de los teólogos e 
intérpretes, que solo él sentido literal presta al teólogo aigommitoa 
eÍMPtoa pam eoraprobar o vindicar los dogmas de fi$. 

§ 2. — Rñtflas para la interpretación de la Escritura. 

1.* La primera i mas esencial regla es la estal)lecida ])or el dccnito 
del Tridentino arriba citado, a saber, rjue jamas es lú-iiu iuterpnitur 
la Kecritura, in rehus jvlei et inonn/i <ul (('dijimtioiieni iJ/x-frín" rhrtsliít- 
7<ce ;>'?r/t;teí¿Ymy/?, e* Ultra el sentido en que siempre la ha entendido 
la Iglesia, ni contra el unánime consentimiento do los Padres. 

Las palabras de la Escritora se han de tomar siempre en so 
sentido propio, óbvio, natural, sino es que de tomarlas en este senti* 
do nsulte algún manifiesto absurdo^ que entonces es menester inter- 
pretarlas en sentido metafórico o místico. 

Para laintelijencia de los pasijes obscuros, se ba do ocurrir a 
o4k)% donde se trate del mismo asunto, con menos obscuridad, o 
oen palibrsB man fllainsi 

Ihoo*— Tono n. 18 
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i.* En los logares dífiiinles preciso es estadiar i comparar atenta* 
mente los antecedentes i consiguientes, con el testo, cuyo Verdadero 
sentido so quiere penetrar: a veces es menester leer machos capítolof^ 

i tal vez conviene analizar el libro entero. 

5. * Conviene, ante Uxlo, averiguar el lin u objeto que se ])ropone 
el autor, en todo el libro, i en eaJa una de sus ¡Darles, con lo (¿ue se 
eutendeián llieilniente muelios pa-snje.s obscuros. 

6. * Débese saber, quién habla en el testo: si Dios, el ánjel o el 
hombre, i qué hombre; si de parte de Dios o por propia autoridad; 
si habla el autor mismo o refiere las palabras de otro, etc. No todo lo 
que so refiero cu la Escritura es bneno i laudable; pero la narración 
es siempre in&lible. Entendido esto se desvanecen machas difieol* 
ta les, pues que solo se ha de cuidar de sostener la veracidad del 
atttor sagrado, sin pretender vindicar a las personas de qne hace 
mención, del error, mentira n otras colpas. 

7. » Para mejor penetrar el sentido de ciertas voces i locaciones, 
se han de examinar i comparar atentamente otros testos .semejantes, 
tanto del mismo autor como de otros libros, de uno i otro tesüuuentu. 
Por consiguiente, la asidua leecioii i meditación de la .sagradla Es(íri- 
tura, es el medio in:is adecuado para conseguir su rcvita intelijenei;i. 

8. » Necesario es, a veces, comparar ediciones con ediciones, vereio- 
nes con versiones, i sobre todo, conviene poseer los idiomas hebreo 
i griego en que se escribieron los libros sagrados, ]^ ara examinar, en 
las fuentes, el verdadero sentido e inlelíjencía do los testos; porqoe^ 
como dice San Jerónimos Ut veUrum Ubrorum fidea JIel»rmt votum" 
nOms examinanda eH; ita novorum graici wrmonta normam denderai 
(Epíst ad Locinium). 

EXEQUATUR. Véase, Btda. 

EXHOBTO. La carta o despacho judicial que an jaez dirije a otro 
gaslsuyo, pidiéndole se sirva practicar ciertas dilijencias judiciales, 
cuya requisición ti-, ¡u; lugar cuandocsi;is tlilijcncijis deben j)racticarse 
en ajeno territorio, donde no puede ejero-T jurisdicción directa el 
juez exlioríante. Tales exliortos suelen tener por objeto emplazar o 
prender al demandado que se encuentra en territorio ajeno, tomar 
declaraciones a algunos testigos, evacuar citas, embargar bienes u 
otros actos semejantes, que se juzguen necesarios o convenientes 
para la prosecución de las causas civiles o criminales. Los jueces 
exhortados o requeridos están obligados a la compUda qjesooion da 
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lo que 86 les pide, i son responsables de sus omisiones o folta de 
eomplimiento, siempre que la reqnisícion vaya acompañada de las 
formalidades necesarias, según derecha Yéanao las leyes 1, 2 i 3, 

tít 4, lib. 11, Nov. Rec. 

EXHUMACION. El acto do estracr el cadáver de la scpuitura, 
ex humo. Vca.se, Cadáver. 

EXODO. Esta voz viene do la paliibra f^riega Exodos, que ú^m- 
ñc3.sah''Ái: i es el noiubreque S3 da, en lo.s Setenta i en la Vulgatn, 
al scLíQu lo libro dol Pentateuco, que es también el segundo d -1 Anti- 
guo Testamento. LlúnTa.se, pues, este libro Ivcod'», })orque eoniicne la 
historia de la salida de los Israelitas, de Ejipto, bajo la conducta de 
Moisés; comprendiendo el tiempo trascurrido desde la muerte de 
JoBÓ hasta la constraocion i erección del Tabernáculo. Contiene, por 
consiguiente, la narración del nacimiento i educación de Moisés, su 
íbga al páis de Ma^lian, su vuelta a Ejipto, sus milagros delante de 
Faraón, las plagas de Ejipto, la institución de la Pascua, la partida 
de los Israelitas, la destrucción de Faraón i de su ejército, sumerjido 
en el mar Bojo^ la historia de los Israelitas en el desierto^ donde dió 
Dios a Moisés el Decálogo, las leyes civiles i relijiosas, i un gran 
ndmero de preceptos i ordenanzas para el gobierno del pueblo i 
para el caito. 

EiXOBCISMO. Voz tomada del griego, que significa lo mismo 
que ahfuraeion o wnjaradon. Aplícase esta voz, en la Iglesia, para 
designar las fórmalas i ceremonias de que ella usa, para espeler a los 
demonios de los cuerpos de los obsesos, orno también <le cierLos co 
s;iri inanimadas de que el mismo se .sirve para dañar o hacer mal al 
hombre. Los exorcismos que tienen por objúí > csj^eler los demonio.** 
de los cucrp)s de los ol)seso->, estuvieron en uso cutre los judio.s, coma 
claramente se deduce de 1;ls palabras de Jesucristo, cuando increpan- 
do a los f:ir¡sco?, que le acusaban de que arrojaba los demonios con 
la virtud de Beelzebuih, les dijo aquellas palabras: aSi yo arrojo a 
•los demonios por medio do Beelzebuth, vuestros hijos, por quién lo 
•arrojan?» Asi, pues, los judios no podían obrar tal espalsion sino 
en nombre del venladero Dios. Jesucristo libro a muchos obsesos, 
i diú el mismo poder a sus discípulos?: in nomine meo (I finonút eji- 
daU; i desde entonces se introdujo en la Iglesia el uso de los exorcis- 
mos, a ejemplo de Jesucristo i de sus discípulos. Puédese añrmar, por 
ooDBBgttiente^ que este uso es de institución divina, i que no s^ 



Digitized by Google 



276 EXORCISMO. — EXOKCISTA. 

paedc caliücar de supersticioso sin cootrariar el dogma oaftdlifla 

Se distíngoen dos clases de exorcismos: unos que se llaman onfóio- 
rto9, i 800 los que tienen lugar diariamente en la administración del 
bautismo i en la bendición del agua (Véase ha^tiamo, agua hendikCjii 
i otros que se denominan esíraordinaríos^ i son los que se usan paro 
espcler los demonios de los obsesos, para calmar las tempestades^ 
deiíti'uii- los unauali-s nocivo?. rU\ 

Las preces i ceremoiiius con que se haccii los exorcismos pueden 
verse en el Ritual Komkuio. 

EXORCJSTA. Kl ministro u quien competo, en la Iglesia, la 
facultad *Ie ro., ¡arar Sil demonio, empleando Cl nombre de Dioa paca 
arrojarle de los lugares i cuerpos qne posee. El eocorcíaíado es uno de 
los órdenes menores inferior al acolitado, pero que se le sigue inme- 
diatamente, siendo, por tanto, superior al ¡eetorado i osliariado. 

Se ye por las apolojías de San Justino i Tertuliano, que los demo* 
nios temian los exorcismos de los cristianos, i que los simples fieles 
ejerdan gran ptxlcr sobro ellos ospeliéndoles de los obsesos, o por el 
mérito de su fé, o ]k>t un don particular que recibieran en el ban* 
tismo. Mas cuando el don de los inilasxros dejó de ser común i que 
los fieles p;ir!iculares no ejercían ya e>(* oíitíio, so cstal)loeiú el <>rdeu 
de los cvoicista^, .-Mpiienes se comiere en la ordenación la jwtestad 
de ejereerlc. Kl rito snstaneial en la colación del cxorcistado, consiste 
en laentrc j^a que liaec el obispo al ordenando del libro de los exor- 
cismos, o del pontifical o misal, diciendo al mismo tiempo, aquellas 
palabras: AccipUe et commenulaie vvínoriní, el habeie poteaiatem imponm' 
dimcmus auper energúmenos sive baptizatoa aive ettíecumenoa. 

El ministerio de los exorcistas es: espeler al demonio de los cuer* 
pos de los bautizados i catecdmenos con la imposición de las manoe 
i exorcismos aprobados por la Iglesia; preparar las cosas neoesariee 
pant la bendición del agua lustral; asistir al sacerdote cua,ndo exor- 
ciza; acompañar al mismo, llevando el acetre o caldereta de agua 
bendita en los asperjes que hace al ]>ncl)lo. 

Nótese que, soiiun la aetual (lisci|>liiui de la ÍL^Iesia, la facultad de 
exorcizar a los poseídos o cni-ruiínicnos es reservada al sacerdote, i 
aun este no debe ejercerla sin licencia del obispo: la razón es, la saina 
prudencia que se requiere [)ara calificar los casos de verdadera obse- 
sión o {KDsesion i evitar los abusos que fácilmente pueden tener logar 
por l^eieza o nimia credulidad, juzgando, por ejemplo, opeEaeioii68 
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diabólica.^, los efectos do cnfpnn.Mlades naturalc.*; lo que dariaanzaa 
los incrédulos juira irrisionur las (jL;reiaonias de la Iidesia. 

EXPROPI ACTOX. Pala1>ra jcucralnu'Ulc usada en el di.» para 
designar la cesión que una persona o corporación tiene «lue iiaccrde 
su propiedad, por causa de interés público, salisfuciéudosele su justo 
valor. La expropiación, t > n )ila cu est<; sentido, cacuóutraaejeneial- 
mente consignada en las Itijisiacioncs de tod:is las naciones cultas, 
con modificaciones mas o menos favorables al interés privado. Sin 
detenernos en la especificación de las numerosas disposiciones con- 
oernientes a este asunto, nos limitamos a copiar literalmente las pres- 
oripciones de la lei Chilena de 14 de Agosto de 1838, cujo tenor 
es como sigue: — 1.** La expropiación, por causa de utilidad ptiblio% 
á que hubiere lugar con arreglo a lo dispuesto en el número 6, art 
12 de la Constitución, solo podrá llevarse a efecto por decreto de la 
autoridad judicial: — 2,^ calificada la utilidad dtH Estado, por una reso- 
lución en que deben intervenir los mismos requisitos i solemnidad 
que para la formación de las leyes, i no conviniéndose los interesados 
entre sí sobre el valor de la es])ecie, la parta a (juien conviniere, 
ocurrirá al juez ordinario competente, para caus;is di* may-'T cuan- 
tía, del lugar donde aquella estuviere situada, pidiéndole se proceda 
a su tasación judicial. — 3.° el juez disj >oridrá tpie se proceda, en efec- 
to, a la tasación, nond)rán<losü para ella, por cada una de las j^arte?, 
un tasad- >r i un tercero |>ara «d r;;'0 de <li>i 'Mdia: — I.® no avinién- 
dose el propietario ni el comprador en el nonibrami<Mito del tercero, 
lo hará el juez de oficio, nombrando uu perito de notoria buena 
reputación. No podrá recaer el nombramiento del juez en ningún 
empleado público o persona que reciba .sueldo o emolumentos dol 
Gobierno, o de algún establecimiento nacional o municipal, salvo 
que las partes se convinieren en él:— d. Declarado por el juez 
el lejftimo valor de la especie, con arreglo a la tasación, decio* 
lará que este se cubra por el comprador, i sin su previo i entero 
«abierto, no mandará dar posesión a este de la especie sobre que ha 
recáidola expropiación, a menos que intervenga consentimiento 
e&presodel propietario.» (Boletin de leyes i decretos, lib. S, n. 8). 

BXTASIS. £1 arrobamiento del alma en Dios con suspensión de 
las fttnciones de los sentidos. El alma extasíada es de tal modo ab- 
^eyfvida por la contemplación de Dios i de sus infinitas perfeociones, 
que parece mantenerse separada del cuerpo: elevada sobre los senti* 
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dos se encuentra en una rejion superior ve Otra luz, goza de otra 
vida, i se abisma en la inmensidad do Dios, percibiendo delicias ine- 
fables. Si en este cstiido permanece ella enteramente separada del 
cuerpo, no se atnívo a afirmarlo Santa Teresa, hablando de sus 
arrobamientos, i San Pablo ignoraba si su rapto al tercer cielo, tuvo 
lagar con su cuerpo o sin su cuerpo. 

Tres son las causas del éxtasis, en sentir de los autores ascéticos: 
la grandeza de la admiración de Dios; la grandeza de su amor; la 
grandeza del gozo qae resulta de esta admiración i de este amor. 

Es importante saber distingair el verdadero éxtasis sobrenatural, 
del que puede tener lugar por intervención del demonio, oainfluen* 
oia de una causa meramente natural. Los signos menos equívocos 
del primero son: la santidad de la vida, la práctica de las virtudes 
cristianas en grado heróico, i, sobre todo, de la humildad i la j)CTÍ- 
tcncia; a que se agrega la certo/.a que el alma ti»jne de su arroba- 
miento que ella no puede evitar, el recuerdo de todo lo que en 6\ vio 
i 03'ó, i la estén unción corporal a que le deja reducida. Los signos 
del segundo son, al contrario, la ausencia de \í\s virtudes, la tibieza 
espiritual, el extasiarse por elección propia, i salir de cae estado al 
menor ruido o contacto de los ajentes esteriores, hacer jesticulado- 
nes impropias, pronunciar palabras confusas, indiscretas, revelar 
cosas varias i curiosas, 1 ocuparse de pensamientos e imájencs de las 
criaturas. 

EXTRADICION. La entrega de un reo condenado o acusado 
que se sustrae a la acción de la justicia, huyendo a pais estraojeio^ 
hecha con ciertas formalidades, por él gobierno de este pais, al de 
aquel cuyas leyes han sido violadas. 

La extradición es, en el dia, un hecho regular que ocupa un lu- 
gar en el derecho internacional, i se regula por las respectivas dispo- 
siciones convencionales, o, al menos, por los principios jcneralmente 
reconocido.s. Karísimos eran, en la antigüedad, los ejemjdos do 
extradición: comunmente esta solo tenia lugar en ciertos crímenes 
cometidos contra los jefes de las naciones o los intereses jeneialeB 
del pais, i aun para tales casos, no existia pacto o convención alguna 
que estableciese las reglas convenientes. Mas, con él progreso nata* 
ral del tiempo, multiplicándose las relaciones de los pueblos entre 
sí, se ha establecido entre ellos una especie de solidaridad moni, 
i se ha sentido la neoeridad de hacer cesar la impunidad de oiertot 



EXTRADICION. 27» 

crímenes, contrarios a la moral universal. De aquí el on'jcn de los 
tratados de extradición vijentes entre las naciones nioderna.»^, esti- 
pulados casi todos ellos en el presente siglo. Preciso es notar, sia 
embargo, que el derecho de extradición, no supone siempre una coa- 
venoioii eaorita: suoede, a menudo, según las oirctinstancias lo exijen, 
que se piden i acuerdan extradicioneSi sin que hnja oonvcocion 
precedente b^jo la simple promesa de reciprocidad para los casos 
análogos de parte del gobierno que las obtiene; i asi se pmctíea 
entre las naciones qne no han arreglado lo concerniente a esta ma- 
teriai por medio de conyenciones escritas. 

Conviene conocerlas reglas jeneralmente adoptadas en los tratados 
de extradición. He aquí nn resúmen de las principales: 1. «a jamas acuer- 
da un Instado la extradición de sus propios subditos: se reserva él el 
derecho de someterlos a su jurisdicción, aun respecto de los crímenes 
cometidos en el estranjero, i tal es, en efecto, la práctica jenerahnen- 
te scLTuida: 2.° la extradición no puede ser reclamada ni tener lugar 
sino por razón de un crimen que merezca pena aílictiva e infaman- 
te. Los crímenes enumerados en los recientes tratados, son: asesinato, 
envenenamiento, parricidio, infanticidio, homicidio voluntario, viola- 
ción, incendio, falsificación de escritaras públicas o billetes de ban- 
cos, si las cironnatandas son tales qne merescan pena aflictiva e infii- 
mante, felsífieaoion o emisión de moneda fiilsa, i emisión de papel 
moneda contrahecho o alterado^ fidso testimonio, ooatfdo es tal que 
se le castiga con pena aflictiva e infiimante, el soborno de testigoii, 
el robo acompañado de circunstancias que le impriman nn carácter 
notablemente criminal, el abuso de confianza doméstica, el hurto 
cometido por los depositarios de fondos públicos, la bancarrotn frau- 
dulenta. Sin embargo, hai muchos tratados en ([ue no figuran varios 
de estos delitos: 3.* la extradición no tiene lugar respecto de los 
crímenes p>olíticos; antes bien, so esccptiía, de ordinario, en los 
tratados, espresamente, tales delitos: 4° los asuntos de extradición 
se tratan directamente de gobierno a gobierno, sin -qne jamas se 
ii\Íie¡inQ en este conocimiento los tribunales, de uno u otro país* 
5.* toda petición de extradición debe dir^jirse acompasada de 
dooomentos judiciales, que hagan conocer exactamente la naturaleza 
i ¿rravedad de los hechos perseguidos i la pena que les es aplicable. 

IPu^dese asegurar, que las reglas que se acaba de eeponer, a es* 
cepcioB de uno o dos puntos, en que hai diversidad de opiniones, se 
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onooentran, jeueralmeiite, admitidas en el derecho antwaIaMinte 

yijente en las naciones civilizadas. 

EXTRAVAGANTES. Véase DerecJw canónico. 

K'/jVXl\]\VAi. uno de los proíotas mayores: fué hijo del sacri- 
íicíulor Buzi, i se le llevó eautivo a Babilou'ui con sus compatriotas 
el uñó G<»5 antes de Jesucristo. Comenzó a profetizar el año diez de 
Ja cautividad, i continuó prolétizando durante el período de \'einte 
afios, hasta el de 575, antes de Jesooñsto, on que le condenó a 
morir un príncipe de su nación, a quien re{>roQhaba bu idolatria. 
Fué sepultado en el sepulcro de ios patriarcas Sem i Arphaxad; 
cayo sepulcro eia visitado, en tiempo de San fipi&nio, por gian 
número de fieles, que conourrian de diferentes lugares paia iiiTiwar 
la interoeaion del santo profeta. 

Las profecías de Esequiel se contienen en cuarenta i odho ci|i£< 
tules, i son veinte i dos dispuestas todas ellas por el órden de los 
tiempos en (juc fueron heeh:is. Este lihro ha sido venerado en tod<tó 
tiempos eomo uno de los canónicos. Las visiones, parábohis i alesro- 
rías en que abunda le han hecho difícil de eoni})reuder, sobre todo, 
on su ])rincipio i fin. La iSuiago-a no pcnuitia su lectura a los jóve- 
nes antes de los treinta años, a causa, sin duda, de que la idolatría 
de Jerusalcm i de Samaría es representada en él, biyo 1» imá^in 
de dos prostitutas^ cuyos desórdenes se describen con itsgOi que 
podían ser peligrosos para la juventud. 

F 

F.VlUilüA. J*or tal ii-iai se entiende, en jeneral, las rentas olera- 
poiahdades destinadas para las reconstrueiones i reparaciones de las 
iglesias, para sus ornamentos, vasos sa arados, libros 1 i túnicos, etc., 
i todas las demás cspeiisasque demanda el .servicio del culto divino. 
Suélese aplicar también esta voz para designar el cuerpo o comisión 
encargada de la administración de. los bienes tempoAides de cádíl 
iglesia. Todo lo concerniente a este asunto puédese ver explicado «a 
el artículo Adminisbrackm, 

FADIGA. El derecho que concede la lei al que tiene di dcmiimo 
directo^ para quedan» con la ooaadada en cafitensis, dando por «Ik 
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©! mismo precio que ofrezca el comprador. Para que este derecho no 
sea iluBorio, está, (obligado el eniiteutu que quiere vender la cosa 
cntitcutica u dar aviso al S^nor directo, el cual tiene el término de 
dos meses, para decidirse a comprarla, si le < on viene, jior el mismo 
pieoio que oUx> o&ezca; pero si durante este termino guarda silencio, 
o dice que no la quiere, queda en libertad el enñteutaj para venderla 
a (malquiera otro» que como él, pague fielmente el cenjso al aefior di- 
recto. Yease JSnfUetms. 
FALOIDIA. YéaBe Ouarta fatUMia, 

FALSEDAD {Orimen de). Defínese comunmente: muiatío vetitatíB 
MUI dúb tt jaiUwra; imitación de la verdad con dolo i perjuicio de 
tercero. Asi para cometer este delito e incnrrír en las penas con que 

el derecho le castiga, requiérese: 1." la mutación o comi]>cion de la 
verdad, es de.;ir, que haya verdadera mentira: 2.'» el dolo o fraude, 
que n<j es otra «-osa, (jue el ánimo tlr empanar i corromper la verdad: 
el daño de tercero, esto C3, el i>erjuicio, gravamen, i Dcomodidad o 
menoscabo que resulta a otra persona. 

§ 1. -~ Modos dt cometer este dM>, 

LoB diveiBos modos con que se comete el crimen de fidsedad, de 
ifos tratan los lespectívos títulos de uno i otro derecho, los redacMi 
oomaniliente los autores a cuatro capítulos, a saber, con didioa o 
ptMras, oon hechM o acciones^ con escrt'ft», i con el tíso^ o mas Iñen 

Cometen falsedad con puíabras: \y los testijíos que deponen fal- 
samente, u ocultan la verdad de lo que se les pregunta, o que mali- 
ciosamente n-spondcn con ambijiiicdad, o dicen que no recuerdan lo 
que en i-ealidad no han olvidado: 2.^ los testigos que se dejan 
sobornar i corromper, i los que los soltornan o corrompen para que 
digan fiils< ) testimonio u oculten la verdad: 3. * las jueces que corrom- 
|iido6 con dinero o promesas, o por cualquier motivo, obrando mali* 
cioaamente i a sabiendas, pronuncian sentencia contra derecho: 
4. ^ los abogados que alegan leyes ialsas i los que de cualquier modo 
tndeiottan a sus dientes, sea revelando sus secretos i dooumentotf a 
la contraria, sea omitiendo las probanzas convenientes o no haciéO' 
dolas valer según su mérito, sea contestando débilmente las objecio- 
nes contraria^). 
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Cometen crimen de ¿üsedad con hechoK 1. el que se finje i ejerce 
las funciones de sacerdote, juez, escribano^ médico, eta: 2.** la mujer 
que se finje madre i afirma ser suyo el hijo lyeno: 8.^ el que mali* 
diosamente se muda el nombre o se atribuye el ajeno, con perjuicio 
de tercero: é.** el que fabrica moneda fiüsa, o cercena o adultera, de 
otro modo, la verdadera: 5.** el platero que fiilsifica piezas de oro o 
de plata, mezclándoles cobre u otro metal: 6. ® el boticario que adal* 
tcra los inedicarncntos, o vende a sabiendas uno por otro: 7.® el 
agrimensor que oun IVaudo mido mal las tierras, perjudicando a uno 
para íavorcccr a otro: ^. ^ el partidor o contador que con mala fé 
perjudican a una do las partes, en el cumplimiento del encargo quo 
43e Ic^ con lia: 'J.° el que vende con falsos pesos o medidas o deotio 
modo defrauda al comprador, pesando o midiendo mal. 

Comete falsedad con ascriíoií: 1. ° ol que estiende^ escribe o autori* 
za una escritura, instrumento o cualquier documento pdblico o pri- 
vado fiilsos: 2.^ el que adultera la escritura o documento verdadenv 
afiadiendo, quitando, variando o rayando cláusulas o palabras, oon 
dallo de otro: 8. ^ el que da un trasunto o copia alterada en parte esen- 
cial, o de manera que la alteración pueda causar perjuicio a alguna 
persona: 4. ' ol que linjo o lalsirica la firma de otro, o se muda el 
nombre o apellido con ])cijuicio de tercero: 5.° el que cstiendc o 
escribe el tosí amento, instituyéndose indebidamente heredero o lega- 
tario, o variando de otro mtulo las disposiciones del testador. 

Por último, con el uso, o mejor dicho el abuso, comete iiilsedad: 
1. el quo hace uso de escrituras, instrumentos, rescriptos fínjidos o 
íalsifíc^idos por otro, o alega en juicio, leyes, dboretOB o constitucio- 
nea falsas: 2.'^ el que se finje militar, sacerdote, doctor, etc., no sién- 
dolo en realidad: 8.** el que usa de títulos, insignias o distintivos 
que no le corresponden, o pretende hacer valer diplomas fidaoa, pan 
atribuirse honores o títulos indebidos. 

A mas de los casos hasta aquí enumerados, hai otros muchos en 
que se comete crimen defklsedad, puesto que se incurre en este deli- 
to siempre (^ue seengaua o miente con perjuicio de tercero. Vdanae 
las leyes del tít. 7, ])art. 7; las leyes 5 i 8, tít. 9, part. 2; la lei 5, tít 
13, part. 2, i la 3ü, tít. 18, purt. 3, i a los canonistas sobre el título 
de crimine /alst. 
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§ 2. — ^/%nc« con^ el erim«n (foy&Zmfocí. 

1a lei 6, tít 7, part 7, hablando, en jenenü, impone oontm el 
fiúsario la pena de destierro perpetuo en algtma isla, i la do confie- 
cacton de sos bienes, si no tuviere ascendientes o descendientes has- 
ta el tercer grado, quo sean sos herederos lejítimos. En el día está 
abolida la confiscación, i la pena del destierro no puede esoeder de 
diez aSoB. Las circunstancias i resultados do la falsedad, i la calidad 
de las personas, influyen en la práctica para la determinación de la 
pena. 

Penas especiales, mas o menos graves, se imponen contra deter- 
minados delitos de falsedad. ¥A que falsitioa carta, privilejio, bula o 
sello del papa o del rci, incurre en pena de muerto, i en la de con- 
fiscación do la mitad do sus bienes. (Lci 6, tít. 7, part. 7, i lei 1, 
tít, 8, lib. 12, No\'. Ree.). Por derecho canónico, el falsiíicador de 
letras apostólicas incurre en escomunion mayor reservada al papa; 
i siendo clérigo, debe privárselo de todos los oficios i beneficios 
edesiásticos, i entregársele al juez secular, después de degradado 
por el eelesiástioo (cap. ad /tUsariorum^ 7, de crimine fahi)» 

El escribano que otorgare escritura o documento fidso, o eometie- 
le alguna filsedad en pleito que actde, incurre en la pena de cor- 
túsele la mano i ser tenido por infiime mientras viva (leyes 10, 
tít 19, part 8, i6, tít 7, part 8). 

Al testigo &Iso se le impone la pena de veigüenza páblica» 1 ser- 
TÍoio en las galeras por diez afios, en las causas dvilesi i en las cii- 
minales, la de muerte, si esta es la pena que se habría de imponer al 
reo probada la acusación, i en otras de menor gravedad, la de yer- . 
güenza pública, i condenación poi pétua a galeras; cuyas penas se 
estienden a las personas que indujeren a los testigos a la falsedad 
(lei 5, tít. 6, lib. 12, Nov. Hoc.). Por derecho canónico, el testigo o 
clérigo o lego que comete falsedad, en causa civil o criminal, incurre 
en la pena de infamia (can. Consliiidm m, 9, can. 3, q. 5). Ademas, el 
clcrigo que comete falsedad enjuicio, con perjuicio de tercero, debe 
ser depuesto i condenado a cárcel perpétua (can. iSt quis JEpisco- 
pus 7, dist. 50). 

El que fabrica moneda fiUsa o cercénala lejítinia de oro o plata, 
i el que presta consejo o ayuda o enclbre el delito en su casa inca- 
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rren en pena de muerte i perdida de todos sus bienes (lei 9, tít 7, 
part. 7; lei 1. tít. 17, lib. O, i la 3, tít. 8, lib. 12 Nov. Rec). 

El que defraudare a otros, usando de falsos ]»osos o medidas, debe 
ger condenado a pagar el doble del daño que recibió el comprador, 
se han de quebrar piíl)l!fvunonte los pesos O medidas falsos, i so le 
ha de desterrar a una isla por algún tiempo. Así lo dispone la lei 7, 
tít 7, part. 7. Véanse también sobre esto, la lei 2, tít. 9, lib. 9, Ñor. 
Rec. i las Ordenamos dd ejérdío art 86 i 87, tít 10, trat 8. 

Otras ])enas contra delitos de felsedad pueden verse en los artíeu- 
los que tratan, en particular, de los funcionarios o personas qoe 
pueden cometerlos, o materias en que pueden tener lugar. 

FA.M A. Suele.sc definir en juris])rudcncia: «opinión común maní- 
• festada verbalnientc, ]>rovenieute de sosncelia.» Tia faiu.t puede ser, 
ojenenil a saber, euandose dice, en jentTal. de j)ersona determinada, 
que es buena o mala, etc.; o parti':idai\ si se le atribuye un hecho 
particular, por ejemplo, que ha cometido n\\ robo, homicidio, etc. 

Ningún asenso merece la &ma, cuando solo es una yoz vaga del 
vulgo o rumor popular que no tiene autores ciertos, ni causas o 
razones probables; ni tampoco cuando nace de personas malévolas o 
sospechosas, o que solo tienen en cuenta la propia utilidad i conve- 
niencia (cap. (imUter^ 24, de acusatíon.). Así solo es atendible, en 
derecho, la fiima que trae su oríjcn de personas fidedignas, graveé 
i de cuya comodidad no se trata, o si aparece la cansa o razón que 
le haya dado oríjen (cit. cap. Qualiter, 24, de acusation. ot cap. 
Lkel ex (juadam 47, de testibus et atlestat.). 

No se ha de confundir la fama, eon el rumor rubjar: la priincni 
envuelve la aserción de toda la ciudad o comunidad o de la n\ayor 
parte de ella, mientras el seirundo es la aserción de la menor parte 
del pueblo: aquella trae su or(jeu de personan ciertas, graves i hones- 
tas,! este procede de autor incierto. Asi, el rumor se suele definir: 
tasercion particular que procede de autor incierto i se fauda eá 
tfmera sospecha.» Por consiguiente, el rumor prueba mucho menos 
qne la &ma, i solo induoe una lijcra sospecha o presunción. 

Para que la fiuna tenga fberza de prueba, se requiere: 1.* qiiib 
tea uniforme, constante i perpétua, i no vaga, inconstante ni conti* 
dicha con alegaciones contrarias: 2.^ que traiga su oríjen de perso- 
nas honestas, graves i fidedignas; de otro modo se considerará como 
mero rumor vulgar que no merece fé: 3. * que se pruebe, al menos 
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oon (ios testígOBmajoies do toda eBoepcion, los cuáles declaren, hsQo 
de juramento, que aá lo oyeron públicamente a la mayor parte del 
pqfiblo, o a la mayor parte de los peritos^ si se trata de algún arte o 
ciencia: 4.^ que los testigos designe u, en particalar, al menos, dos 
personas, graves i fidedignas, a quienes hayan oido la cosa do qne se 
trata, i que den razón de su dicho, esponiendo las causas probables 
que hayan iuducido al j)U('l)l«> a creerlo asi: 5.* que deelareu aeorca 
del tiemj>o en <[uo tuvo or íjcii la tama, porque se requiere que le 
haya tenido antes de moverse el pleito, pues de otro modo se pre- 
Kumiria haber tenido su principio eu el pleitoj i haberla esparcido 
el autor de este. 

La fama, re<4;ularmeiite, no hace prueba plena; porque las mas 
veces es falaz, i, como se dice en el derecho: dictum uniits facik sequi^ 
tur muUíiudo (cap. cum injuveniule, de porgat canon.). Si basta por 
sí sola para hacer prueba semiplena, es una cuestión en que no están 
acordes los autores: lo mas acertado parece, que esta apreciación 
86 deje al prudente arbi trio del juez» quien, atendida la calidad de 1«^ 
fiona, sus causas o razones, personas de quienes trae oríjcn, la gm- 
viedad misma del negocio i otras circunstancias, decidirá delafuerea 
probatoria que ella tenga. Lo que sobre esto hai de cierto es, que en 
causas criminales la £skma no hace prueba, porque en tales causas 
dobe ser esta concluyente, incontestable, i tan dará como la luz 
Om 12, t£t. U, pai t. 3). 

Sin embargo, hai casos en que, según derecho, la íkma pruebi^ 
plenamente, cuales son: 1.* en hechos antiguos que esceden la me- 
moria de los hombres; 2.® en cosas de k-ve perjuicio; 3.° cuando 
concurren con la íiima otros atliiiiiiícnlos; 4.° en cosas de dilYcil 
prueba; 5." cuando se trata del intfidicto de recuperar la [)osesion, 
pai'a que el despojado sea restituido, o de evitar el pecado, como 
sucede, por ejemi)!o, en el matrimonio que la sola lama del impedi- 
mento impide contraerle, como c<nisla espresamente del derecho 
(c. íSujijer eo, de consang. et atlinit.); cuando la lei declara que 
baste laikma de alguna cosa. Otros varios casos mencionan los doc- 
tores en que la lama puede ])robar plenamente: de ellos numera 
Mascardo (de probat concl. 754) hasta treinta i dos. 

La buena &ma del hombre, que consiste en la opinión de virtud, 
buenas costumbres, sabiduría, injenio, i otras cualidades dignas de 
vgnxii}, deque goza en la sociedad, es un bien de alta importanoi% 
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de harto mas valor que las grandes riquezas: Mdiuaut nommhomm 
quam divüÜB multa (Prov. 22. Véase Qdumina, Deiraeeim. 

FAMILIA Por familia se entiende, ora la reunión de personas 

que viven en una cusa, bajo la dopenilcnciu de un jefe común, ora ti 
conjunto (le toilas las personas, que descienden del mismo tronco i 
cstjln unidas cutre sí, con 1(js lazos del ] taren tosco. La sociedad de 
familia es la primera i el fundamento de todas las otras sociedades 
que existen entre los hombres, sin la cual ninguna otra sociedad 
puede coDcebii-se. De las relaciones miituas entre las personas que 
constituyen esta sociedad, o mas bien de s^s derechos i deberes recí* 
procos, se trata en los artículos, PadreSf Hijos, Mando, Amo, Sit- 
viente doméstico, 

FAMIU AB. En jenenü se entiende por fiimiliares, todas las 
personas que están sujetas a la potestad del jefe de la casa o fiiniíli^ 
por quien son alimentadas, i se dicen, por lo mismo, sus comensalea 
Aplicada esta yoz para designar las personas adictas al serrieio del 

paj^a, cardenales i obispos, mencionaremos algunas dLsposiciooes 
importantes que les conciernen. 

1. ° Los familiares del papa están exentos de todo pag'o por la 
espedicion de letras para sus benelicios (Si.xto IV const. Din'nay 
Están exentos asimismo de todas las gabelas i cargas do cámara. 
(Inocencio X. Etsiea). No están sujetos a la jurisdicción de losordi- 
nanos de ios lugares (León X const. R'''!hmni), Aunque no lesidan 
pueden percibir los frutos de sus beneácios; pero no gozan, estando 
ausentes, las distribuciones cuotidianas (cap. Cam dOeetus^ de derí- 
c¡8 non resident.). 

2. ® LoB fiuniliares de los cardenales, que se hallan en actual 8e^ 
vicio, están exentos de la jurisdicción de los ordinarios, aunque 
accidentalmente se cncnentren separados de los cardenales, por causa 
de rcí-'reacion; no goxan, rnipcro, de esta exención, los (jue no están 
en actual servicio (León X, const. Ee'iiniiní). Muerto el cardenal, no 
pueden los familiares e.xijir del heredero cosa alguna que no se les 
deba por i)acto. (S. Pió V, const. Saadissiums). Los benelicioa de los 
familiares de los cardenales, aunque vaquen apud Sedem .l;x)sto¿i- 
eam, se confieren con consentimiento de estos (Urbano VIII, oonsL 
Sametíssimusy £1 beneficio del fitmiliar del cardenal se conádeia 
reservado, aunque al tiempo de su muerte no fuese ya familiar, pues 
para este efecto basta que liaya obtenido el beneficio dorante la 
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Wiliarídad, aunque esta daré poco tiempo (Barbosa de offic. ct potest. 

Episcop. alleg. 67, n. 118). 

8.® Por antigua costumbre están íjicultados los obisj>os para orde- 
nar a sus íamiliares que les hayan servido i)or tros ailos aunque no 
sean sus subditos, por razón do "i'if n^ ni díi *loinírili-}^ nj do bpnofi- 
cío. Esta costumbre tuvo oríjcn en el concilio de O ra nj os, oolclirado 
bajo de León 1, i ftic posteriormente aprobada por el Tridentino 
(Sess. 23, cap. l) de rcl.) i ¡)or la constitución ¿/íccwíatores, de Inocen- 
cio XI, bajo de ciertas condiciones. 

Para que el obispo pue^a ordenar a su familiar que le ha servida 
por tres aEtos, requiérese: 1.' que le ordene con letras testimoniales 
del obispo propio, por razón del oríjeu o domicilio, como lo dispone 
espresamente la citada constitución de Inocencio XI: 2.^ que el 
trienio del servicio sea continuo i no interrumpido por notable es» 
paeio de tiempo; basta, empero, que haya sido inioiado antes de la 
promoción al obispado, como asegura Barbosa (deoff. Episc part 2, 
alkg. 5, B. 8) haber decidido la &igrada Gong, del Concilio; 8.® que 
el &miliar haya permanecido todo el trienio en el servicio del obis- 
po^ morando en su palacio, o, al menos, en la ciudad, por lo cual si 
permaneciere fuera de la diócesis i ciudad en que reside el obispo, 
aunque sen a espensas de este, no podría ordenarle (Monaoelli, Ri' 
gant, etc.). Tampoco podría ordenar a sus sobrinos i consanguíneos, 
aunque viviesen en su palacio i fuesen alimentados por él, sino es 
que realmente estuviesen a su servicio i fuesen sus familiares (S. C. 
Goncilii, 7 de Feb. de 1054): 4,® que conlliTa -A ordenado, dentro de 
un mes desde la ordenación, beneficio snílciente para su congrua 
sustentación, con arreglo ala cuota fijada en l;i diócesis por estatuto 
o co8tuml)re; i aun podria ordenar a su familiar antes de es])irar el 
trienio, coníiricndole l)enctieio suficiente: porque en este caso la or- 
denación tcndria lugar por lazon del beaeücio, como dice üigant 
(ad Regul. Cancell. 24, n 161). 

El derecho concede a los obispos que ]>uedan tener dos canónigos 
fiimi!i:ires para su servicio i el de la diócesis, los cuales están dispen- 
sados de la asistencia al coro e iglesia, sin que, por eso, dejen de 
percibir íntegramente los frutos de sus prebendas: Deeemimus 
til dúo ex eanonieis eeeksias mmiofraUz in Uto aervitío exisienieSf sua- 
rwn fiveUu integre percipiárU praAendarum^ eum absetUet díd non 
Máani, ted prntaenleSf qm tecum pro Uto et tpsiuB BxksÜB serviih 
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ammorantwr (Cap. Ád Oiudieniiam 15, de clericis non roBÍdentibiif}. 

FANÁTICO, FANATISMO. La palabra fanátíoo vieoñ de fií- 
num^ templo, i designaba, entre los Bomanoe, al sirviente del «e;|i- 
pío, al devoto que cuidaba del culto. Los anticuarios, dice el diodo* 
iiario de Trcvonx, han encontrado in.scri])cion(js en las que los 
Romanos notables tomaban el título ác/anúficos. La lilosolia impía 
del siglo XYlíl alteró, prot'undamentt'. el sentido de esta palabra, 
i la de fauatísino, alteración que iue calculada i sistemática. «Fan^p 
•tismo^ dice la Enciclopedia de Didcrot, es un ceio ciego i apasiona- 
»do que nace de opiniones supersticiosas, i haioe cometer tnocaaa^ 
•ridiculas, injustas i crueles, no solo sin vergüenza i sin lenioríi? 
•mientos, pero aun con cierta especie do goao i de consuelo: no fB 
psino la superstición puesta en acción.» Falsamente se supone, qne 
el ^atismo naoe esclusivamente de opiniones supersticiosssi qna- 
riendo asi dar a entender, que todo es Mso en el oelo de los ¿uiét)- 
cos. En efecto, el fanatismo, que no es otra cosa que un celo exajenido^ 
ciego, i aun lurioso, si se quiere, puede nac^r i uace ciertamente, tan- 
to de opiniones verdaderas, como de opiniones erróneas. El mundo 
ha visto, el fanatismo de la íe, como {;1 fanatismo de la impiedad; la 
relijion, la gloria, la libertad lian tenido sus fanatismos. El íanatismo 
es una pasión: el hombre Í!n]ue<inado de la verdad puede ser tras- 
portado por él, como el hombre dominado del error. La zialijioa 
disponiendo los hombres a la benevolencia, es enemiga natoial 
&aatÍ8mo, i si el celo remioso ha hecho íanátioos, es cuando esto 
celo no era ilustrado por ella. Ks de notar, empero, que loe hombres 
se engaitan ^cilmente acerca de los actos inspirados por el oále^ 
sqbre todo, cuando ven en ellos, sacrificios de virtud que acusan su 
perversidad, i condenan su flaqueza. El heroismo de los mártiree, laa 
virtudes de los cenobitas, la paciencia de los santos, todo esto oa)ifi> 
can de íanatisnio los eseé játicos. 

Mas, si se tratíi del verdadero innatismo, de ese celo ciego, exajo» 
rado, por las cosas relijiosas o consideradas como tales, no hai duda 
que es un mal, i un mal altamente condenado por la relijion, pero 
en todo caso incomparablemente menos lunesto que la incredulidafl. 
«£1 fanatismo, aunque sanguinario i cruel, dicefionaseau, es, no obfh 
»tante, una pasión grande i fuerte que eleva el corazón del hombfC^ 
tei^ lugar que la irrd^ion, i, en jeneral, el espíritu filosdfioo^ Apcgft « 
•la vida} afemina, envilece las almas, oonoentra todas laa pwpiiWMi 
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•en la bajeza, del interés Si el ateísmo no hace derramar la 

•sangre humana, es menos por amor a la paz, que por indiferencia 
•al bien: con tal que todo marche, poco importa al pretendido sabio, 
•siempre que quede tranquilo en su gabinete. Sus principios no ha- 
Bcen matar a los hombres, pero les impiden nacer destruyendo las* 
icostumbres que los multiplican, fiepamndolos de su especie, redu- 
•ciendo todas sos afecciones a un secreto egoísmo, tan fiineeto a la 
«población como a la virtud. La indiferencia filosófica se parece a la 
•tranquilidad del Estado bajo el despotismo; es la tranquilidad de la 
tmuerte; es mas destmotiva que la misma guerra.» (Emilio t 8, 
p. 198) — ^El fimatísmo desencadenado contra el objeto que persigne, 
es detenido, en todo lo demás, por la voz de la relijion: la irreKjion lo 
permite todo, i no pone Kmites a sus ruinas. — ^El fanatismo es un 
mal pasajero, una fiebre que abandona al enfermo luego que cesa la 
tenentadon de la sangre: la incredulidad! es un mal habitual que 
loe i destruye sm cesar si ella no es siempre furiosa, su silencio 
mismo, dice un filósofo, causa horribles ruinas; es el silencio de la 
muerte. — Se ha escrito hi-storias ridiculamente exajeradas de los ma- 
les causados por el lanatismo; pero si la inercduli(hid hubiese domi- 
nado sobre la tierra, no hubiera habido historiador que escribiese 
sus estragos, porque estos habrian destruido a todo el jénero hu- 
mano. 

Si hai un fanatismo que horrorice, es el que desplegó el filosofis- 
mo del siglo XVTTT. T^os manejos e intrigas del partido filos<SfioO| 
en ese siglo, sus furores atroces contra cualquiera que combatiese sus 
p ro g re s os, esa amalgama de ignorancia i de impiedad, ¿quó otra cosa 
es que un fanatismo refinado? Las crueldades de los Nerones i Dio- 
clecianos desaparecieron ante el fanatismo de los ateos de la Fran- 
cia: los ministros del Selior, agrupados en las iglesias, amontonados * 
en los bajeles, fberon bárbaramente asesinados, sumeijidos en el 
Océano: el haber conservado un libro de oraciones, la imájen de un 
santo o un rosario, era suficiente causa para merecer la muerte. ¡Dí- 
gase 8Í puede haber im &natismo mas exeorablel 

FABM ACBUTIOO. Véase Botkam. 

FATALISMO. El nstona que rechaza la libertad i sujeta todos 
loa sucesos a las leyes de una fbersa ciega, de una necesidad abso- 
luta. Algunos fiitalistas limitan este sistema a las acciones humanas, 
destruyendo absolutamente k libertad de ellas. Otros le estienden a 
Dmo^Tomo 11. 19 
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los gooesoB de )a aotanilesHi que Bometen n leyes filiales, prctemlieo* 
do que saceden en fberza de una neoesidAd absoluta, i que no puede 

ser (le otro modo. "Rl fatalismo, asi entendido, figura como jiartc d« 
las crecncitLs relijiosíis de los })ueblos antiguos. Según ellas una ne- 
cesidad invencible j)csaba sobre el mundo i deteniiiiiíiba la prodnc- 
cion de todos los fenómenos: los ])ucblos como los individuos, obe- 
decían irresistiblemente al desUiu), cuyos fallos encadenaban a los 
dioses como a loa hombres: de ahí las desgracias i los jciímenea de 
las familias peiB^gnidas por esta implacable íiAtalidad. 

Fáoil es ver que semejante sistema es, de todo puato^ inoompati- 
ble oon la omnipotenoia i sabidaría de Dios. Las lejes que i^íen el 
mundo emanan, sin duda, de la libre volontad de Dioi^ i están sienh 
pre subordinadas a su omnipotencia; dependiendo de £1 destrniilss 

0 modifioarlas a beneplácito de su infinita sabiduria. Si permaneces 
inmutables es porque él ha querido hacerlas tales para mantener el 
órden del mundo; pero también ha querido dirijir sus efectos según 
los eternos consejos de su providencia; resulüindü de aquí qne loa 
fenómenos i sucesos del mundo, gobernados por la voluntad de una 
causa igualmente sabia i omuipotcutei rcuucn el doble carácter de 
constancia i de libertad. 

En cuanto a los fatalistas, que restrinjen su sistema de necesidad 
a las acciones humanos, pretenden unos que esa necesidad proviene 
de las l^es mismas de la organiaacion, otros de la influencia necesa- 
ria de los motivos que inducen a obrar, i otros U fUndan sobre los 
decretos de la predestinación divina: todos estos soflamas jamas po- 
drán prevalecer contra la esperiencia 1 el testimonio irrecusable del 
sentido común. Una íntima convicción demuestra, en efecto^ a cada 
uno, la notable diferencia que existe entre los movimientos necesa» 
rios o indeliberados i^ue proeeden de las leyes de la organización, 

1 los actos voluntarios o deliberados que dependen de nuestra deter- 
minación, i que ejecutamos con entera libertad: nuestra conciencia 
nos dicta que somos responsables de los segundos, mas no de los 
primeros. Por otra porte, no es menos evidente que los motivos mas 
poderosos no imponen una necesidad absoluta, pues que el hombre 
obra, a menudo^ de diferente manera, en las mismas circunsta&OMMi i 
con idénticos motivos. Por último^ los preceptos que Dios ha tenido 
a bien, impon .moe^ i las penas con que csstiga a los infraotoom^ 
prueban claiamente que nos ha dado k libertad de onmplirio^ i qaa 
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fio ie podría, sin manifiesta contradicción, apoyar el fatalismo en los 
decretos de la predestinación divina. Cualquiera que delibera i se 
decide al fin a ejecutar o abstenerse de tal o cual acción, posee, por 
este hecho, la convicción íntima de su libertad, i seria el mayor ab- 
surdo oponer sutilezas metafísicas contra un hecho que la conciencia 
nos fuerza a reconocer. 

FE. Es una virtud sobrenatural, por la cual creemos, por la au- 
toridad divina, las verdades reveladas por Dios, que la Iglesia nos 
propone i manda creer como efectivamente reveladas por Dios. Es- 
j^iesreinos esta definición par» sa debida intelijencia. — ^Dfoese, 1.* 
que es ana virtud sohrenabmral^ porque no puede adquirirse por las 
ñienus naturales, siendo, por lo tanto, un puro don de DioSi como 
dice di Apóstol (Eph. 5). Díoese, 2fipcr la ewü cnmot^ la aMUrn' 
dad dMiOi es decir, asentimos firmÍBimamente por la autoridad da 
Kos revelante; porque ningún asenso puede ser mas firme que el 
q^ estriba en la misma yeraddad de IHos. Dfoese, 8.*> a Z(u tmliicfef 
fWfdadaapor Dím; porque todas estas verdades^ i ellas solas» son 
las que constituyen el objeto adecuado^ completo de la £^ de manera 
que si una sola de esas verdades se eaoluye de la ereencia, se ínourre 
en el pecado de herejía, que destruye de todo punto la fe. Dícese, 
4.* que la Igltsia noa propone a creer etc.; porque las cosas reveladas 
por Dios las conocemos por la {)rojx)SÍ( iün de la Iglesia, instituida 
por Cristo, columna ifirimimento de la verdwl; debiéndose, por tanto, 
recurrir siempre a la proposición do la Iglesia en materitis de fe, se- 
gún aquello de S. Agustin (cont, epist. fiiiulam, cap. 4): Evangdio 
non crethrem níai me Ecclesio: CuÜioli'ox rommoveret auclorilas^ 

La íc so divide: 1° en habitual^ que es la deünida arriba^ i oetualf 
que no es otra cosa que la actual i lirme adhesión a las cosas revé* 
ladas por Dios i propuestas por la Iglesia; la cual es mterwr, si per- 
manece oculta en el alma, i esíenor, si la manifestamos con palabras 
u obras. 2.« se divide en fé esplidia e in/^idta: esplidta es, por la 
cual aaentimo(« a alguna verdad especial i determinada, v. g. al mis- 
terio de la Trinidad; tn^^Kcíiía, por la que adherimos, en jeneial, a 
todas las verdades reveladas por Dios i propuestas por la Iglesias 
8.» mx Jomada o viva, que es la que va acompañada en el alma d» 
la gracia habitual i caridad; e informe o muerta, que es la que está, 
destituida de la grada i caridad, cual es la del católico que se en- 
eooitra en estado de peoado mc^. 
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Esplicareinoa en diferentea párrafos los puntos principales concer- 
nientes a la fó, con el órden siguiente: 1.*» necesidad de la fé, 2." ob- 
jeto de la fé, S.o motivo de la fé; 4.® precepto de hacer actos inte- 
riores de fé; 5.0 precepto de confesar esteñormeate la fé^ 6,° pecados 
contia esta virtud. 

g l/»^}í¡B(setidad dela/L 

La es de absoluta neoeridad para sal wse, puesto que sin ellA es 
itaposible agradar a Dios, como dice d Apdetd : eme Jide 'impotMk 
eftpbcere Deo (Ad Hebr. 11). Bate es él primer culto que ezije JXm 
de nosotros, el primer paso que debemos dar para aoefoanios a Bl, 

según el mismo Apóstol (loco cit.): Oredere oportet aceedmtem ad 
Deum. Igualmente terminante es, a este respecto, la sentencia de Je- 
sucristo en el Evanjelio de San Marcos (cap. ult,): Qui non credide- 
rit co'ítd^//iriah¡f}/r. Si la fé es de ab.soluta necesidad para justificarse, 
como consta del Tridentino (sess. 6, cap. 7) que la llamó fundamen- 
inm et tudíx justiJiaUionüf menester es deducir que es igualmente 
accesaria para conseguir la eterna salvación. 

Infiérese de lo dicbo^ que de la fé procede prindpalmeDte elvalor- 
i eficacia de las obras buenasi no pndiendo babor sin ella obns yer> 
daderamente saludables i meritorias de vida eterna. Al modo dice 
San Juan Grisdstomo, que la moneda que no lleva grabado él busto 
del príncipe, aunque sea preciosa en sí misma, no puede circular en 
el comercio, asi cualquiera obra, por honesta que sea en sí, sino vá 
marcada con el .sello de la fé, no puede valer para la salud eterna. 
Entre los infieles, nialionietanos, i sect;\s separadas de los católicos, 
liai, en efecto, gran número de personas que aventajan a muchos 
católicos, por la buena fé en los contratos, por la justicia, la caridad, 
la templanza etc. Mas tales obras, aunque buenas en sí, no tienen el 
carácter de obras sobrenaturales, meritorias de vida eterna, desde 
que no las precede ni acompafia la fé, sin la cual, como se ha dicho 
con San Pablo, esimposible agradar a Dios. Empero^ no quiere decir 
esto que todas las obras de los infiéles sean pecados, lo que «b im 
enor condenado por la Iglesia. Sería un monstruoso absurdo aífinuur, 
que el infiel que honra a sus padres, que socorre al prójimo ea sm 
necesidades, que vive apartado de loe hurtos, injusticias, ftandea ele. 
aehacc delincuente ante Dios oblando de esa manera. Sin embargo, 



FE. aaa 

ene obras aunque muí laudables i moialmente buenas» i como tale« 
xeoompensadas amenudo por Dios oon premios temporales, cszeoen 
de aquella bondad sobrens^ozal, que ha haoe aceptas a Dios en órdeii 
alaTÍdaetema. 

m 

Eloljeto de nuestra son las yerdades rereladas por Dios. Em- 
pero, el órgano, el medio oidinariode que se sirve IMos para hacer- 
nos conocer las verdades reveladas por El, es el vivo majisterio de la 
Iglesia, fundada y asistida por El mismo, para instruirnos i dirijii iios 
en la fe. P^lla es la cobi/nna de la verdad, contra la cual jumas piri-a- 
kceráíilus puci'ías del infierno, i estamos obligados a someternos a su 
juicio en todo lo concerniente a la fe, so pena de ser tenidos como 
étnicos i publícanos sino queremos escucharla: *SV Ecck-siaia non 
auditrrit, sit (ibi sicutcthnicus cí ])ublicanus (Math. 18, v. 17). Asi, pues, 
debemos creer todas las verdades reveladas por Dios, pero solo a la 
Iglesia pertenece fijar i deteiminar estas verdades; i por eso decimos 
que debemos ereer lo que nos propone la Iglesia, porque ella es el 
(>rgano que nos declara infaliblemente el verdadero sentido e inteli- 
jendade la divina revelación. 

Supóngase que la divina Escrituia fuese para nosotros la única 
reg^ de fé, como pretenden los protestantes, de manera que cada 
enal pudiese interpretarla a su placer despreciando el majisterio 
i definioion de la Iglesia. ¿Qué resultarla de aqu(? Prescindiendo de 
que el mundo^ almenosi en sus tres cuartas partes, se compone de 
personas rudas e idiotas, ¿cuántas entre las personas que no son 
tales, podrían jaotane de penetrar su verdadera intelijencia sin peli- 
gro de error? Abundando la divina Escritura en sentidos elevados, 
misteriosos i susceptibles de numerosíus dificultades, unos la enton- 
derian en un sentido, otros en otro, i cada cual se formaría una 
creencia diferente, resultando tantas relijiones contrarias unas do 
otras, cuantas fuesen las cabezas; i por consiguiente, un caos, una 
confusión, una Babilonia, Tal ha sucedido en efecto entre Ios])rotes- 
tantes, que interpretando cada uno de ellos la Escritura divina, sogun 
fu propio sentir, se dividieron en centenares de sectas, sin poder 
jamás encontrar un punto ñ^o de unión y consistencia. De donde 
resultó que horrorizados ellos mismos, al ver surjir diariamente tanta 
GÍaa&a de opiniones i de disputas interminables, viéronse oonstrefii* 
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dos % volver a la via de la aatorídad, preaoribiendosanuBioii i obe- 
dienoia a las deeislones de sossfoodos, con lo c[iie ooDftsaPOD, de 
hecho, tanto el funesto error que loe indujo a sustraerse de la auto- 
ridad de la Iglesia, cuanto la torpe necedutl de pretoncier sustituir 
a este tribunal divino e infalible, otro8 tribunales. do ninguna valía, 
de ddbil i cuestionable autoridad. 

¿T]stamüs obligados a saber i creer en particular o espricítínncnfe, 
como se csprcsan los teólogos, todas i cada una de las cosas revela- 
das por Dios y propuestas por la Iglesia? Claro es que no existe tal 
obligación, cayo camplimiento sería monümente imposible al coman 
de los fieles, paes no exijo Dios de estoe^ que sean doctores i teólogos 
eminentesi como seria necesario para abarcar tan estensos conocí- 
mientes. Hai, no obstante, dertas verdades de ^ que todos están 
obligados a creer i saber, distinta o esplíbitamentei en fuerza de una 
necnidad moral, mas o menos imperiosa. Para esplicar mejor esta 
obligación, conviene distinguir con los teólogos, necesidad de medio 
i necesidad depreceplo. Aquello es, dicen, necesario con necesidad de 
medio para la salud, sin lo cual no puede conseguirse la salvación 
aunque se ignore, invenciblemente, i por consiguiente sin culpa 
alguna. Aquello es necesario con necesidad de precepto, que está 
mandado por un precepto, i sin lo cual uo se puede obtener la 
salvación, sise omite culpablemente; pero si la oiniáion es inculpa- 
ble, no obsta jiara laconseeiu-ion de aquella. Supuesta esta distinción, 
decimos, que hai o])ligacion de creer i saber, esplícitamentc i en 
particular, con ncccsidud de medio, en primer lugar, que hai un Dios, 
i que este Dios premia a los buenos i castiga a los malos, como lo 
asegura espresamente el Apóstol con estas palabras: Oredere oportd 
aooedeniem adlkum^ quia est^ et tnquirentibus se remururaiornt (Hebr. 
11), en cuyas palabras se declara la necesidad de la ñS, no solo de la 
existencia de un Dios, sino también de su carácter de remuneradar, Fúr 
eso el Papa Inocencio XI condenó la proposición siguiente: Non nm 
fidea vniua Dei neeesaaria videtur neoessüate medii,' non aulem eaqrÜedit 
rmvneraUfríé. Con igual né^esidad de medio hai obligación de creer 
i saber, espresamente, el misterio de la Santísima Trinidad, esto es, 
que en Dios^ siendo uno solo, hai tres personas realmente distintas 
entre sí, Padre, Hijo i Espíritu Santo, i el de la encarnación, pasión 
i muerto de Jcsucri^íto, verdadero Dios i verdadero lioinbre, Reden- 
tor i Salvador nuestro. £u órdca a esta necesidad, el Cardenal 
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Belaimino se espHca así: «Para que un adulto se salve debe conocer^ 
por lo menos, su primer principio i illtimo fin, e igualmenteel medio 
ptra llegar a él. Nuestro primer principio i último fin, nos le dá a 
oooooer el misterio de un Dios único^ remuneradon el misterio de 
no Dios hecho hombre i moerto por nnestra salud eterna nos revela 
ol único medio indispensable paro consog^la: el misterio^ en fin, de 
Ift Trinidad es inseparable del de la Encamación. Todo esto se 
infiere de aquellas palabras de Jesucristo: Base eU vila eeiema vi 
eognoíoarU te toilum Ikum verum et, quem mmsUJemm Ohriatum 
(Joann, 17, v. 8). Dios os el último i sumo bien del hombre; i Grislo 
es el único medio para llegar a la consecución de Dios: Kemo venü 
ad Patrem nisiper me (Joan. 14, v. 6).» 

Asi, pues, la esplícita creencia de estos misterios es tan necesaria, 
que sin ella ningun adulto puede í^alvarst^ aunque la ignorancia do 
aquellos sea involuntaria e invencible. Nótese, empero, que loa 
fatuos o dementos i personas de tan débil razón que, por mas esfuer- 
zos que hagan, no pueden aprender los misterios defé, se equiparan 
a los párvulos, respecto de loa cuales basta la recepciou del bautismo 
para conseguir la salud eterna. 

Con necesidad de pnce^^ están obligados todos a creer i saber 
espKcitamente, al meno^ en cuanto a la sustancia^ lo siguiente: 1." 
loa misterios de fd que so contienen en el símbolo de los Apóstolesi 
de modo que siendo interrogados sepan responder acerca de cada 
uno de ellos: 2.** los Sacramentos^ espeoialmdnte, del bautismo^ 
penitencia y eucaristía, su eficacia i disposiciones necesarias para 
recibirles digna i fiructuosamente: 8.** la oración dominioali según el 
precepto de Cristo (Math. 9, y. 9). SÍo orabUst PcUer noster ele: 4.* los 
preceptos del Decálogo, los de la Iglesia, i las obligaciones del propio 
estado u oficio; pues todos están obligados, por derecho divino i na- 
tural, a saber las cosas que deben obsenrar.— Las demás verdades 
pertenecientes a la fé no comprendidas en esta rescQa, bosta creerlas 
con fe implícita. 

Se ha dicho, al menos en cuanto a la sustancia, por cuanto son 
escusables las personas rudas i de tan mala memoria, que no pueden 
retener todo lo dicho, palabra por palabra, a pesar de haber puesto 
la dilijencia necesaria para conseguirlo. 

Todo lo dicho están obligados los niños a aprenderlo, según su 
capacidad, desde que llegan al uso de la razón, porque desde entonces 
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deben cuidar de lo conoerniente a su eterna salud, de hacer actos da 
f¡éf i observar los mandamieatoB de Dios i de la Iglesia. Pecan, por 
consiguiente, los padrea que no cuidan de enseflar, por sí o por otros^ 
a sus tiernos hijos, queja gozan dél uso de la lazon, los radimentOB 
de la doctrina cristiana. 

Los confesores deben diferir la absolución a los penitentes que 
ignoran loa misterios que es preciso saber, con necesidad de media^ 
según consta de la proposición 64, condenada por Inocencio XI, que 
decia: t Absolutionis capax est homo qnamtumvis laboret ignorantia 
mjsteriorum fidei, et etiamsi per ncgligentiam, etiam oulpabilem, 
ncsciat Mysterimn Sanctissime Trinitatis et Incamatíonis Domini 
nostri Jcsu-Christi.» 

En cuanto conducta de los confesores con los penitentes que 
ignoran las cosas que deben saber con necesidad de ])reCe¡)lo, he 
aquíla doctrina de San Carlos BoiTonico en sus instrucciones a los 
contcsores: o I porque los que ya tienen uso de razón están obligad'xs, 
bajo j)cna de pecado mortal, a saber, ni menos, en cuanto a la 
sustancia, todos los artículos del Símbolo de los Apóstoles i loa 
mandamientos de Dios i de la Iglesia, que obligan bajo de pecado 
grave, el confesor, viendo que su penitente no sabe estas cosas, i que 
no está dispuesto a aprenderíais lo mas pronto posible, no le debe 
absolver. I atin cuando asegure que quiero aprenderlas, si habiendo 
sido advertido otra vez por su confesor o por su cura (sobre lo cual 
debe interrogárselo) no hubiese puesto^ sin embargo, la dilijencia 
debida para aprenderlas, según su capacidad, debe diferirle la abso- 
lución, hasta que haya cumplido de aJguna manera con esta obli|^ 
oion; pero si no hubiere sido advertido sobre esto, le dará la abso- 
lución, después de haberle instruido, suficientemente, en lasooeas 
necesarias para hacerle capaz de recibirla. 

«Cuando el confesor encuentra padres de femilia que no han 
ensefiado ni cuidado de hacer ensefiar las cosas sobredichas a las 
personas que están a su cargo, como son sus hijos i sirvientes, (sobre 
lo cual deber, ser p.irticularmcnte interrogados), o si encuentra 
algunos que cuidan poco de hacerles observar los mandamientos de 
Dios i de la Iglesia.... sino prometen satisíacer electivamente a sus 
obligaciones i corrcjirse de la neglijencia que han tenido en el 
gobierno de su familia sobre dichos puntos, no debe absolverles; 
pero si prometea hacerlo, i no han sido advertidos antes por su 
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confesor o su cura, como se ha dicho, podrá conferírseles la absolu- 
ción. Que si ellos han sido advertido.s muclias veces, sin haberse 
correjido, no obstante, de ninguna manera, delx; diferirles la absolu- 
ción hasta que hayan dado prueban verdaderas de su enmienda.» 

§. 3. — Mot ivo de la Jé, 

El motivo de nuestra fé, que los teólogos llaman su objeto formal, 
es la autoridad de Dios, la veracidad de su divina palabra; es decir, 
que solo debemos creer porque Dios ha hablado, porque ha revelado 
lo que creemos. Este motivo ea el que dá a la fe' el ser do virtud 
teologal, sobrenatural y divina; porque creyendo cosas incomprensi- 
bles, mu i superiores a nuestra débil razón, apoyados esclusivamentc 
sobre la palabra de Dios, le reconocemos así, por un Dios de infinita 
sabiduría, que no puede engañarse, i de infinita veracidad, que no 
puede engañarnos; Estafó es la que verdaderamente honra a Dios 
i forma parto del culto que debemos tributarle, cuando animados de 
ella le decimos: Confieso que tales verdades son para mí del todo 
incomprensibles; pero Vos las habéis revelado, y esto me basta: ¿icio 
cui credidi et certus sum (2 ad tim. o, 1, v. 12). 

Si la palabra divina, si la infinita sabiduría i veracidad de Dios, 
que no puede engañarse ni engañamos, es el motivo de nuestra íé, 
dedúcese que el asenso que prestamos a las verdades reveladas por 
Dios, debe ser tan firme, que no admita la mas lijera duda o vacila- 
ción voluntaria ; tan incontrastable, que tengáis por mas ciertas 
o infalibles las cosas de fó, que las que conocéis por evidencia, 
que veis con los ojos, que tocáis con las manos etc. Por consiguiente, 
el que voluntariamente duda de alguna verdad revelada por Dios, 
que la Iglesia nos manda creer, peca contra la fé, e incurre en herejía, 
según el axioma jeneralmente recibido por los teólogos: Duhius in fide 
hasreticus esL Sin embargo, es menester entender esto debidamente. 
Nace a veces la duda de mera ignorancia, como cuando se duda de 
algún dogma de íé, porque no se sabe si está definido o no por la 
Iglesia. Otras veces, aunque se sepa que la cosa ha sido definida por 
la Iglesia i que pertenece a la fó, se fluctúa i vacila acerca de ella en 
fuerza de argumentos contrarios, pero sin que intervenga perfecta 
advertencia del entendimiento i consentimiento de la voluntad. 
Otras veces, en fin, proviene la duda de verdadera pertinacia, co- 
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mo tnoede^ coando sabiendo algano que la Iglesia propone vm 
▼eidad como roydada por IHos, la juzga incierta o duda de eUs, 
advertida i deliberadamente, sin decidirse sobre la verdad o falsedad 
de tal doctrina. El que duda del i)rimcio o segundo modo no 
incurre en herejía, ni aun peca niortalmentc contni la fd, si la igno- 
rancia no es culpable, ni la duda es plenamente voluntaria. Empero, 
el que duda del tercer modo, peca mortalinentc contra la fe, i, según 
los teólogos, se le juzga por hereje, O iincurro en los penas contra 
este crimen. 

§. é.'^Precepío de hacer aeíos mteríoresdeje. 

Consta de claros testos de la Eserítara la obligación de hacer actos 
interiores deíü Ensenaron, Án embargo^ alganos teólogos, que no 
ezisle un precepto especial que obligue por sí a hacer actos de tl^ 
i qne esta obligación solo la hai cuando no 80 puede cumplir algon 
oCio precepto sin el acto de fiS. Empero, esta doctrina íhé condenada 
por loB Somos Pontíñoea Alejandro YH e Inocencio XL Por el 
primero en esta proposición: ITomo nuUo unquam tempore knetMt 
éUeere actnm Jififi, spei, et charitatis ar vi proiccptoruni divinorum 
toa virtutes pertimuiítum. Por el segundo en esta otra: Fides non 
vUlclur cadcre suh pnvcrpium spcciale, et serundinn se. La razón de esta 
proscriixíion es manifiesta: porque siendo la le una virtud es|)ecial, 
distinta de las otras virtudes cristiaiuisy el fundamento de ellas, es 
necesario que sus actos sean prescriptos por un precepto diferente de 
loe que ordenan el ejercicio de los actos de las otras virtudes. Por otra 
parte, viviendo el justo por la fé como dice San Pablo (Ad Galat.d), 
JmtuB ex Jkle v¿v¿t\ asi como la vida del cuerpo no se cooserra ain 
alimento corporal, la vida espiritual del alma no puede con s e t 'i ai sa 
alo el acto de SS. Educaremos en particular los tiempos o casos en 
qwhai obligación de hacer actos de £^ según el sentir de los teólogosi 

1.* Siempre que se propone al infiel suficientemente la ft^ de 
manera que pueda convencerse de su verdad por las rasones^ mtli^^ 
i otros motivos de credibilidad, está obligado a abrazarla i liaoer 
actos de fil Lo propio debe decirse del fiel a quien se propone i espliea 
suficientemente algún dogma do fé; ponqué si en este eaao rehusa su 
asenso i suspende el juicio, irroga grave injuria a Dios que revela 
i propone bus misterios para que sean creídos. 
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2.* Los nifío0 edncadoB entra católicos están obligados a hacer' 
actos de fé, luego que brilla en ellos el «so de la razón, i empiezan 
a tener discernimiento, acerca de los misterios i verdades de fé que 
pueden conocer suficientemente; porque sus primeros pasos deben 
dirij irse al culto i amor del Autor de su ser, su primer i»rincipio 
i último fin, lo cual no pueden practicar sin la Je aclxal. Por lo 
demás, el tiempo en que se comienza a usar de la ra/ou no so ha de 
computar física sino moral mente, teniendo también presente que la 
razón alumbra a unos niños mas temprano que a otroa^ como mues- 
tra la cspcriencia. 

8.° Obliga el precepto de hacer actos de fé, en probable peligro 
de muerte, en el cual también obligan los actos de esperanza i de 
caridad, i los preceptos de leoibir los sacramentos de la penitencia i 
enoaristia. Porque ú en algún tiempo está obligado el hombre a dar 
a Dios testimonio da su es particularmente al tiempo de la muer- 
te, para que así yiya con la vida de la fé^ i consiga la viaon beatífi* 
ca que corresponde a esta virtud. Confirma esta obligación la ooa- 
tamlm de la Iglesiai que al tiempo de administrar el viático a los 
enfermos» les exije la profesión de fe i les escita i amonesta, por 
medio del sacerdote, a cjcicitarse en actos de esta virtud. 

4 * Obliga este precepto a hacer actos de fe, al menos una vez en 
cada año ; porque constando de la existencia del precepto por la de- 
finición de la Iglesia, es menester rec<)nocer, que su cumplimiento 
urje, al menos, una vez en el año, puesto que no hai ningún pre- 
cepto divino afirmativo que rio obliiruc dentro del afio. No faltan 
graves teólogos que exijan mas frecuente ejercicio de los actos de 
fé, opinando alL'unos (|ue deben practicarse todos los dias festivos, 
i otros, en las festividades cu que se celebran los principales miste- 
ños de la relijion. Se ha de aconsejar, por tanto^ a los fieles, el fre- 
cuente ^ereicio de estos actos. Las personas que viven cristiana- 
mentei cumplen suficientemente con el precepto, practicando otros 
actos de relijion, que comunmente van acompañados del acto de f6, 

6.* A mas del precepto que obliga jmt ae a los fieles a hacer actos 
de fe^ tienen per aeddena la misma obligación, cuando el oumpli- 
miento de otro precepto exije tales actos. Tiene esto lugar en mu- 
ohos casos : 1." cuando se han de recibir los sacramentos del bautis» 
mo o la penitencia, pues entre los actos preparatorios para reoibirloa 
con fruto entra esencialmente el acto de fe, siendo esta, como dice 
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él Trídentino, djundainenío i raw de ¡ajustifiioaeion: 2.^ áempnqtie 
«Igono ae Uega al sacramento de la euoaristía» debiéndose entoocv 
ozeer, tanto la presencia real de Jesacristo en el saorunento^ oono 
la TÍrtad i eficacia de este para conferir la gracia: d.** para cumplir 
con el precepto de oír la misa en loa días festivos ; precepto que no 
puede cumplirse, debidamente, sin ú acto de fiS, al menos TiitQil e 
implícito: 4.** cuando somos asaltados de una vehemente tentación 
contra la fó u otra virtud cristiana, debiendo entonces arinaiiioá del 
escudo de la fé, ])ara triuuíar del enemigo (\q nuestra salud, segiin 
a<j[uello del Ap(')Stol (Ephcs, 6, v. 16): In ouinibus sumtutes scutum 
Jideij m qnn jio-sÍ/dhs omnia tela ncquissitni vjnca ej-liivjuerc : 5.® cuan- 
do se ¡¡rcleink' (|UL' alguno abjure la íc criátiaua, no solo está obli- 
gado a la confesión e^itcrior de ella, sino también a acompañar cbu 
oooíesion con la interior. ><t»v 



Neoesarío os admitir la existencia de un precepto divino^ qne ooi 
obliga a confesar esteriormente la que profesamos con el coraaoo. 
Terminantes son aquellas palabras de Jesucristo (MattL a 10): Om- 
itas qui conJUMw me coram hominihm conJUAor ei ego eum aoram 
meo ; e igualmente las que se leen en el evai\¡eUo de & Lucas 
' (cap. 0) : (¿ui me erubuerit ei meoe eermonet, hune FiHus hominü em- 
hesceU, cuín venerit in majesíate sita. Por eso S. Pablo, escribiendo a ICB 
romanos, dijo cspresameute (cap. 10): Gmle crediiur ad justiliain; ore 
aulcm c jnjcssio JH <t'f ^ahitan. Mas este precepto, siendo afirmativo, 
no obliga jivo scinj» r. como enseñan los teólogos con Santo Touiás 
(2-2 q. 3, art. 2), sino en determinados tiempos i lugares. El mismo 
Santo Doctor espresa , en jencral , los casos i circunstancias en que 
obliga BU cumplimiento, a saber, quuíi>:s per onueeümem ht^fut conjcs- 
fújnú suhtraherctur honor debitas Deo vd uiiUtae proximi impmdenda 
(loco ciu). Espondremos los principales casos que se deducen de esta 
doctrina jeneraL 

obligado a confasar esteriormente la £4, el que esprsgun* 
tado acerca de ella por la autoridad pública, ^ manera que si calla 
o d'fü n'M^* inñinje el precepto afirmativo de la La nxaa tñ, pQ^ 
qne obrando de este modo ofende el honor debido a Dios i ae am- 
güenaa de Jesucristo i su Evanjelio , mereciendo , por tanto , aor ea- 
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cluido del reino de los cielos según la seníciu ia del Salvador : Qiii 
me eruhuerii ti si^rmones meos, hunc Filius hoininis r-rulH^scd^ cxim vene- 
rü in majestale sua. Por lo cual Inocencio Xi condenó, con razón, la 
siguiente proposición : Si a jíoíestatc publica quis interrogeíur^ fidem 

9um per te fwn darnno. 

2.» Aunque el cristiano interrogado por la aatoridad pública pre- 
vea qne-B» ooufiseion ha de oauear eseándalo^ enoendíeiido la penie- 
oadon de ks infieles oooftra la Igleoa, no por eso está menos obll- 
gado tk eonftsar la íá, p<»qiie siempre milita el deber de eonsnltar la 
gloría i honor de Dioe^ i la utilidad del prójimo, a quien su ejemplo 
esolta a oonftsar a Jesucristo^ sin ningún respeto ni temor humano. 
Consta de las historias de los mártires, que el temor de que se sosci- 
tan una nueva penecudon, jamás influyó en el ánimo de los-fiéiss 
pora retraerlos de confesar libremente a Jesucristo. 

S.° Cuando alguno es interrogado acerca de su fd, no j)or autori- 
dad piíblica, sino por persona privada, amenudo no está obligado a 
Confesarla, pudiendo L-^uardar silencio, o rechazar la pregunta dicien- 
do, por ejemplo: ¿ (¡ur te imjwrta sab<r <:so? ¿quirntcha ronstihiido 
juez^ En tales casos ni se ofende el honor debido a Dios, ni la cari- 
dad debida al prójimo. Habría, no obstante, obligación de confesar 
la fó, si una persona de grave autoridad ñiese interrogsda en pv»* 
sencia de la multitud, poique su silencáo oausaria entonces grave es- 
cándalo en el pueblo. 

é.* Hai obligaoion de conftssr esterknmente la fiS, en todo osso 
en que el sílenoio u omisión de la oonfesionesteríor, h»fa de oobsío- 
nar escándalo, o ser causa de que el pueblo vacile en la 1^ porque 
entonces se violaría el preoepto de la candad que nos impone 1» 
obligación de dar la vida por la salud espiritual del prójimo: J)A^ 
muapro Jratrilnu (mimaaponere (Joan, cap. 13). 

5. * El relijioso, sacerdote, u otro clérigo preguntado acerca de su 
estado, puede callar o disimular, porque la pregunta no concierne 
directamente a la íé, i puede ser buen católico sin ser relijioso o sa- 
cerdote : la negativa^le baña culpable de mentira, mas na de apoe- 
tasía. 

6. * El católico espectador de ultrajes sacrilegos contra la Eucaris- 
tía, las sagradas imájenes, reliquias, etc., sino puede impedir tales 
eaeoJOBi está obligado a reprobarlos i oon^osar abiertamente su ü 



pmdeftnder el honor debido a DioB; podría, empero, gottdirii* 
kiieio^ ai sa i^xxndon, lejos de contener a tales lumbras, 8o]oá^ 
Tiese pera eflcitarlos a mayores ultrajes i blasfemias. 

7.'» Jeneralmente es lícito huir i ocultarse de la persecución que 
amenaza, según consta de la doctrina de los padrea i doctores de la 
Iglesia, fundada en las palabras de Jesucristo: Cuín persequeníur voa 
tJi civitale. ida fugite in alicu/i (Matth. 10, v. 22), i en el ejemplo del 
mismo Jesucristo, de S. Pablo, S. Policarpo, S. Cipriano, S. Silves- 
tre, S. Atanasio i otros muchos santón, que huyeron de lapezseca* 
don. Se ha dicho jenavúnen^ porque no seria lícito huir, si la con- 
fesión de la fé fuera necesaria al honor de Dios o a la utilidad del 
pi^liiiiOb Así, no es lícito huir o declinar la oonfasion, cuando la pr»- 
•eneia es neeeiaría para promover la fé o confirmar en ella a ka 
flaooi. Loa pailorw de almaa pueden bnir, cnando la peraecoM 
,solo es diríjida contra el]o0| i eon tal que no queden privados ki 
Mee de loe auxilios idijiosos; pero no podrían bsir de la que se 
dirijiera, a la yes, contia elks i contra sa pneblo, al cual no les le- 
fia licito abandonar en tales cirennstanciaB , porque hornos pastft id 
tmimam iuam pro ovibua muía (Joan 10, y. 11). 

A mas del precepto divino afirmativo de confesar la fé, de que 
hasta aquí se ha tratado, liai un precepto cclesiíistico que obliga a 
ciertas personas a emitir esprcsanieutc la profesión de íé. VA concilio 
de Trento (sess. 24 de reí" c. 12) impone a todos los que obticuen 
beneficio con cura de almas, la obligación de hacer pública profe- 
sión de fé i juramento de obediencia a la Igleaia liomana, dentro de 
los dos meses, contados desde el dia en que tomaron posesión del 
beneficio ; profesión que deben emitir en manos del obispo o ao vi* 
osnojeneral. Declara, en seguida, comprendidos en esta obligación 
a todos los canónigos i dignidades de las iglesias catedrales, los cua- 
les deben hacer la profesión i juramento dichc^ no solo ante el obis* 
po o su' vicario u oficial, sino también en él capítulo de la i^^esia osr 
tedral, imponiendo a todcs^ en caso de infiaccíon, la pena de no 
hseer sajros los ñutos del beneficio, canonjía o dignidad, aia que 
pueda fikvoreoerles la posesión : AUoquin prcedkti ommm pnwt, mi 
mpra^ frwbi» non faeioiiA «uoc, nec íÍUb postema auffragetur. La misma 
obÜL'acion impone el citado Ooncilio en otro lugar (sess. 26, o.% 
de ref.) a los que han de ser promovidos a las dignidades de pa- 
tríaroasi primados, arzobispos i obispos, prescribiéndoles hagan di- 
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elte praferion i jamnaito en d primer coneifio proTincial a q«e 

asistieren. Según la aelaal disciplina, se ordena a loa obispos en la^ 
bula de su institución, hagan la profesión de £6, antea de injerirse 
en la administración de la diócesis, en manos d(í cualquier obinpo 
católico, i el juramento de íidelidad i obediencia a la Silla A]>ostóli- 
ca ante el obispo consagrante, bajo la pena de quedar este suspenso 
del ejercicio del pontifical, i ademas suspensos ambos de la adminia- 
tracion espiritual i temporal de siis diócesis, en caso de omitir el. 
consagrado dicho juramento antes de recibir la consagración. 

Pío IV, por su constitución Injundunif estendió la obligaoioa de 
baoer la profesión de fó a todos los superiores regularse, i por otra 
que comieoaa tacrasancla, a todos los doctoresi maestros, rejcntai^ 
i profesores de cualquiera facultad o arte, en las uiiivenidade% oo> 
míos i oaaaB pábUcas de educación. Seria de desear la exacta obser- 
TMMSía de tan imporlanteB deeretoa en loe lagaña donde no han aido 
raeibidoa o ban caído en desnetod. 

Ia fSirmvUtk de la proMon de es la qneaeoontíena en laeitada 
oonstitoeíon Infunekm nobis de Fio I Y, i pnede vene en el pontifi- 
cal Banano (Ordo ad Synodam), i en mncfaoa eaorítona de taol^fía 
que la traen tratando de este precepta 

§6. — Precqf^to negativo de con/eear eeíeriormenk ¡a Je, 

A mas del precepto afirmativo do confesar la fe, liai un precepto 
negativo que obliga semjxr el }jro sernper a no negarla estcriormente. 
Clara es la sentencia de Je.-^ueristo ])or S. Mateo (cap. 10) : Qui ne« 
gaverií me coram ¡loniinibus^ iiegabo el ego eiinl coram Paire meo ; i la 
de S. Pablo (2 ad Timoth, 2) : Si negaverimus el ipse negahii nos. Es- 
plicaremos los diversos modos de negar la fé oou palabras o hechos, 
e^>Kcita o implícitamente. 

1.* Peca mortalmente negando la f4 el que nt^ ser cristiano^ 
poique este nombre no significa otra cosa que creer eü Cristo. San 
AgMftin lo dice espresamente (tract 113 in Joan) : Adoerkre debe- 
fuiif^ nofi «obmi » nagari Okritbm fui éheU «nm non mte Chn^ 
tvm; eedabéo etíam qid cum tU negai ee e$9e chrisíianum. Lo propio 
debe deoiise del que, preguntado por los protestantes si eejx^wrts» 
Tiogasr seck)^ porque aeria lo miamo que negar que eracatóUoo roma- 
no^ a quienes aquellos dan ese nombre por desprecio. 
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2.* Negaría la IS él que aflmiase ser mahometano, Intenmo o otl* 
▼iiÜBta, porque en reaUdad os lo mismo qae si negaia aer eatdKoo^ 

p©r cuanto estíw sectas son contrarias a la relijion católica, i lo pro- 
pio es íiiiniiar una cosa que negar lo <|uc le es contrario. 

8.** Jamás es lícito simular o finjir que se profesa una relijion fal- 
sa, V. g. adorando a los ídolos, olreciendolrs incienso, porque esto 
seria negar con los hechos la verdadera fd, e infrinjir el precepto de 
confesarla esteriormente. Así los lilieláí icos que ^ sin abjurarla relijion 
cristiana, obteuian por dinero, libelos de los majistrados en que se 
aseguraba que habian ofrecido indenao o saorifícado a los ídolos, 
para libértame así del furor de la peisecucion, eran tenidos en k 
Iglesia por apóstatas, i se les sometía a gravísima penitenoia, eomo 
testifica S. Cipriano (Epist 16). 

4. * No es lícito nsar de los yestidos u otros signos esteriores des- 
tinados esclusivamente para profesar el culto de los ídolos a otra re- 
lijion iUsa, porque esto también equivaldría a negar oon los lieohos 
la verdadera ^ i ocasionaría grave escándalo, pues se juzgaría pm* 
dentemente que se Babia abjurado ésta. Lícito seria, empero, usar de 
aquellos vestidos que no son precisamente el distintivo de la relijion, 
sino de pertenecer a tal o cual nación, o a cierto órdeu o jeraiiiaia 
de personas. 

5. " Es permitido entrar en los templos de los herejes, cismáticos o 
infieles, con alirnua causa justa, v. g. para visitarlos i recontxíer la 
arquitectura, para asilarse en ellos i defenderse de los enemigos, i 
aun para ver las ceremonias que se piactioan ; mas no seria lídto 
tomar parte en tales ceremonias Uunque no se hiciera con ánimo sin- 
cero. £n cnanto a la predicación, ilícito es asistir a ella siempre que 
haja peligro de seducción o de escándalo: el pdigro de sednoeioa 
le hai amenndo respecto de las personas ignorantes o poco inatm- 
das en la rel^ion, i particularmente la frecnente asistencia a tales 
ptedioadones causaría gmve escándalo, porqne se juagaría , que por 
lo menos se tenia decidida simpatía por los herejes. Al contrarío, 
nada tendría de reprensible la asistencia de los varones doetoa eon 
el objeto deinstnrirse de los errores i arguipenios de los her^Jea 
para conftrtarios. Si un príncipe hereje, para honrar o promover sn 
relijion, ordena a sus svíbditos católicos que asistan en los templos 
de los herejes a la predicación o preces reli jiosíu?, tal ¡)rccepto no 
puede ser obedecido sin grave reato de conciencia. Así consta de la 
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dqgnicion de Paulo Y qae consaltado por los católicos de Ingla- 
term, si podian obedecer un edicto Beinejantc promulgado por su rei 
Jacobo II , les respondió : Non licet vobis hax /acere aine ddrimenio 
Dci cidtm el vesínv saiutis. 

6.® Los católicos pueden lícitamente comer carne en los dias 
prohibidos para evitar que, siendo conocidos, les infieran los licrejea 
algún grave daño en su pcrscjna o bienes; la razón (ís porque el pre- 
cepto de la abstinencia uo obliga con tanto detrimento, i por otra 
parte, el uso de la carne en dios prohibidos no supone neceaariamen- 
te la profesión de una relijion £üsa, ponqué hai gran número de mar 
los católicos que no observan los preceptos de la Iglesia. Empero, 
jamás seria lícito obedecer el precepto del tirano que en ódio de la 
nmiim piescñbiese a los católicos el uso de la carne en tales diai^ 
ponqué estamos obligados por leí divina i natural a defender el ho- 
aor de la relijicHi i evitar su desprecio^ aunque sea con peligro de 
la vida. 

Bn cnanto a otros puntos lelatÍTOs a la materia de este artículo^ 
V<éa8e, Dogma de/éj Apostaáa^ Hergia, Judaismo, Pagamtmo, 

FERIA. Esta voz viene del verbo farion] reposar o descansar, i 
la aplicaban los Bomanoa para designar los dias de reposo o cesa- 
eion del trabajo. La Iglesia cristiana aplicó desde luego este t(jrmino 
para indicar los dias d(!Stiiuidos al culto divino. El primer dia de la 
semana se llamalja /''-/•/a dorrúnici o Jh-ia dd Señor. El nombre de fe- 
ria c[ue se da en ciertos pueblos a los grandes mercados, que tienen 
lugar en líis íestividadcs de algunos santos, viene de que on tales 
fiestas, que se celebraban con gran solemnidad, concurrian gran nu- 
mero de mercaderes, con el doble objeto de hacer algunas ofrendas 
de varias especies, i vender o cambiar sus denuis electos. Entibiada, 
en fin, la piedad, ya solo fué el comercio el principal objeto de esas 
leonionea, que en otro tiempo era una cosa accesoria. 

Según la actual liturjia, el nombre de /er¿'a significa lo contrario 
de fiesta : feria es el dia en que no se celebra la memoria de algún 
«uto. Los dias de la semana han recibido la denominaeion, de feria 
segunda el lunes, &ria tercera el martes, i así los demás hasta ^ 
víemes, que se llama feria sesta, habiendo conservado el que sigue 
«L nom^vre antiguo de sábado, aáthajtum. 

Tma daaes de ferias distingue la litmjia : ferias mayoretf que m 
«cnnderaa stqwrio^res a las fiestas i esdujen el oficio de estas, como 
Dioo.— Tono D. so 
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90D, el (lia <lo Cenizo, i los tres últimos días de la Semana Santa: fe- 
rías iiienowt^ que no escluyen fiesta algona, [)ero se debe hacer con- 
memoración de ellas; cuales son, las ferias do adviento, de cuaresma, 
de las cuatro témporas: i ferias eomune$ o simple*^, que son las que 
COTTPfíponden a los demns tiempos del ano, i no os< lnycii fiesta al- 
giiim auiupio POíi do rilo sim})le, ni se hace coninciiKjracioii do ellas. 

FKHTADO. \o7. tx)mada de la palabra Ay/'/, i a[>licada en el foro 
para dcsiLmar los dias en que se cierran los trilmnales i juzgador i 
se SUS] ¡ende el curso de los negoeioa de justicia. Los dias en que por 
derecho tiene lucrar esta suspensión, los distinguen los jurisconsul- 
tos eon las denotui naciones de ferias sagradas, riUltcas i rejjentinas o 
fortuitas: ferias sacrradas son los domingos i dias festivos de precep- 
to consagrados al culto divino: ferias rústicas son las dias designa- 
dos para las oosecbas i vendimias en los campos : ferias repentina^ 
en fin, aquellos en que el soberano prescribe la suspensión de los 
negocios judiciales por causa de algún regocijo páblioa La leí 0^ 
tít 3, lib. 4 de la Noy. Bec, redujo notablemente los dias de vaoa* 
dones que en otro tiempo se acostumbraba, quedando solamente n- 
. jcntes las que corren, desde el domingo de fiamos hasta el martes 
de Pascua, desde el 25 de Diciembre hasta el de Enero, loa d¡M 
de éamestdtfndas^ incluyendo el miércoles de Oenísta, i las ferias ta- 
f^radas o di;t'? I'.'stivos de prcceptí». 

Kn Chile, j)or decreto supremo de 29 de Nov¡cml)re <lc 1838, 
dictado con tuerza de Iri (líoletin de leves i decretos, lib. 8, n. 11), 
íU' di.>^))Uso, que los tribunales i juzgados suspendiesen el tlespaclio 
de los negocios judiciales durante los tri'inta dias que preceden al 
miércoles de Ceniza, quedando su])riniido el feriado de Natividad, i 
el de la ¡«ascua do liesurreccion reducido a solo los dias de la Sema* 
na Santa. 

Prohíbese, jwr derecho, en dia feriado, todo acto o dilijencia judi- 
cial, desde la citación hasta la cyeoucion do la sentencia, todo ejerci- 
cio de jurisdicción contenciosa, de manera que aun interviniendo el 
consentimiento de las .partes, adolecería de nulidad el proceso i sen- 
tencia pronunciada en tales dias (cap. fin. deferüt^ i la leí S4, tít» % 
part. 3); cuya disposición tiene también lugar en el juicio que ae si- 
gue ante el juez arbitro, (|ue está obligado a observar el ^rden jndi* 
cial ; mn-s no en la causa que se ventila ante el arbitrador o amiga- 
blo componedor. Puédese presentar el libelo al juca en dia feriado; 
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mas no citarse al reo, porque el juicio ooniieiiza desdo la citación. 
Permiti<lo es también, consultar al abogado, instruir al {>rocurador, 
informar al juez, i practicar otros actos scnu jantes (pío no son en 
propiedad judiciales. Todos convienen, que en dia feriado no es per- 
mitido recibir el juramento a los testigos; pero boi diverjencin de 
opiniones sobre si es permitido examinarlos i recibir en tales días 
808 deposiciones. Parecenos mas probable la afirmativa que defiende 
Beinfestuel (lib. 2, tit 9, § 8, n. 79), con Barbosa, Jelino, Menoqnio, 
Ifasoaido^ Maranta i otros; porque el examen i deposiciones se re- 
fieren i retrotraen, al tiempo en que se prestó el juramento^ del cual 
pende como de su raíz i principio la fiS i valor judicial de aquellns. 
Así prestado el juramento en dia no feriado, puédense recibir laa 
deposioiones en el feriado. La apelación puede interponerse, mas no 
mejorarse o proseguirse en dia feriado (Murillo, lib. 2, tít 9, n. 81). 

La regla jcneial que prohibe en tiempo feriado los actos judicia- 
les, admite varias escepciones, en que son permitidos por dereobo: 
en caso de verdadera necesidad, por ejemplo, en cansas criminales 
contra ladrones o malhechores, si hubiere peligro en la dihieion, o t-i 
interviene peligro de luga, o se teme se ])ierda la cosa o acción, o 
que resulto j)erjnieio al bien ]niblieo o privado, o haya otra necesi- 
dad semejante (cap. 1, ik- FeriÍ!<, K i S.*>, tít. 2. P. 8): 2." cuando con- 
curre causa de verdadera jucdad ; ]«>r cuya razón pueden vcntilarso 
en dias feriados, las causas de alimentos, las de los pupilos, viudas, 
presos, las que conciernen a la paz i eoncordia de las familias, o a 
un objeto pió o relijioso, las matrimoniales i otras semejantes (cap. 1 
Sft 8, de Feriis). La lei 35, tir. 2, P. 8, refiere varios casos en que- 
puede precederse en dia feriado : 3.» en fin, válidamente se ejercen 
en cualquier dia los netos de jurisdicción voluntaria que se prscti- - 
can de plano, sin oonocimiento de causa ni estróinto judicial, cuales 
son: el nombramiento de tutor o curador, i la escusa o remoción de 
ellos, la manumisión, emancipación, dispensas, absoludon, conoesMm 
da induljencias i privilejios, la aprobación de contratos, oonfecoioii i 
consignación de instrumentos, la bábilitacion de edad, creación de 
nugistrados i otras que menciona el derecho i la eitada lei de parti- 
da. Si no obstante, los actos de jurisdicción voluntaria fueren tales 
quo exijiesen solemne conocimiento de causa I estrépito judicial no 
podrian ejercerse en dias feriados (Murillo, lib. 2, tit 9, n. 82, Gon- 
zale/-, in cap. fin. «le Ferii.«», n. 27). 
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FEUDO. Palabra tomada a fide o a fidelUak, por causa de la fide- 
lidad que el feudatario debe al señor directo del feudo. Hai divcr- 
jenoia de opiniones entre I03 doctorea acerca del orijen de loa fon- 
dos ; pretendiendo unos que traen su orijen del antiguo derecho de 
los Romanos ; otros que solo comenzaron hacia la dpoca de Justinia- 
BO ; otros, en fin, que de la Francia pasaron a la Alemania, España, 
Italia i otras provincias de Europa. Mas probable parece la opinión 
de los que sostienen que su primer orijen e institución viene de loi 
Longobardos, que ocuparon i poseyeron por largo tiempo la Italia; 
tftnto porque en los libros de los Feudos amenudo se hace mención 
4e los Longobardos i de su lejislacion, cuanto porque se advierten 
QIX ellos muchoi vocablos jermán icos, como observan los eruditos. 

El feudo, propiamente dicho, se define comunmente: «Cosa inmue^ 
•ble o equivalente concedida a alguno graciosa i perpétuamente, en 
icuauto al dominio útil, con la condición de prestar al concedentc 
^fidelidad i obsequio personal.» Dícese : 1." cosa inmitéjle, v. g. cas- 
tillo, predio, campo, viña, etc., i se añade o equivalente, para aludir a 
1q9 derechos incorporales que se consideran como inmuebles ; cuales 
son, loa derechos de cazar, pescar, cortar leña, los censos i réditos 
anuales, etc. : 2." concedida graciosamente, porque el feudo se da por 
pura benevolencia, a diferencia de la enfiteusis, en la que el enüteu- 
ta debe pagar cierto canon anual al señor directo ; i perpítuamenit, 
porque en todo feudo propiamente dicho, exije el derecho la perpe- 
tuidad ¡ por lo cual el que se concede por cierto tiempo se llama 
fqudo impropio o irregular: S.® en cuanío al dominio útil, porque solo 
cate ae transfiere al feudatario, i no la propiedad que perieneoe e* 
elusivamente al señor directo: 4.<» bajo la condición de prestar al con- 
cedfinte fidelidad i obsequio persmial, porque la principal carga i obli- 
gación del feudatario es ser fiel al señor directo por el señalado be- 
n^fioio que de é\ recibe, i no maquinar jamás contra 6\, antea ayu- 
darlo en todo, i acompañarle principalmente en la guerra. 

l<08 jurisconsultos han tratado estensamente de los feudos, bus di- 
viaionea, i numerosas prescripciones lejislativas que les conciemen. 
Yóaac a los canonistas sobre el título de feudis, i las leyes del tít 2d, 
Part.4. 

FIADOR. Vdaae Ftanza. 

FIANZA. Un contrato por el cual promete alguno pagar o sa- 
tis^icer lo que otro debe, en caso que el deudor no pague o satisiaga, 
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quedando, por taato^ estd Bi^npre obligado «la boIimíoii. Cbotta |Kir 
este definidon qve la obligación que pzoduoe la fiansa solo tíene 
lugar, (mando el dendór no cumple por sa parte con la obligación 
sobre la cual recayó la fianza, de manera que el acreedor debe sieni- 
pte reconvenir, en primer lugar, al jirincipal deudor, i solo después 
de hecha la excusión legal, i resultando de ella que no tiene «Ue 
con que pagar, puede aquel dirijir su acción contra el ñador. 

g 1. — £yaecie8 dejiatizaj i causas o negociot m que puedé done 

Divídese la fianza: 1.° en volunUma i tueeictna. Yoluntarki te 
onaado se presta libre i vohmtaiiamente, sin que intervenga pcmp- 
to alguno ; necesaria se dice, la que es exijida por la leí, jue¿ o ma- 
jistaado : 2.* en Judicial i ettrafudioiaL Aquella es la que se rmde en 
ti juido^ como son, la de estar a derecbo^ dejudkio suti, o que el rao 
asistuá al joioio sin usar de dolo, la de estar a Isa resoltas dél jniok», 
o piigar lo juagado i sentenoiado, jtiáicaiim aolvi^ en caso de no psgar 
él reo^ la de dúreel segtíra, o que poniéndose en libertad al íído^ le 
presentará el fiador en la cárod siempre que el juez lo mandaiíe: 
8." en fianza principal^ que es la que se da por él deodori t wvimdm' 
ría, que se presta para aftanfcftr al fiadoif principé : 4.* en flanaá «ib- 
nea o sofieiente, i no idónea o insufidente. La primera es la que se 
da por medio de fiador idóneo, esto es, que tenga eómo pagar ínte- 
gramente la deuda, i pueda ser llicilmente reconvenido enjuicio ; la 
segunda, al contrario, es, cuando el fiador careeo de medios para |>a- 
gar la deuda, o no puede reconvenírsele fácilmente en juicio, sea 
por el fuero privilejiado de que goza, sea ]>or su poder o calidad 
personal o por otras circunstancias : 5." en fianza simple i de indem- 
nidad. Aquella es cuando alguno afianza absolutamente, obligándose 
a pagar sino paga el deudor; esta cuando alguno se coniprometé a 
indemnizar al fiador, si llegare el caso de pagar esto la deuda» 

Puédese dar fianza por cualquiera deuda u obligadon, m aaoaa 
de éontiato o de delito ; previniéndose^ empero^ que cuando s0 üuta 
de delito, d se procede crímiLalnientef para la aplioadon de {lana 
de muerte u otra corporis aflictiva^ no se admite fiador, pa diéad oe o 
solo admitir cuando esdusivamente se pide la pena peonnialia. I mn 
puede daña ñádot pam asegurar d cumplimiento dé haa cbliga&ion 
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meramenla natural^ como es aquelU qae liga a la persona noltira^ 
mas no civilmente, de manera que no puede apremiiüiBele en jaieba 
en eompHmiento ; lo que ae verifica, por ejemplo, en el esclavo que 
promete a otro dar o hacer algana eos», el cnal, annqae como ha»' 
bre qaoda obligado naturalmente al cumplimiento de lo prometido^ 
no puede ser apremiado judicialmente \k>t no ser persona apta para 
presentarse en juicio, de suerte que cu este i otros cnsos análoiíoa, en 
que la obligación solo natural i no civil, el <\uc so ct)nslituve fia* 
' dor pue<le ser aprcuíiado en juicio, mas no el deudor ])rine¡pal. Nú* 
tose, sin eniLnrgo, que cuando las leyes anulan la obligación del 
deudor i)r¡ncipal, el liador, si le hubiere, no queda obligado ni pue- 
de aer recoQvcnido en juicio. Así, si algimo ae constituyese fiador 
•de una mujer que otorgase fianza, fuera de los casos permitidos por 
derecho, no quedaria obligado JK)! estar dicha lianza reprobada jwr 
las leyes. Lo propio tendría lugar respecto del fiador de un hijo de 
fiunilias o menor que comprase al fiado alguna especie, sin lioeoeía 
del padre o curador, pues la lei declara nulas tales compras i cual» 
quiera fianzas i seguridades dadas para su firmeza (Lei 17, tSk 1, 
lib. 10, Noy. Rec.). Finalmente, es un principio inconcuso, qne la 
fianza jamás ha de recaer sobre obligación o compromiso contrario 
a la moral o reprobado por Ins leyes. 

Puede darse fiador no solo por la obligación principal, sino tam- 
bién ]»ai a afianzar a otro liadur ; i es igualmente admisible la ([ue se 
diere })or hechos personales ([ue solo el deudor puede prestar, mas 
en este caso el tiador no estaría obligado sino a satisfacer los daños 
i perjuicios ciiusudos por la falta de cumplimiento del deudor. 

{| 2. (¿ui&nes no pueden ser ^fiadorea. 

La regla jenend es, que ]>uedcn ser fiadores tollos los que pueden 
obligarse i tienen la libre administración de sus bieneS| sino es que 
ae los prohiba el derscha Las personas que tienen esta prohibioioii 
son las siguientes: 

1. * No pueden ser fiadores los militares que están en actiud w&t» 
vicio, para que no se distraigan de este implicándose en negodoe fi> 
tenses, sino es que afiancen por cosa suya, como ser, por su proee* 
redor (Leí 2, tít. 12, Part. 5). 

2. ** Uno i otro derecho prohibo cu jenend a los obi.s]KXj i déngos 
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MI fiadores, para que no so distraigan do su ministerio mezclándose 

en negocios seculares ( an. ií», cnu. 11, q. 1 ; Ici '2, tít. 12, Part. 5); 
pero si no obstante se constituycsfii liadtjrcs, la lianza, aunque ilícita, 
seria válida. ( Lei 45, tít. 0, P. 1.) Sin embargo, esta prohibición, en 
sentir de los doctores, no es tan absoluta que no puedan los clérigos 
ser liadores alguna rara vez con causa razonable, cspeoialmento ])or 
razón de piedad o de caridad. Esccptiíase también el ca.so en que el 
clérigo 80 constituye fiador por otro clérigo o por su iglesia, que en- 
tonces es lícita i válida la fianza (cap. 2, et 4, de FidefussoriOus). Nó- 
tese^ empero, que el ck-rig*) no puede obligar sino sos bienes patri- 
moniales o cuasi patrimoniales, o aquellos réditos de su beneficio 
en que tiene dominio i libre administración ; salvo si afianzare, en 
caso de necesidad, por alguna persona pobre, o por otra causa pía, 
pues entoncesi pudiendo i aun debiendo dar para subvenir a la ne^ 
cendad, tanto roas puede obligar aun los réditos meramente ede- 
náslicos. Los rolijiosos, sean superiores o súbditos, no ])uedon afían- 
■ar lícita ni válidamente, porque unos i otros están ligados con el 
voto de pobreza, (pie les prohibo tener en particular cosa alguna 
propia. Podría, sin endjargo, el superior aíi;inzar alguna rara vez, 
en }>cqu('na cantidad, por razón de la libre administración que lo 
compele por su olicio. I aun el relijioso particular (pie j)osee un be- 
neficio, con l.MCultad de administrar los r«5ditos, se juzga tener tácita 
licencia, para afianzar del mismo modo, alguna raí a vez, en pequeña 
cantidad. El juicio sobre lo que ba^ a de considerarse como cantidad 
peqoeQa se reserva al arbitrio de varón ];>ru(iento, atendidos los ré- 
ditos del monasterio o iglesia. (Véase a Pirhing, tít. de Fidejusaori* 
bits, n. IL i a Beinfestuel eod. tit. § 1, n. 84, 'ób i <$6.) 

Prohibido es a las mujeres ser fiadoras, tanto por razón del 
decoro propio de su sexo, cuanto por el peligro que correrían 4e 
quedar reducidas a pobreza por fianzas imprudentes (Lei 2, tít. 12, 
P. 6). Pueden serlo, sin embargo, en los siguientes casos, esoeptuar- 
doe en el derecho: 1.» por causa de libertad, por ejemplo, si afian- 
laxen a un esclavo por el precio de su rescate : 2.* por razón de 
dote, esto eS) si afianzaren la 4ote prometida a otra mujer para ca- 
sarse : 3.** si sabiendo que la lei les prohibe sor fiadoras, afianzan sin 
embargo, espontáneamente, renunciando la lei introducida en su fa- 
vor : 4.* si habiendo afianzado, permanecen en hi lianza dos años, i 
trascurridos c¿toá la renuevan u ratifican de al<¿unu manera : ó.** si 
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ndben precio por sor fiadoras : 6.* si se visten de hombro o man ds 
otro engaño para qne se las tenga por tal, i en ese conoepto son ad- 
mitidas por fiadoras: 7.* cuando afianzan por nn hecho propio o poK 
su Qtilidad, como si afianzasen a quien antes las había afianzado a 
ellas : 8.* cuando la mujer afianzó a alguno i después filó instttoiflk 
heredera del mismo. £n cualquiera de estos ocho casos la ñanaa de 
la mujer seria válida i tendría obligación de cumplirla (Leí 3, tít. 12, 
Part. 5). La lei '¿, tít. il, lib, 10 de la Nov. Kec. dispone, con rela- 
ción al caso í^rplimo, que las mujeres no puedan ser fiadonis de pus 
maridos, aunque se alegue que la deuda se convirtió en provecho de 
ella.'*. Prcserilx', ademas, qu(> cuando se obligaren de mancomún ma- 
rido i mujer, en cualquier contrato, no sea obligada esta a cosa al- 
gma ; salvo si se probare que la deuda se convirtió ea provecho sa- 
yo, qno entonces estaría obligada a piorata dd provecho peroibidD 
por ella, con tal qne este no consista en ol alimento, vestido u otras 
oosas necesarias que el marido está obligado a darle, raspeofeo de las 
cuáles a nada quedarla ella obligada. Declara, empero, la misma kí, 
que en todo caso está obligada la mujer al cumplimiento de la obli- 
gación contraída de mancomún con el marido^ para el pago de m- 
tas, pechos o derechos debidos al fiaoo. 

4.* Los labradores no pueden ser fiadores: las fianzas que hila- 
ren son nulas, aunque renuncien la lei que les fhvorcce, pues esa 
renuncia t'mil)icn se declara inválida ; pero se les permito afíonz&r a 
otros labradores (Lei 16, tít. ül, lib. 11, Nov. Kec.) 

§ 3. — Ef ectos de La jüuiza, u obligaciones que produce. 

1.» La primera i principal obÜLMcion del liador, es la de pagar 
todo i solo aquello quo el deudor debia al tiempo de la prestación 
de la fianza, i prometió aquel pngar en su defecto. Así, para conocer 
la estension de la fianza se ha de atender eaorupulosamente a las pa- 
labias del compromiso. Si estas son jencrales o indefinidas^ la fiama 
m estiende a todas las obligaciones emanadas del contrato oelebmdo 
por el deudor principal. La que se otorga, por ejemplo, en tánntnoB 
Jeneralcs, por un arrendatario, no solo comprende d pago de I* ren- 
ta estipulada, sino también la satisfocclon de loe dafioa hechos en la 
eaaa o fiindo arrendado, la restitución de las cantidades anticipadia 
i otras cosas semejantes ; pero si se afianza al arrendatario Bolo por 
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al ctaum del onwidaimento^ el fiador no tiene «pie leaponder da 
otaras obligadonea anezaa a eat^. Cuando la fianza ea jenenü, él fi»* 
dor debe reaponder, no aolo del principal aino también de loa inte- 
reaes que produce ; pero ai aquella ae limita a asegurar el principal, 
no tiene que responder de loa intereaea. Eadéndeae también la fianza 
B loe gastos hechos para el cobro de la deuda ; mas el fiador solo es- 
tá obligado a res{)onclür por ellos desde la fecha en que so le notiüoó 
el {»rix'odiiiiientu judicial. 

2.0 Siendo la lianza uua obligación accesoria, no debe estenderse 
fuera de los límites de la principal ; de manera rpie si aquella esce- 
diesc esto3 límites, no seria válida en cuanto al esceso ; pudiendo 
este esceso tener lugar de cuatro modos : l.« cuando el íiador se obli- 
ga a pagar mayor cantidad que la que debe el deudor: 2.* cuando 
#0 obliga a pagar la deuda en lugar mas incómodo o gravoso que 
aquel donde debia satia&cerla el deudor : 3.<> cuando se obliga den> 
tao de un plazo maa corto que el concedido al deudor : 4.° si se obli- 
ga pnia i simplemente, mientras el deudor se ha obligado solo bigo 
de oondioion (Lei 7, tít 12, Part 5). Bmpero, si el fiador no puede 
obligane a moa que el deudor principal, puede sin duda obligarse a 
menos; puede, por ejemplo, obligarse solamente a pagar una paite 
de la deuda, o bajo de cierta condición, aunque la deuda sea pura i 
abeoluta, o dentro de mas largo término que el concedido al deudor 
(Loi 6, tít 12, Part. 5). 

8.® Si el contrato u obligación principal sobro que recae la lianza 
sou nulos, sea ponpie son contra las leyes i buenas costumbres, sea 
•por defecto de algún requisito esencial para su validez, la fianza 
adolece de igual nulidad, i no produce obligación alguna; porquo lo 
accesorio no puede subsistir sin lo principal. Cuando la obligación 
principal es válida ea sí, pero rescindible por derecho, puede opo- 
ner el fiador las escepciones que Ic competan, para lo cual es meneSp 
ier distinguir Iss escepciones reales de las personales. Las primeras 
■OH las que nacen i se fimdan en la cosa misma, sin consideracioli 
m la peisona del deudor, cuales son, las de dolo, violencia, cosa jujs- 
gada, juramento áecammOf etc. : las segundas son las que se apoyan 
«Q alguna laaon eqpedal concerniente al deudor, como el priTilejio 
de eompetencta que se concede a ciertos deudores, la restitncion cott- 
«adida a los menores, i las que nacen de la cesión de bienes o oúú- 
oesáon de esperas. El fiador puede oponer, pues, las primeras esM^ 
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oionea^ las cuales probadas le eximen de la obligación, como también 
eximen al deudor principal ; mas las segundas no destruyen la fuer- 
sa obligatoria de la fianza, pues que solo son concedidas al deudor 

por un motivo personal (Lei 4, tít. 12, Part. 5). 

4. " Muerto el liiulor, p:is;i a sus lieredcros la obligación de la 
lianza, con los mismos derechos i csccpciones, por la regla jencral 
de que los herederos suceden al difunto, ümto en sus liienes, dere- 
chos i aceiones, como en la obligación de satisfacer las cargas qiio 
gravan la herencia (Lei 12, tít. 12, Part. o). Sin embargo, el deudor 
está obligado a presentar nuevo liador, si la fianza se rnan<li) dar jx» 
disposición judicial, o si se convino por las partes en diirla sin de- 
signar persona; mas no tendrá aquel esa obligación, si el conven» 
recayó sobre persona determinada, i esta muere. Tendrá asimismo 
el deudor obligación de presentar nuevo fiador, si el dado por de- 
creto judicial, o por convenio voluntario de las partes, cayere des- 
pués en estado de insolvenda, o de no poder llenar su compromiso; 
pues que se supone que el acreedor no contrajo con el dendor sino 
por la seguridad que le prestaba la fianza. Mas, si la persona del fia- 
dor hubiere sido designada por el mismo acreedor, o si la insolven- 
cia hubiere precedido al contrato, no tendría derecho el acreedor 
para obligar al deudor a que le presentara nuevo fiador ; porque 
debía imputarse a sí mismo la culpa de no haber hecho mas pruden- 
te elección, o de no haber tomado mas seguros informes acerca de la 
pereona nombrada. 

5. ° Sea ((ne el fiador haya prestado la fianza rogado por el deu- 
dor, sea que sin ser rogado Ja liaya prest^tdij espontáneamente, es- 
tando este presente i no contradieieudolo, o en su ausencia, pero con- 
sintiéndolo cuando llegó a su conocimiento, en cualquiera de estos 
casos el deudor e^tá obligado a satistiicer al fiador todo lo qnc por 4\. 
hubiese pagado, como lo dispone la lei 12, tít. 12, Part. 5, la cual 
pone, sin embargo, las csoepoiones siguientes : 1.^ si el fiador paga 
la deuda con intención de no cobrar jamás su valor al deudon 2.* si 
se constituyó fiador por su propia utilidad : 8.* si afianeó al dendor 
oontradicidndolo este. Dispone ademas la lei 18 siguiente, que si al- 
guno se constituye fiador de una persona ausente por mandato de 
un tercero, i pagase algo ])or ella, do puede demandar a esta, dnoal 
tercero cuyo mandato cumplió; pero si al prestar la fianza se hallaba 
presente el deudor i no lo contradijo, o si se prestó en su nombra 
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«Blando ausente i le íuó fuvtjrablc, tiene derecho el liador pani de- 
mandar por lo que hubiere pagado a cualquiera de los dos, i estos 
deben satistaccrsolíi. 

6° Cuando son muchos los liadorcs do una niisnia deuda, por de- 
recho romano quedaban todos i cada uno do ellos responsables al pa- 
go do la deuda por entero ; si bien el emperador Adriano introdujo, 
a &vor de los íiadores, el beneficio llamado de división, ordenando 
que si uno do ellos fuese demandado por toda la deuda, pudiese obli- 
gar ftl acreedor a dividir su acoion .entre todos los fiadores, pidiendo 
a cada uno la parte que le oonrespondiese según el número de ellos. 
Maa^ aegun el derecho espaSol, es menester distiogiür) si loe fiadores 
se obligaron wnpkmenief o bien aoUdcaiamente» En el primer caso^ es 
decir, si al estipular la flanisa no se espresó que cada uno de los fia- 
dores se obligaba por el todo de la denda» ninguno de ellos podrá 
ser reconvenido sino a prorata, s^n la parte que le corresponda, 
«tendido el niimeio de los fiadores, la mitad, por ejemplo, si son dos, 
la tercera parte, si son tres, la cuarta, si son cuatro^ etc. En el segun- 
do easo^ esto es, si se espresó en la fianza que todos i cada uno se 
obligaban itt soHdum por toda la deuda, el acreedor puede entonces 
proceder en jeneral contra todos, o contra cualquiera de ellos en par- 
ticular, para que se le [inguo íntegramente la deuda, i satisfecha por 
uno, quedan los dcnias libres (Leyes 8, 9 i 10, tít. 12, Part. T), i lei 
10, tít. 1, lib. 10, Nov. Kec). Por consifíuiente, si los fiadores se obli- 
garon .stmp^> mente, pueden o])ünc'r la (\-cepcion de división, para que 
la deuda se })aguc por ell(^s a prornta^ segiin se ha dicho ; bien que 
no es necesario que la oponiran, puesto que según la disposición de 
la lei 10 citada, de la Nov. Kec, la occiou del acreedor, o mas claro, 
la deuda misma está ya dividida ijMO jure, desde que se ordona que 
solo se pague a prorata, siempre que los fiadores no se hayan obli- 
gado por el todo, in soJidum, 

7." £n jeneral, la fianza queda estinguida, por la estinoion de la 
obligación principal sobre la cual recae, porque lo accesorio no pue- 
de existir sin lo principal, suUaío priiheipaU toüüur aaoeaoriuni. Fot 
ooDsigniente la obligación de la fianza cesa por las mismas causas 
que hacen cesar la obligación príndpal, como ser,* por la soludon o 
cumplimiento de la obligación, por la compensación de la deuda, 
por la remisión otorgada por d acreedor, o, en fin, por la novación 
de contrato^ o conversión do una deuda n obligación en otra distinta. 
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Baoedería lo líkkiiko á el deudor hetedaia al attreed(»r, oálooittnyM^ 
o bí un teroeio heradase a loe dos» pues que entonoesrdaiútfiidOBeeft 
una misma persona las oualidades de acreedor i deudor, la obUgb- 
don principo! quedaría eatinguida, i por consiguiente^ la fianza^ Con 
tespecto a la solución de la deuda, previene la leí, que si el fiados^ 
viendo que se vence él plaao estipulado, ofi«oe su pago al acreedor 
por no caer en la pena que tal vez se impuso, i no quisiero este ad- 
mitirle por cualquier motivo, o si tal vez se halla ausente, puede 
aquel depositarlo en alguna iglesia o monasterio, o bien en poder de 
un hombre bueno, ante testigos, i quedará así libre de toda respou- 
sabilidad (Leí 14, tít 12, Part. 5). 

Cuando el fiador se obliga por cierto termino, vencido este, queda 
libíe do toda responsabilidad ; i esto mismo tiene lugar cuando se 
venoe el plazo concedido al deudor phndpal para el pago de la dea- 
da^ si el acreedor proroga este plazo sin consentimiento del fíadoi; 
porque el convenio entre el acreedor i el deudor, no puede obligar 
al fiador que no intervino en él, siendo un principio incon t ee lab ie, 
que no se contraen obligaciones sino por el consentimiento^ i qte 
nadie queda obligado por el contrato de otro. Pero sino se concede 
tal próroga, el fiador oontináa obligado ; de manera que si el deudor 
debe, por ejemplo, entregar cierta especie, i esta se pierde o perece, 
Hea por culpa del deudor, sea por su morosidad o tardanza indebida, 
aunque no haya colpa de parte del fiador, no queda este libre de la 
responsabilidad. (Véase la lei 10, tít 18, lib. S del Fuero Real.) 

8." No solo cesa la fianza siempre que cesa la obligación princi- 
pal, pero aun subsistiendo esta, hai ciertos casos en que el fiador 
puede proceder contra el deudor para (pu se le exonere de la fianza, 
Cuales son : 1." cuando el fiador ca condenado en juicio a pa^^r el 
todo o parte de la deuda (lei 14, tít. 12, Purt. 5) ; i)ues antes de ve- 
rificar el pago, puede demandar al acreedor para que le exonere de 
la fianza : 2." cuando habiendo espirado el plaao asigoado para pa- 
gar la deuda, el deudor permanece largo tiempo en mora o tardanaa 
culpable, pues no es justo que el fiador corra indebidamente por 
tentó tiempo el peligro de tener que satiafiwer la deuda aflamada, 
Bn otfanto al tiempo que ba de transcurrir para que el fiador pueda 
ezljir del deudor le exonere de la fianza, asignan algunos dos alloB, 
otros hssta dÍQ;&, pero la lei deja esta decisión al prudente aifbltrio 
d6l juea (Lei 14, tít. 12, Part. 6) : cuando el deudor ooniienan a 
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ser pródigo i a disipar bus bienes (dicha lei 14) ; porque corriendo 
entonces ol fiador el rieepro de tener que pagar la deuda sin esperanza 
de ser indemnizado, puedo con justicia reconvenir al acreedor para 
que le libre de la fianza; entendiéndose, empero, que la dilapidación 
ha de ser tan considerable que se tema razonablemente que el deu- 
dor quede reducido a tal pobres que no pueda pagar. Escepluajso 
el caso en que el deudor hubiese comenzado antes de la fianza a di- 
sipar sus bienes, sabiéndolo el fiador, pues entonóos se presume qufl 
este quiso tomar por su cuenta el peligro «^pontáneamente: 4" cuan- 
do entre el deudor i el fiador se convino que trascurrido cierto tép* 
miiio^ o oíiimplida oierta oondioion, quedase éste libre do la fiansa, 
puesto que los oontntos, «x oonuenábne legan aoe^vM: 5.* cuando 
hnbiere de ansentane paia peimaneoer por macho tiempo on loga- 
MB diataatesy por canaa de estadios, do oomercio, u otra iemejaote, 
pues no pndiondo entonces estar al cabo de las opeiaciones i ooo* 
daeta del deador, puede pedir a esto le Ubre de la ¿ansa» para pro* 
OKver el peligro de ser perjudicado (AM Barbosa^ Piriiing, Beinibs* 
tad i otros): t,* sostienen también los autores citados i otros comont 
monte, ser eansa josta para pedir la libencion de la flanea, nnji* 
enemistad capital que haya sobrevenido entre el deudor i el fiador, 
oon tal que no haya sido motivada por culpa del fiador, pues de otro 
modo pendería de su arbitrio el librarse de la lianza suscitando la 
disoordia. 

§ 4. — Ben^ieios que competen al fiador. 

Tres son los beneficios que competen a los fiadores : 1.' el benefi- 
cio do arden o excusión ; 2.» el de diviaion; 3.« el de cesión de acciones. 

1.^ £i benefioio de orden o excusión consiste en que el acreedor 
debe reoonyenir, en primer lugar, al deudor principal, i hacer exea* 
sl<m en BUS bienes, pidiendo al juez el embirrgo i ejecución, para sor 
pagado ; de modo qao solo no teniendo bienes propios el deudor, o 
no alcanzando los que tenga a la complete satia&coion de la deuda, 
paode dirijirse aqael contra el fiador para él pago del todo o de la 
parte insólate de la deada (Aathent iVaesen^ G. de fid^utaorihui, 
lei 9, tít 12, Pari 5). Hai, án embargo, varios casos en qoe el fiador 
Bo gooa de este beneficio, i debe satisfocer la deada si es reoonveni" 
do antes del deador principal, cuales son : 1.* si conste por notorio* 
dad qoe él deador no tiene con que pagar, pues que entonoaa seria 
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inútil la exeusion ; 2.» si el fiador renunció esto beneficio espresa o 

tácitamente : entiéndese que se renuncia tácitamente, cuando paga 
el fiador sin oponer la cscej'>cion de orden o excusión ; i también 
cuando se obliga como princi[)al deudor o de mancomún c in solí- 
dum con (ístc : 8." si el deudor se halla ausente del pueblo, en cuyo 
caso ¡)ue<lc el fiador pedir al juez un plazo para present-arle, j)ero 8Í 
trascurrido el plazo no eomparecii-re, debe él responder al acreedor 
4.* si el liador niega maliciosamente la fianza, i en seguida es con- 
yencido^ pues que la mentira le priva del privilqjiOi como ensefian 
comunmente los doctores. 

2. " El beneficio de c^ú;wú>n consiste^ en el derecho qne compete al 
fiador, reconvenido por el acreedor, para obligar a éste a qae divida 
la acción entre los demás fiadores que no sean insolventes, dirijiái- 
dola contra él solo^ a prorata. Este beneficio se esplioó en el pámfe 
precedente, ném. 6. Afiadimos abora a lo dicho aUí^ que la renunda 
de este derecho hecha por el fiador, equivale i tiene el efecto de k 
oVigacion tn tolidum, i que tampoco tiene lugar, en sentir de graw 
doctore?, cuando el fiador niega maliciosamente esta calidad, ni cuan* 
do se afianza al tutor por las cosas del pupilo, debiendo en ambos 
casos pagar toda la deuda el lia<l(tr reconvenido tn soJidnm. 

3. ° El tercer beneficio que cmijiele a los fiad<jres es el de cesión 
de aci ione", que taml)icn suelea llamarse caí (a de /".v/o, i no es otra 
cosa que el dureclio (pu* ticn*' el fiador que ¡Kiga al ncreedor to<.la la 
deuda, para exijir de ósto le ceda acciones, a fin de reclamar de 
las eompaueros en la fianza la parte que les corresponde pagar (Leí 
11, tít 12, Part. f)). Esta cesión de acciones es necesaria para qued 
fiador que psgó toda la deuda sea indemnizado de la pai-te que sa* 
tisQzo por los co-fíadores, porque no habicLdo contraído éstos con él 
ninguna obligación, sino con el acreedor, a quien se obligaron, oare* 
ce de toda acción para fedamar el conUnjente satisfecho por elloa 
Empero, la cesión de acciones solo tiene lagar cuando los fiadores ss 
obligaron in w2iVíttm, por toda la deuda, porque si se obligaron sim> 
j^kment/fj el que la pagó íntegramente sin tener esa obligación, o lo 
hisso por ignorancia, i podrá entonces repetir del ncreedor la porte 
que ])agó indebidamente, o a sabiendas i por su voluntad, i se jos* 
gará que quiso hacer una donación. La citada lei 11, esplieando rnaa 
este asunto, dice, que la cesión tiene lugar cuando el fiador i)aga a 
nombre suyo, pero que no vuode reclamarla si pogú a nombre del 
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ileiidor ; bien que puode repetir de éHe lo que por él hubiese paga* 
do^ como también puede hacerlo, en caso de haber pagado a sombre 
sayo ; de modo que tendrá entonces la elección de reconvenir al dea* 
dor, o de hacer uso de la cesión contra los otros fiadores. 

FICCION de derecho. Una disposición del derecho por la cual se 
finjc alguna cosa que no os efectiva, pero es posible, dictada con cau- 
sa justa, ]>ara algún efecto que no se opone a la equidad natural. 
Adueirenii 's a1i,nmo3 ejemplos para que mqjor se entienda lo que es 
ficción de derecho. 

No es homicida el soldado que en la guerra quita la vida al ene- 
migo, ni el juez o su ministro que la quita al malhechor, porque, por 
uoa iiccion de derecho, cum homo Juste ooddüur ¡ex eum ooddü non tu 
(can. Si homicidium, 28, q. 5). Los prisioneros de guerra puestos en 
libertad, en cuanto al goce de sus derechos» se juzga por una fíccnon 
legal, que nunca han estado prisioneros ni ausentes de su patria 
(L. Postiimmü, § 1, £f. de Captivis). Los canónigos ausentes por can- 
sa de enfermedad o por evidente utilidad de la Iglesia, se juagan 
presentes por ana ficción de derecho^ i perciben los frutos i distri- 
buciones de su beneficio {Ctap. un. de Gería non lesident in — 6.) 
La lejitimacion de los hijos ilejítímos por el subsiguiente matrimo- 
nio, tiene lugar por una ficción de derecho en &yor de los hijos, en 
virtud de la cual se retrotrae el matrimonio al tiempo de su ooncep- 
oion o nacimiento. (Cap. Tanta, Qni filii sint legitimi, Inst de Nap- 
tüs, lei 1, tít 18, Part. 4) Otros ejemplos de fieetones de derecho se 
encontrarán en sus lugares respectivos. 

Las leyes que disponen alguna cosa por una iiccion de derecho, 
son justas, i deben observarse no solo en el fuero esterno, sino tam- 
bien en el interno; porque se fundan siempre en algún principio de 
equidad natural, en virtud del cual se prescribe, respecto del caso 
finjido, lo qu(í se observaria en el verdadero : así, por ejemplo, los 
canónigos ausentes, por causa de enfermedad, se juzgan presentes, 
como se ha dicho, por una iiccion de derecho, en cuanto al efecto de 
percibir los frutos de su beneficio, por razón de la equidad natural 
que dicta no se prive al clérigo enfermo de las cosas necesarias para 
la vida, i que no se aüada aflicción al aflijido. 

Por lo demás la ficción de que se trata solo tiene lugar en loa ca- 
sos que el derecho espre«^ i no deben estenderse áua efectos a otros 
' casos semejantes. 
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FIPBIOOMISO. Una diipoeicion del testador por la enl xoiga 
o tnoaiga al heredero qae trasmita a otro la heronoia o parta da 
eÚMf o bien algana cantidad o eapeoie designada en partionlar. Bl 

que deja alguna cosa, por via de ^fideicomiso, se llama JidneomiiaUe; 
aquel a quien se encarga que entregue la líereiicia o parte de ell.i, 
»c llama heredero fiduciario, i aquel, en fin, u quieu ae hace la entre" 
ga, 80 denomina ¡ivrcdíro Jideicomimriu. 

El fideicomiso puede ser universal o singular: universal es cuaiida 
se deja a alguno por via de fideicomiso toda la herencia o parte de 
ella: singular es cuando se deja del mismo modo algún jénero, es- 
pecie o cantidad determinada. Puédese dejar el fideicomiso espresa 
o tácitamente : espreeamcnte, ai el testador manda a su heredero eoo 
claras i terminantes palabras qoe restituya a otro la herencia o.uia 
paite de ella ; tácitamente, cuando no se hace mención de resüta' 
oiaii, pero se manda al heredero alguna cosa de donde se iafitre^ 
debe restituir la herenda, como si se le instituye heredero biyo la 
oondidon de que no haga testamento, ló que equÍTale a ocdenade 
que restituya la herencia a sus parientea mas próximos. 

£1 heredero fiduciario no estaba obligado antiguamentaa cumplir 
el 'fideicomiso^ pues que solo se le suplicaba entregase a otro la he* 
rencia, quedando, por consiguiente, en libertMl para acceder o no a 
la súplica. Ein|)ero, luícia los tiempos de Augusto so establecí*'), quo 
los herederos estuviesen obligados a prestar los íideicomisos, i para 
que el lieredero fiduciario a quien «e obligaba a entregar la herencia 
percibiese algún j)rovcclio, se dispuso (]ne pudiese éste reservarse la 
Quarta parte líquida de ella, i csla cuarta, que se llamó irtbeliinf'ra, 
por el Senado Consulto Trebeliano, que la estibleció, ha conservado 
el mismo nombre en el derecho español (Lei 14, tit. 12, Park ^ 
Véase Cuarta Treheliánica, 

En cuanto a los fideicomisos singulares, el derecho loe igualó €• 
todo a los legadoS) de modo que ninguna diferencia hai entre udosí 
otros, con respecto a los efectos que producen. Así las diapoe i c i oaa i 
que anre(^ los legados tienen tamlnen lugar en los fideicomtNB 
loa que pueden legar pueden también dejar fideicomisos ; los qei 
pueden ser legatarios pueden también ser fideicraiisaríos ; i, ea ii^ 
lo que se puedo legar, puede también dejarse por Tiadefideiooiinaoi. 

FIDELIDAD. Tomada esta voz de una manera jeneral i absola» 
ta fliguiüca la constante observancia de nuestros deberes, i partica* 
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larmente de los compromisos contraidos con otro. Tiene ella, empe- 
ro, varias acepciones especiales; pues a veces se aplica al exacto 
complímiento de una comisión de que algano es encargado ; otr&s 
yeces ál amigo que guarda relijiosamente el seercto de su amigo) 
othtf teoes^ en fin, al sirviente doméstico qae ama i lespeta a ea amo^ 
conéttgiándose a aa servicio con una disereéion que suele tocar en he* 

lV>do hombre, onalquiera que sea su oondioion i cireunstatMnas, 
espetímenta siempre una verdadera satis&oeion en la fidelidad con 
que cumple sos compromisos, i encuentra en su misma ooncienoia la 
rseompensa de los esfuerzos, que tal ves ha debido haeer para no 

faltar a ellos : la encuentra igualmente en la estimación de sus con- 
ciudadanos que, apreciando la lidolidad en su justo valor, distinguen 
i honran a los que la practican. La fidelidad se considera, en efecto, 
como un vínculo .satirado que une entre sí a los miembros de la so- 
ciedad, inspirándoles mutua conüanza en sus relaciones. 
FIERAS. Vea.se, Ájumaks. 

FIESTAS (celebración de ios). Las tiestas relijiosas, objetr^ d^ este 
artículo, ñieron in.stituidas para honrar a la Divinidad i ti ibutarle 
gracias por los beneficios recibidos. Las lia habido en todos los pue- 
blos desde la mas remota antigüedad. Mencionaremos las principa- 
les fiestas do los Hebreos, i pasaremos a ocupamos con detención de 
lo oonoemiente a, las del orístíanismo. 



§ 1. — Fiestas de ha Hebreos^ 

Iift {jrimera i mas antigua fiesta de los Hebreos, era la del sábado 
c^áéptimo dia de la scnuma, instituida para conservar la memoria de 
la creación del mundo. 

El año sabático, destinado al reposo, (pie tenia ln,L^ar cada siete 
años, i el del jubileo que se rcjjelia a los cuarenta i nueve años, eran 
ciertas especies de tiestas, que fueron instituidas a consecuencia del 
sábado. 

La Pascua fud instituida en memoria de la salida de Ejipto i del 
beneficio que el Sefior hizo a su pueblo, libertando a sus primojéni- 
toé de la muerte, a que fueron condenados todos los primojénitos de 
lo»£yipaioB. Celebrábase esta fiesta el dia quince del mee de Nisan, 
Dmo^Toko u. si 
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i damba áete dias, pero aolo cnin de precepto, en cuanto a la cosa* 
cioiii dfil trabiyo, el primero i el último de la octava. 

Tía fiesta de PentccostiSs celebraba el dia cincuenta dc^jiues Ue 

la raseiui, en memoria de la leí dada ñor Dios a Moisés sobre el 
monte Siiiaí, a los eiiicuoiila (lias después de la salida do Kjipto. Lo^ 
ITcbreos la llamaban la /íV^Aí '¡>- !o< .v por las siete semanas 

que traseiirrian desde »•! hiñes de Pascna basta l\'nteeostés, i loa 
cristianos le dan este último nombre que quiere deeir cl '/ia dncuenta. 

La áesía de las Trompetas se celebraba el primer dia del aíío civil: 
se hacia sonar las trompetas para anunciar el principio del año, que 
era en el mes de Tisri^ correspondió nic a nuestro setiembre. Moisés 
ordenó que en esc dia cesase el trabajo i se o&eciese ciertos sacrí* 
ficioe. 

Las Neomenias eran una especie de licsta que se celebraba los prí* 
meros dina de cada mes, en cuyos días se hacia también sonar las 
trompeta^ i se ofrecía ciertos sai^rifícios particulares, pero no se pres* 
críbia la cesación del trabajo. 

La fiesta de la R'^Uicion o del Perdón^ que se celebraba el día dies 
del mes de Türi^ fué instituida para la expiación de los ])ccados, 
irreverencias i otras faltas en que liubiesen podido incurrir dumnte 
el aPio. Ayunábale con ese iin ri¿5urosauiente, i se ofrecía divci"sos 
sacrilieios. 

tiesta de las Tñ ixln^ o dr los 1 alH i-tiuciihí-:^ en la que todas los 
Israelitas eran obli^iados a eonenrrir al templo i a permanecer, du- 
rante ocho (lias, bajo tiendas heclias de ramas de sirboles, fué insti- 
tuida en memoria de los cuarenta afios que sus padres moraron en 
el desierto, bajo d<' tiendas, e n calidad de viajeros. Comensaba esta 
fiesta el dia quince del m( s de Tisrí^ i se celebraba con gran solem* 
nidad por espacio de ocho dias, pero solo en el primero i el últinio 
se presoríbia la cesación del trabajo. Al comenzar la fiesta se llevaba 
al templo dos vasos de plata, el uno lleno de agua i el otro de vino^ 
i so vertían, cada día, al pid del altar de los holocaustos. 

^2. — Ftesfas dd Cristian tmo enjeneraJ. 

El cristianismo con mas i*azon lia debido tener sus fiestas, para 

oonincmoi-ar. especialmente, kís grandes sucesos Jt; la redención del 
linaje huaiano. Así los Ap(isl<iles sustituyeron, desde luego, el do- 



. kju,^ jd by Google 



FIESTAS. 828 
mingo al sábado judaico, para honrar la resurrección de su Maestro 
divino. Las festividades de Pascua, Pontccostií», Ascensión, fueron 

también ¡nstituidas i celebradas por los apostóle.-', según S. Agustín 
(K])i.si. .", }, cA[>. 1 1. Suce.'ivamentc so kvs agregaron, la Natividad del 
íi^eHor. las soleiiinitladcá de Mariu .Sautíáinia. de lo.s Apóstoles, márti- 
res, con i. .'st; res, ele. 

Con ies|K'Ct<.> a las ú-.-lividad<-s de l<>s sanios, el rito romano esta- 
blece la siguiente ciasiilioacion : apóstoles, mártires, doctores, confe- 
sores poatíricef, confcsoreá no pontílices, vírjenes i no vírjenes. En- 
tre los apóstales se numera, a mas de los doce elejidos por Cristo, a 
S. Matías subi'ogmlo en lugar de Judas, i a S. i*ablo i S. Bernabé 
llamados al apostolado ]>or revelación del Espirita S:into. Todos es- 
tos, a escej)eion de Judas, se veneran en la Iglesia universal con el 
rito de apóstoles, porque fueron elejidos í destinados a anunciar el 
evanjelio en todo el mundo. ^ 

Los antiguos santos reconocidos i venerados como doctores en toda 
la Iglesiai son, S. Gregorio Magno, S. Agustín. S. Ambrosio i S. Je- 
rónimo, a los cuales so agregó después, Santo Tomas de Aquino, por 
decreto de S. Pió Y, i S. i3ucnaventUia, por disposición de Sixto Y. 
Observa Benedicto XIV (de cftrtonmtLy lib. 4, part. 2, cap. 12, n. 9), 
que otros muchos lian obtenido en la Igleúa el mismo dictado, sin 
embargo de no babor precedido espresa declaración que los haya ad- 
mitido en el miiiicro do los doctores de la I;rlesia universal, como 
S(^n, S. .luán Crisósi' ,;,;o, S. (irer.y)rio X.-./Zianccno, S. Anselmo, San 
Isidoro, S. Pedio (.'¡•¡-«'•loiro, S. Hilario. S. Atanasio, S. liasilio. 
Pío Vlir, por ( sp;_'cial dern^lo d<d año ISÜO, «_!evó a S. Bernardo a 
la dignidad ile doctor, niandand») (pío en toda la Iglesia se le vene- 
rase baj'» e~te título. Lo mismo liubia |ire.-;criplo Lcon XII en el año 
precedente d<í IS¿S, r^sp^-rto de S. Pedro Damiano; i por último, el 
actual pontifico Pió IX elevó a la misnui eaU>goriaaS. Ililario, obis- 
po de Poiticrs. En los primeros siglos d j la Iglesia signifícaban una 
misma cosa los nombres <lc mártir i eonfjsor: a los mártires se lla- 
maba confesores, rostcriormcntc .se denominó mártires, a lee que, 
vejados por los perseguidores, aceptan voluntariamente los tormen< 
tos lia muerte por la confesión de la fd u otras virtu<les sobrenatu- 
rales ; i confesoi'cs n los que, habiendo practicado en grado heróioo 
las virtudes evanjélicas, fallecieron de muerte natural i fueron ins- 
criptos en el catálogo de los santos, en cuánto confésaron la fd por el 
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ejercioid de las 'virtudes cristianas. — Con el rito i títtilo de vÍTjenes 

distingue, en fin, la Iglesia, a las mujeres santas que conservaron ile- 
sa la ílur de la virjinidad. 

Las fiestas son morihks o fijas: las primeras varian to<los las aflos 
en cuanto al tienijto de su eelebracion, euales son. la Pascua, Asci?n- 
sion, Pentecostrs, Trinidad, Curpiis: las segundas caen tocios l06 
anos en el mismo dia, como son, la Circuncisión, Epifania, etc. 

Por razón de la mayor o menor solemnidad con que se celebran 
ciertas tiestas, las hai de diversas cat^oriaa Obtienen el primer ran- 
go, las de los principales misterios, i en jen o ral todas las del Sefloi; 
el segundo rango se asigna a las de María Santísima ; el tercero a 
las de los Apóstoles i evanjelistas; i el coarto, en fin, a las de kB 
OtMB santoa Sin embargo, liai caaos en que, por circanstancíaa es- 
{Mfolalea, ae celebran en dganas iglesias las fiestas de dertoe santos 
con tanta o majar pompa que las solemnidades del Sefíor i de Maria 
Juntísima. 

I $. — Institución^ reducción i número actual de loe diae Jéttívo». 

Al sumo pontífice, en virtud de su universal jurisdicción en h 
Iglesia, corresponde la facultad de instituir dias festivos que obli- 
guen en toda ella. Los obispos pueden también iiihtituiiios respecto 
de sus diócesis, con consentinüento de su caj^ítulo, i los que institu- 
yeren obligan aun a los regulares exentos, según consta de espresa 
declaración del Tridentino (Sess. 22, (k Jí'juhiriJm.^^ cap. 12). Aun- 
que esta facultad subsiste, lioi dia, en su vigor, Urbano VIII acon- 
sejó a los obispos se ab-tuviesen de ejercerla, para precaver la esoe- 
siva multi])licacion de dias íisstivos, i los inconvenientes consigoien* 
tes (Const Universa^ § 5). 

En cnanto a la reducción de los dias festivos de precepto, es visto 
qne paeden hacerla los mismos qne pueden instituirlos. Por consi- 
guiente tiene esa facultad el sumo pontífice respecto de los que obti* 
gan en toda la Iglesia, i los obispos respecto de los que solo fíieron 
instituidos para sus diócesis. Afirma Benedicto XIV, que es cosa 
íbera de duda, que los obispos tenian también, en otro tiempo, Is &• 
cuitad de suprimir en sus dióoesiB ciertos dias festivos de jbimtf ob- 
servancia ; pero aSade que esa facultad no pueden cperoerla, desde 
que Urbano TUI, por su constitución CThfverM, promulgada en IMS; 
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fijó definitivamente los dias festivos de precepto que <k!lx^n obser- 
varse en toda la Iglesia (Benedicto XIV, de (Janonizítíf lib. 4, part 2» 
cap. 1(3, n. 11). 

Los concilios provinciales Linicnse lY (Act. 4, cap. U), i M^ioa- 
no III (tít. 3, de Fcñis, § 1), mencionan los dias festivos de pxeo9pfeo 
n al.piincipio estuvieron vijentes en la Iglesia híspano-amencans. 
Poffterionnente tnvieron lugar, a este respecto, varía? alteraciones, 
tiuito en ñieiza de la citada oonstitacion ünwerMf de Urbano VÜI, 
como por otras disposiciones jenerales a todos los dominios de Espa- 
fia, o especiales a los de América. Quedaron, por consiguiente^ ledil- 
(ádos los días festivos, foera de los domingos^ a los siguientes: — Ia 
Giroundfflon, la Epi&nia, la Purificación, Sw Matías apóstol, S. José, 
S. Jooqain, la Anundación de Nuestra Sefioia, S. Felipe i Santiago 
apóstoles, la Invención de la Cruz, S. Isidro Labrador, S. Antonio 
de Paduii, l;i Natividad de S. Juan Bautista, S. Pedro i S. Pablo 
apóstoles, Santiago apóstol patrón de España, Sta. Ana, S. liOrenzo 
mártir, la Asunción de Nuestra Señora, S. Bartolomé apóstol, la Na- 
tividad de Nuestra Señora, S. Mateo ajióstol, S. Miguel Arcánjel, 
S. Simón i Judas a; óstoles, la festividad de todos los Santos, S. An- 
drés apóstol, la Concepción de Nuestra Señora, Sto. Tomás apóstol, 
la Natividad del Señor, S. Kstevan protomártir, S. Juan Evanjelis- 
Uíf les Santos Inocentes, S. Silvestre, la Ascensión del Señor, el do- 
mingo^ lunes i marte% tanto de la Pascua de Besurreccion, como de 
Penteoostéa^ Corpus Christi, Sta. Bosa de Lima patrona de la Anié- 
nca Espitflola» i otras festividades peculiares a algunas diócesífl^ e^ 
peoialmente las de los santos patronos principales, de ciudades, vi< 
1]|M u otros lugares. 

Benedicto XIY introdujo una notable modificación en la obser- 
vancia de los dias festivos de precepto, concediendo^ por especial in- 
dulto, que a esce})cion de los mas solemnes, se pueda trabajar rn 
los demás después de oir la misa. Mste indulto, otorgado primero a 
la España, lo estendiú en seguida a las Indiiis, })or el breve Venera- 
hiles f mires, de 15 de diciembre de IToO. Se concedo en dtcho breve 
que 60 pueda trabajar en todos Ids dias festivos despw.s ch oir hi rnim, 
fí «acepción de los siguientes, en los cuales queda vijente la prohi- 
bición del trabajo, a saber : todos los domingos del año, la Natividad 
Señor, la Circuncisión, la Epifania, el lunes i martes de la Pas^ 
dtt Besuneocion, el lunes i martes de Penteoostési la Asoennoo, 
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Corpus Christi, la Natividad de S. .luán Bautista, l<\s apóstoles San 
Pedro i Pablo, Santiago el Mayor, la festividad de Todos los í>antOíS 
las cinco festi vida les de }>r:t! ia Santísima, Puriíicacion, Anuncia* 
cion, Asunción, Natividad i Com-t pcI»Mi. 

Los iudijcnas de la América Espaüola, ¡n^r constitución de Pau> 
lo JIJ, a que se rcfícreii los concilios Limenses segundo i tercero (Lí- 
mense n se^. 3, cap. 90; i el III act. 4, cap. 9), solo tienen obliga- 
ción de guardar los días festivos siguientes: — Todos los domingoís 
la Natividad del ScOor, la Circuncisión, la Kpifania, la Ascensión, 
Corpus Cliristi, las festividades do la Natividad, Anunciación, Puri- 
ficación i Asunción do Nuestra Seflora, i la de los ap^'Stoles S. Pe- 
dro i S. Pablo. 

Después de Benedicto XIV, otras varias rcdnceioncs de días fes- 
tivos han tcnil ) lugar, otorgadas j>or los sumos pontiTic^s para dife- 
rentes ?]st:uUx^, Lu jf'.ns notable do t'^ias lia sido la ae'-rdada para la 
Francia por el caidt iKil Caj^rara, legado de la Santa Sede, en 9 de 
Abrd de 1802; por la « uní todos los dias fe-tivos, fuera de los do- 
mingos, quedaron reducid^.-, a la Natividad ilel Scmit, la Ascensión, 
la Asunei<'n de nuestra S' ñora, i la í''-tivid:'d de Todos los Santos. 

Iin¡)<)rtaiitcs reducciones lian < r.i.'Mado tand'icu de la Silla A}"h?5- 
tóliea, en estos liltimos años, a íavor de los nuevos Estados Ameri- 
canos, de ("hile, ^íéjico, Nueva Graiiadn. K< uador, Bolivia, Perú, etc. 

Consignamos aqní literalmente «1 indulto espedido para Chile j>or 
el Vicario Ajwstólieo 1>. Juan ^^uxi, Arzobispo Filipense: — «Los 

• jefes snprciü-.s de la Iglesia Cati'-liea l - romanos pontífices^ en la 
» plenitud del poder divino reciliido de Jesucristo, así como custo- 
■ disron inviolablemente el depósito de la fé divina, así también 
> templaron la dii>ciplina puramente eclesiástica, Fegun lo exijían li 
» nocefldad do los tiempos, lugares i personas. Esta solicitud pate^ 
» nal se estendió frecuentemente aun a aquellos objetos que inati- 
» tuidos )»ara el aumento del culto del SeÜor, sin embai^, por el 
» abuso <jue de ellos hicieron los hombrías, se convirtieron en defl^ 
» denes, o porque siendo obstáculo a la publica i privada utilidai 

• fueran convertidos en dallo gravísimo. — Por tanto, habiéndonos 
» representado el Excmo. Supremo Dirtctor del Estado de Chile, 
t los inconvenientes i perjuieios cansados por la multi]dieidad c in- 
» observancia de los dias de !?<'vt:!, así do medio eonio de rigurt^ 
» preceplo, i «pie tales ineoiivehienles perjudican al bien público i 
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» privado: Noi, en virtud *lr las facultades apostólicas que especial- 

> mente tenemos por el Sumo Pontílice León XII. decretamos lo qae 
»- aigae : — 1.^ Están derogadas todas las tiestas de solo obligación 
» de oir misa. — 2.* Las fiestas de riguroso precepto quedan redttd> 
» das solamente a las siguientes : Todos los domingos del afio, la Cir- 

• cunoision del Sefior, la Adoración de los Santos Beyes, la Enoar- 

• nación del Hijo de Dios, la Ascensión del Sefior, Corpus Christii 

• los Santos Apóstoles S. Pedro i S. Pablo, la Asunción de Nuestra 

• Señora, la Natividad de Nuestra Señora, el día de Todos los San- 

> tos, la inmaculada Concepción de Nuestra Señora, Pascua de Nati- 
» vidad de Nue.Ñtro Sefior. — .')." Las ít stividailcs de los santos pa- 
% tronos de cada una de las ciudades, villas i lugares del Estado de 
1 Chile, cuando no scnn contenidas en las festividades de riguroso 
» precepto, se trasladanin al jiriixiiiiu domingo que sigue. — Por es- 
» te nuestro decreto no eutendenios disminuir de algún modo el 

• culto divino practicado hasta ahora en las iglesias catedrales, cole- 
% jiales i conventuales do llegulares de ambos sexos en los días de 
» fiesta derogados ; &nt^¿s sí, mandamos i queremos que queden fir- 
» meñ i estables en el tiempo venidero, como lo han sido en el pasa* 
» do^ todos los oficios, misas solemnes i otras funciones. — Amones- 
t tamos i exbortamos en Nuestro Señor Jesucristo, a todos loa 
» señores Ordinarios i a todo el clero secular i regular, que en pu* 
B blicándose este nuestro indulto insiutien con eficacia a los fieles 

• cristianos, que este indulto apostólico de reducción de fiestas, lejos 
t de fomentar el ódo i los vicioa que de éü emanan, es dirijido úni- 

> camente a la observancia mas devota i mas relijiosa de aquellas 
» fiestas que han quedado. En ellas los lieks, cesando de obrar i tra- 
» bajar, tienen que emplear el tiempo en honrar a Dios, en asistir 
» con el dcbiilo respeto al sacrilicio incruento del altar, en oir la pa- 
» labra divina, i cu aplicarse con todo empeño al interesante i único 

• negocio de su pro]>ia salud ; i a este lin princij)al mente conduce la 
» devota frecuencia de los santos siU3ramentos de confesión i comu- 
» nion. En fé, etc. — Dado en Santiago de Chile, a siete de Agosto 
» de mil oobocientoe veinticuatro. — Jrton J/"¿<r/, Arzobispo de Fi- 
» lip^ Vicario Apostólico. — Juan María, canónigo Mastai. » 

Los indultos de reducción de dias festivos para los repúblicas de 
M^Jico^ Nueva Granada, el Ecuador i Bolivia, espedidos en diferen- 
tes fechas por Gr^río XYI, inmediato prcilecesor de nuestro San- 
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tísimo Padre Pió IX. que boi felizmente gobierna la Iglesia, son to- 
dos del mismo tenor, £a ellos so lia rednciflo todos los diaa de dobl^ 
precepto ii los siguientes : Todos los domingos del .año, la Clfooim^ 
eioxkf fipiíania, Asoensioii, Corpus Chrietí, Natividad d^ Softor, ]m 
cmoo &}ti vidades de María Santísima, a saber, la PnrifieaiiioD, Amm- 
<»aoíoa, Natividad i Conoepoion, i loa días de S. Joan Baaláala, 
Jos apóstoles S. Pedro i S. Pablo^ i Todos los Santos. En el indulto 
pan la Nueva Granada no se esoepttia la Natividad de S. Juan Biui- 
tísta. Los dias llamados de media fiesta, en los que solo obliga el 
precepto do oír misa» se suprimen todos en dichos indultos, esoapl» 
•el de S. José, en el cual se conserva la obligación de dría. Las viji- 
lias de hiH íicsUiá suprimidas so trasladan a los viorues i sábados d^ 
Adviento. 

^ 4. — tSaníijicacioti de las Jieslas. 

Para cumplir del)idamcnte con el j>rijcepto divino do 8,'mtitjcar los 
dias íesliv')?, se ha iin|)iicsto jior el dcrcflK», la <lt.)blc ol>lii^acion d^ 
abstoner¿c uel trabajo cor|)oral i de oír la misa en qsos dias. De lo 
primero nos ocuparemos on este lugar, i de lo segundo ae tratañ ea 
la paVí^iví 

Pruliibe el derecho en loe domingos i dias festivos de preoeptí^ 
las obras scrvile.s, los negocios mercantiles, i los actos judiciales (Car 
püulo 8 i últ Jeriie, leí 2, tít 23, Part. 1 ; 84, iít. 2, Part 8^ i i«S 
leyes 7 1 8, tít. 1, lib. 1, Nov. Bec.). 

1.0 Oon respecto a las obras se las distingue, en sarvües^ Uberak» i 
«Mntifiés o indi&rentes. Las serviles, así llamadas porque suelen Cr- 
eerlas los siervos, son las que se ejecutan con el cuerpo, i ee oidem 
inuiediatamente a la utilidad de este ; cuales «m, los que perteneosa 
a la agricultura i a las artes mecánicas. Las liberales, (^ua aaimiiwig 
se denominan tales, porque suelen ejereerlas las porsoBas librea, soi 
las que emanan j i iiicipalmente del alma, i se eneaminan al eultive 
de esta; v. leer, estudiar, ensenar. Comunes o indilcrentes, sím;, 
los que se relicrcn igualmente a un eiccto corporal i a uu lin espiri- 
tual, o qut' suelen ejercerse in^lisuntaniento por libros i sierrocii 
v. g. j'i,2ar, a^nveríar, disertar, hacer la guerra. 

Las olini--; serviles .son las linieas [troliihidas )K>r derecho. No se 
conviene, empero, jeneralmenir, m la eiuiiueraciou de ellas; jíUesK 
las confunde, oincnudo, con las liberales o con los oomuuea. Todoi 
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reconocen como serviles, las obras rurales, talcd como el cultivo do 
las tierras, campos, viña¿!, jardines, el arar, cavar, sembrar, segar, 
plantar, podar, arrancar o cortar ¡irbolos, etc. Ninguna duda existo 
UüXtpoGO respecto de las obras propias de las artes mecánicas, tales 
•eomo las de los zapafceroe, sastres^ cordoneros, tejedores, alfaaSilefl, 
carpinteros» talladores, carroceros, herreros, plateros, relojeiOB| eto. 

Hai, empero, diverjcucia de opiniones entre loa teólogos, en cnanto 
a loe ttabiyos u obras siguientes : 1.* aunque el escribir es obra libe- 
ral, en el sentir común, porque es un éjeroido en que tiene el alma 
la prindpikl parte, opinan muchos lo contrario nq>ecto de la tnns- 
«ripcian, especialmente, si esta se ejecuta por qfieiio especial^ eomo 
fifuAea hacerlo los amanuenses : 2.* el arte tipográfica se juzga oo»- 
munoiente mecánica : algunos oreen que el componer o colocar loe 
oaraeleras no es obra servil ; pero lo es, según todos, el imprimir: 

3. ° parece cierto que debe computarse entre los actos serviles la pin- 
tura mecánica c[ue ejercen lo.s pintores de casaí<,*etc. : }>cro es proba- 
ble que no debe calilicarsc de tal, la pintura que representa objetos: 
la escultura es sin duda arte mecánica ; i lo es también el bordado: 

4. ° loe planos que dibiijan en el |)apel, los arquitectos, escultores, 
pintores, no pertenecen a los trabajos serviles, puesto que en ellos 
;$e ejercita mas bien el alma que el cuerpo ; 5.** el camino a pie o a 
caballo, en carruaje, en nave, es obra común o indiferente ; pero es 
MTvil la conducción de carros, o bestias caigadas, siendo, por tanto^ 
«n trabfyo prohibido; salvo si habiéndose comenaado el camino^ an- 
tes del dia festivo^ no puede interrumpirse sin notable detrimento 
(Ytee lo que dispone el Concilio Mejicano lU, lib. 2, tít 8, § 8, i la 
«mstitiieion 1, til 12 de la Sinodo de Santiago de Chile): 6.* el mo- 
ler se ju^ trabajo servil i prohibido: algunos eaceptúan el lijeio 
trabajo que tiene lugar, coando se muele en molinos de viento o de 
agua (véase la constii 8, del título citado de la Sínodo de Santiago): 
7.* la caza i pesca cuando se ejercen por puro recreo, no so ju/.rr.m 
obras serviles prohibidas; pero se juz¿¿au tales si ^ ejecutan con 
grande aparato i considerable trabajo. 

La obligación de abstenerse de las obras serviles, es ]ior su natu- 
raleza grave; pero no es fácil determinar a punto tijo la cantidad de 
la materia o el espacio de tiempo necesario para que haya grave in- 
fiaocion del precepto. Débese atender a las circunstancias, a la natu- 
nleasa de la obra que puede ser mas o menos servil, al escándalo^ 
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880 FIESTAS, 
en fin, a la necesidad que hayai la coal pnede escnaar mas o menoi, 
segnn bu mayor o menor gravedad o uijencia. En jeneral se juzga 
tiempo notable, dos horas de trabajo propiamente serril. 

2* Profafbese asimismo, en los días festivos, los negocios mercanti- 
les (Cap. Onuies 1. de Ferüs ct alibi) ; por los cuales se cnticiKle los 
contratos que cclohiaii los laoicatlercs que tienen abiertas tiendas u 
otieiníis. Esta prulübieion tiene lu<xar, no jwrquc se Ju/.Lnie obra ser- 
vil el eoin})rar i vender, sino por(j[ue tuleá actos impiden i rcti'aeii a 
los fieles del culto divino. 

Respecto de los conírato.s (\nc celebran, sin solemnidad, las perso- 
nas que ejercen e£-¿íri>/hso el comercio, así como sobre varias espe- 
oies de negocios o ventas de determinados objelo.s, debe atenderse a 
los usos i costumbres recibidas. Es bastante admitido que se puedo 
Tender i comprar, no solo las cosas necesarias para el dia, como aer 
él pan, vino, oarnes^ hortalizas, etc.; pero aun aquellas espedes de 
que pueden necesitar las jeutes del campo, para una o muchas se» 
mana^ como los víveres, los vestidos, i otros objetos do consumo; 
oon tal que las mercaderías no se espongan públicamente i se evite 
el escándalo. (Véase la const. 4, tít. cit de la Sinodo de Santiago.) 

8." Se prohibe, en fin, i aun se declaran nulos los actos judiciales 
celebrados en dias festivos (Cap. Con<]i>c&tHs, de Ferüs, lei 34, tít. 2, 
Part. M); lo cual tiene lugar aun en el juicio que se síltuc ante arbi- 
tro que debe observar el úrden judicial ; mas no ante el ai i/itrador i 
amigaV)le cumponedor. El estn'pito judicial empieza jwr la citación 
i acaba por el pronunciamiento i ejecución de la sentencia. 

Hai varios casos ilc escepcion que ))ueden verse en el derecho 
(Cap. OmneSy de Feriis; lei 85, tít. 2, Part. o), cu los que se permite 
el procedimiento judicial en dias íéstivas; tales son, por ejemploi, las 
causaa criminales que exijen pronta snstímei ación, para precaver un 
mal gravísimo, las de alimento.^, la-s de pupilos, viudas i personas 
miserales. Todos los actos de jurisdiocion voluntaria son permitidos. 

Pasamos a esplicar las causas por las cuales cesa la prohilúcicMi 
del trabajo en los dias festivos. Estas causas son: la cotlwmbrt^ la ne- 
cendad^ liipkdad^ i la dispenaa lejttima del superior, 

1.* Empezando por la costumbre, el famoso Jerson se empresa así 
en órden a su fuerza. « De operíbus servilibus non exeroendis die- 
• bus dominicis et festívis plus et frequcnter detdrminat consuetado 
» loci et perbouarum a pnelatis tolcrata quaiu alia lex scripta.» (/¿!e- 
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KIESTAS. asi 
tjiihi iiujnih;^ de prcfyj'lis Ikcnhji). Por consiguicnU*, la obra o traba- 
jo prohibido en un ptiis. suelo no m i-Io en otro, a causa du una cos- 
tumbre k-jítima, antori/.'i<!;i o toN-rada pjr los obispos. 

La costumbre jen' r;i!inente recibida liaeo hViío, en los dias festivos, 
prepararlo necesario para la mesn, a-ear la eüsa i persona, barrer las 
habitaciones, sacudir los muebles, a lomarse con la decencia corres- 
pondiente, hacerse la barba, etc. iiuce también lícitas las ventas de 
los carnicero?!, ]>;ina'l 'ros, pasteleros, confíteros, hoteleros i otros vi- 
vanderos. Eloücio los i 'arbcros i pcln-iue ros parce© asimismo je- 
neralmente permitido eu tales dias ; si bien los estatutos diocesanos 
suelen limitarles el permiso a horas determinadas. (Véase la Inatítn- 
cien 48 de Benedicto XIV.) 

En órden a las costumbres especiales en diferente) paiaes» menes- 
ter es calificarlas debidamente, tomando en consideración los requi- 
sitos prescriptos por derecho, examinando, ante todo, si son raciona- 
les i no reclamadas por la Iglesia, pues cpic de otra manera no 
quedaría ni aun vestijio do la lei. 

2.' Cesa la prohibición interviniendo verdadera necesidad pública 
o privada, propia o ajena. Tienen, por tanto, sulicicnte caus:a en su 
favor: 1." los ([iie trab.ijan en tieiii]>o <le sienibra, de snua, da ven- 
dimia, jtara ]>reeaver una notable perdida a e.niía de la lluvia pasada 
o inminente ; los ([\ie ui jid<3s por la necesidad o para cumj)lir con el 
precepto del superior eun-truvm o reparan, puentes, eaniinos públi- 
cos, diques, murallas, fortalezas, o qu<.' prestan auxilio en un incen- 
dio: 2.° los sirvientes obligados pc^r sus amos al trabajo, con tal que 
esto no se haga en desprecio del precepto, i que ademas temi.n aque- 
llos un grave perjuicio, v. g. ser espulsados del servicio i no enoon* 
trar fácilmente otro recui'so que provea a su subsistencia: pero si 
fuesen compelidos con fix^cuencia a esta infracción del precepto^ se- 
rian obligados a dejar al amo, cuanto antes moralmente pudiesen 
hacerlo mn grave perjuicio: lo propio debe decirao de los hijos de 
fiimilia i mujeres casadas, si no pueden resistir el mandato sin nota- 
ble inconveniente : 8.* los sirvientes que no pueden en otros dias la- 
yar o remendar sus vestidos ; i los pobres que no podrían de otro 
modo alimentarse a sí mismos o a los suyos ; con tal que lo hagan 
privadamente ¡Mira evitar el escándalo: 4.o los que no pueden sin 
gruve datio interrumpir el trabajo empezado, v. g. los que tienen a 
so cargo, hornos de ladrillos, de col, de vidrio, o metales: o.* los mé* 
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688 fUníQÜITO. 
i^iOQi^ oirojanos, botícarioe» que preparan lo necesario para loe eofer> 
moa : 6.* los qtae trabajan vestidoe fl&nebres o nupciales, que no po 
drian entregar el dia fijado sino trabajando en el festivo : mas no se 
escnsan los sastres que, amenudo, se ven precisados a trabajar des- 
pués de la media noelie preccdonto ai <íia íl-stivo, por encargarse de 
un trabajo cscesivo, sin tener sullciente número de operarios. 

3." La piedad liáeia Dios es snlieicntcí cseus:i, cuando s*' ejecutan 
trabajas que niiran próxima c iunicdiataniente al culto divino, 
V. g. cargar los cruces, imájcucs, reliquias, en las procesiones o roga* 
tí vas públicas, tocar ];>:^ campanas, bf^ar los fuelles del órgano^ asetr 
la iglesia, adornar los altares con ramos, candelabros, etc. Mas no se 
permite las obras serviles que solo remotamente tienden al culto di> 
vino^ oomo trabyar o conducir materiales para la oonatnicoion de la 
IgMa, baoer o reparar ornamentos, lavar los manteles i demás ropa 
blAOoa, componer ramos, etc. 

i.* Finalmente cesa la prohibición por la dispensa lejítima del sd- 
perior. Ensetlan comunmente los autores, que esta dispensa poede 
otorgarla, no solo el obispo, sino también el párroco^ en casos parti- 
culares de necesidad, en que no es fácil ocurrir al obispo. Obsérvese 
con Suarez {de /esiiis, cap. Í52, n, o), que la disjícnsa solo se requiere 
cuaudo la neeesi(I;ul es 'hnlmi^ pues que siendo vierta i evidente, es- 
cusa por sí misma Á\\ necesidad de dispensa: aííade, empero, aquel 
teólogo, que siendo el n aba jo piiblico, eá <>pt¡mo ionsejo^ recabar, aun 
en el segundo caso, el consentimiento del párroco. 

FIN DE LOS ACTOS nUMAXOS. Véase ^ctos Akhmwoí. 

ITINIQUITO. Voz tomada del verbo latino /mtv, que signifiea 
acabar o estinguir. Así el finiquito no es otra cosaqüe el documento 
^ue una persona da al administrador de sos bienes» aprobando las 
«aentae que este le presenta, i dándose por satisfecho de su admini» 
traeion, quedaadapor tanto estinguida la responsabilidad del admi- 
nistrador. (Lei 1, t(t 14, Fart 6.) 

SI finiquito puede eñtjmmilQtspeoiál: este tiene lugar cuando se 
trata de una cuenta partioular de adndnistracion : aquel cuando la 
cuenta rendida comprende toda la administración. Bl finiquito es* 
pecial recae sobre cosas individuales i espresas, i está obligado a 
darle el dueHo del necrocio lueiro que se le haya rendido la cuenta 
en debida ionna, i sea reintegrado del alcance que resultare a m 
&vor. Está obligado igualmente a dar el ñniquito jeneral cuando las 
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cuentas comprenden todos los asuntos i cantidades que el adminis- 
trador luí tenido a su car^o. Uno i otro finiquito ]irorlucc el efecto 
de dejar a cubierto al administrador de toda rerf])onsabilidad, no jm* 
di^'ndo-'clí' demandar en adelanto por razón de las cuentas finiquita- 
das ; previniéndose, empero, que en caso de omisión de algún nego- 
cio o partida» no vale ol finiquito en la parte omitida, sea que la 
omisión baya proyenido de dolo o fraude, í»ea que haya tenido lur?ar 
por mero olvido o error involuntario (Leyes lé i 81, tít. ISy Part. 8; 
80 tít. 11 i SO, tít. 12, Part 6). 

FISCAL. El letrado nombrado para promover i defender en los 
Iribanake saperioreB de jnstioia los intereseí del flaco i las causas 
pertenecientes a la vindicta pública. Sus attibaciones i deberes se 
hallan consignados en las leyes o reglamentos respectivos. 

USGO. Prescindiendo de otras aplicaciones, tomamos en este Iil- 
gftr la palabra Jisca, en cuanto significa el erario nacional o tesoro 
páblioo. 

Atendidas las prescripciones del Derecho Espaflol, el fisco goza de 
loe pnvilejios siguientes: i." .-c le considera como menor de edad, í 
como tal ¡ipza, de los dcrcclios i ])rivik'jios de los menores, i por con- 
siguiente de la rcstitucit)!! in inft'jrinn, que puede pedir, siempre que 
haya recibido lesión jinr dolo o nccrlijoncia de otro, dentro de cuatro 
años contados desde el dia en que sufrió la lesión, i dentro de trein- 
ta aSos, si el valor del ¡jcrjuicio montare a mas de la untad del justo 
precio (Lei 10, tít. 19, Part. 6); 2.o tiene hipoteca tácita por los de- 
rechos que le corresponden, en los bienes de los que deben satisfíi- 
derlos, como también en los bienes de los arrendatarios, recaudado^ 
M i administradores de los impuestos, i en los de sus abonadores o 
fiadores ; mas no en los de las mujeres de ninguno de los obligados- 
(Leyes 28 i 25, tít 18, Part 5, i la 9, tít 9, lib. 1, Kov. Bec): 8.» el 
fisco es preferido en el pago a los acreedores anteriores que tengan 
li^ioteoa tácita, i a los posteriores que la tengan tácita o espresa, sea 
jenersl o especial ; pero no a los anteriores que la tengan espresa, 
especial o jeneral (Lei 88, tít 18, Part 5) : 4.<* cuando concurre el 
fisco con otro acreedor hipotecario privilejiado, es preferido el que 
tíene crédito mas antiguo, como sucede cuando aquel coomtn con 
la dote, i aun se 'prefiere al fisco, la causa de la dote, en caso de no 
* poderse averiguar cuál de las dos deudas es mas antiijua (L<>i 33, 
tít 13, Part. 3) : 5.<* se da, en liu, la preiereucia al íisco, eu la cosa 
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qno Bo le vendió, aun cuando despnes se venda i entregue a otro, do 
obetante que en otros casos siempre que la cosa so vende a dos s^e- 
los^ se prefiere al que tomó la posesión^ aunque haja sido el s^gnn^o 
oomprador (Lei óO, tft. 5, Part. 5) : 6.^ el físoo en ningún caso está 
obligado a dar caución o lianza, ])orquc siempre se le juzga solveuU;, 
i se supone que jío carece do los íoiulos necesarios. 

FLAJKLACION, KLA.TELA XTES. El uso de la ílajelaciou 
para castigar ciertos ildiíos, se lialla jeiu'raluieiite recil)ido en C4i,-i 
todos los pueblos : t!>aroii este casii;^o los líoiiianos antiguos, i le con- 
servaron Ijajo los emperadores, i todavia se jencraiizó mas después 
de la invasión de los bárbaros. Ado])tósc en lits leyes penales púa 
cierios delitos, i lia sido un medio de corrección empleado oomiui- 
mente respecto do los iufcriorespor aquellos que cjcrcian alguna an» 
toridad. Este medio de oorrccciou se introdujo^ desde luego^ en k» 
monasterios, i le prescribieron cu sus reglas escritas para los monjas, 
8. Cesáreo do Arlé?, S. Aureliano, S. Columbano, S. iBÍdorode 
Sevilla i S. Fructuoso. Empicóse también por los obispos respecto 
da los clérigos, al menos, en ciertos lugares ; i el concilio cuarto de 
Braga, celebrado hacia el siglo Vil, les probibió solamente castigar 
eon acotes, a los abades, presbíteros i diáconos, a no ser por faltas 
muí graves. El uso de las ílajclaeioncá se estendió naturalmente a 
los pecadores sometidos a la penitencia pública. Era este a la vez un 
castigo conforme al csjjíritu del tiempo i um nu-dio df satisíaccr a lü 
justicia diviua: cía una pena allietlva i liniaillante <pie parecia cou- 
venir al ol»jctf) tic la penitencia. No es lacil a.-igiiar la cjtoca en que 
este uso se intr^Mlujo, ]>udieucluse asegurar .solamente, que se hi/.o 
frecuente i easi ordinario después del siglo XIÍ. Dcljc.se mijar como 
un resto de esas ilajelacioncs, la antigua práctica de dcseargar algu- 
nos golp( s de varilla sobre ia espalda de los ex(X>roulgadofi al tiempo 
de darles lu absoluelon. 

La práctica de las ilajelacioncs do la penitencia pública, ái6 oryes, 
según parece, a las flijelaciones vbluniariafs que tuvieron por objeto 
reemplazar a aquella i abreviar su duración. Como las buenas obras 
de los justos pueden ser útiles a los pecadores, para alcanzarles la 
gracia de la conversión, i la satisfacción de las penas merecidas por 
ellos, se vió, desde luego, a muchas personas santas, consagrarse a 
las ñajelaciónes voluntarias, ))ara satísfíiccr a Dios por sus propias 
laltas i por las ajenas; ejemplo que fué imitado por personas de Uh 
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dns condicione?, i sellaladainentc por los monjes. Vituperaron mu ; 
chos. al priucipi«\ estas nuevas j)rácticas ; pero S. JVdro Damiano 
tomó la (lofensa ilc ella?, i })robú en un escrito publicado al intento, 
que las ílajelacioncs voluntarias inspiradas por el espíritu de peni- 
tencia, no eran menos laudaldes i meritorias que los ayunos i otras 
austeridades practicadas en t'xlo tit'm])o j.or grandes santos. 

Sin embargo, las ílajclacioncs voluntarias dieron lugar mas tarde 
a gravísimos desórdenes, })ucs se vió aiiarecer sectas de üajelantes, 
cajo fanatismo no respetaba las co6tund>res ni aun el dogma. Hacia 
el siglo XIII, en circunstancias qne la Italia devastada por las fac- 
ciones de los Gucl fus i Jivclinos, era presa de toda suerte de calami- 
dades, un relijiofio dominico llamado Keinier, comenzó a predicar 
las flajelacioDes voluntarías, como un medio de aplacar la cólera di- 
vina, i cumplió su misión con tal celo i elocuencia, que su prediea- 
cion produjo un efecto estraordinario, causaudo un entusiasmo tan 
exaltado^ que millares de hombres de toda edad i condición noo> 
Trían las calles de las villas i ciudades, flajelando sus cuerpos desnu'^ 
dos, hasta la efosion de sangre Este movimiento inidado en Perusa^ 
se propagó luego por toda la Italia, la Alemania, i hasta en la Polo- 
nía, i mui pronto perdió su importancia por la superstición i el error. 
Ix)S flajelantes enseriaban, que ninguno podia ser absuelto de sus 
pecados a menos qne practicase esta penitencia: no obstante ser le- 
gos se eonlosaban i absolvian irnos a otros, i j>retcndian poder absol- 
ver aun a los mui rtc»s. Merced a las medidas que contra esta secta 
tomaron los obisjios i majistrados, cayó ella al pixio tiempo en des- 
crédito, i quedó casi del todo olvidada, ^fas en el siglo siguiente, 
hácia el ano lo5U, la peste negra i otras calamidades que desolaban 
la Europa lucieron renacer este fanatismo en muchos estados de Ale- 
mania : numerosas tropas de flajelantes se afiliaban en co¿ndias^ i 
enseriaban, que el único medio de obtener el j>erdon de la miseriocH'*» 
día divina, era la flajelacion. Pretendian absolvorae unos a otros, i 
afirmaban, que la sangre que vertiau flajelándoae, se mezclaba con Ui 
de Jesucristo, para obtenerles el perdón de los pecados : según élloiv 
era este un nuevo bautismo que no tenia menos virtud que el insti- 
tuido por Jesucristo. Los príncipes i los obispos contuvieron el pro- 
greso de estas supersticiones, i el papa Clemente VI publicó una 
bala en que prohibia las oofradias de flajelantes, i ordenaba a loa 
obispos reprimiesen a los relijiosos que las apoyaban, lías tarde hur 
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bv^mEspaii i Francia, Italia i otros países ostólioofl^ oofisdittdtf 
penitonteB, que praclicaban también la flajelacion con rnaa o meñOB 
rigor, pero nada tenian ellas de común cx>n las sectas de que se acíh 
ba de hablar. 

FORMA DE LOS SACRAMENTOS. Véase, JSacnnnetUos m 

jeneraJ. 

FORMAIiTDAl)KS. Kii juris])rutleiicia hus formal ida<lf'?^ son las 
precauciones que establece la lei con ol objeto de garantir lii regula- 
ridad i sinceridad de los actos. En el procedimionto jadicial tienen 
eHas por objeto^ evitar la arbitrariedad, proveer a la recta aplicatíioii 
da las lejes ooncernicntes a loa intereses privados, i prescribir la mfr 
nera con que se las debe invocar ante los tribunales. Los contratos i 
transBOoiones han debido también someterse a ciertas íbrmdidadai 
especíales que asegurasen la intención i derechos de las partes. 

Sin embargo^ no todas las formalidades tienen la misma impcktAs- 
da, ná la omisión de ellas causa siempre nulidad. Hai formalidades 
qve ae llaman mstmeiaUs porque oonstítujen la esencia del aoto i Icf 
dan la existencia ; ks cuales, por consiguiente, no pueden omitirse 
sin manilicsta nulidad. Otras son meramente aeci'ckntah^, o secunda- 
rias, cuya omisión no destruye la sustancia dt'l acto, pudiendo, a lo 
mas, viciar al^runas do sus cláusula.^. DistÍHL';nen también los juris- 
consultos, fonnali<ladcs /ti(/i¡h<^-'^o<. ¡ son aquellas que constituyen el 
ser tirl acto, como el coiLscntimicntu de las ])artcs ; i ''.rtríiisrca.'^ o ¡so- 
lamente probatorias, las cuales han siilo establecidas para asegnr:\r 
la realidad i autenticidad del aclx>, como son, la presencia de los 
testigos, la esprcsion del tiemi)0 i lugar, etc. 

Respecto de la validez o nulidad de los actos en que se harfftá 
omitido las formalidades preeoriptas por la lei o la costumbre, pué- 
dbse decir en jeneral : que si las formalidades son sustanciales o ib* 
tEÍnseoas al aoto, de manera que sin ellas no pueda existir este, so 
offilaiofir oaosa manifiesta nulidad. Lo propio debe dedrse^ annqw 
Btlo sean accidentales o probatorias, si la Id las prescribe como m- 
osearias para la validez del aoto, declarando nulo aqnel en qneae 
oiiiítíeren. Así la enajenación de los bienes eclesiásticos, sin las se* 
lemnidades prescriplas por derecho, es inválida i sin efecto legal. Bs 
por la misma razón írrito i nulo, el testamento otorgado sin lasso^ 
lemnidades de derecho. Lo es también el matrimonio contniido SIS' 
observar la forma prcacripta por el Tridenüuo, es decir, sin la pre* 
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flaada del pánooo i dos teatigoe. Empero, eá: las formalidades aon, 
poruña parte, meramente aocidentalea i extiínaecas al acto, i por otia 
parte, no laa ezge la lei como necesarias para la validez del acto, la 
omiskm de ellas entrafia, es verdad, la infiaocion de la Ici, mas no 
por eso el acto adolece de nulidad. 

FORNICACION. Tomada cu ¿li mentido propio .se define comun- 
mente : a Cópula carnal i.s .solifti cum solnla, jarn prius dellorata seu 
corrupta. » Las palabras i>oI>((¿ cum ¿¡oíd" no .solo cscluyen el vínculo 
matrimonial, sino también los de, consanguinidad, alinidad, urden 
sacro, voto relijioso, i cualquiera otro que coii.stituya impedimento 
canónico para el matrimoaio, do mauera que uo se pueda contraer 
este sin lejítima dispensa. 

Ko es licito dudar qne la fomicadon es nn grave pecado mortal, 
pues el Apóstol declara espresamente en muchos lugares (1 Cor. c. 6( 
Ad Ephes. e. 5; Ad Galat. c 5), que los que le oometen son esolui- 
dos del reino de los cieloei De aq\ii es que el papa Clemente Y ooii> 
dañó en el concilio de Yiena el error de los Begardos i Beguinas, 
que negaban fuese pecado la fornicación (Clem. ad nosiram, 8, de 
BentíBiB). Sostienen i prueban jenoralmente los teólogos, que no 
solo es probibida por dereobo positivo divino i humano, sino tam- 
bién por el derecho natural, i por consiguiente, que es mala en sí o. 
por su naturaleza, i no solo por razón de ser prohibida. La opinión 
contraria que deíendieron algunos de ellos fue condenada por Ino- 
ceacio XI en la siguiente proposición : 2hm chiruni vkkiur fornica- 
tiomin stcundum se iniUnrn involvere /nd/i/üim, ct tíolmn cs.se inakim 
^ia inO:rdicUi, uf contrarimn omuiao ratioui dlsaonum vüleaínr. 

Ninguna ]>ena im{)ouia el derecho romano, ni el derecho antiguo 
Sflipaüol, contra la simple íornicacion. En el dia es castipada con al- 
guna pena proporcionada, a arbitrio del juez, según la diversidad 
dd las personas i circunstancias del delito. 

Con respecto a los clérigos reos de ioruicacion, varías son las pe- 
sas que puede imponérseles oon arreglo a las prescripciones canóni- 
oaa, pudiendo el juez eclesiástioo aplicar a su arbitrio alguna da 
ettaa, seg^n las circunstancias, i proceder contra el delincuente aun 
a la privación del beneficio, ospeciaimente, si el delito es notorio i 
escandalosa (Véase a Hein&stuel, lib. 6, decret tít 16, § 3, i el li- 
bio 8k ftít 2, n. 48 i sig.) 

— Téase ¿3bfieti6maí9. 
Dioo^ToMO n. 22 
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338 FORO COMPETENTE. 

FORO COMPETENTE. El tribunal en qne el reo pnoile i 
ser reconvenida La principal dimisión del foro competente «s en 
teeulaar i edísiásiioo. El edesiástieo so subdivide en esiemo e inkem 
el esterno, qne también se denomina Jorum/orí^ es aquel en que el 
juez procede i jítyég^ juxta aUegata d probaia : llámasele conUneim, 
onando se ejerce en él la jarisdiocion contenciosa, i voluntario cuan* 
doseejercelajitrísdiccion voluntaria. EXiniemOf llamado tambiei 
JvTum poli, o de la concienciaf es el qne ejerce sa acción en el inte- 
rior del lioüibi'c, afectando solo la conciencia; el cual se divide en 
furo j)enii€uri(il^ qiio es el Irihunal en que el Huoenlolc ejerce la jx)- 
testad de atar i desatar al ])ciiitente, i no jKniU'uciaJ, en el cual so 
j)roccdo sin inl* rveiicicn del sacranienlu do la penitencia, como 
cuando se absuelve a alguno de las censuras fuera del sacramento, o 
se Ic dispensa el voló. 

Do cada uno do estos foros se trata en sus respectivos lugares. Nos | 
limitamos ahora a la esplicacion de los cuatro modos ordinarios es- ' 
pociales de surtir foro, sortiendi jorum, a saber, raikm déUcti^ ratíam \ 
eonútidus, ratióne domiciUi^ H ro/toite m da qua eonimdtlur. 

El primer modo de surtir foro es por razón del delito ; porque el 
que comete en un lugar cualquier delito, sea grave o leve, públiooo 
privado, queda sujeto a la juriadioeion del juez en cujo terrítoiio 
delinque (Cap. 4 de Joro eompetanH; lei 1, tít $6, lib. 12, Noviá' 
ma Bec.) ; para que de este modo se repare la injuria inferida con el 
delito a la sociedad en cuyo seno se oometió, i porque así puede mas 
fácilmente jirobarso en el lugar do su perpetración. Así el juez del 
territorio dundo se comete el delito, puede castitrar al delincuente, 
aunque no sea su súbiliio, con pena corporal o })CounÍaria. Si el reo 
luiyc del territorio después de la eitíicion, debo oilársolo de nuevo, i 
8Í rehusare com¡):U"eeer por contumacia, so lo procesa i juz'za en re- 
beldia, aj)lieánd*»le la pona oorrespondc al delito. Poro si la fu- 
ga tuvo lugar antes de la citación, el juez del territorio debe pedir 
al reo por letras requisitcrias dirijidasal juez respectivo, cujas letras 
deben ir ;icompnnadas de la información sumaria del delito; i el 
juei requerido está obli<^ado a remitir el roo al requirente (Vésse la 
lei 1, tít 86, lib. 12, Nov. Bec) 

El sogundo modo sortíéndi forum es, por razón de contrata áíS^ 
puce^ el quo celebra un contrato o cuasi contrato, o cualquiera peda 
o convención que produzca obligación, puede ser reconvenido a 
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elección del actor, o en el lugar del domicilio, o en el del contrato; 
lo cual se ha dispuesto así, tanto para no gravar a los acreedores con 
espensas innecesarins, cuanto porque en el lugar del contrato pue- 
de probarse este mas íiicil mente, i también las formalidades con que 
se celebró. Esceptúase, empero, la dote, que debe reclamarla la mu- 
jer en el lugar del domieilio del marido, i según el derecho en él 
vijente, i no según el derecho del lugar donde se prometió», sino es 
que se haya pactado otra cosa (Lci 19, § 2, ft". de jiulic). Los viajeros 
O transeúntes no pueden ser reconvenidos en el lugar del coutrato, 
sino en el del domicilio, salvo si el demandante ignoraba que fuesen 
tranaenntes, o si se pactó lo primero, o está admitido por la oostom- 
bre, o si, en fin, se sospechare con fundamento la fuga del transeún- 
te ; pues qne en tales casos puede reconvenírsele en el lugar del 
contrato (Aig. lei Z% tít 2, Part 8). Si el contrayente no se encuen- 
tra en él lugar del contrato, de ordinario^ no se le puede reconvenir 
en él, a menos qne se baya comprometido a responder en ese lugar, 
o si en él se inició el juicio con el deudor finado, o si se trata de pe- 
dir razón de la administración, porque debe siempre darse esta en el 
logar donde se administraron los bienes (Lei 82, tít 2, Part 8, 
Covar. JhracL qq. cnp 10, n. 4). £1 que prometió pagar en lugar dis- 
iente de aquel en qne se delebró el contrato, debe ser reconvenido 
en el lugar donde se obligó a pagar, o en el de su domicilio. 

El tercer modo es, por razón del domicilio, el cual obtiene la pre- 
ferencia entre los demás, puesto que por el domicilio se hace uno 
subdito del juez de aquel lugar, i continúa siéndolo en cuahpiier 
otro donde exista; pudiendo, por consiguiente, ser siempre recon- 
venido, en Cíiusa civil o criminal, ante el juez del domicilio (Lei 32, 
tít. 2, Part. 3). Dos cosas constituyen el domicilio, el ánimo de per- 
manecer perpetuamente en el lugar, i la habitación de hecho en el 
mismo. El ánimo de permanecer se prueba suficientemente, por la 
traslación al lugar, de todos lo- liicnes, o de toda la familia, o por 
haber morado en él el espacio de un decenio, (La lei 32 citada.) Mas, 
no solo se puede demandar a alguno civil o criminalmente en el lu- 
gar de su domidlio, sino también en otro donde tenga cuati damici' 
tío, el cual se adquiere, cuando se tiene ánimo de permanecer en el 
lagar por la mayor o noteblo parte del aüo^ como se verifica respec- 
to de loe estudiantes en las universidades o colejios, de los negocian- 
tes^ jueces, i otros empleados ptiblicos* sirvientes domésticos^ eta 
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IiOB Yagos que no tienen ningnn donúoilio^ ni ánimo da Ajar m n> 
«denoift en lugar alguno, pueden ser recanTenidoa donde quiera que 
ae Ies encuentre (La citada lei 82). 

El cuarto modo, en fin, es, por razou de la co¿a que se lititra, pw- 
que donde esta se encuentra puede seguirse el juicio por acción real 
que siempre sigue a la cosa, ora sen raiz o mueble, ora se ventile la 
propiedad o la posesión ; mas no. tratándose de acción personal que 
persigue a la persona, jíorquc el juez del lugar donde existe la cosa, 
solo ]mede proceder contra esta, i no contra la persona, que solo está 
sujeta a su juez natural. 

Oon respecto a otros pormcnoiea concernientes a la materia do 
eate artículo, véase Camisas eclesiásticas, Clérigos^ Fuero^ Jurisdicckm. 

FORTALEZA. Sn jeneral se entiende por firtakza^ cierta firme* 
aa de ánimo para inaiatir i peraevenir en el bien honeato ; i en esto 
sentido no ea virtud especial, alno una condición necesariai pata k 
piáetáca de cualquiera virtud. Oonádcrada como especial virtud di* 
ferente de laa demás, ae define comunmente : «Virtud que tnoUna la 
voluntad a aobrellevar loa trabiy'oB i a acometer loe peligros juatoat 
Yiftas quet vokmtakm indinat ad hbcrts peiferendos^ d justa ¿ierícuJa 
aggredienda. 

Los actos propias de la virtud de la íbrtaleza son, aggredi d sm- 
ii'nere, emprender las cosas arduas i sul'rir las adversjus. sit-ndo el se- 
gundo el princijial i mas escelente. .Kmpero, el mas henjico de todos 
sus actos, es el martirio, el cual es, la volunuu'ia aceptación i sufri- 
miento de la nmcrtd iiiiérida en odio de la fé o de otra virtud cris- 
tiana. Véase Mar (trio. 

Consistiendo < ! oficio propio do la virtud de la fortaleza, en mo» 
derar los esccsos del temor i de la audacia, conservando el justo me- 
dio que dicta la razón, ae le oponen, por consiguiente, cuatro vicios^ 
doa por defecto i doe por esceso. Los vicios que le son contrarios 
por defecto aon, la timidea escesivOf o el temor exi^erado que lepma- 
ba la razón, i la ignavia o fiojedad^ que es la fiUta de eneijia necesa* 
ría i conveniente para acometer las empresas arduas i peHgrosas. 

Por csoeso se oponen a la fortaleza, la fiilta de todo temor, o al 
aaenos del temor justo i debido, osoeso que el Anjélico doctor deno- 
mina iniimiditns, i la temeridad, que hace emprender una acción ár» 
dua, fuera de tiempo i sin atender a las circunstancias, ni jxíiier los 
medios necesarios para precaver riesgos inmiueutes. Estos vicioe 
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FORTUITO. — FJBAOCION DB LA HOSTIA, mi 
pzoTÍeneii, respectiTameinte, de estolidez^ de sobetbifti de deeeepch 
máaa u otra paskm de80!rdeiiad% i son culpes grayee o leyes, según 
lamateiia. 

FORTUITO {Cüso). Véaae Caeoforiwío. 

FRACCION DE LA HOSTIA. Oonsta de la historia evaDj(ílica, 
que al instituir Jesucristo la Eucaristia, en la noche de la Cena, des- 
pués de haber bendecido d pan. le dividi<'» i distribuyó a sus Após- 
toles. Todas las liturjias iiacen mención de csía fracción^ i aun se 
daba este nombre al niisnio sacrifleio^eunio se inliere de aquel pasaje 
de los J lechos Apostólicos, dontlc .se dice, (pie los di.^cípulos del Señor 
se reuniau con los fieles para la j'i accion <JeI pan ; es decir, del paa 
eucarístico, como esplica el Apóstol (1 Cor. c, X) : Pañis quem fran- 
gimm nonne paríicipatio corporis jDommi esi Los mas antíguos pa» 
drae de la Iglesia, 1 todas las liturjias bablau de esta fracción de lai 
especies eucarístícas, que se ejecuta en la misa antes de la oomunúm. 
Sia embaigo^ el ñto que en ella se obeerya es diferentei eegim.lai 
Htaóia& 

La Idturjia Romana prescribe que el pan euoaiistíoo se diyida en 
tres partes^ de las cuales las dos majores sirven para la comunión 
del oelebxante, i la mas pequefia, la pone éste en el cáliz» quedando 
mezclada con la sangre de Jesucristo. La fracción se hace al decir 
las palabras : eumdem Dommtm noatrum^ etc., oon las que se ter> 
misa la oracioti libera nos; i a continuación baoe el sacerdote tres 
signos de cruz sobre el cáliz con la porción pequeña de la hoetia, 
diciendo, Pax JJomini, etc., i luego la deja » aer dentro del cáliz reci- 
tando las [lalabras : fítcc commi.rfio eí consecratio, etc. « Que esta mcz- 
» cía i consagración del cuerpo i de la sani^re de Nuestro Señor Je- 
» sLieristo, sea para nosotros que los recibimos una prenda de la 
» vida eterna. » 

La ü'aecion del pan euean'stico tiene- en su íipoyo el ejemplo de 
Jesucristo, que después de bendecir el pan, le partió i dió a sus di» 
^paiúBí (Math. 15, v. St>) ; i según los místicos, rcpiesenta ella In se- 
paración del cuerpo de Jesucristo, de su alma santísima sobre eL ár^ 
bol de la cruz, i la mezcla que en seguida se hace del cuerpo eon H. 
MngrOi !'»e'i'%* su gloriosa resurrección. 

Stgun el rito de los griegos, la sagrada hostia se divide en cuateo 
porciones: la primera la consume el sacerdote celebrante, la s^gon* 
éft árvo pajra dar la comunión al pueblo^ k terosra se rasorva para 
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loB enfermos» i la coarta se mezcla en el cália con la sangre predoaiL 
El celebrante, después de hacer con esta tUtima porción nn signo de 
cmz sobre el cáliz, la deja caer en él diciendo : c Esta es la plenitud 
de la del Espíritu Santo. « 

Según el rito Mozárabe, la fracción se hace en nueve porciones, a 
cada una do las cuales se dá el nombre de un misterio, como la En- 
carnación, la Natividad, la Circuncisión, etc., pjira denotar (pie por 
medio de la comunión nos liacemos jiarticipantos de loa efectos de 
todos los misterios de Jcsucrisk). Siete de esas porciones se colocan 
sobre el corporal en íbrma do cruz, i las otras dos al lado derecbo 
de la cruz, 

FKATEUNIDAD. Véase i/erm«m>. 

FRAUDli!. Llámase así toda maquinación ejeoatada,con objeto 
de engafiar a otro i cansarle perjuicio. El fraude os prohibido por 
derecho natural i positivo^ i por tanto jamás es escusoble ni puede 
&vo(reoer al que le cometo, según aquel axioma jurídico : frtsut «( 
áohu nemmi patroeimri debenL Empero^ el fraude, como cualquíor 
otro delito, no se presume a menea que se pruebe. 

De cuatro modos puede cometerse íhrade contra la lei, a saben de 
re ad rem ; de penona adperaonam ; de eoniractu ad aUum emtraeium¡ 
de eoniractu ad eimdem corilractwn sed alio modo. 

1° De re ad rcni, comete fraudo contra la lei, el que en lugar de 
una cosa da o sustituye otra contra la intención de la lei. Así, siendo 
prohibido por la lei, el pre.'ítar dinero al hijo de familia, siu mandato 
del padre, so pena de perder el mutuante lo que le prestare (lei 4, 
tít. 1, Fart. 5), obra en fraude de esta lei, el que, en lugar do dinero, 
le presta, vino, trigo, aceite u otras especies, para que vendiéndolas 
tenga el dinero que pretende. 

2.0 De persona ad personam se comete fraudo contra la lei, cuando 
alguno hace por ministerio do ptro^ lo que él no puede haoer lícita» 
mente; porque, (¡uod aUeui suo wm Ucet nomine^ rm aUeno UeML 
AéS, por ejemplo, siendo prohibidaa laa donadonos gratuitas entm 
el marido i la mujer, para que arrastrados por el amor no se deqvo- 
jen mtituamente (Lei 4, tít. 11, Fart 4X obraría en fraude de la lei» 
el marido o la mujer que hiciese a otro una donación, para qoo la 
ma yiniese a poder del otro cóny uje, o si el marido ordenase ae 
diese a la mujer lo que se debia dar a él. 

8.* De eoniractu ad aUum ooniraclum^ se comete fraude, si en lugar 
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de un oonirato pTohibido por la leí, ee oelebni otro contra la inten- 
oioii de ella? como si aabiendo el marido que le está probibído haoer 
dosadones a la mujer, celebra un contrato simulado de venta, ven- 
diéndole por un vil precio la cesa que nunca tuvo intención de 
vender. 

4.* De conlraclu ad ctrntraetum eiindeni sed (dio modo, se cometo 
íiuudü contra la Ici, cuando, v. la nuijcr a quien es piohihido 
afianzar, toma sobre sí la obligación principal i se coníjlitu^'c deudo- 
ra, pues que en tal caso se juzga que de hecko afianza i re:j¿)oade 
por otro. 

La razón en que se fundan las precedentes aserciones e.s, j>orquo 
generalmente en las leyes nunca debe atenderse a la.^ i>alabras des- 
nudas, sino a la intención i voluntad dél lejialador: Non debel aUquis 
verba considerare sed voluntatem et mteidiiynem ; juta non débet intentío 
verbis deservin^ sed verba inlentiom. De donde es, que si alguno inter- 
preta i observa la leí contra la mente i razón del lejislador, suficien- 
temente conodday se le juzga oon razón como trasgresor de ella: 
Oarium est, quod ü ccmmitíüin legtm^ quihgwverbium eompledm*^ con' 
fro UgU mtííut volwUaíem (Rcg. 88, de Regidis juria tn 6). 

FRBNOIXXFIA. Dase este nombre^ i con mas ¡)ropiedad el de 
eroMoibjia^ al sistema inventado por el doctor aloman Juan Josá 
Gal], que consisto en juzgar de las facultades intelectuales i morales 
del hombre, por la inspección del cráneo, según las protuberancias, 
las jorobas o depresiones de esto órgano. Para ello el doctor Gall 
divido el cerebro en muchas jíartes o casillas, a las que atribuye di- 
ferentes funciones correspondientes a las diversas facultades del al- 
ma. Cada jxarte o casilla del cerebro se encuentra mas o menos des- 
arrollada, según que la facultad a la cual corresponde tiene mas o 
menos enerjia en el individuo. Este desarrollo se manifiesta en la 
fluperfioio de la cabeza por las protuberancias o partes salientes; i 
según la (»osicion i dimensión que cada una de estas tiene en la ca- 
beza, asi el individuo tiene cierta pasión, cierto vicio, en tal o cual 
grada 

£1 sistema del doctor Gall, del modo que lo han entendido mochos 
Ikenolojístas, destraye la libertad i moralidad de las acciones hnm«- 
naa^ i bace del hombre una pura máquina arrastrada necesariamente 
a la virtud o al vicio ; porque si las pasiones, las virtudes i los vipioa 
dependen de la configuración del cráneo, se sigue que son indepen- 
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díenteB de nuestia voluntad, i por oonnginente, que nisgim máfito 
tenemos en ser buenos, jcneroeoe, honrados, caritativos^ ni soooi 
oolpables, aunque seamos cmeles, pérfidos, traidores, malvado^ p(n^ 
Cfne son Ins protuberancias del cerebro las causas que, nocesaríamen* 
te, protlncen tales efectos. 

Sin enibaríTO, preciso es reconocer, (jnc esos frenolojistas no han 
entendido bien el sistema del doctor Gall. Protesta este altamente 
contra la acusación que so le liact* de mntoriali-^mo i fatalismo; i. en - 
efecto, no dice el que una persona sea pendenciera, altanera, violen- 
ta, etc., porqne tenga tal protuberancia en el hueso coronal o en el 
oecqndf sino que tiene esa protu be rancia, porque es pendenciera, al- 
tanera, violenta, etc. Toda sa doctrina se rednee a lo ^guíente: Te- 
nemos lealtades i disposicioneB natnralee, nnas bueiaa i otias nahi; 
estas disposioionea ae manifiestan por las protnberanoíaB o péatoaMh 
lientee del cráneo. Ningnna de ellas es inesíatible ; ae las mcgom o 
ae las eorrije por la educación, porque el alma no eatft aometidft a 
ka protuberancias, sino que estas obedecen a él ahna; i por vides- 
taa que sean las pasiones que la sitian, siempre ea posible domariaB 
i triunfar de ellas, con el auxilio de la relijion i la moral. Bueee 
manifiesto, por tanto, que en esta doctrina no apareoen vestijioB de 
raat(irialismí) ni de fatalismo. Mas, por otra parte, el sistema del doc- 
tor Gall no se apo\ a en ningún s«Slido fundamento, i como tid ha 
sido impug^nado, viotoi iosamentc. por famosos íisiolojistas, t«lescomo 
Florcns {K.ruim u ti- ¡a P/trémUy/íi), Cerisc {E.rpof;>' el examen crilíque 
du sisthnr P/irtii"Í0'j¡>/ue), por el doctor Foriehon {L>' ynateriah'sfne H 
la P/irénoIúf/ie com/mlus daji-f ¡eurs /bndemenfs), i otros varios. Por no 
esceder los límites a que estamos ceñidos, aducimos solamente el ai- 
gaiente pasaje del citado doctor Cerise : « Si hubi<^rnmoe de respoii- 
» der a esta cuestión : ¿Qué es, pues, la frenolojia? Diriamoe que ellla 
» es un sistema psycolójioo que niega la virtud i realmente toda» hm 
» verdadea en virtud de los cuales se distingue el hombre de loe ani- 
» malee ; que este sbtema es hostil a la moral ; que es contrario a 
• todas las demostracionesjenerolesdelafisiolojia; que por cofñ* 
» guíente, es malo i &lao ; que es a la vez una inmoralidad i im effor; 
» i que trabajar en combatirle i anonadarle ee ima obra de li( i ée 
» deneia. > 

Decimos, pues, en Consecuencia, que el sistema de lafirenolc^a, te>- 
mado eu el sentido de Broussais i otros ñ^nolojistas, es un sistema 
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que destruye el libre albedrio, aniquila toda leí moral, i mina a nn 
tiempo los fundamentos de la rcli jioii i la sociedad; que según él, no 
hai vicio ni virtud, pues todo se resutne en la eonstitucion ITsica, 
todo se someto al organismo ; pero que .se lo puede entender, como 
se empeña en esplicarlc el do<'tor rrall, en un sentido que no sea 
contrario a la espiritualidad del alma ni perjudiíjue su libertad; i, 
en fin, que aun tomado en este sentido, carece do todo fundaraento 
sólido, i que la esperiencia demuestra diariamente su lálsedad. 

FRECUENTE CO^^üNI0N. Vdase Evrnr;.fh. i 12. 

FBCJICION. Uno de los actos ilícitos de la voluntad, cuja Dala' 
míe» esplicaremOB sigaieiido la doctrina del Anjélioo I>octor (3-3, 
q. 11). SI nombre de /rmcúm se deriva» s^n pareoOi de los flutoa 
aenaibles, en loa cuales bai que considerar dos cosas : la suavidad 
que deleita; i la cúoanetancia de ser lo tiltimo que se espera del á^ 
bai o del campo, o que corona el trabajo i cultivo. Tres actos oon- 
curren a constituir la.íhiicion, a sabor, la posesión del bien, su amor 
i el deaoanso o delectación en él. En este tercer acto consiste esen- 
ciahnente la fruición, pues los otros que son la posesión i el amor, 
solo concurren cau.iah'fer el pmf>rippositive ; porque el que.* ama i no 
posee no puede decirse frnrns, que go/a, ni el que ama i posee, pe- 
ro que lio se deleita en la cosa amada i poseída, como .se rnaniliesta 
en el que ama i i)osee una behida amarga, f[ue no le deleita, ]nies 
no se dice que goza de ella. Por eso es que la íruicion se define: 
Juamda guies amcmtia in reposama. — La fruición puede ser com- 
pleta i perfecta, o incompleta e imperíecta: la primera solo tiene la* 
gar enaodo se posee él tiltimo fin, porque solo en él descansa plena- 
mente el apetito; mas la segunda puede tener lugar poseyendo un 
fln intermedio, pero que tiende al fin tiltimo, teniéndose por tanto 
hk esperanza e intención de lograr su posesión. 

FBUT08. En jen^ral se entiende por JruloSf así llamados a Jerm- 
db, lo que un fundo o cualc[uiera otra cosa produce o rinde. Mas en 
el sentido jurídico la palabra fnUos solo designa el producto liquido 
de alguna cosa, después de deducidas las cspensas de cualquiera es- 
pecie. Así, cuando se dice que el injusto poseedor de la cosa ajena, 
está obligado a restituirla junto con todos sus frutos, esto solo se en- 
tiende de los frutos sobrantes después de deducid;is las espensas ne- 
cesarias, como lo gastado, por ejemplo, en la siembra, cosecha, con- ' 
ducoion i conservación del trigo. 
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Loe íhitos se dividen en ncUuraleíf tMkutrüdea i ewües, Fiutoi m- 
torales son aquellos que la naturaleza produee, espontáneameota^ 
nn ninguna o eosi insignifioante cooperación do la industria hutsa- 

na, como los fhitos de los árboles, el heno, la lefia i otros semejau- 
tes; poniuc si bien pura la co.soclia de estas cosas o la [)lantaciori de 
los árboles, se requiere algún trabajo c industria del iionibre, esta es 
muí inconsidernblo respecto de la naturaleza que lu iiace c;ii^i t<4u. 

Industriales al contrario se diecn a(pu'llos que ¡trovienen de la 
dilijencia i cuidado del hombre, o que al menos se deben principal- 
mente a su industria, teniendo poca parte la naturaleza ; como lus 
cereales i hortalizas que no ae obtienen sino por la obra del hombre, 
cultivando i sembrando la tierra. Numéranse también entre los fra> 
tos industrialesi el vino, aceite i otras cosas semejanteSi a las onalss 
da el hombre^ con su industria, una nueva forma, no obstante que la 
parra i el olivo, como los demás árboles, se cuentan entre k» firutos 
naturales. 

Hai ciertos frutos respecto de los cuales se duda si deban consids' 
nune como naturales o industríales. La lana i la leebe» pretenden al- 
gunos, que deben contarse entre los industríales, porque no se ob- 
tienen sin gran cuidado i dilijencia del hombre para guardar i apa- 
centar las ovejas ; al paso que no pocos los numeran entre los natu- 
rales. Hcspeeto de los fetos de los animales, como ser, las terneroa, 
cabritos, corderos, etc., sostienen Uimbien muchos doctores, que j>er- 
tenecen a los frutos naturales, porque en ellos tiene la naturMle;ca 
harta mayor parte que la industria del hombre. Sin embargo, aeertja 
de esto parece mas fundado, que debe atenderse a las di versáis eir- 
ounstancias i usos de los lugares ; porque en ciertos paises las vacas, 
ovejas, cabras, vagan en las selvas i montes, i conciben i dan a lus 
sufl fetos sin ningún cuidado de parte del hombre : i por consiguien- 
te^ con raason se les considera como frutos naturales ; al paso que en 
otros no sucede esto, sin gran trabajo 'c industria del hombre, qne 
tiene que cuidar i guardar en establos a aquellos animales^ eoadtt- 
drU» a los pastos, etc., pudiendo, por tanto^ numerarse los fetos en- 
tre los firutos industrialea 

Finalmente, por frutos civiles se entiende los que no provieMn, 
precisamente, de la cosa, sino de una convención celebrada con res- 
pecto a ella, como son, el precio de los alquileres, o arrendaraieDtos 
de casas, fundos, predios, molinos, iujcnios, i cualesquiera otros- ob* 
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jéUsB, los fletes de naves, bestias, etc., los censos o réditos, i otros de* 
Teohos i acciones scmejantos. Creo, sin cmbarf^'o, Covarrubias con mu- 
chos otros citados por él (Lib. 1, Vitr. llsolut. cap. 3, ii. 6), que estos 
frutos llamados civiles, deben nMhiclrsc a los industriales; porque no 
provienen de la naturaleza, sino de la industria del hombre, sin la 
cual no se obtcndrian, I aun añade Mt inKjuio (Lib. 2 de Arbitrar. 
Judie, caso 210, n. '27) que la denominación de frutos civiles, es in- 
exacta i destituida de todo fundamento Iccral, i que no puede negar- 
se, que la industria del hombre tiene mayor parte en estos que en 
los demás frutos, 

Hai otra división de los frutos, en perdindoa i pendientes: los pri- 
mfítca se subdividen en anrnmidoi i no con^umidoa. Por peietlnckM 
se eotiende los ya recojidos o separados de la tierra, aunque no har 
yan sido todavía guardados en los graneros o depdsitca. PendienteB 
son los que penden ann i están nnidos a otros bienos ; los ouales á* 
guen al fundo oomo accesorios suyos, i se han de restituir oon este^ 
dedueidas las espensas. 

Frutos consumidos se llaman aquellos que el poseedor conyirtió 
en sus usos, i que ya no existen en la naturaleza de las cosas. No 
consumidos se Juzgan, al contrario^ los que todavía existen m rtrvm 
fioftira. 

Las precedentes nociones son importantes en materia de restitu- 
ci<jn, i particularmente tratándo.se de la que obliga al poseedor de 
la cosa a jena con buena o mala tó. Véase lieaíitucioHf Poseedor^ i otros 
artículos análogos. 

FlJKíiO ETERNO. Vc%se Infierno. 

FUENTE BAUTISMAL. Y6ixse Jiauíi'^leno. 

FUEKO. Prescindiendo de otras acepciones menos importantes 
de esta palabra, aplícase para designar : l.^ el lugar o tribunal don- 
de se ejeioe el poder de juzgar; i 2.° la jurisdicción o potestad pd* 
blica con que el juez conoce en la cansa controvertida. 

Tomado el faero en el segundo aentidOi se divide, en crdinariOf 
que es el poder o ÍEumltad de conocer en todas las causas civiles i 
criminalesi a esoepcion de las reservadas por derecho a oiertoe jiu- 
gados especiales o privativos, i en prmkfiado opfivaixvo^ que es la 
potestad de oonccer en ciertas eausas especiales, civiles o criminales^ 
o en las de ciertas personas ; cuyo conocimiento ha atribuido la leí, 
a juzgados especiales diferentes del ordinario. £1 filero privilejiado 
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fle Bubdivide en ytsma clases^ cuales son, &ezo edeóástíeov fbm n» 
litar, filero de marina, faero de haoienda> fuero de mineria, íuno de 
oomeicio, i otroe mnchos que hai en yaríoe paiaes estableeidoa por 
la lejifllacíon respeotíva. 

£¡B regla jeneral que el actor debe seguir el fuero del reo, es decir, 
que csUv oljligado a interponer su demanda o querella en el ju/.<índo 
o tribunal a que el reo está sujeto. Hai, sin einliuriio, personas que, 
por jx'rteneeer a una corporación que goza de esj)eeial fuero, tienea 
el derecho, no solo de que se Ies demando ante el juez de la corpo 
ración, sino de entablar ante el mismo cualquiera acción que les 
oompcta contra otra persona: i esta csoepcion de la regla jeneral es 
lo que constituye lo que ae llama fuero cwfo'vo, o derecho de atraer al 
fuero precio a la pezsona que se quiere demandar, para distinguizle 
del fuero pasivo^ que ea el derecho jeueral que tiene todo reo de que 
ae le demande ante su propio juez, o tribunal quien está sujeta 

Dialinguen también loa jurisconsultos, fuero mcUería^ i fuero |»r> 
acmal Fuero material es el que compete por razón de la materia o 
BatunJeza de la causa que se ventila : así, por ejen^plo^ tralándose 
de cosas espirituales o anexas a las espirituales, solo puede conooer 
el juez eolesiást i c o ^ cualesquiera que sean la condición i fuero de las 
personas litigantes. Personal es el que compete por razón de la per* 
sema (pie solo puede ser juagada por el juez o tribunal a quien está 
sujeta, L ii negocios cuyo coQOcimieuto se supone corresponde al mis- 
mo juez o tribunal. 

Cuando el reo está sujeto a la jurisdicción de diversos juzgados, 
como, por ejenijilo, a la del domicilio, del contrato, del lugar donde 
existe la cosa demandada, puede ser rccon\T'nido, a eleeeion del ac- 
tor, en cualipiiera de esos juzgados. El reo citado por juez incompe- 
tente, está obligado a comparecer, para que no se juzgue que dea^' 
pxecia su autoridad, debiendo oponer, ante él, la escepcioa deolinap 
toria antes del ingreso del juicio o la litis oontestacion, para que no 
se OESA que se somete a su juiisdiocion, i, por consiguiente, que se la 
pvoroga, oomo de hecho snoedeiia, iniciado una yez el juicio por la 
opqtestaeion de la demanda, en todos los casos en que la jnrisdiooíoQ 
se prarogable. Empero^ si la incompetencia del juez es noloris, no 
está obligado el reo a obedecer, antes se baria reprensible, compam* 
qíendo ante el j uez notoriamente incompetente ; etm actra terrítorimm 
Jv8 dioeníi notipareaíur impune (leg. ün. ñ. de JuriscUcLy et cap. fía. de 
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oonstit. in 6) ; como saoedeii» fli el clérigo fuese citado por el juea 

seglar, cuya incompetencia es notoria, a este respecto. (Véase la lei 
2, tít. 7, Part. 3.) — ■ Véase Jurisdicción^ Foro co7njj€íeni^ Cléri^os^ 
Causas ick'siásltca.s. 

FUERO JUZGO. Véixse, lÁrccho Español 
FUERO DK CASTILLA. Véase, Deredio Español 
FUERO REAL. Véase, Derecho R^pañcl 

FUERZA. Defínese en el derecho: Majorís rei ímpetus quirepelU 
«0» poíesí; el ímpetu de cosa mayor a que ao puede resistirse; o, cO* 
' mo ae espresa la lei 1, tíL 10, Part. 7, c eoea ^ue es feoha a otro tor- 
• lioeramente de que non ee puede amparar el que la recibe. » 

Los juriq>eritos distinguen muchafi espeoíes de fuerza: viscompid' 
twa, por la oual es obligado alguno a haeer lo que de ninguíi modo 
liaria si obrase oon libertad ; vis aMatívoL, que es la Yiolenta. usnipa- 
ebn de oosas movibles ; vis expuínva, que se verifioa cuando alguno 
es espelido de su posesión ; tns tuHxOuMtf por la cual alguno es mo- 
lestado en su posesión, pretendiendo otro obtenerla; vis w^ieUrtiuaf 
la que no permite a otro el uso pacífico de su oosa, por ejemplo, 
arar o haeer otra cosa en su propiedad, o cuando otro quiere e^-> 
oar, o edificó ya en suelo ajena Empero, la principal división de la 
fuerza a que se refiere la lei, es, en pública i privada : la primera es 
la que se hace por persona pilblica con armas o sin ellas, o por nn 
particular con armas ¡ la segunda la que se hace por pei"sona privada 
siu el uso (le armas. 

Las leyes 1 i sicruienti s liiustn la <> del tít. 10, Part. 7. contienen la 
enumeración de varias esjxK-ies de fuerza, que se inliere con armas, 
o se entiende que se ejecuta con ellas ; i en la 8 del mismo título, se 
impone contra el que hace esa clase de fuerza, las penas do deporta- 
ción o destierro perpetuo a una isla , i confiscación de todos sus bie- 
nes si no tiene descendientes i ascendientes hasta el tercer grado, 
deduoidaB las arras de la mujer i las deudas contraidas hasta el día 
de la sentencia; en cuyas penas inounen, tanto los que juntan o 
leunen hombres para cometer la fuerza, como los convocados que la 
cometen a sabiend«i; i afiade la misma lei, que si en la ejecución de 
kt fuerza, muere alguna persona de cualquiera de las doe partes, el 
jefe de la fuerza debe ser castigado oon pena de muerte, lias si la 
ftaerza se infiere sin armas, las penas que impone la lei citada son: 
dettieno temporal ; confiscación de la teioeia parte de loe bienes ; i 
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pérdida del oficio ¡)ublico n tuTÍere alguno el forzador, e mbábflh 
dad para obtener otro en adelante. A mas de esas penas, la leí 9 á- 
guíente declara, qne los autores de la foersa i sos oómplioes, deben 

satisfacer al ofendido todos los daüos i perjuicios que le hubieren 
ocasionado. 

Si habiendo probado, en el juicio, el ofendido, la fuerza que se le 
hizo, no pudiere ])robar { ]»or ser de difícil prueba ) cuántas i cuáles 
fueron las especies de (jue violentamente .'^e le despojó, on tal ea^o 
el juez, considerada la per.-íona i calidad del neii'ocio, debe tasíir el 
daño inferido, i hacer jurar d( spues al darnnilicado, acerca de Iab 
oosas que le fueron usurpad:^:, i el valor do ellas: i se estará a so ju- 
ramento hasta la cantidad tasada (Cap. fin. w qutE vi^ eic) 

Obsérvese, en órden a las ponas impuestas por la ciu-ida lei de Par- 
tida, contra los que baoen fuerza con armas, o se entiende que la liar 
oen con ellas, que la confiscación de bienes ha sido abolida jenend- 
menté en los gobiernos constitucionales, i que la deportación o des* 
tieno perpétuo a una isla, no está eu uso ni se practica en él dia 
entre nosotros; debiendo los jueces, por tanto, imponer, en tales cíp 
808, penas arbitrarias, con arreglo a la mayor o menor gravedad de 
la faerza, objeto de ella» i la calidad i circunstancias de los ofi»i»>> 
res i ofendidos. 

Con respecto al que comete fuerza contra una mujer violentándo- 
la para abusar de ella deshonestamente, la lei ii, tít. 20, Part. 1. im- 
pone ]>ena de muerte, al que Ibrzare mujer vírjen, viuda honesta, 
casada o relijiosa, i la pérdida de todos sus bienes a favor de la ofen- 
dida, sino es que esta, siendo .soltera o viuda, quiera casjirse i se cn.se 
voluntariamente con el forzador ; pero si la mujer es de mala repu- 
' tacion, o de otra clase que las referidas, la pena, en tal caso^ es ar- 
bitraria, debiéndola fijar el juez, con atención a las circunstancias de 
las personas, lugar i tiempo en que se hace la fuerza. Acostúmbrase^ 
no obstante, en el dia, imponer a los forzadores de mujeres la pena 
de confinadon o presidio, por mas o menos tiempo, según las oireans- 
tandas i gravedad de loe hechos ; lo que sin duda se ñinda en ladis* 
posidon de la lei 2, tít 40, lib. 12, Nov. Rec, la cual previene^ que 
en los delitos de ñierza i otros que menciona, no siendo tan graves 
que convenga a la república no diferir la ejecución de la justicia, se 
conmute la pena ordinaria en la de galeras. 

Kn cuanto a los contratos, pactos, transacciones, i otros actos ss* 



. kju,^ jd by Google 



FUNDACION. — FUNERALES. 861 
mejantea ejccatadoB por Ift persona forzada» en virtad de la faena o 
violencia que se la hace, son írritos i nulos ipsojure, cuando la tío- 
leneia o coacoion es absoluta e irresistible: la razón es, porque falta 

entonces el voluntario, i, por tanto, el consentimiento que es esen- 
cial para la validez de cuaLpiier contrato o acto luunano. Decimos, 
cuando la violencia o coacción es al/soluta e irresi-^Uble, porque si solo es 
condicional o compulsiva, que es lo que se llama miedo grave, si 
bien los contratos i otros actos ejecutados en su virtud son rescindí- 
bles por sentencia del juez, regularmente no son írritos i nulos ipso 
jure, sino en ciertos casos esceptuados espresamentc por el derecho; 
tales, por ejemplo, como el matrimonio i la profesión relijiosa. Véase 
Miedo. 

Nótese, en fin, en orden a la coacción o violencia absoluta c irre> 
sietible, qoe quitando o destruyendo ella el voluntario i libre de loa 
actos humanos, escusa de todo pecado los actos estertores malos que 
86 ejecutan en consecuencia. Así la mujer oprimida por la fuerza 
qoe no puede resistir, no peca aunque sea violada; i por eso Santa 
I^cía replicaba con razón al tirano: iSí mviía junen» me vkHari^ eas- 
tiias wdki dupUoabitur ad Yáise ÁetoB humanoí. 

FUNDACION. Yésse Ben^kú» edaiMcos, (hpdlaniaB, Müa. 

FUNEBALES. Los honores fttnebrea que se tributan a los moer» 
tos, i solemnidad con que se les entierra. 

Gonmgnaremos en este artículo las reglas litdrjicas que deben ob- 
servarse en la inhumación, remitiendo al lector, i)ara todo lo demaa 
relativo a este asunto, a las })alabras Cadáccr, Onncnicrio, isjndlura. 

Prescindiendo de lo que, a este respecto, disponen los estatutos o 
constituciones csj)ecialcs de muchas iglesiiis, hé aquí lo que ])rescri- 
be el Kitual romano: — A la hora indicada para la ceremonia, to- 
dos los que han de asistir se reúnen en la iglesia parroquial o en 
otra de donde haya de partir la procesión, siendo esta procesión uno 
de los principales honores fúnebres. Marchan, en primer logar, las 
cofradiiLs de legos, si las hai; siguen luego por su órden, higo una 
sola cruz, el clero secutar i regular, i por último, el cura revestido 
de sobrepelliz i estola negra marcha delante del bayo o ataúd donde 
debe ser conducido el cadáver. En llegando a la casa mortuoria o 
lugar donde está depositado el cadáver, se distribuyen loe cirios i as 
encienden las lámparas. Antes de levantar él cuerpo^ el cura le as- 
perea i recita el salmo áípnfumdiB con su antífona, i al partir la 
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psooeflioii, entona en vos alta» EiaiUabuní DomxM^ i ae oanta a oonoa 
loB aalmoB del ofido de difuntos^ hasta llegar a la igleeia, a 0070 in- 
greso ae canta el responao SubvenUe. £1 oficio de difontoa que aa de- 
be rezar en la iglesia, luego que se ccdoca el cuerpo en el lugar de- 
signado, se llama comunmente vyiUa^ porque, antiguamente, se 
▼elaba toda la noobe rezando preoes cerca del difunto. 

La oelebradon de la misa por el alma del difunto, en presencia 
de su cadáver, es de antiquísima institución. Euscbio, en la vida de 
Constiiiuiiio, liace mención de esta disciplina; 1 Agurflin, hablan- 
do de lüs funerales de madre Santa ]\I única, en el libro IX de sus 
Cuníesiones, dice, que antes de dar sepultura al cadáver se ofreció 
por ella el sacrilicio: Cum oljt m tur pro ca sacrijicíum^ j'amjuxta se- 
pulcruiii poóiio caduvere, ate. Segim el rito antiguo, se cantaba esta 
misa en presencia del cadáver, no solo I03 domingos i ¿estas comu- 
nes; pero aun en las mayoi'es solemnidades, como las de Natividad, 
Pascua i Pentecostés (Martene, libro 2, de antig. monacb. ritibo^ 
Mas, en la actualidad es menester observar exactamente la «a- 
tablecida por el Bitual romano : Si quis die fisto aü s^páienduB miasa 
propria pro d^iincUi pm»m(« eorp:>re oá^ 

Ua miua et offieia éwina non únpedianiur, mognaquediei cMriku non 
ofiflisl. Un decreto déla Oongregacioii de Ritos de 5 de julio de 1692, ' 
eaceptda las fiestas mas solemnes de primera dase ; i por otro mas 
rédente, espedido en 9 de abril de 1808, se declara, que la misa de ^ 

cuerpo presente se puede cantar en las fiestas de primera clase q«Le 
no son de preeejtto, salvo en la del santo titular, aunque se celebrea 
con gran aparato i pompa estcrior, i aun en las de })recepto, cu aque- 
lias iglesiits donde no se celebran tales liestiis con solemnidad este- 
rior, i con mayor razón en las fiestas dobles de segunda clase, por 
mui solenme ([ue sea su celebración. Todo lo dicho se entiende, em- 
pero, de la misa de cuerpo presente que se canta con solemnidad; 
porque respecto do las misaa privadas de üequiem, etíaan oorpore prm- - 
amte^ ha declarado muchas veces la misma Gongr^^on, que no «0 
permitido decirlas en días de fiesta doble i otros esccptuados por la ^ 
Bábiioa, baalando entonces que se diga la misa dd día oon «j^Uca- ^ 
don dd saonfido^ i Ha reprobado como un abuso la contraria oos- ic 
toaiine (In una Ord. Oarmd., die 29 jan. 1752). 

Tenninada ia misa, el aubüáoono^ Uerando la cruz en medio de ^ iq 
loa doB oera&iaríoa, se pone a la cabesa del difunto, y siguiendo al ' 
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cloro por su orden, se coloca éste en derredor del ataúd, teniendo en 
las manos cirios encendidos, y el sacerdote celebrante en la parto 
opuesta de la cruz hacia los piés del cadáver, teniendo a su izquier- 
da, un poco detrás, dos acólitos, que llevan uno el inoensario y el 
otro el agua bendita. Colocados los ministros i el clero con el urden 
dioho^ se empieza con la oración Non intra^ i terminada sigue el 
responso Libera me Domine^ entonando el sacerdote en alta voz el 
Paiar notíst despaes del tUtimo Kj/rie^ i mientras se continúa esta 
oradon en voz bi^^ ^ vuelta en derredor del ataúd, asperjeando 
el cadáver con el agua bendita i luego le incensa del mismo modo. 
Esta asperrion con el agua bendita tiene por objeto, según Duran- 
do, alejar todo espfritn inmundo, i la incensación significa, que el 
diñinto ha ofrecido a Dios el olor de sus buenas obras, o bien qne 
las preces que se hacen por los muertos se elevan a Dios en prove- 
cho de ellos, como el humo del incienso. Después de' la incensación 
i oradon, st el cuerpo no se conduce, en ese momento, ni lugar de 
la sepultura, se dice el cántico- Benedicliis con su antífona, i el cele- 
brante asperjca i termina el oficio fiínebre con las preces i oración 
indicadas en el liiliial. Pero si so liubicre de acoiii]):inai- al cuerpo, 
BO canta el rcspon?;o hi pamdisum^ lusporjea el sacerdote el Sv'j)ulcro 
i el cadáver, i concluye con el Etjo sum i el cántico BeiicdicUis^ 
como se lia dicho. 

Cuando se celebran las exequias u olicios fiíuebres en ausencia 
del cuerpo, sea porque ha sido antes inhumado, sea porque la muer- 
te se vcriñcó en otro lugar, sea ponpie se reiteren los oficios el 
tercero, el stSptimo, el trij^ísimo día, en el aniversario o en otra oca- 
sión, se observa i practica en la tumba o sarcófago, lo que cst^i man- 
dado cuando se halla presente el cuerpo; pero se omite, el Non 
intres; In jKtmdísum; sum, i el cántico Benedietua, 

Bástanos decir algo con relación a los párvulos bautizados que 
mueren antes de la edad de la discreción. £1 Ritual romano pres- 
cribe en el entierro de dstos, ritos particulares que tienen por objeto 
honrar la inocencia bantísmal, i tributar gracias a Dios que loa ha 
llamado a la vida eterna antes que pudiesen mancharse con alguna 
culpa personal. Por eso es, que en estos funerales no se tocan las 
campanas con tañido lúgubre, antes bien so repican como en dias de 
alegría. Adórnase el cadáver del párvulo con nn vestido blanco o 
un hábito relijíoso, i se le pone en la cabeza una corona de flores o 
Dioof—Tomo n. 28 
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jertiBB odoríPerasi cnsefial de su yüjinidad o integridad oorponU. 
SI cara se presenta vestido de sobrepelliz i ostola blanca, i si bai 

asistencia del clero, se canta, durante la procesión i en la Ií<lc.«íia, 
(iánticos de gozo i alegría, con el lln dicho do tributar gracias a ])io8, 
por iiaber acordado la vida eterna al párvulo bautizado sin ningún 
mérito de su parte. Níitable es, particularmente, la ceremonia que 
prescribe el Eitual en estos oHeios. de (¡ue se lleve la cruz sin asta 
o cabo, para denotar, diee Harulaldo, [mi lUtualc lioni) la brevedad 
de los dias del párvulo linado, i que su peregrinación sobre la tierra 
fué de corta duración. 

FÜNJIBLES. Béenea/unjibks. 

FUKIOSO. Véase Loco, 



GABELA. Voz tomada, según alganos jurísperitoe, de la pala- 
bra hebrea (7a5, que significa imjjuesto, i, según otros, de la latina 
Ovbium. La denominación de (jabela se aplica, por consiguiente, a 
todo ini})ucsto o eontribueioii que se ]iaga al Erario Nacional, para 
subvenir a los gásteos dt; la naeioii. \ éiuse /injjuo^'ío^. 

GAlU-ilEL. Uno de los siete ánjele.s de primer orden que asistcu 
ante el trono do Dios prontos a ejecutar sus mandatos ( Tob. c. 12 
V. lo i S. Lucíis c. 1, v. lí»). Su nombre, que signiliea en hebreo la 
Juerza de Diosy o el ministro de Dios por exeelencia, vir Da\ corno 
dioe S. Jerónimo, pare(^e tomado de la naturaleza misma de susfaa- 
ciones. El ureánjcl Gabriel £a.ú enviado al profeta Daniel para eft~ 
pilcarle las visiones del oarnero i del macho cabrio, que habia Ansto, 
i el misterio de las setenta semanas que le habia sido revelado. Fa4 
enTiado tambiea a Zacaria» para anonoiarle el nacimiento fotoro de 
Joan Baustista (Luc. 1, v. 11 i sig.); icomo Zacarías Doorajesopoai* 
ble tener un hijo, a causa de su ancianidad, ni que su mxtjtat Isabel 
pudiese concebir por igual motivo^ el ánjel le dijo: t Yo soi Gabriel 
» que asisto delante del Seftor, i he sido enviado para anunciarte 
> esta buena nueva; mas porque no has querido croer a mis pala- 
»biss^ «nmudsoens i no podías hablar hasta que esto se verifique. • 
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El mismo áiijel Giibriel recibió del Eterno la imporlante misión de 
anunciar a Maria, esposa de Josó, el inefable misterio de la Encar- 
nación del Divino \\'rb(>, que debia efectuarstí en su virjinal viea- • 
tro, por obra del Espíritu Santo ( Luc. 1, v. lU i 2ü ). 

Los Griegos celebran la memoria del arcánjel S. (iabricl, el 26 
de marzo, el 11 de junio i el le julio. Los latinos no le han con* 
sagrado fiesta universal ; pero lo lionran mucbaa iglesias en particu- 
lar, i se&aladamente la de España, que celebra su fiesta ol 18 de 
marzo. 

Véase, Anjdea, 

GALERAS. Asi se llamaba la pena qae se imponía a ciertos de- 
lincuentes oondcnándoles a remar en las galeras nacionales, por 
tiempo determinado. Bn la lejislacion espafiola se menciona, ame- 
nudo, esta pena que debia imponerse a los reos do delitos fóos i de- 
nigrativos^ que suponen completo envilecimiento y abandono de 
todo pundonor, o que por su habitual repetición alejan toda proba- 
bilidad de enmienda. 

En él día se sustituye la pena de galeras, en los casos en que la 
leí la prescribe, con la condenación a presidio, arsenales u obras pú- 
blicas. 

GALIL1^]()S. Sabido es, (pie a Jesucristo se dio el nombre de 
Oalilco, porque se habia creado en Nazareth, ciudad de Galilea. Sus 
discípulos y los cristianos en jrneral fueron también llamados f/aíi/coí, 
porque los a¡»úst<»les eran naturales de la provincia de Galilea. 

Hubo también entre los judíos una secta que, con la denominación 
de gaJileos, existió desde antes del nacimiento de Jesucristo. Diúsele 
ese nombre, tanto por su autor quo fuú Judos, natural de Gralilea, 
como también porque la mayoría de los que la profesaban eran de 
la misma provincia. Enseñaba Judas i sus sectarios que el tributo 
establecido por los romanos era una manifiesta i degradante serví* 
dumbre^ a la que lee verdaderos israelitas debian oponerse con todas 
sus fuerzas. 

Iios galileos^ según Josefo, convenían en todo con los fiunseoe, 
dÍBtinguiéndose solamente de estos, por un amor esoesivo a la líber- 
tád, siendo para ellos un principio de eterna verdad, que solo Dios 
es «I jefe í el príncipe a quien debemos obedecer. Kn el Evaigelio 
80 ve a los gálüeos, biyo el nombre de Berodiaaniotf que también se les 
dibs ^ryiiae a Jesuerlsto para preguntarle, si era peimitido pagar 
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o no el tributo al Cúsar. Esta era la gran cuestión y el principal 
objeto de su secta. Guando Jesucristo compareció ante el tribansl 
de Pilatoí^ sus acusadores pretendieron hacerle saspecho^o dcesta 
herejía, diciendo, que estoban informados de que prohibía 6\ ac pa- 
gasen al Cesar los tributos ordinarios (Luc. c. 23). 

G ALICANISMO. Cornuumcute se ha dado esto donoiui nación al 
sistema de doctrina que profesan los sostenedores de las cuatro pro- 
posiciones consif^nadas en la famosa declaración del clero galicano, 
del año 1(582. lispondrenios brevemente los hechos concernientes 
a esta declaracioo, i diremos algo acerca de su autoridad o fuerza 
legal. 

Los royes de Francia gozaban desde largo tiempo los derechos de 
administrar i>or medio de sus delegados los bienes temporales de los 
obispos i arzobispos durante la sede vacante, hasta el dia que el 
nuevo obispo o arzobispo prestaba el juramento de ñdelidad, i de 
nombrar, durante la misma vacante, para todos los beneficios^ cayo 
nombramiento correspondía al obispo^ a escepcion de las parroquias. 
Cualquiera que sea el oríjen de esos derechos o de la regalía que aá 
se denominaban, es cierto que los reyes de Francia no pudieron ob- 
tenerlos, lejCtimamente, sino mediante ol consentimiento, al menos 
tácito, de la Iglesia; puesto que la potestad civil, por sí misma, no 
tiene ni puede ejercer ningún derecho en los diversos oficios de la 
Iglesia, ni cu las personas con relación al ejercicio de ellos, del mis- 
mo modo que la Iglesia no puede instituir majistrados civiles. 

Mas, como los derechos de la regalía solo existían respecto de 
ciertas iglcsiíts del reino de Francia, el poderoso Luis XIV preten- 
dió hacerlos valer cu tod¡iá la^ iglesias de aquel reino sin ninguna 
egcepcion; i con este fm pul)]icú un solemne edicto en 1673. Los 
ob¡siK)s (!»' Al lis i de Pamiers rehusaron, abiertomentc, obedecer 
este edicto, alegando que el Reí escedia sus atribuciones; resistencia 
que les suscitó la persecución de la potestad temporal i la condena- 
ción de sus metropolitanos. Apelaron ellos de esto condenación a 
Inocencio XT, pontífice no menos ilustre por su celo^ piedad, e inte- 
gridad de costumbres, que por su inflexible carácter e incontrastable 
firmeza en sostener los derechos de la Iglesia, quien no solo deelaió 
írritas i nulas las sentencias de los metropolitanos de Tolosa i Nar- 
bona, sino que escribió, por dos yeces, a Luis XI7, escitándole ala 
revocación del edicto, i no habiendo conseguido nada del Bei, le din- 
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jió un tercer breve, increpan<lolc severamente i liaeieiidolc saber que 
en negocio de tanta importancia no omitiría aplicar los remedios ne- 
cesarios, en ejercicio de la suprema puteátad que le habia sido confia- 
da por D¡o^;. Esta conminación indignó sobre manera al poderosísimo 
Luis XIV, i le indujo a tomar la resolución, de convocar una asam- 
blea estraordinaria de todo el clero, con el objeto de deliberar i acor 
dar lo conveaicnte para conservar la paz del reino i salvar el honor 
del Rei, como se espresaba la convocatoria espedida en 18 de junio de 
1681. Beuniéronse treinta i cuatro obispos i un número considerable 
de presbíteros, recomendables por sn virtud i ciencia; empeiOi mndios 
de los obispos apareoian impulsados de tal animosidad, que eramui 
de temer se escediesen en el procedimiento i salvasen toda barrera, 
hasta Teñir a dar en el abismo de un deplorable cisma. Bossuel, que 
oonocia perfectamente esa disposición de los ánimos, trabajó oon vi> 
jilante i constante prudencia para precaver nn dxito funesto. Fué ijle- 
signado para pronunciar el sermón de apertura de la Asamblea, i 
prefirió disertar sobre la unidad de la Iglesia, cuya materia trató con 
tal claridad, nitidez i fuerza de raciocinio^ que l<^ró unir los ánimos 
diveijentes, o, por lo menos, moderarlos notablemente. Contrájose 
desde luego la Asamblea a deliberar sobre el propósito a que per- 
manecía firmemente adherido el Rei, de estender el derecho de rega- 
lía a todas las iglesias del reino; mas como se presUise, al fin, a 
ejercer ese derecho con cierta moderación, a saber, limitrindose sola- 
mente a presentar^ respecto de los beneficios que tuviesen anexa 
alguna jurisdicción, quedando oblif^ados los j)rescntados a obtener la 
institución canónica de los vicarios ca{)itulares o bien del nuevo 
obispo, acujió la Asamblea con aplausos este temperamento, i (Espi- 
dió entonces el Rei un nuevo edicto, en el mes de enero de lGb2, en 
que estcndia la rfjfiJía a todas las iglesias de su reino. Dió cuenta 
el clero al sumo pontífice de la conclusión de este negocio, por carta 
de 3 de febrero de 1682, que fué redactada por Bossuct, i al cabo de 
dos meses (el 11 de abril) contestó Inocencio XI a los obi^K», por 
un breve en que les increpaba con fuertes espresiones, por la mala 
defensa que hablan hecho de los derechos de sus iglesias contra la 
injusta autoridad del Rei, i concluía declarando írrito i nulo todo lo 
que habían decidido acensa de esa cuestión. 

Entretanto el Bei, sig^endo el consejo de su primer ministro Col- 
derti espidió un decreto especial, en que prevenía a los obbpos es- 
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presasen el verdadero sentir de la Iglesia galicana acerca de la po- 
testad del Sumo Pontífice, consignando .->u declaración en algunos 
artículos redactados con claridad i precisión. Temió entonces Bossuet 
mucho mas por la unidad de la Iglesia, i no pudiendo impedir ni 
aun retardar la declaración exijida, trabajó por su parte, cuanto pu- 
do, para satisfacer al Rci, a los majistrados i a los obispoe, a fin de 
conservar ileaoa loa derechos c.«enciale3 de la Silla Apostólica, i fué 
al íin unánimemente aceptada la declaración que el mismo fcmnuM, 
ocmoebida en los términos siguientes : 
« Algunos se esñierzan en destruir los decretos do la Iglesia gali* 

• cana i sus libertades que nuestros antepasados sostuvieron oon 

• tanto celo i en trastornar sus fundamentos apoyados en los santos 

• cánones i en la tradición de los Padres. Otros hai que, bajo el pre- 
» testo de estas libertades, no temen atentar al primado de S.' Pedio 

• i de los pontífices romanos sus sucesores instituidos por JesuorístOb 

• a la obediencia que les es debida por todos los cristianos, i a la ma- 

• Jestad tan venerable a los ojos de todas las naciones, de la Silla 
» Apostólica, en la que se enseña la fó i se conserva la unidad de la 
» Iglesia. Por otra parte, na la omiten los herejes para presentar esta 
» j)í)testad que mantiene la paz de la Iglesia como insoportable a los 
» reyes i a los puet)los para separa?-, con este ardid, a las almas seu- 
» cillas de l;i comunión de la Iglesia de Jesucristo. Con el objeto de 
t remediar semejantes inconvenientes, nosotros los arzobispos i obis- 
» pos reunidos en Paris. por orden del Reí, con los demás diputados 
9 que representamos la Iglesia galicana, hemos creido conTonientei 

> después de una madura deliberación, establecer i declarar: 

« I. Que S. Pedro i sus sucesores vicarios de Jesucristo, lo misBio 
» que toda la Iglesia, no han recibido de Dios potestad mas que 00- 
t breólas cosas espirituales i concernientes a la salvación, i no sobie 
1 las cosas temporales i civiles. El mismo Jcsuorísto nos cnsefia que 

• su reino noeade este mundb, i en otro lugar, que es necesario dar oí 
t César h qye ea del Ohar, i a Dios h que es de Dios; debiéndose, por 
» tanto, observar exactamente el ]) recepto del Apóstol : 2odM eslán 
t st^eliM a hs potestades superíoren^ ¡^orqut no hai potestad que no venga 
» de Dios; él es quien ^tabkce las que están m la tierra; i el que renikii 
» las potestades', resiste a la órtlen de Dios. En consecuencia dcclara- 
» mos, que los reyes i soberanos no esüín sometidos por orden Je 

> Dios a ninguna potestad eclesiástica en los casos temporales; que 
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■ no pueden ser depuestos ni directa ni iudirccíainente por li\ aato- 
» ridad de los jefes de la Iglesia; que a sus vasallos no se les puede 

• dispensar de la sumisión i obediencia que les es debida, ni absol- 

• verlos del juramento de fidelidad ; i que esta doctrina necesaria 
» para la tranquilidad pública, i no menos ventajosa para la Iglesia 
» que para el Kstad'., debe ser inviolablemente seguida, como con- 

• forme a la palabra de Dios, a la tradición de los Santos Padres 
» i ejemplos de los santos. 

« IL Que la plenitud de potestad que la Santa Sede Apostólica i * 

• loB BOoeBores de S. Pedro vicarios de Jesucristo tienen en las Goaas 
» espirituales, es tal, que, no obstante los decretos del santo ecumé- 
» nioo concilio de Constanza, contenidos en las sesiones IV i V, 

• iq>iobado8 por la Santa Sede Apostólica» confirmados por la prio- 

• tksa' de toda la Iglesia i de loa pontífices rooianoa^ i obaervadof 
» lelijioaamente en todos los tiempos por la Iglesia anglicana, qne- 
» dan en su fnerza i valor, i que la Iglesia de Francia no aprueba la 
» opinión de aquellos que quebrantan o debilitan estos deorotos, 
» dioÍAndo que su autoridad no está bien establecida, que no están 
9 aprobados, o que solo se refieren a tiempos de cisma. 

t m. Que asi, el uso de la potestad apostólica debe ser regulado 
« según los cánones estáblecidoa por el espíritu de Dios, i consagra- 
» dos por el respeto jeneral; que los reglas, usos i constituciones reci- 
» bidaa en el Heino i cu la Iglesia galicana, deben tener su fuerza i 
» valor, i quedar inalterables las costumbres de nuestros padres; que 

■ la grandeza misma de la Santa Sede Apostólica exije que las leyes 

■ i costumbres establecidas con su couscnLiinieuto, i el de las iglesias 
» tengan firmeza i estabilidad. 

« IV. Que el Pajia tiene l;i p'irtc j)rineipál en las cuestiones de fó; 
» que sus decretos comprenden a tod;is las iglesias, i a cada una en 
» particular, pero sin embargo, su juicio no ca irreformable, a no ser 
» que interyenga el consentimiento de la Iglesia.! 

Luego que salió a luz esta célebre declaración, suscrita por loe ' 
obispos i demás eclesiásticos que componian la asamblea, se apresu- 
ró Luis XIV a publicar su edicto de 23 de marzo de 1682, mandan- 
do que ae la tuviese como lei del reino, i se enseDase en todas las 
eaonelafl de teolojía. Mas Inocencio XI, giayemenie indignado pot 
la declaración, se negó constantemente a dar la institución canónica 
a loe edesiástíioos de segando órden que la babian suscrito, ncmibia- 



Digitized by Google 



360 GALICANISMO. 
dos por el fiei para varios obispados vacanteti, cxijidndoles, prévia- 
ment6| espresa retractación de su suscripción i adhesión. El Eci se 
negó por su parte a recibir a los obispos nombrados por bulas ponti- 
ficias, i durando este estado de cosas por el espacio de once años, 
llegaron a quedar vacantes la tercera parte de las sillas episoopalesi 
Alejandro VIII, sucesor de Inocencio^ sigüió las huellas de este, i 
antes de morir hizo publicar la bula que seis meses antes había he- 
cho estender, condenando la declaración del clero galicana Por últi- 
' mo Inocencio XII, sucesor de Alejandro, logró arribar a un aveni* 
miento pacífico con Luis XIV i se prestó a dar la institución a los 
obispos nombrados por este, quo habian suscrito la declaración, bajo 
la condición de que diesen una satis&ocion competente a la l^lla 
Apostólica. En cuya virtud acordaron los obispos nombrados des- 
pués de una detenida discusión, escribir al Papa: que no liabiau te- 
nido inteneion de definir o determinar nada en aquella asamblea quo 
pudiese desiigradar a la Santa iSede, i que todo lo que se hubiese 
podido creer era un decreto, no debia tenerse como tal. lió aquí los 
términos literales de la carta : 

c Ad pedes Beatitudinia vcstne provoluti, prolitemur et declara- 
» mus nos veliementer quídcm, ct supra omne id quod dici potest^ 
» ex corde dolcrc de rebus gestis iu comitiis pnedictis, qnso Saocti- 
1 tati vestne ctejns pra>dccc8soribus summopere displicueront; se 
» proinde quidquid in iisdem comitiis circa eoclestasticam potestsr 
» tem et Pontificiam auctoritatcm decretum censeri potuit» pro non 
» decreto habemus et habondum esse deolaramus : prsBterea pro non 

• deliberato habemus illud quod in pnejudioinm jurium eoclesiama 
» deliberatum censeri potuit, mens quippe nostra non fuit quidquam 

• decemere et ecelosiis praMÜctis prsejudiclum inferre.» 

Al mismo tiempo escribid el Reí a Inocencio XII una carta lieos 
de respeto i veneración, en que le comunicaba que tema dadss In 
órdenes convenientes para que no se observasen las disposiciones 
contenidas en su edicto de 22 de marzo de 1682, a que le habian 
obligado las circunstancias pasadas. 

Pasando ahora a ocuparnos del valor legal de la declaración de la 
Asamblea, decimos, que carece absolutamente de toda fuerza de lei, 
i que bajo ningún respecto puede atribuírsele el valor de una deci- 
sión canónica: 1." })orque los miembros de la Asamblea no intenta- 
ron dictar una lei ni emitir una decisión canónica, sino eaptem 
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BÍmpleiiieDte sos opiniones acerca de cnestiones que no pertenecen a 
la ^ como asegura i repite muchas veces Bossuet) i lo mismo testifi- 
caron los eclesiástíccs nombrados j^ara los obispados, en la carta 
satísfiEMitoria a Inocencio XII, c< «piada arriba, afirmandoque sn inten- 
ción no había sido decretar cosa alguna, i revocando ademas todo lo 
que pudiese interpretarse como un decreto contra la autoridad pon- 
tificia: 2." porque aun dado que hubieran tenido esa intención, la 
decisión emitida habría carecido de toda vabdez canónica; vapor 
que tales asambleas no tcnian el carácter de concilios, i se convoca- 
ban j)rinc¡palmente, como dice ITcnrv, para negocios temporales i 
solo por di{)Uíados como las asambleas del Estado; ya porque la 
decisión no podia coTisidorai*sc como la csjiresion del sentir d»; todo 
el clero galicano según se preteudia, puesto que de los ciento treinta 
i tantos obispos del reino, solo llegaron a reunirse treinta i cuatro, 
sin que los restantes hubiesen emitido sus sufrajios ni conferido po- 
der para ser representados ; ya porque la Asamblea no deliberó con 
la libertad necesaria, habiéndosele intimado la declaración por espre- 
aa órden del Bei,' como se ha dicho, a consecuencia de la ruidosa 
competencia que había estallado con la Silla Apostólica, motivada 
por el edicto en que Luis XIY cstendia la jegaliá a todas las igle- 
siaa del reino; ya, en fin i principalmente, porque Inocencio XI im- 
probó la declaración i todo lo obrado en la Aamiblea por breve de 
11 de abril de 19S2, i mas espresamente Alejandro VHI, por su bula 
/nler multíplices de 4 de agosto de 1690, rescindió i declaró írritos i 
nulos todos esos actos: Omnia et amgula qum in supmdietís eomUiu 

deri (jaUcani acta el gesta faerunt cum amnihus et siwjulis manr- 

datísy arrestís etc. imjt'üf^iunus, cassamus ef amiuJlamus 

Menester es, empero, no confundir la declaración de la Asamblea, 
con las opiniones contenidas en ella: aquella fue justamente rescin- 
dida, anulada e irritada por haberse emitido en forma de decreto o 
decisión doctrinal ; mns no se condenó ni se han condenado hasta 
ahora, con ninguna censura, las opiniones a que ella se reíierc, no 
obvStante que a nuestro juicio no están de acuerdo con la escritura ni 
con la tradición, i por otra {larte, pueden deducirse de ellas conse- 
cuencias funestas a la Iglesia. León XII, cu carta dirijida a Luis 
XVIII, de 4 de junio de 1824, (que puede verso en Artaud, historia 
de León XII) quejándose de que su gobierno prescribía en las facul- 
tades de teolojia la enseñanza do la declaración, le decía: « A cada 
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nno 68 Uoito el ponaar i creer oomo nHjor le oonyenga, i se yBn no 
ointante obligados a CMoprometene eon jnnunento a'ensettar doo* 
irínaa que pertenecen a la dase de opiniones, que ja ftieron eans 
de giaTÍÍBÍmo8 males, i prestaron a loe enemigos de la rclijion armas 
poderoess para combatirla e insultarla.» Pero lo que maestra ood 
entera CTidencin^ que las opiniones de qne se, trata no han sido con- 
denadas con ninguna nota de censnra teolójica, i por consiguiente, 
(jue es lícito soguirlaá con la debida moderación, es la decisión de la 
Silla Apostólica, es}>cdida en el año de 1820. ITe aquí el tenor lite- 
ral de la consulta i respuesta dada por la Sagrada Penitenciaria: — 
» Beatissinu? Pater, N. conícssariua iu Galiis S. V. humillinic consu- 
» lit, num ipse queat et debeat absolvere illos eccle.siasticos qui se 
» subjicerc recusant condemnationi quam Saucta Sedes edidit qua- 

> tuor celeberrimarum propoeitionum cleri Giallicam. Ita molt» 

• tollentur quíestiones et conscientia; quiescent» 

La Sagrada Penitenciaria respondió lo siguiente : — «Sacra P:ení- 

> tentiaría, diligentcr perpensa proposita quiestione respondendum 
» oensait) Bedarationcm conTentos Gbdlicani anni 1682, ab Apostoli- 

• ca Sede improbatam qnidem ñiisse, ejosqne conventos acta r jsoísm 
9 et nulla atque irrita declárate; nnllam tamen theologic» censase 

> notam doctrínsB Dedaratione illa oontent» inustam fuisse : propte- 
» rea nihil obstare quominns sacramentali absolutione doneator 
» sacerdotes ilH qni bona fide et ex animi sai persuasione doctrinas 
» illi adhuc adherent, modo absolntíone digni aliando videantor. 

> Datuin Ronw, in sacra Pcenitcntiaria, die 27 sept. 182u. — MidiaeL, 
» cardiimlis de Pctro ^íajor Pa2nitentarius.» 

— Véase Libífíaiks dr la /■/¡p.si'i (ralicana. 

GANANCIALES. Aféase Bious gnnancinJes. 

GASTROMANCIA. Kspecic de adivinación que se practicaba, 
colocando entre muchas bujías encendidas, vasos de vidrio redon- 
dos llenos de agua. Después de haber invocado o interrogado u los 
demonios en vos baja, se hacia que un jóven o una jóven mirasen 
atentamente la superficie de esos vasos, i se leía la respuesta mi iná> 
Jenes trazadas en ellos por la refracción de la luz. ICmpero^ como la 
palabra QoMlrtmaneía significa adivinación por el vientre, con mas 
propiedad ha ado aplicada para designar otra oepede de adivinar- 
eion qoe se praotícaba, respondiendo el adivino sin mover los labicsy 
de soorte que se creia oír una voz aérea. 
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La Cbstromancia tomada en este sentido, no f,o ha de confundir 
oon la Yentiiloq^nia natural, que nada tiene de hechicería ni 000a 
parecida. Loe antiguos entendían tan poco lo que era un yentnloeuo, 
que los personiges roas üustradoe atr^ian siempre este talento a la 
presencia del demonio. Focio^ patriarca de Constantinopla, deoiaen 
una de sus cartas: «Se ha oido al espíritu maligno hablar en el 
> vientre de tma persona, i merece bien tener la inmundicia por 
» monda.! 
— ^Yáase Adimnamn, 

GLORIA IN EXOELSIS. Este admirable cántico comiensapc^ 

aquellas palabras que cantaron loa ánjeles en el nacimiento de Jesu- 
cristo : Gloria in excclns Deo, et m ierra pax hominibus bonos vohmtaiis. 
Las palabras que siguen hu>Aii completarlo, las atribuyen algunos 
sabios a S. Telesphoro que vivía Inicia la mitad del siglo segundo; 
otros al papa Syniina(;o; otros, en fin, a S. Hilario obispo de Poi- 
tiers. Por consiprnieiitc, nada se sabe con certidumbre a este respecto. 
Los padres del concilio IV de Toledo se contentaron con declarar, 
que la continuación de este himno liabia sido compuesta por docto- 
res eclesiásticos. Según parece, este himno se ha cantado 8Íemj)re en 
acción de gracias, S. Gregorio de Tours dice, que cuando so descu- 
brieron las reliquias del mártir de Ualhsus, entonó el obispo este 
cántico i lo cantó junto con el pueblo; i Atanasio el bibliotecario, 
en la relación que hace de la entrevista d i papa Lcon TTT con Car- 
lo-Magno^ dice también, que después de los miítuos saludos i abrazos 
entonó el pi^ el QJoria in eaoodsis i lo continuó el clero. 

Desde d tiempo de S. Gregorio Magno, por lo menos, se introdujo 
la práctica de cantar o rezar en la misa el Qhría in exedaia. Des- 
cribiendo este Papa, en su Sacramentario, el órden de la misa dice, 
que este himno deben decirlo los obispos todos los domingos i fiestas 
de los santos, pero que los presbíteros solo le recitan el santo dia de 
Pascua. Esta dispoócion estuvo en observancia, al menos, hasta la 
mitad del siglo XI, porque el abad Bemon, que murió en 1045, se 
queja de que solo se permitiese a los presbíteros cantar este him- 
no en el dia de Pascua, i no en el de la Natividad cu que lo entona- 
ron los ánjeles. Poco después de c.^a íípoca, comenzaron los presbí- 
teros a decirle, primero en la festividad de la Natividad, después en 
otras solemnidades, i por último, tan amenndo como le decian los 
obispos; i no habiendo sido reclamada esa práctica por la autoridad 
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edesiáfltiea, oesó, al fin, toda diferenoia, a esfee nq>ecto^ entre los 
obispos i los presbíteros. 

En la actoalidad se dice en la misa el himno anjéUoo^ todos los 
días, esoepto en las misas por los difantosi en las finias fiiera del 
tiempo ])ascaal, i dominicas de Adviento, de SepU^j^BÚ>u^ Sexajé- 
sima, i Qaincaaj<&ima. Tampoco se dice en la ooaresma por ser 
tiempo de tristessa i penitencia, a escepoion del jueves i sábado de 
la Semana Santa; i por igual nizon de tristeza se omite el día de los 
santos Inocentes, sino es que esta festividad caiga en dominp^o. Se- 
gún la rúbrica dv\ Misal romano, no se dice tampoco en las misas 
votivas, a esce|K'ion do las de la santa Vírjen, en los sábailos, las de 
los ánjeles, i las que se dicen con solemnidad por una causa grave, 
con tal (jue el color de los ornamentos no sea morado. 

GLüKlA PATKI La eomjfosicion de este versículo, llamado pe- 
quena (hKroh'jid para distinguirle del (ílorin m excthis^ que dcnoini- 
.nan grande doxolojia, remonta, en la lirlesia, a la mas alta antigiiedad. 
Según la opinión del cardenal Boua, habiendo sido compuesto pro- 
bablemente por los apóstoles, fud aumentado por el concilio de 
Nicea, qne le aOadió el Sictd eraí, etc. La disposición concerniente a 
la recitación del Ghria Patri) al fin de cada salmo, la atribuyen al* 
guDos al papa S. Dámaso. Segnn el citado cardenal Bona, 8C lee en 
Baronio un canon del concilio de Narbona celebrado en 589, que 
contiene esa^prescripcion. Considerando este cántico como nna esprs- 
sion de júbilo, se omite, en sefial de tristeza, al fin de los salmos, del 
introito, i do los responsos, durante el tiempo de la Pasión, i tam- 
bién en el oficio de difuntos^ diciéndose en este último, en so lugar, 
el Begmem aiemam etc. ; salvo en el salmo del lavatorio de manoi^ 
en misa de difuntos, en el cual, suprimiéndose el Obría Patrí, no se 
dice el Üequiem atemam. En el coro el clero se descubre i pone de 
piés durante el Qloria Púiri, para bendecir i adoiar oon mayor lefe* 
rencia las tres augustas personas de la Santísima Trinidad. 

GRACIA. Ksplicaremos brevemente i oon la posible claridad erte 
im{K)rtantc punto del dogma católico, siguiendo en todo los sanos 
principio» de la sagrada tcolojía. 

SI. — Nociones i divmonet de la 

El nombre f/racia tiene varias acepciones diferentes en sagra- 
I dos libros; pero lomada esta voz en su sentido propio i obvio, signi- 
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. fica, lo que se da gratuitamente, qn.od gratis datur. En este sentido 
la tomo el Apóstol escribiendo a los Romanos (c. 11, v, 6) : Si aulem 
graiia jai/i non e.r op^'rihus : aUo(¡uin gralia jam non eM gratia. 

Si se considera la gracia en Dios, como en su fuente i principio, 
no es otra cosa que la misma bondad i amor de Dios, con que nos 
ama i benciicia; pero ai se considera en loe hombres que la reciben, 
es un efecto de la buena voluntad de Dios, que quiere beneficiar a 
sos criaturas ; i en este sentido se comprenden bajo el nombre de 
gracia' todos los beneficioa que Dios di8j[)en8a liberalmente a todo el 
j^ero humano. I como estoe dones i beneficios de Dios oonoiemen 
al órden natural o al sobrenatural) de aquf la división de gradas 
natiiráks i tcbrenaJtufaks: la creación, conservación, el talento, la bue» 
na salud, el libre albedrío, son beneficios del ¿rden natural ; mas las 
gracias interiores con que procuramos la salud del prójimo o conse- 
guimos nosotros la justicia i la eterna felicidad, pertenecen al óiden 
.sobrenatuinl. 

Divídese también la gracia, en esterna e interna: aquella auxilia al 
hombre por medios estemos que existen fuera de él, como son, la 
le¡, la predicación del Evanjclio, el ejemplo de Cristo i sus milagros; 
esta afecta i mueve interiormente al hombre, como son, las ilustra- 
ciones del alma i las inspiraciones de la voluntad. 

La gracia interna se subdividc, en gracia gratis data, i gratum 
facienSf que hace al hombre grato a Dios. La primera es un don no 
debido de Dtos^ del órden sobrencUuralf ordenado principalmente a lasa- 
lud dd prójimo; i se llama gratis data, no porque ella sola se conceda 
gratuitamente, pues esta es calidad esencial a toda gracia que Dios 
nos concede, sino porque no se encamina, principalmente, al bien 
eapiiitual de aquel a quien se da. La segunda es, un don m áébid» 
mibrenaiural e vniemo^ oonfirido por Dio8^ para la aaníificaehn del 
hombre. 

£1 Apóstol S. Pablo numera nueve especies de grad'is graOs dalas 
(1, Cor. 12, 8 et scg.) : • Alteri quidem, per spiritnm datur sermo 
» sapiontífe, alii autem senno scienti» secundum eundem spiritum^ 
> alii gratia sanitatum in uno spiritn, alii operatio virtutum, alii 

» prophetia, alii discretio spirituum, alii genera linguamm, alii inter- 
» pretatio sermonum.» 1- s visto quo estiis gracias las confiere Dios 
en provecho i utilidad de la Iglesia, al paso que la gracia gratum Ja- 
cienSf que hace al hombre grato a Dios, tiene por objeto nuestra pn> 
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pía «antifioacioD, haoiéndoiiOB en realidad aantos i jnsfeofli o ftitmen» 
lando ea noaotros la santidad i juatícia. 

La gracia que haoe al hombre grato i acepto a Diog| ea habitual o 
actual. La habitoali así llamada porque permabeoe en el alma en 
tanto que el hombre no la rechaza por bu mala Toluntad, isani^ 
cante porque nos comunica la santífícacion, la deacríbe el santo con- 
cilio de Tiento diciendo, ser aquella que se difunde por el Espíritu 
Santo en los corazones «lo los hombres i se une a ellos, haciéndolos 
justos de injiiblos, de enemigos amigos, i herederos de la vida eter- 
na según la esperanza (üess. O, ean. 11, et cap. 7). Esta gracia va 
• siem})re acompañada de las virtudes infusas, de la fé, esperanza i 
caridad, de las virtudes morales, entre las cuales sobresalen, la pru- 
dencia, justícia, l'ortalcza i templanza, i do 1<^ dones del Espíritu 
Santo^ que nos hacen lacües los actoe de las virtudes sobrenatunüea 
La gracia actual es aquella que Dios nos dispensa para el ejercicio i 
práctica de los actos que esceden las fuerzas do la naturaleza; i ae 
Uama actual, porque se confiere al hombre a manera de acto o xno- 
TÍmianto pasajero. 

La grada actual, de la que ahora nos ocupamoe, ae diyide en pii* 
mer lugar, en la que se llama gracia del Oreador^ i es la que Dios 
impartió a las criaturas racionales al tiempo de su creación, paia que 
pudiesen conseguir el fin sobrenatural de la eterna bienayenturanza 
« que fueron destinadas^ i observar sus divinos preceptos, i en k 
gracia llamada del Beágnior^ porque tiene por objeto al hombre cal- 
do, se apoya en los méritos de Cristo i es conferida por El. í^. Agus- 
tín la denominó mnlidnal^ porque Jesucristo vino a sanar a los en- 
fermos, a llamar a los pecadores i no a los justos (Matth. 2, v. 17), i 
se denominó Salvudoi-, jiorque salvó al pueblo de sus pecados (Matth. 
1, V. 21). Siendo el objeto de esta gracia sanar las eníermedades del 
alma causiulíis por la ignorancia i la concupiscencia, tristes efeet«>s 
del pecado orijinal que todos contraemos, es su oficio propio disipar 
las tinieblas de la primera, por medio de una sobrenatural interna 
ilustración, que nos muestra lo que debemos creer, esperar i obrar, i 
los impulsos desordenados de la segunda, por medio de una sobre- 
natural dulzura i suavidad, que inclina i mueve la voluntad a la ob- 
lervanoia de los divinos preceptos i al ejercicio de la virtud. 

Otia diviston de la gracia es, en preveniente i subsecuente : aque- 
lla ea la que previene a todo acto bueno de la voluntad; esta k qae 
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suljsiguc al mismo acto de la voluntad, cscitado por la gracia, sien- 
do, por tanto, la primera el principio de toda bueua obra, i la segun- 
da su incremento i períecciun. A una i otra gracia alude el proíeta 
rei cuando dice: Jíistricordui epis prenimel hie (Pa. v. 11); i en 
otro lugar, Misericordia tjus suhseqvetur me otnmhus duints viUt mete 
(Pfl. 22, V. 6). Una i otra gracia reconoce también la Iglesia en sus 
onoioneB, oomo cuando dice : ÁdMne» riostras qtueaumua Ihmúu a«- 
férando preveni el adjurando 'proaeqtmt, 

Divídoae también la gracia, en npensnte, que produce en noBotroa 
el pñmer afecto de la voluntad, i cooperante por la cual la voluntad 
ya movida ejecuta la obra buena. Oigase a & Agustiu {de ffraLetUb, 
ath, e. 18) : « Ipse ut velimua operatur incipiens, qui volentibna ooo- 
» pemtur perficiens. Propter quod ait Apostolus : eertua 

• mam qui operatur in vcbit opus honumperfidet naque ináim, OhfitlU 

• Jbtt. üt eigo velimua sine nobis operetur, cum autem volumua, 

> et 8Ío volumufl) ut fiiciamua, nobiacum oooperatur : tameu sine iUo 

• operante, ut velimua, vel ooopeiante, cum volumus, ad bona pie- 

> tatis opera nihil valemua. » 

EscHante^ en íiu, se dice aquella gracia por la cual, hallándonos 
como oprimidos del sueño, i siji ]»ens;xr absoluiumcnte en la obra 
buena, somos de tal modo escitados que recibimos la inspiración de 
santos pensamientos i piadosos deseos; i a esta gracia deben aplicar- 
se las palabras del Apóstol (Ad Ephes. 5, v. 14): Suryc qui dormis..,, 
et illuminahil te Clirisíus. 1 el nombre de adyuvante se da a aquella 
gracia, por la cual el liombre perfecciona el bien comenzado, i en es- 
te sentido escribía el Apóstol a los Bomanos (Cap. 8, v. 2d) : Spiri- 
tus adjuvnf infirmitatem noslram. Apoyado en estOB divinos oráculos 
deeia & Agustín : Quod vero ad Dvmn nos etmveríimm, nisi ipao exci- 
Umiis aique adjuvante non poesumus. Nótese, que las dos tiltimas divi- 
ádnea de la gracia, no se diferencian realmente de la precedente, 
puesto que la gracia operante i eecitante es también preveniente, i la 
oo(^>eránte i adyuvante es subsiguiente. 

La gracia admite diferentes grados, pues no se puede negar que 
80 réquiem mayor o menor auxilio de ella, según fhere mayor o me- 
nor la fuerza de la concupiscencia que se rebela contra el espíritu, 
la de las tentaciones que nos combaten, i la gravedad de los dafios o 
males que otí menester arrostrar por Dios o }3or la salud espiritual 
del prójimo. ¿ Fodráse decir que se requiere igual auxilio de Dios 
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para vencer leves tentaciones, para sobrellevar lijcros sufrimientos, 
que para arrostrar los gravísimos i }»rolongad(>s ? ¿No fué inavor la 
gracia en los mártires (juc hubieron de sufrir atroces tormentos i la 
muerte misma, que en aquellos que solo despreciaron algunos ho- 
nores jx)r el nombre de Cristo? ; No fué mas poderoso el auxilio de 
la gracia en S. Pablo, a quien transformó, de improvise^ de enemigo 
encarnizado del nombre cristiano, en vaso de elección, que en San 
Agustín, cuya conversión obró lenta i gradualmente ? £8te santo 
Doctor nos dejó, en el libro de sus oonfesioneSi una elegante des- 
cripción' de sa oonverBion operadai lentameifte, por los diversos gn^ 
dos de la gracia a que resistía. I en efectOi se ve, amenndo, peraonas 
que tienen una buena voluntad debida a la gracia de Cristo, pero en 
las cuales esta gracia es todavía débil, de manera que aunque les dé 
la posibilidad de obrar el bien, no llagan a ejecutar la obra buena, a 
menos que reciban otro auxilio mas poderoso de la gracia. 

La gracia es un don do Dios del todo gratuito, como enseBa es* 
presamente el Apóstol (Ad Epbes. 2): Qratia J)ei eslis salvati prr 
Jidem, et hoc non ex vnfjís, Dei rnivi donun est. Por consiguiente, no la 
contiere Dios en consideración a nuestras obras o mérito-í, sino })(»r 
su pura voluntad : Sí aukm 'jraLui, jam nun <,*• operibin^; ah'->'j>({n ;/rn- 
tíajamnon estjnüia (Ad Hom. 11, v. (>). Ni aun puede merecerse 
la gracia, co«(//v?¿", como dicen los teólogoe, o por justicin, por 
las obras puramente naturales, pues que entonces se eoneederia {X}r 
los méritos adquiridos, solamente, ])or his fuerzas del lil)re albedrio, 
lo que se opone, abiertamente, a la doctrina del Apóstol que enseSa, 
como se ha visto^ que la gracia no se puede adquirir por las obna^ 
i ademas, que ninguno ha dado a Dios alguna cosa que le mueva a 
la retribución : Qma prior dedti ilU ei retríbuetur ei (Ad Kom. 11, 
V. 86). Esto mismo prueba también qne las obras ejecutadas por las 
solas fuerzas de la naturaleza, ni aun, de eongruo^ o por cierta dsem- 
eúi, mueven a Dios a damos su grada, por la razón de ser eata un 
don del todo gratuito, que se confiere sin ninguna consideración a 
nuestras obras. Agrégase a lo dicho, que si las obras naturales nos 
dispusiesen para la gracia actual, nos pre pararían tambicn para el 
principio de nuestra salud i justificación; lo que es contrario a la de* 
cisión del Tridentino: t Declarat prietcrea, ipsius justificationis 
» cxordium in adultis a Deo j)cr Christum Jesum pra-veniente gni- 
> tiasumeuduni cssc, hoc est ab ejus vocatione, qua uuUis eorum 
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9 ezisteatibiM meritis yooantiir; ut qiú i pecoata erant a Dao 
• avarai. • (Seai. 6, c. 5.) 



§ 2. — Necesidad de la grada: 

El dogma que establece la necesidad del auxilio (]-• la gracia divi- 
na para nbiar el bien, es uno de los prineipales de nuestra crceueia, 
porque .<i el hombre se bastara a sí mismo para cum^dir la lei i con- 
aeguir la justieia. aleaiizaria también, por sus j)r()¡)ins ínerzas, la 
eterna Micidad ; i eiitouces ¿cuál seria el efecto de la redención dal 
jéoero homaDO ? ¿ Oou. qué ñu habría venido Criato al mundo, i pro- 
dl|pado su sangre i su vida, si nos era dado alcanzar, ain su gracia, Ja 
eterna gloria? Oigase ni grande Apó^l. Omne/i enim peccaverunt tí 
$ffeiU gkria Oei, JtutíficaHgraiüpergmtiaan ipsinu^ per redmftíomm^ 
ftm etí in Chrüio J&u (Ad. Bom. 8). 

Negaron la neoeaidad de la gracia, en primer lugar, loa FdajíA- 
BOB, asi llamados por Pelajiov monje británico, que comenxó a anaa- 
Sar, háoia el alio 405, que el hombro puede practicar la virtud i 
evitar todoB los pecados ain neceaidad do o6ii gracia que au Ubre 
albedrío. Díatinguia, a este respecto, el posifc, vdle i ésse; i protendia 
que el primero fué impreso por Dios en la misma naturaleza, i que 
los otros dos están en la potestail del hombro, i emanan, eaclusiva- 
raente, de su libre albedrío. Jíntre los discípulos de iVlajio sobreRfl- 
lieron Celcstio i .juliano, lamosos por su talento, saber, e iníatigobio 
OOüfitancia <m propagar los ei rorcs de la sectil. ' , 

Vencida i casi enteramente eliminada la herejía pclajiíina, se pre- 
aentaroQ cu la arena, hacia el año 427, algunos presbíteros de Mar- 
salla, loa cuales, pretendiendo erróneamente?, que la predestinación 
m Ja gracia i la gloria, defendida por S. Agustin, indncia una ialal 
necesidad, i apartaba del ^aatiudio de la virtud, ensenaron, qua ae 
debía atribuir, esclusivamante, a nuestras fuerzas, al meaos, el prin- 
cipio da la obra buena. Smpero, estoa nuevos aaotarios no esfiaban de 
aeeeido entre ai: algunos de elloa sostenían, que la oración estaba 
oanltiiivamente en nuestra potestad, i que por au virtud mereeianiOB 
la sneia*; otros, que ciertos afectos pialosos de fá preoedian i prove- 
fiMD la grada de Dios; i negaban que la pessevemnoÍA final fiieae 
«n don especial de Dios. Estos seotarioa fueron llamados Smipda- 
jkmoa^ porque abrazaban, en parte, loa enana da loa Pelajianoe, si 
DioG.— Tomo ts. S4 
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bien 86 distinguian de estos, en que admitían aquellos el pecado orí- 
jinal, i ensofiaban la necesidad de la gracia de Dios para la consa- 
macion de las obras de eterna salud. Los principales corifeos de los 
Semipelajiaiios fueron, Casiano quo promulgó este error en sos 

Colaciones de los Padres^ i i)rincipalmeute en la décima tercia» el obis- 
po Fausto, el jirc-biu ro Jcnadio, Vicente, que lauclios quicreu sea 
el do Lcriny, o Hilario de Arlús. 

Prosciij)to ya el error de lo.s SemipclajianoH, por el universal con- 
sentimiento de la Tirlesia, se enipenarou mucluxs en rcálaurarle, co- 
mo aparoec do los escritos de varios padres i doetoi'cs de la Iglesia, 
que ningún esíuerzo omitieron })ara combatirle i aniquilarle. Merece, 
empero, especial mención, aquella funesta época, en que Luterole- 
Yant<5 contra la Iglesia Homana, el estandarte de la rebelión. Este 
heresiarca lo atribuia todo a la gracia, anulando completamente el 
libre albedrío, i sus discípulos que abrazaron, al principio, el error 
del maestro, abandonándole después, se inscribieron bajo la bandera 
de los Semipelajianos, atribuyendo a las fuerzas de la naturaleza él 
principio de nuestra fá. En cuanto a los calvinistas, aunque los se- 
cuaces de Arminio parcelan reconocer, en los cinco célebres artícu- 
loo, la necesidad do la gracia, para el principio, progreso i consumar 
don de toda obra buena ; requeridos, no obstante, i)ara que espre- 
sasen su sentir con mas claridad, dijeron, que todos los hombres 
tenían la gracia de la luz natural i demás dones, con que podian 
disponerse })ara ubtencr una gracia nnui poderosa. Los Socinianos, 
son Pelajianos, o proíesan, al menos, el error de los Semijx'lajianos. 

Xios errores luista aquí indicados están en abierta oposición con la 
espresa doctrina do los libros sagrados, de la cual aparece claramen- 
te, que la gracia de Cristo es tan necesaria, que sin ella no podemos 
comenzar, proseguir, o consumar ninguna obra de salud eterna. 
Nada mas luminoso puedo aducirse en cem probación del dogma ca* 
tólico, que estas palabras del Apóstol a los Corintios (l Cor. c. 4, y. 7)e 
Quü enim te discemit f quid habes quod non accepisUf si amiein accepit' 
Ix^ ¿ pád gloriaría quad non aeoeperü t Si recibimos^ P^os, de la pura 
liberalidad de Cristo, todo lo qne dispone o conduce a nuestra salud 
eterna, si en ninguna cosa podemos gloriamos como debida a los 
esfuerzos eeolosivos de nuestro libre albedrío^ preciso es condnir, 
que todo principio, progreso i fin de cualquiera obra saludable^ se 
debe a la gracia de Cristo. El grande Apóstol repetía mochas tbosb 
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«ita Terdad, deseando sin dnda grabarla proñadamente en ka ocn»- 
flonea de loa fielea Aai, eacribiendo k loa FíHpenaea lea deoia (c 2, 

T. 18), que Dios obra en nosotros el velle et perficere pro hma vohinktte; 
i a los Romanos (c. 9, v. 16), que la obra de nuestra salud, noú ett 
volentiSy ñeque cun-entis, sed vim-rtutis Dei. 

Este dogma católico heroicamente detl-ndido por S. Agustín con* 
tra los Pclajiano.s (de jirad. SS. c. 4, et cpist. 217 ad Vitalem\ fué 
confirmado por muclios concilios celebrados en Africa, i últimamen* 
te por el de Trento (Sess. 6, cap. 2). 

£n cuanto a los Semipeliyianoe, su error aparece victoriosamente 
confutado^ eapeoialmente con la doctrina aducida del Apóstol S. Pa- 
blo. Oigase, empero^ otro testimonio suyo aan mas tenninaate: Nm 
fuod miffmmto8 si'mus cogitare atíquid ex nobia^ qwui ex nobis, mi 
wffximtía notára a Deo est (2 Cor. c. 8, t. 6)^ Asi, pues, si oualqoiv 
deaeo^ cualquier pensamiento viene de Dioa, es manifieato^ que el 
piiDoiplo de la fé, de la obra de salud, i cualesquiera afectoa piado* 
808 de credulidad, se han do atribuir a la largueza i bondad de Dioa. 
& Agustín confutó también, victoriosamente, a los Semipclajianos, 
i el concilio de Oranje (can. 7 ), emitió la siguiente definición : i Si 
9 quis per natni» vigorem bonum aliquod quod ad salutem pertínet 
» vitflB etemie, cogitare ut expedí t, aut eligere, si ve salutarí, id est 
» evanjelica; praídicationi consentiré possc confirmat, absque illurai- 
» naiíone et inspiratione Spiritus Sancti. . . haeretico fallitur spirítu. 
Véase el Tridentino sess. (I, can. 3. 

Negaban también los Pelajianos i Semipelajianos que la persere* 
rancia final en las buenas obras í'ucse un don capccial de Dios ; pre- 
tendiendo los primeros, que todo hombre puede perseverar hasta el 
fin con solas laa fuerzaa de au libro albedrío; i los segundos, que ai 
bien dispenaa Dios al hombre un auxilio con el cual puede peneve- 
zar si quiere, no es, sin embargo^ la persevemncia misma un don 
peculiar de Dios: Contra este error definió espresamente el Triden* 
tino (Seas. 6, c. 16 et 22 \ que la peneverancia es un grande i eq»a- 
cialÍBimo don de Dioa. Esta es también la cspresa doctrina de loa 
libree aagradoe; pues que hablando Dios por bocado Jeremíaa 
dice: J^mcrem Domini dotbo in cor eo^^ 

T. 4) ; i S. Pablo escribiendo a los FíHpenses: Con/idetu hoe ^mm^ 
guia qui <i»pU tn nodú epua bonum, ipse perfidiet naque in diern Jeta 
ChrüU (ci^ 1, y. fí). S. Agustín demuestra la necesidad de una gra- 
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ditóspecial {Mini oonsegait la peneremúcia ooti el aóUdo aí-gttitaifitt 
siguiente: t ¿Car aatem peraerenuitía ista posoitar a DeOf. á ttM 
f datar a Deo? ¿ An ne illa irrisoria petttio eet, anta, id a Bao petilttr 
« quod soitar non ipsom daré, sed ipso non dante esee in homiaU 
> poteetate? ■ 

§ 3. — iSV la gracia ae oonoeák a todus sin escepcion. 

Ante todo conviene obsr>rvar, que nnn irracia pneeíc sor conside- 
rada, o Olí proporciíMi iiiincdiata con el precepto que se ha de cumplir 
O con la tcutauion que se ha de vencer, o en 8u rclacioa mediata^ en 
eüarrto por su m^^dio Be paede obtener on auxilio mas poderosou 
OoTr<;Tderada del primer modo, llama gracia de aocion, la cual es 
'safleíente para el camplimiento del precepto; pero si ae la ooosidefa 
del segando modo, se denomina gracia de oraeion, por cayo medio 
se lia de pedir el auxilio inmediato de qne se tiene necesidad. AA 
non. ana fberza sobrenataral, como tres, se podrá Tenoer ana fesfi* 
don de nn grado inferior; pero cuando esta fuere mas violenta, sefi 
preciso ocurrir a la gracia de la oración para obtener, por aa medio^ 
loa áaxilios necesarios, para triuníkr en ese combate. Previa esta 
d b aervaeíon, examinemos, en primer lugar, si esa grada sobrenatfh 
ral se concede a todos los cristianos ; i en seguida, d también se con- 
cede a lof? judíos i paganos. 

Comenzando ]K)r los eristi<inos fieles a su? dehere.«, ]K)T esas almas 
justas a2Tn<lab]os a Dios, que están en posesión de la crracia santifi- 
cante, ]iQvo que sin embargo están sujetas a terribles pruebas, a ten- 
taciones mri>- o menos violentas, como lo vemos en S. Pablo, i, a 
menudo, en personas de eminente santidad, ¿quién jniede dudar, que 
les dispense Dios los auxilios necesarios, para triunfar de los asaltos 
de la concupiscenda i cumplir los divinos preceptos? Oigase ál 
Apdstol escribiendo, a este propódto, a los fieles de Corintho: lia^ 

iff existimai atare videatne eadat fidelis autem Detu gmitm 

paíktur V09 tentarisupra id quodpoteetís; sedjadet etíam eum imMi s mt 
prowntum ut posaiUs naiinere ( 1, Cor. c. 10). Las primevas palatoa 
fui 9$ existímat «tere eta, demuestran claramente^ que en este pMujf 
éd habla de los justos : « Nosotros oreemos según la fá católica, dioe 
• el condKo U de Oranje, que después de haber zedbido la graeia 
i^ébl bautismo, el cristiano puede, con el auxilio i coopttadoi 
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9 ^maantíOt enmplir todo lo que perteaeoe a wbl salud.» Bntfe otroB 
tesiQS dal Tridentíno que se podría aducir en confirmación de esta 
doctñna católica, Uarnamog la atención al siguiente: • Quo ninguno 
» proüeru a'Hielhis palabras temerarias pruhibidíLS por los Padres 
» baj'xlo anatema: que el hombre jtistiíieado no puede cumpli]- con 

• loá picceptüs de Dios; ponpio Dios no manda co.-^a.s imposibles, 
» sino (juc mandando amonesta que lia^^as lo «pie {mcdo.s, i {)idíU} lo 

• quo nu j)uedea i ayuda para que puedas. . . , pues <pie Dios jamas 
» abandona a los justilieados una vez por su graeia, a menos que soa 
> abandonado de ellos » (í>ess. O, c. 11). Demuastrai en lin, la mis- 
ina verdad, la condenación de la primera proposición de Jan^eaio 
qnc decía: AUqua Dei precepta juatis oAentibuH el conaniHus^ juaela 
pfXBsentes quas haheni vires f sunt impossibUia. Por coniiguiente, jfWQOas 
d^a Dios da dispensar a los justos por lo menos la grscia mediata^ 
para cumplir los preceptos i vencer las tentaciones. 

En cuanto a los cristianos que han tenido la desgracia de separar- 
se de Dios por el pecado mortal, unos son pecadores ordinarios i otros 
ya endorecndos i obcecados en sos delitos. Sogun el común sentir de 
loe teólogoc^ Dios concede siempre a los primeros, la gracia, al mem 
modiate o remota, para evitar nuevos pecados i hacer penitencia dü» 
los cometidos. Hé aquí algunos testos claros de la Kscritura que 
prueban esta verdad: Xohj moriera inipii sed ut convertatur impius a 
via sua el viral (Ezechielis oo, 11. — Paf¿> nler Of/it propO^r vo<, liolm^ 
aliqxws perire, svd omnes ad ptinilentaun reirrli {2 Petri, c. o, v. 9). — 
An divüüui bonitali'i cjm , el jxitienti'A: el lorirjaniinitalis roalemuis / 
Ignoras (¡iioníqra henignita'i Del ad p<e.ni(eiilíiun k üdducil/ [Ad. Korn, 
2, v. 4). Estos testos .son apneablos, si bien se observa, aun a los pe- 
cadores endurecidos, a quienes tampoco se niega ( segua la CQmm^ 
opinión de los teólogos contra algunos pocos), la gracia necesaria, al 
menos remota, para su conversión. Hablando S. Agustín de estos 
pecadores obcecados dijo (in p.salmum 6): « Hai una ceguedad del 
> alma» en la cual el que incurriere queda escluido de la luz intejnor 
» de Dios, sed nondum penitus cum in hae viia eat,* £n efecto, siendo 
todavía viador el pecador endurecido, su salud no es del todo doses- 
perada mientras viva, i por consiguiente, no le fidta el auxilio sufi- 
ciente de la gracia para su conversión. 

Jtespecto de los judíos de la antigua Ici, es común doctrina dé los 
oat^iooS, que tuvieron las gracias suficientes para cumplir los pre- 
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ceptos divinos. Contra cata doctrina católica, se atrevió a enseñar 
Janscnio, que la lei no les fue dada a aquellos para que evitasen los 
pecados sino para que los multiplicasen, i que inui pocos de los ju- 
díos, como ser v. g. los patriarcas i los profetas, tuvieron la gracia 
necesaria para cumplir los preceptos; i aun añade, que se liabria 
obrado contra el objeto de la Ici, si se hubiese conferido indistinta- 
mente a todos los jadíos la gracia suñciente. Hé aquí algunos testi* 
monios irrefragables contra el error de Jansento: — Moisés se espre- 
saba así hablando a los judíos: Mandalum hoc quod cgo pracipio tibi 
hacUe non supra te est (Deat 80, v. 11), i por Oseas dijo Dios : PtrcU- 
iioiuaexie, Israel; laniummoiú xn me auxiUum tuum {o. 13, 9); de 
eayos testos se deduoe oon evidencia, que los judíos podían observar 
la lei, i pOT consiguiente, tenian la gracia sin la cual hubiera sido 
imposible observarla. Por lo coal S. Agustín se espresó así: Quü 
ecUhdKBU» died JSjpirítum Sí. adjuloretn virtutís in veten testamento non 
JiUaeef (lib. 8, ad Bonifiicium; i en otro lugar : Lex data est, ut gm- 
tía qucerereturf gratía daUi est^ ut ¡ex impUretur, 

Pasando a ocuparnos de los jentiles o infieles, debemos también 
decir, que Diosles conecdc las gracias suficientes con las cuales pue- 
den, al menos remotíi mente, convertirse a la fé, observar la lei natu- 
ral, i llegar a conseguir la eterna salud. Prueban esta aserción 
aquellos testimonios de la Escritura en que se dic(\ que Dios quiere 
la salud de todos los hon^bres, que Cristo derramó por todos su 
sangre; i por consiguiente, que a toílos confiere los medios suficientes 
para observarla lei natural i conseguir la eterna salud. Notables son 
particularmente aquellas palabras de San Juan: ^-a/ /t/x rfm^ua 
Ulumiruií omnem hominem venientem tn hunc mundum. Con estas 
paUbrsa demuestra San Agostin, que todos los hombres pueden, á 
qineren, observarlos mandamientos; iiorgtte aqudh luz^ cfiée, üumma 
41 iod9 hombre qtie tnene a esU mundo. Alejandro VIH condenó la 
opinión de ciertos novadores que pretendian, que ni los paganos, ni 
lo0 jadioB, ni los herejes, recibian algún influjo de Jesucristo^ infi- 
riendo de aquí, que su voluntad no era asistida de ninguna gracia 
•afieiente. 

Bh Quanto a la dase de gracia suficiente que se concede a kw 

infieles, sostienen nmclios teólogos, que ella consiste en cierta 
ilustración del cntciulimiento i movimiento de la voluntad, por cuyo 
medio se escitau los inüelcs a cumplir la lei natural. Que si ellos 
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llegasen a obedecer a esa inspiración i movimiento de la voluntad, i se 
apartasen del pecado, segnn el lugar i tiempo, les daría Dios la gracia 

próximamente suficiente para la fé, a saber, o una revelación interior, 

0 bien la predicación del Kvanjclií) >in|)ariada de la irraoia interior, 
u otro medio semejante debido a lu iuliiiita bondad i misericordia del 
Señor, que quiere que toilo.s vengan al conocinii -nto de la verdad. 

El auxilio que S'^ concede a los iníieles para (pi - puedan observar 
lalei natural, le denominan unos, natura!, i otros, sobrenatural. Otros 
esplicdndose, según parece, con mas exaetitn»!, le llaman, sobrenatu- 
ral, por razón del principio i modo, i en cuantoa la sustancia a saber, 
porque no es debido, porque proviene de los méritos de Cristo, 
e inipiraoton del Espíritu Santo, i dispone para conseguir la fé. Mas, 
por razón del objeto, le llaman natural, porque mueve hicia un 
olgeto natural; pues los objetos sobrenaturales revelados no son 
conocidos por los infieles. 

¿Se concede también a los párvulos la gracia suficiente? Ante 
todo es menester advertir, que la cuestión no concierne a los párvulos 
que reciben el bautismo, ni se alude a la gracia interior del entendi- 
miento i la voluntad de que ellos son incapaces, sino a una grada, 
estema, que provea suficientemente a su eterna salud; por oonsio 
guíente, la cuestión es, ¿si a todos los párvulos se les [)! cpara el 
remedio necesario para salvarse? Ninguna duda cabe respecto de los 
párvulos hijos de crístianoe, que nacen y viven; pues que Dios les 
tiene preparado el remedio necesario, i si no se les aplica, la culpa ca 
de los padres o personas que ) iuedcn aplicarle. Así, toda la dificultad 
se versa, acerca de los párvulcxs hijos de imieles, (jiic no conocen la 
relijion ni la necesidad del bautismo, i principalmente acerca de los 
que mueren en el vientre de sus madres sin culpa de los jtadres u otras 
personas. Muchos graves t<M'tlogos, entre los cuales se cuenta 
a Va.squez i Sfrondato, defienden, que esos párvulos carecen de 
gracia verdaderamente suficiente, sin que de aquí pueda deducirse 
que Jesucristo no haya muerto por ellos, pues que con su redención, 
satisfizo por todos a la divina justiein, pero no todos participan 
del fruto de la redencioti como declara el Tridcntino (Sess. 6» c* 8.), 

1 se verifica en los párvulos de que se trata. Dios jHM-mite, aveces, 
dice S. Agostin, por razón del pecado orijinal, que el párvulo muera 
sin bautismo, aunque los padres deseen que le reciba, i los rninistros 
estén prontos a conferirle. (Epist 107, ad Yitalem). 
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§. 4.— 2%; lo q*t$ el hombre puede oonooer^ i obrar en ei árdenmomltm 

¡agracia sobrenaturtd. 

Ante todo es monestor sentar, como una Terdad inoonousa, qao 
todas las aecloues de los inli<;les no hon pecados, como lo demueaíra 
la sok'iiiMc co]ulun:\cion iiiiiinlíi perla Isílcsia de la })ropoáicioii 25 
de mayo <jue lU^cia: Omnla op'ji'i nifiJ' ¡iu/n .-oaif pvrcafa, e( philos(rftho- 
rum vii-iii.i'.ó mnt vi'j'a, i la 48 Je (¿'^^'-^íi^l «'oncebida cuestos terininoa: 
Qiud altad issc p'j<^uínv.s nisi (euforcv, iiijsi ahtrratio^ el nisi pcrcatum^ 
sinejulu' l'nniu". suic O'irísto d ísine chariUtU:? Por otm pau:to, el Após- 
tol dice t'spresameate, que los ¡entiles que no iienen In lei^ hacen 
iUUundm níó líia cosas que .fOn <k l<i ki{Ad. Rom. c. 11, v. 14), 

Según la (v>mtni dootrioa de los teólogos, el libre albedrío, aunque 
enflaquecido notablemente por consecuencia del pecado, puede, siii 
embargo, elevarse a la práctica de algunos sotos moralmente buenos. 
Así lo ensena espresamente, con San Agoattn, el Anjélioo Dootir 
•n los términos siguienloa: *'La naturaleza humana no ha sido total- 
mente corrompida por el pecado; en este estado ella es capas de algaa 
bien particular por sus f uensaa naturales.*' (1, 2, q. 109). 

¿Pero cuáles son las verdades morales que ol hombre puede oonoear, 
i el bien moral (juc puede obrar, por sus fuerzas naturales, sin la 
influencia de la ;íracia sobroiiatural ? Con relación a las verdades 
moralt's decimos, (pie los hombres ilustrados por las solaá luces de la 
raxon, no pueil<'ii. t a <'l estado [n'Cáente de la naturalcz,a corrompida, 
llejíar a onorcrlas todas: csl.:i ciencia era propia del estado de la 
naturaleza íntegrii, en que el hombre habria poseído una fuerza dtj 
oompronsion, que en vano se pretendería cn -onlrarcn él des.'Ues 
del |>ecado. Por lo dcina^ Ja csporiencia misma conüruia esta 
aseruion, pues que en ningún íHósotb, eu ningún pueblo de la anti- 
güedad, se encueutra nn código de moral que contenga todos loa 
preceptos conocidos, koi dio, por la revelación; i aun se puede deoír, 
que las pocas máximas de moral pura que ae loen en los eecrítos de 
l^lfunos lilúaofos antiguos, fueron tomadas del código de loshebreofl. 

Con respecto al bien moral que el hombre puede praotioar sin la 
influenoia de la gracia, enseDan comunmente los teólogo^ que bo 
puede él sin la gracia sobrenatural observar todos los preceptos déla 
Ici natural, i esto no solo so entiende de la impotencia mond osuna 
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difienltad cU obeeryar toda la lei, sino también de la funoa, esto ei^ 
que el hombre oareoe de las fuerzas relativamente suficientes pann 
f«noer los obstáculos que se le oponen. El Concilio Milevitano 

anatematizó a los pclajianos que decían: que si bien no es fácil cumplir 
sin la (jracia los dicuiva jjrtC'p(o^, jiuc kn no ohstanie olmrvaví^, sin ella. 
(Can. 3). San Agustin cn^L'ñií tumbl^iu, espivsaniento, que ningún 
hombre j>uede cumj'lir, coii su.s ])ro[)ia.s fuerza.-, loá dii'Z proerpíos, 
a menos que .sea auxiliado con la irrucia divina: //ac iltceni pruc^pta 
nenio impUl víríbiis suis tiisi wl¡niy:h>¡' <jrati.a J)ii, Entre los preceptos 
de la lei natuial se cuenta el do la coutineneia, v en el libro de la 
sabiduría, .añrma el autor sagrado, que ella es un don de Dios a 
quien se ha de ocurrir para conseguirla : L'L scivi quonmm aliter nm 
posíem essc conUnens n¿8¿ Deas dri . . . .adü JUohtinum. 

Sin embai^, aunque el libre albedrío, debilitado como so halla 
en el presente estado de la naturaleza ooida, no puede <;bservar toda 
1a lei, puede si, cumplir algunos preceptos mas fáciles de ella. Tal 
«I el aentír de Santo Tomás (1, 2, q. 109, art. 11,) que com^iara al 
hombre oaido con él enfermo, que puede en realidad tener algnn 
movimiento i recorrer algún espado, mas no moverse poifeotamanta 
como el hombre sano, amenos que sea curado con el auxilio de la 
medicina. 

El hombre guiado por las luces de la razón, puede conooer a Bioa 
como autor de la naturaleza, asi como la obligación de honrarle, 
amarle i servirle; mas no puede elevorsc, con sus propias fherzas na- 
turales, al amor pcrfect'^ de Dios sobre todas 1í\s cosas. Se compren- 
de, en efecto, que si bien cu el estado de la ualurakza íntegra, era 
capaz el hombre de un arto tan heroico, en el de la naturaleza 
calda, le pi'csenta obstáculos que superan sus lucr/as naturales; 
porque ese amor perfecto supone la resolución de observar lielmente 
toda la lei, de amar a Dios sol>re tothus las cosas, ile sotnctorso 
a toda suerte <le privaciones i saeriíicios antes que oiijuderle; lo 
cual es harto difícil de alcanzar aun con los auxilios sobrenatundes 
de la gracia. "El hombre, dice Santo Tomas, no necesitaba, en 
el estado de la naturaleza íntegra, del don de una gracia 80^ 
brenaturalal&adidaaloebienesnatiüal - para amar a Dios sol»e 
todas las oosa8....mas en el estado do la naturaleza corrompida, 
«Meaita de ese auxilio sobrenatural para un tal amor.» (1, 2, q. 109, 
art 8). Por otra parte, si el hombre pudiera, con sus propias fuereas, 
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«mar a Dioe oon ese amor peifeoto sobre todas las oosasi podría 
también observar de él mismo todos los preceptos de la lei, lo que, 
como se ha dicho arriba, no está en sus facultades sin el auxilio de 

la gracia. Convienen, sin embargo, los teólogos, en que podemos 
amar a Dios con im anior imperfecto, como autor de la naturaleza 
i liberal bienhechor nuestro. 

Por lo que mira a las tentaciones, no puedo el hombre vencer con 
sus fuerzaíí, sin el auxilio de la gracia, las violenta.s o giave> que le 
combaten, por eso en el libro divino de la sabiduría (c. 8, v. 21) se 
dice: nemopolesi esse contiums nisi Deus deL; i Jesucrnto nos prescribe 
la oración para implorar el auxilio que necesitamos para vencer las 
tentaciones: Vigih.ite el orate vi non intretie in l/oitationen; i nos enseííó 
también a pedirle con el mismo objeto en aquellas palabras de la 
oración dominical.* M ne nos inducas in ientaU'mem, En efeotó^ á 
el hombre no puedo observar toda la leí sin el auxilio de la grácil^ 
oomo se ha dicho» siendo lo mas difloil en toda ella, el vencimiento 
de las violentas o graves tentaciones^ se sigue que no pnede vencerlas 
sin aquel auxilio; ni por consiguiente, evitar, sin él, todos los pecados 
mortales. Puede, empero, según muchos, vencer, sin la grada, las 
tentaciones leves, como también puede, sin ella, observar los preceptos 
mas fáciles de la lei natural, por la razón, de que el libre albedrío 
solo quedó debilitado o enflaquecido por el })ecad<), mas no del todo 
estinguido, i, por tanto, también puede evitar algunos pecados por 
lo menos leves. 

§. 5. — Gracia suJicknU^ y gracia ejkaz. 

Trataremos en particular en este párrafo, de la gracia sofioieiito 
i de la gracia eficaz, a las cuales se refieren las demás espedes 
o divisiones de gracias. 

Gracia suficiente es la que da un verdadero i espedito poder ds 
obrar, aunque no se siga el efecto. De dos modos puede ser la grada 
safidente, próxima i remotamente. Se dioe próximamente suficnente^ 
cuando da, inmediatamente, d poder de hacer alguna cosa, v. g. de 
yencer una grave tentadon; i remotamente sufidente, d solo da los 
medios de obtener el poder espedito de hacer alguna cosa; cual es la 
gracia de la oxadon, con la que podemos obtener el poder de vencer 
la tentadon. 
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Lutero, Calvino, Jansenío i Quesnel, pretendiendo que toda gracia 
causa necesariamente su efecto, negaron, por consiguiente, la gracia 
suficiente, i aun Jansonio o?ü afirmar, que esta gracia es una especie 
de mónstruo singular solo apropósito para cometer pecados i acarrear 
la condenación, i por consiguiente, rpii^ no solo era inútil sino mui 
perniciosa: inútil, porque uo produce su efecto; })eruiciosa, porque 
solo sirve para hacernos mas culpables. La gracia suficiente no es 
inútil, le re{)lican los doctores católicos, porque es un don de Dios, un 
aoxilio sobrenatural con el cual se puede obrar el bien: i si en efecto 
no se obra, la culpa no es de la gracia, ni del autor de ella, sino de 
b volantad del hombre, que abusa de los dones de Dios, rehusando 
cooperar a la gracia. Tanto menos es perniciosa, porque, como se ha 
dicho^ es un beneficio del Sefíor que no quiere la muerte del pecador 
sino qae se conyíerta i viva, i si ella puedo tenor parte en nuestra 
perdición, es solo por culpa nuestra. Es, pues, una impiedad, una 
blasfemia, decir con Janaonio, que la gracia suficiente es tal, que el 
demonio debe desear que Dios se la de a los hombres. 

Por lo demás, la existencia de la gracia suficiente consta eviden- 
temente de las decisiones de la Iglesia, no menos que de la tradición 
y la Escritora: IJ* los sumos pontífices Inocencio X, Alejandro YII, 
j Clemente XI, condenaron las dnco proposiciones de Jansenio, de 
las cuales la ])r¡mera afirmaba, que algunos preceptos do Dios son 
imposibles, a los hombres justos que quieren cumplirlos, y que les 
falta la gracia para poderlos cumplir, i la segunda, que a la gracia 
interior jamás se resiste. Si, pues, jamás falta la gracia que hace 
posible la ob.servancia de los mandamientos de Dios, i no obstante 
no so observan las mas veces; si de hecho se resiste a la gracia interior, 
resulta necesariamente, que exi.ste la gracia que llamamos suficiente: 
2." los padres y loa antiguos doctores de la Iglesia repiten unánime- 
mente con San Pablo, que Dios quiere la salad de todos ios hombres, 
qne a todos confiere los medios necesarios para conseguirla, qne 
ninguno se condena sino por culpasuja, por no haber correspondido 
a las inspiraciones, a las gracias mas o menos poderosas, pero siempre 
soAcientes, que Jesucristo nos mereció, ofreciéndose como víctima 
de propiciación por nuestros pecados, y los de todo el mundo. Si 
oon todo, es mui cierto que no se salvan todos los hombres^ se 
deduce, con igual certidumbre, que hai ciertas gracias oon qne el 
hombre puede oonscguir su salvación, i sin embargo no la consigne 
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da hecho, i son las que Uanwmos gzMÍi» iafidantM : 8.* U mínm 
dootrioft encontramos canaignsda en los libioe divinos. El SeSoi^ 
comparando la casa de Israel a unaviOa, decía a sa pueblo: Qiddtit 
quod dámi uUra facera vinex mem et non feei e¿f An quod extpectavi vi 
faceré uvas etfacü hbruKos f (laai. c 5, v. S). En otra parte se e^jre- 
sa así el mismo SeSor : Vooavi et remattis^ eodendi manum meam et 
non fuü qui aspiceret. Despexislüi omne consilíum nieum, el increpaíio- 
nes meas neglea-i^d's. (Prov. 1, v. 24). Se lee taiiíbiea en lod Hechos 
de loá Apúátolci*, ((ue S. Estevaa reprocliaba a los judión, que resia- 
tiau siempre al Espíritu Santo (Act. Aporfi. c. 7, v. .'»! i; i S. Pablo 
exhortaba a los Coriutios a no recibir en vano la (jracia ile JJios (2 Cor. 
c. 7, V. 51). Vcse í)or estos testos i muchos otros que se podria ci- 
tar, que los hombres tieaen el poder de hacer el bien, de coavertiiae 
a Dios, cuando so han alejado de él por el pecado ; que tienen, en 
soma, los auxilios suticientes para obrar su salud ; pero se ye igual- 
mente, que no se obedece siempre a la voz del Sefior, que se resisto 
al Espíritu Santo, i que a veces se recibe en vano la gracia divini^ 
Tpsiütando de todo, claramente demostrada, la existencia de la gia- 
cia suficiente. 

Pasamos a tratar de la gracia eficaz, así llamadit poique obtiene 
aiampre e infaliblemente el consentimiento de la voluntad, £1 dogma 
qne establece la existencia do esta gracia, jamás lo negaron ni aon 
los herejes. Ensefiaron, empero, los Fredestinaoianos, los Wielefista% 
Luteranos, Calvinistas i Jansenistas, que esta gracia, i n oprimiendo a 
la voluntad una necesidad invencible, es inconciliable con el libre 
albedrío, i por consiguiente, (¿uc no puede este subsistir con aquella. 
El error de estos herejes ha sido condenado por la Iglesia, la cual 
ha dcíinido, como dogma d»; íc, en el concilio de TrenU.>. C[ue el libre 
albedrío coopera activamente a la gracia, i que puede disentir o re- 
sistir a ella si quiere: « Si quis dixcrit liberura honiinis arbitrium a 
a Deo motum et cxcitatum, nihil cooperar! asseutiendo Deo excitan* 
■ ti atque vocanti. . . . ñeque posse dissentire si velit, sed veluti ina- 
> nime qnoddam nihil omnino agcre, niereque passive se habere, 
» anathema sit. » (Seas. 6, can. 4.) Este dogma se apoya en testol 
evpreaoB de la Sagrada Escritura. En el Eclesiástico se dice del va» 
ion justo : Qui potuit (ranegredi et non eai tranagrestus, faceré tnaía et 
^stnfocU: ideo sUánUfa suni hona iUius in Domino* (Eccli., c 81.) En 
están palibns so ve^ que el varón justo tiene la gracia eficaz i al 
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túuao tiempo la libertad : la gnieia eficaz, porque wm éH framgrtí- 
»U8, i al miüno tiempoJa libertad porque poUtit transgredí^ i obrar 
mal. El Apóstol esoribia n los Corintios: Oraiia Dei sum td quod sum 

el f/ratia e)'us in mt vacua non (uit., sed ahundnndus iUi8 ómnibus ¡abo- 
ravi ; lioii rgo autem sed (fratiíi D(í mecvm. En estas palalinis se ve 
también la gracia dicaz, pues no estuvo t ac/a, i con todo declara el 
Aptistnl. que trabajcí con ella, de donde resulta claramente la eíica- 
oia de la gracia de parte de Dio-, i la libre cooperación del hombre. 
El concilio II de Oranjc, esponiendo el dogma cat<51ico de que se 
trata, se esplicaba a.sí: « Quotic.s bona agimus, l^eus in nobis atque 
% nobiicum, ut opercmur operatur > (Can. 9), de donde se deduce la 
<^racion de Dios por la gracia, i la del liombrc por el libre albe* 
drío. Por último, si el liombre, bajo el inflajo de la gracia cfioaM, 
dbisra por necesidad, sin tener parte alguna el libre albedrío, desa- 
parecería el mérito i demérito de los 'obras humanaa^ el premio i ala- 
banza ({lie mereoen las boeoas, i el yitaperio a que son aeteedon» % 
Iti malaa; los preceptos^ exhortadonea i eonsejos serían inútilei^ i 
•1 hombre no se distingoiria, bajo ese respecto, de las de k)s brutos, 
que iio son dignas de premio ni alabanza, ni capaces de preoeptea lii 
tonme^ poir cnanto carecen del libra albedrío. Bajo el supuesto io- 
dioado, seria neoesario admitir esas conseonendas absurdas que todce 
leebaaan, 

Sentado el dogma de fé, de que la gracia eficaz no impone ningu- 
na necesidad a la voluntad, quedando, por oonsíguiente, en su vigor 
el libre albedrío, que coopera i obra con aquella, disputan los teólo- 
gos con gran diverjcncia, acerca del modo de conciliar la gracia efi- 
caz con el libre albedrío, de manera (jue aquella produzca infalible- 
mente su electo, i este no sufra detrimento o menoscabo. Varios sis- 
temas ibmiularon los teólogos para esplicar la conctjrdia del libre 
albedrío i la gracia eíicaz, los cuales pueden reducirse a los dos 
principales de ios Molinistas i Tomistas. Loa esplicaremos breve' 
mente. 

£1 sistema de Luis Molina, a quien siguen ios Molinistas, estable- 
ee lo siguiente : 1.» La grada no es eficaz por sa naturaleza sino por 
él asenao de nuestra voluntad ; pudieado, por tanto, la misma gracia 
ser eficaz en un hombre i no en otro, i aun en el mismo hombre 
fñflde serlo, en mi tiempo i no en otro: %• üTo toms, sin embosgo^ 
•a virtud o fbeiza de la volontad hmnatia; solo lequíeve el aiam» 
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de eata oomo ana oondicion sin la cual no prodaoiria su efecto ; a ]a 
manera que los sacramentos reciben toda su Tirtad de la inatitncioD 
de Cristo, i oon todo^ no producen el efecto en los que loe ledbeii. a 
menos que coneuiran ciertas condiciones o disposiciones neoeaariss; . 
8.* En el consentimiento que la voluntad presta a la grada, inter^ 
▼iene la acción de Dios, no solo escitando la voluntad al asenso^ sino 
también ayudándola con su concurso sobrenatural, i produeiendo 
oon ella físicamente el acto : este concuno es vago, jeneral e indife- 
rente, mientras no es determinado por la voluntad a tal o cual acto 
en particular : 4.*^ Previendo Dios que el hombro ha de obrar con 
tal o cual gracia, da a aquel a quien quiere convertir aquella gracia 
a que sabe, de cierto, que se ha prestar, pero voluntariamente^ i 
de este modo le conduce in&liblemente al fin intentado. 

El gran inconveniente de este sistema, consiste en que, según ^, 
el acto de la voluntad que consiente a la gracia, no es producido por 
la misma gracia, lo que parece aproximarse muclio al seraipelajia- 
nismo. Para evitarle, Suarez, yas([uez i otros supusieron, que la eü- 
Ciicia de la p^racia no se ha de tomar del consentimiento de la vo- 
luntad, sino de his circunstancias en que el hombre se encuentra, i 
de cierta congruidad de la gracia ada]>lada a esas circunstancias, de 
manera que se obtenga iníalibleniente el efecto; de donde es que se 
llamó a estos teólogos Cori'jniidas. Parece, empero, que la dificultad 
es siempre la misma ; porque no admitiendo los autores de este sis* 
tema, que la gracia sea eüeaz por su naturaleza, en último resaltado 
se viene a parar, en el asenso de la voluntad, que se presta en rason 
de la congruidad de las circunstancias. 

Los Tomistas, discípulos de Santo Tomá.«, cstíil Ucen lo siguiente: 
1.** La gracia es suñciente o eficaz : la suficiente da el poder de obrar, 
pero nunca el acto ; la eficaz da siempre el acto, i es ^oaz, por se 
naturaleza, i en toda circunstancia : 2.^ Esta gracia prepara i deter* 
mina la voluntad, no solo en jcneral, sino al acto especial, i no mo* 
ral sino real i físicamente, lo que llaman premoción fiaiea; 8.* Bsla 
premoción obtiene su efecto tan infaliblemente, que en ningún caso 
puedo suponerse que carezca de él ; bien que permanece siempre es* 
pedito el poder para hacerlo contrario ; por lo que do sufre detri* 
mentó la libertad. 

En este sistema se comprende bien la fuerza eficaz de )a graoi% 
pero apellas se condbe la libertad humana. 
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Los Agnstíniaiioe, qno pretenden seguir en todo la dootrína de 
S. Agustín, convienen con los Tomistas, eu que admiten, como es- 
tos, la grada eficaz, por sa naturaleza ; pero la esplioan de dilbrente 
modo^ hadendo consistir su eficacia en cierta ddectadon, en derto 
atractiTO i amor del bien que determina infinidamente el consentí* 
miento de nuestra voluntad ; pero de manera que el hombre conser- 
va siempre el uso de su libertad bajo el imperio de esta gracia. La 
dckciacioii de los Agustinianos difiere esencialmeuto de la de Jan- 
fienio, en (.[ne esta es relativamente victoriovsa, i arrastra invencible- 
mente a la voluntad, cuando csccde en fuerza a la delectación quo 
lleva al mal. Sin embargo, se ha objetado a los defensores de este 
sistema cierta aualojia con el error de Janseuio. 

Nos limitamos, en conclusión, a consignar el sentir del sabio teólo- 
go Gousset, con reladon a los sistemas que lijeramente se han es- 
puesto: c Cualquier partido que abracéis no os es permitido censor 

• lar o notar con autoridad privada a los que defienden una opimoB 

• contraria. Sed lo que queráis, íomüía o agtutinianOf nuMsía o ooa- 

• gruütOf en tanto que la Igleda nada pronunde sobre esos sistemas 

• que dividen a los escolásticos. Mantengámosnos, sí, siempre en 

• guardia contra los novadores de los siglos XVII i XVIII, qua 
» bajo d fiilso título de agustinianoB^ acusan de semi-pelajianismo^ no 
» solo a los moHmtüUf sino también a todos los que suscribieron a la 

> condenadon de las berejias de Bayo, de Jansenio i de Quesnel, 

> sobro la naturaleza de la gracia. Es ciertamente ignorancia o per> 
» fidia conñmdir, como lo hacen también muchos escritores de nnes- 
» tros dias, los errores del AngustinnSy con las opiniones que se dis- 
» cuten libremente en las escuelas. Lo repetimos, sois libre para 
» adoptar cual«piiera de esas oj^iniones que os parezca mas probable; 
» pero no te es j)crmitido separarle de las constituciones dogmáticas 
» de S. Pió V, de Gregorio XIII, de Urbano VIII, de Inocencio X, 
» de Alejandro VII, i de Clemente XI. Por lo que a nosotros toca, 
i entre tíinto que la Santa Sedo no se ])ronuncia, si alguna vez debe 
■ pronunciarse, preferimos aquel sistema, que no admitiendo que la 
» grada sea eficaz por su naturaleza, hace depender su eficacia dd 
» consentimiento de la voluntad, que siendo prevenida de la graoia, 

> i siempre ayudada de la gracia, obra con la grada. Este sentir qoa 
t &dlmente se puede conciliar con d dogma católico, concilia mm 

> fi^ilmente la eficacia de la grada con d libre albedrío. £1 ofireoe^ 
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es verdad, dificultades ; pcio, a nuestro juicio^ laa ofreoe menos en 

• nlimero, i tanto menos graves, qne los sistemas que pretenden qm 
» la gracia sea intrínsecamente eficaz, o eficaz por su natnralesA. 
{ThMoffie dogmatique, traité de la Grace, chapitre 3, art 8.) 

' — Véase JusUftoacion, MérUo^ PredesUn^aon, 
QBAOIA {Rescríptoi de). Véase Bacripto», 
ORADO DE PARENTESCO. Véase, Parenteaco, Imptdmmm 
úd inatrímonio. 

0RADU ATj. El verso o versos de un salmo, que en íbnmi de 
ivaponsorio se dice en la misa después de la epístola i antes do oo- 
menear el Evan. jelio. El nombre do gradual se le ha dado, segiin A 
ganos liturjistas, porque se cantaba sobre un lugar elevado a qne se 

subia por gradiis fjmdm : i, según otros, porque se cantaba mientras 
el diácono pedia hv bendición i subia laá pradas o escala del ambón, 
para que c1 coro no estuviese en silencio tluranle ose tiempo. Bclar- 
mino (lib. 1. cap. L^, fl> .\fissa) adoj):a. coiii » ¡iiíls probable, la segun- 
da opinión, (pie lanil)!en tiene en su apojo la autoridad dol Orden 
Romano qne así !o dice cs[>resaniento. 

El gra<lnal trae «n orijen de los jirimcros siu;lo3 de la Iglesia. Can- 
taban entonces un salmo entero de>pru'S (K' la cpístolíi, como, cutre 
Otro?, lo dice terminantemente S. Airustin (serm. i») de vei'his a]x>st): 
€ Primam Icctionem au'livimus Ajiostoli, ilcinde cuntabimus psal- 

• muni, post hícc evanp'^Iica Icctio dccem leprosos inundatos osten* 
» dit » Se ve, no obstíinto, j>or el antiíbnario de S. Uregorio Magno^ 
qne ya entonces no so cantaba un salmo entero^ sino alganoa veisí- 

. culos, en ibrina de responsorio ; mas todavía se conserva un vcstijío 
del antiguo rito, el primer domingo de cuaresma, el domingo de Pa* 
eion, i el viernes santo, en los cuales se dice un salmo enteroi La re- 
flucción del gradual a algunos versículofi, la atribuyen, unos a San 
Jelaslo, i otros a & Gregorio : nada hai de cierto a este respecto. 

SI gradual parece indicar cierta especie de tristeza i pena ; i por 
wo 80 omite, s^n los liturfistas, en el tiempo pascual, qne es tíeoi- 
po de gozo i alegría. 

GREMIAL. Nombre que da el ceremonial de los obispos a una 
pieza o banda de jénero de seda mas o menos rioa i adonudai que 
ae pone sobre las rodillas del obispo^ cuando oficia de pontifiosL 
Paiece eierto, que esta banda fué destinada, en su principio, a prt* 
•elrvar la casulla del sudor de las maaoa cuando te apoyalm a^io 
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•Da ; mas tarde ha venido a aer un ornamento mas rico, amenudo, 
que la casulla) por aa materia i bordaduras^ destinado t:\rubicn a 
preseTTar la caaolla del eontaelo de las manos, i del misal, onando 
éste se apoya sobre las rodillas del obispo oficiante. £1 ceremonial 
jKreaorlbe nn rito eipecial para poner i tener el gremial sobre las ro- 
dillaa del obispa Sn otro tiempo se conoedia también este al simple 
presbítero, pero en el día es un ornamento eaclusiramente reservado 
* loa obiqxMk 

GUfiBRA. La contienda entre los soberanos, cuya decisión se 
libra a la fuerza de Iss armas. 

Consideraremos la guerra, bajo el aspecto teolójico, con relación al 
derecho uatural i deberes qno impone la conciencia, pudiendo con- 
sultarse a loa ])ubUoistas 8<)brc todo lo concerniente a las pi c.-íci ipcio- 
nea del derecho ('^jnveucionai, i del cousuctudinurio vijcntc en las 
naciones cristianas. 

La guerra es lícita, por su naturaleza, con tal íjuc se hnga con his 
debidas eondicioncH, según consta de innumerables luL^ares de la 
Escritura i de la doctrina de los Padres; lo que no solo se ha do en- 
tender de la guerra defensiva, que se hace pora repeler la fuerza con 
Itk íoetaa, nao también de la ofensiva, que tiene por objete > la vindi- 
oMíon de graves injurias^ cuando de otro modo no se puede obtener 
«■a oonveniente i justa aatísfiMoion. 

Tiw condiciones se requieren pora que la guerra sea jiísta i lícita, 
a saber : la autoridad del soberano o jefe supremo de 1» noción ; que 
íusfé una causa justa i verdaderamente grave; i que se haga la 
gMffa «on veeta intención. ( Jto eommuñüer doctores eum D. Thcma 
iii ftt q. 40, art 4). La primera condición ea esencial para la lejitimi- 
dad de la guerra, pues que solo el poder supremo, en representación 
da la nadon que i)re8ide, está aotoriaado para la vindicaeioa de loa 
derechos de ella contra otra nación o estado independiente. Sin la 
segunda, la guerra es criminal e inicua, siendo este el mas atroz cri- 
men que un soberano puede cometer, el cual lo luico respoiusable de 
todod los daíios i perjuicios que, de resultas de la guerra, sufren, 
tanto sus subditos, como los de la nación enemiga. La tercera indica 
que la guerra no debo hacerse por odio, venganza, ambición etc., 
sino con el re< t^) lin de vindicar los derechos vulnerados de la nación 
i obtener la reparación necesaria, después de haber agotado inútil* 
mente los medios pacíñoos encaminados a este objeto. 
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La^ c.iu.síi.s justiiá para la j^uemi ])ueileu .ser muchas, ])en) í«i'i;ia8e 
reducen a la vindicación de la injuria inferida o dereciio |k ríecü) 
violado. Asi, por ejemplo, son cau^a.s jusUis: la recuperación del 
territorio, u otros bienes injusuuneate usurpados; la reparación de 
ofensas irrogadas a los subditos inocentes; si ee niega ni soberano ú 
ejercici o <l un derecho que le compete por lei natural o de jentee^ 
como si se le niega el tránsito fmcenie i rucesam de sus fuerzas por 
ajeno territorio. Se su]u>nc, emperoi en todo caso de injuria inferidai 
que no se baja podido obtener por otros medios la satisfacción coni- 
pétente. 

Opinan machos teólogos, que el soberano puede lícitunente deda> 
rar la guerra, teniendo solo opinión probable acerca de la justiciado 
causa; pero otros muchos, a quienes adherimos, sienten con Vas- 
quez, Soto, Victoria, Bafics, etc., que se requiere certídambre moni, 
i se fundan en Ins razones siguientes: que la guerra es equita* 
lente a la pena capital, que no puedo aplicarse en el juicio a menos 
que resulte comprobado el delito con pruebas tan claras como la los 
2.0 que la guerra debe hacerse por necesidad, según aquello de & 
Agastin (cpist. 207): BeUlare necestitattit non auíem f'okaUatís eu6 de- 
hei : i esa necesidad no la hai cuando Injusticia de ella es pioblemA- 
tica o solo probable : 8." que si bien en cosas de poca importancia, 
es lícito ohrar apoyándose en razones o fundamentos probables; ma^ 
no en un negocio gravísimo, como es laí^uerra, cuyas consecuencias 
son de inmenso perjuicio jjara los Kstudos. 

Lo que se ha dicho d'-l soljerano o jefe supremo del Est; do no es 
aplicable a lo.s militares súuditos suyos, los cuales pueden tomar 
parte en la gu< rra en toilo ciso de duda, i siempre que no estén cier- 
tos de la injusticia de ella, i aun están obligados, en esos c;isos, a 
obedecer al príncipe. Asi lo cuscuan eoniuiimcnte los teólogos fon- 
dándose en la esprcsa doctrina de S. Agtistin : « V'ir justus, si forte 
» s'ib Rege homine ctiam sacrilego miiitet, recte potest illojubente 
» bellare, si quoCL sibi jubetur, vei non cssc contra Dei pieceptum 
» certum crt, vel utrum sit certum non est.» (c. Quid culpalur DiaL 
23, q. 1). Enseñan lo mismo respecto de los militares estranjcroe 
comprometidos por pacto al servicio del soberano, desde una c[k oa 
anterior a la guerra ; pero si se enrolan en la milicia al tiempo de 
la guerra, i con motivo de ella, deben estar ciertos de su justicia, 
para que les sea lícito tomar parte. (Véase a S. Ligorio. TheoL mor. 
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lib. 3, tract. 4, c. 1, nrt. 2). Enseñan, en fin, comunmente, que loa 
militares que siempre están dispuestos a t<m'iar i>arte en cualquiera 
guerra a que se les invito, sea justa e injustn. viven en mal estado, 
i no debeu ser absueltos por el confesor a menos que retracten ese 
propósito. 

Obsérvese también, en orden a la jtisticia de la guerra, que si bien 
no ])nede ser ella, realmente justa, de una i otra parte, porque sien- ' 
do las pietenaones oontrariaB, no pneden tener ambas la justicia a 
aa fiivor, pero puede eseusar, amcnudo, do todo reato a la parte que 
no tiene la justicia, la ignorancia invencible j buena fé con que cree 
justa la guerra. 

Segnn el derecho de la guerra, es lícito matar al enemigo durante 
el combate, pero íbera de este, solo es permitido hacerlo prisionero: 
matar a hombres desarmados i sometidos, es un acto de barbarie 
contrarío a las leyes de la guerra. Luego que un batallón, una diví- 
non cualquiera, estrechada por el enemigo, se rinde i depone o bqja 
las armas, debe cesar el combate : seria nn acto inhumano i bárbaro 
asesinar, a sangre fria, a los que se constituyen prisioneros, i se po* 
nen fuera de estado de ofender. 

Jamas es lícito matar on la guerra a los ciudadanos pacíficos; en- 
tendiéndose bajo esta denominación, los nifios, las mujere?, los 
ancianos, los relijíosos, los ministros de la relijion, los transeúntes, 
los campesino-, que no están sóbrelas armas. Mas, ninguna de esas 
personas tiene derecho a ser respetada por el enemigo sino en 
cuanto no toma ]inrU' activa en el combata, (Jnamlo no .se puede 
distinguir los eiudiulanos pacíficos de los que llevan armas, como 
sucede en el asalto de una plaza, de una posición fucite, en que to- 
dos eslún c<'nfundid')s dentro »lel n.eiiit<\ la jiist¡ci;i de la ;:uerra 
escusa al combatiente que no puede salvar sin pcHirro a los ciudada- 
nos pacííicos. Aun seria lícito, rn seiitir de in-uvos teúloinis, dcaifuir 
las iglesiíi5, i aprelicnder i aun nint:ir dentro do ellas a los enemigos, 
si estos las hubi<'sen convertido en ea!^;i!¡os o fiiiTtcs para combatir. 

La necesidad de la guerra pu<^dc obligar, a veces, a un jenerel, a 
tratar rigurosamente a una ciudad, a una provincia que opone una 
resistencia ob<;t¡nada, si las medidas de rigor se creen indispensables 
para el buen éxito de una guerra justa; pero entregara! saqueo, una 
ciudad, una provincia, fuera del caso de una verdadeia necesidad, 
seria violar todas las leyes de la justicia i la caridad. Envenenar los 
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pozQBf fuentes, haciendo recaer la deetrnceioni indistíntameRle^ eoltí^ 

• 

los enemigos i peraonas mas inocentes^ es un acto atros prDbiUik) 
por las leyes de la guerra : se considera igoalmento prohibido el «so 
de armas envenenadas, que da a la gaorra un carácter pof demás 
atroz i funesto. 

Prohibidos son también en la guerra, los actos siguientes 1 1.* ase- 
sinar alevosamente a los jefes u otros empleados del «géraito enemigo 
ibera del combate, i autorísar emisarios con ese objeto: %• mater o 

irrogar cualquiera vejación, a los parlamentarios o personas acredi- 
tadas con especial misión do uno de los jenerales cerca del otro; 
pciáoiuid (|uc .sicm[)rü i en toda naciou so hvs considera como invio- 
lables: S° viuliir la fú prometida en ios pactos o convenciones cele- 
brados con el enemigo, porque es un principio jcneralmente recono- 
cido, q\\c,fide^ quando 2>i'''i'Ulti(ur ttiarn hosíi ser candi cs( : instigar 
a los militares subditos del soberano enemigo, a la traición o deser- 
ción, con dinero, promesas etc.; porque siendo intrínsecamente uiaioeí 
semejantes actos de alevosía i perfidia contni la patria i el soberano, 
ninguna causa puede cohonestar la complicidad en su per|3etrnoion. 

No son prohibidos, empero, los ardides o estratajemas jeneralmen- 
te usados en la guerra, i que solo tienen por objeto, ocultar al ene- 
migo los verdaderos planea, miras o de^^ignios del jefe de la fuerza 
armada; ni se opone tampoco al derecho de jentes natural ni a la lei 
de la guerra, el enviar espías al enemigo, con el im de instruirse de 
su situación, fuerzas, planes i designios; ni el admitir en el ejéroito 
a los tránsfugas i desertores del enemigo ; pero si son aprehendidos 
por este, no gozan de las prerogativas de los prisioneroe de giwEm 

^Véase MiUtar. 

GULA. Ül nso inmoderado de los alimentos necesarios a la vida, 
tios teólogos la definen con Santo Tomás (2. 2. q. 148, art 1): 
Ajppditus edendi vd bíbencU tnardinatua. Del uso desordenado de la 
bebida se trató en la palabra, JSmbríaguez; por lo que solo baUarr 
moH ahora del inmoderado nso de la comida. 

Bl placer o deleite que aoompafia al uso de ks alimentos^ nad 
tiene de malo ; al contrario, es el efecto de ima providencia espeoiiu 
de Dios, para que el hombre cumpliese mas fícilmente con el deber 
de su propia conservación. Prohibido es, empero, comer i beber 
hasta saciarse por ese solo deleite que se esperimenta, oomo oonsta 
de la decisión de Inocencio XI condenando la proposición qu» dsosi 
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> Oomedow «t hibtre wquD «d aatiflitaften ob lolam voluptaten, son 
»-«st peocatum, modo non o\mt valetodlni, quia licite potest appeti- 
» tn nalaralis tais aotíbas froi» El nao desordenado dé los alimen- 
tos quB oaracterioa la gula, puede tener logar de eineo modos oom* 
prendidos en sígaíente versCoalo : 

Prmpropei^ 2ai4íe, nimüj ardenter, studioae. 

Prcepropere quiere decir, cuatido so conn; antes del tiempo u hora 
designada, por ejemplo, en los días de ayuno prescriptos por ]:i Igle- 
sia. Tjnute^ cuando se como manjares muí e;Jiq ni. sitos, mas delicados i 
valiosos que lo que conviene al estado de la persona i a sus necesi- 
dades. Nimis, cuando se come o bebe con esceso, es decir, sin la 
debida moderación o con detrimento de la saind. Ar^hn te i\ Qwvcaáo 
se come con nimia avidez o voracidad a manera de las Ijestias. Stu- 
diose, cuando por mero deleite i sensualidad so j)one esquisito estudio 
i dilijencia para procurarse manjares rnui delicados i condimentados. 

£n todos los casos indicados hai siempre pecado de gula, porque 
se violan las reglas de la templanza, sea en la calidad, sea en la can- 
tidad, sea en el tiempo i modo de usar de los alimentos. La dificultad 
en esta mateiia oonsiste en determinar, onando la intempcranda 
llega a ssr pecado mortal ; pues que no todo esceso debe juzgarse 
gr av e m ente oalpable ; i por otra parte, en el uso de los alimentos es 
menester atender a lo que exijen la eonstítudon del individno, sn 
edad, robaste:^ fttigss i otras otnonstanoias. Diré lo que, a este res- 
peste, ensBlan oomunmente los teólogos oomo cierto. Segan ellos, 
pnes, la gola es peoado mortal en los caeos siguientes: 

Ooando aJgono anastrado por la pasión de la gola tiene át 
ánimo dispaesto i preparado a pecar mortalmente, por ejemplo, a 
hartar, a lednoip la fionilia a la mendicidad. 

ÜJ* Onando el i^etíto desordenado de loe manjares es tal, que se 
baoe oonastir en los eeoesos de la gnla, la propia felioidad i el dlti- 
na fin. Kí se orea que este caso es ideal i quimérico, pues que hai 
peraonas qne no viven, según parece, sino pata o«ner, que no tienen 
otva panon ni otra ooopadon qne esta ; de manera que se puede de- 
cir, que no tienen otro Dios que su vientre, según la frase del Após- 
tol : Quorum Detis venier est (Philipp. 8, v. 

8.® Cuando alguno prevé, que la crápula ha de ser para él causa 
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de que cometa graves pecados, y. g. de lajoria, Uasfenuas, maldi- 
ciones. 

4.^ Cuando la gola arrastra a la infiniocion de los preceptoe de la 
Iglesia, concernientes al ayuno i abstinencia en ciertos días; trans* 
gresion que por desgracia es tan jeneral en nuestros tiempos. 

5.0 Guando alguno por solo deleite come o bebe con tal esceso, 
que llega a lanzar lo que ha tomado; i con mayor razón, si después 
de haber comido con esceso, se escita de propósito al vómito para 
volver a comer por solo deleite. No obstante, en orden a lo primero, 
dice S. Ligorio lo siguiente : « Cometiere vel bibere us(|ue ad vonii- 
» tiim, probabile cst, peccatuiii esse taiiturii Vfiiiíilc ex geneiv suo 
■ nisi ad.sit scandaluin vel notabili nocuiiiciilmn valetuJinis» (Thcol. 
mor. de jjrrnid.s). ITabria ciertamente e.seaiidalo ai incurriese en ese 
csceso. u!i jiárroeo, un .saeer(lot<>, un eclesiástico, a menos que pudic* 
íiC atribuir.se el vómito a una indis[)o.si( i()n. 

6.'* Cuando alguno por causa de 1;'. gula iutiere grave daño a sí 
mismo, o a su familia, o a otras personas; j>or ejemplo, si se espone 
a sufrir una gravo enfermedad; si se inhabilita para cunii)lir con los 
deberes Uc su ofieiv; o ministerio, o para desempcQar otras funciones 
a que es obligado bajo do pecado mortal; si por causa de la gula se 
espende i gasta nms de lo que permiten las propias ñicnltades, oiui> 
tiendo, por tanto, el pago de las deudas, o contrayendo de nuevo 
otras que no se podrán pagar; o si se priva a los hijos i &müiade 
la ne^^' snria subsistencia o educación conveniente a SU estadow 

Fuera de los casos imlicados, la gula, por lo común, solo es pecsp 
> do venial como advierte bien Santo Tomás (2. 2. q. 148, art 2). Em> 
pero, siendo este viciq de los pecados capitales ocasiona i 
(njcndra siempre otros mas o menos detestables. Bfectos suyos son, 
dicen los teólogos: la necia ak^ria que arrastran cometer actos tor* 
pes, a divertirse con cantos obscenos, conversadones lascivas, bules 
deshonestos, etc.,. la htbelud o estupidez de la mente que inhabilita al 
hombre, para estudiar i cumplir sus deberes, para el manejo acerta- 
do dé sus negocios, para la práctica de la virtud ; la nwiia locuaeided 
que siempre es causa de muchos pecada^ según aquello de los Pro* 
verbios (c. 10): Jn muUihquio non deerit peccatum ; la tnmtmákisii 
lascivia a que casi siempre escita i provoca la gula, siendo por eso 
tan difícil ser al mismo tiempo intemperante i casto; la disipar 
cioiij en ñn, de les bienes, el abandono de la economía doméstica, i el 
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•OBsi^iente empobrecimiento de hs familia»: Qui dlUffit epulas tn 
egesiatc cn'f, dice el Salmista. Agrégase a esto, que la gula es, amcnu- 
do, causa de innumerables males i cnfermctladcs corporales, de la 
inobservancia i desprecio de las obligaciones del estado i oficio, de la 
, ruina espiritual i temporal de los hijos etc. 

H. 



HABACUC. El octavo de los doce profetas menores. Nació 
on el oaTnpo de Bethzaoori i perteneció a la tnbu do Simeón. Al 
«psoximaiBc Nabocodonoeor a Jerosalen, previendo Habacac la toma 
de esta dudada se puso a salvo hnjendo a Ostracina, en la Arabia, 
donde vivió por algún tiempo^ basta qae los Caldeos regresaron a sa 
paÍ8| qne entonces volvió él a la Jodea, mientras los otros Judíos 
. que no fueron conducidos a Babilonia se retíroron al Ejipto. Según 
paiecei este profeta es el Habacuc, a quien una voz del cielo ordenó 
llevase a Daniel el alimento que preparaba para sos seg&dores, i ha- 
biéndose cscnsado, con que no conocía a Daniel, ni a Babilonia, el 
ánjel del Señor le lrans{>ortt). de improviso, por los cabellos, a esa 
ciudad, i habiendo dudo de comer a Daniel que estaba encerrado en 
el lago o foso de los leones, el mismo ánjel le volvió a conducir de 
Babilonia a la Judoa (l>an. c. 14). Murió el ])rof. ta en la misma 
Judc a dos aüos después de la cautividad de Babilonia, 534 antes de 
Jesucristo. 

Las profecías de Habacuc est;in contrnidas en tres cnpítulos. Pre- 
dijo él a su nación la cautividad, la ruina del imjKu-io de los ( aldeos, 
la libertad de los Judíos por Ciro, i la del jéncro humano por ,lesu- 
cristo. La oración que termina sus profecías i comienza por aquellas 
palabras, JMmine audivi audiiionem hiam c( timut\ es u!io de los mas 
bellos i mas tocantes cánticos de la Santa Kscritura, lleno de in^je- 
nes magníficas, sublimes, de sentirüientos vivos i profundos. 

La Iglesia venera la memoria de Habacuc el dia 15 de enero; i 
Sozomeno refiere, que su cuerpo fué descubierto en Ceila, doce mi> 
lias distante de Eleuteropolis, en los tiempos del gran Teodosio, de 
lo cual 86 baoe mención en el Martirolojio romano en dicbo dia. 
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m HABITACION. — HABITO DEL PAPA. 
HABITACION. Una dé If» lorvidtiflibni poroowJti, qw «Mi 
siste en el deieobo que se oonoede a nna penooa de habitiKro nmip 
en oasa lyena, sin pagar ningan oánon o alqntlep. Segnn la pnm^ 
eion de la leí 27, tít 81, paH 8, el que tiene el deraeho de Mrfti* 
cíon, puedo morar en la caeai o arrendaria abaenoe veeinal doiwile 
su vida, sino es que se le haya limitado el tíempo ; pero debe usar 
de la cosa con buena fó, i no deteriorarla culpablemente, i ademas 
está obligado a dar fiadores abonados que respondan de la reetita* 
clon de ella después de su muerte, o cumplido que sea el tiempo 
porque se le concedió el derecho, si en la concesión se espresó tiem* 
po cl<4crni'ma*lo. 

El díMvi 'üo <le liabitacioii se difereucia del uso de la casa, en que 
el usuario soki puede servirse de aquellas piezas de la casa que ¡e 
fou ni'i'i^-arias, sin poder arrendar laa detnas. ni disponer de ellas de 
modo al,Liuiio; i el que tiene el dereeho de habimcion, puede di«po- 
ner de* todits las tiue están di'StiuftdíLs jmra lial>itaeion, con tal ampli- 
tud, que lees pennitido ai rendarlas o coi icederhus frraluitanmnte « 
otros. Diferenciase también del usuíructo, en que el usufructuario 
pereibe los frutos o pro<luct<>s de todas las partes i accesorios que 
componen la casa, de manera que se aprovecha de sus tiendas, huer- 
tas, jardines, bafios, etc., al paso que el que tiene el derecho de habi- 
tación aolo puede disponer de las piezas destinadas a la habitacúdo» 
i nada mas. ÍVcase las leyes 20, 21 i 27, tít 81, pari. 8). 

£i deiecho do habitación puede oonstitiüiie por contrato, por 
última noluntad, por preacrípoion, i por el jues en el juicio de pM^ 
ticioD, i so estíngue por la muerte del que le posee, o por la eugim 
cion del tiempo que se hubiere fijado. 

HABITO CLERICAL. Olér^. 

HABITO DEL PAPA. El veetido privado áü papa que Uen 
da ordinario en el interior de su palacio; consiste en la iotana d»§^ 
da blanca o de lana del mismo color, ti ha pertenecido a algm 
óxden monástica^ birrete blaoco^ i aapatoe de tevoiopelo « otro jéaa* 
To fino de lana, con una eras da oro bordada sobra el empeiat. 
Cuando ae {H^eaentn una persona delante del papa» le besa los píés ; i 
es este un homenaje que so rinde a Jesucristo en la panana de su 
vicario, como lo indica la ciicanstancia de imprÍBiins riempre el 
) daeulo sobre la eme bordada da oro en la cabierta superior de hm 
zapatoB; iidSriimdo asi el sobefano pontifieei el honor que xiscÍIm^ al 
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tugnsto instrumento de I4 lodeneion dd loe bombres i a Jesnoristo 
nSmoo, i hMáendo también oonooer que ea autoridad la recibe do in 
oruz. Bl aombrafo qae el papa usa, sea con su vestido de costumbre^ 
aaa enaado va a aaielir en las basílicas o iglesias de Boma a algni^ 
ceremonia relijiosa, es de fieltro, de forma prolongada, cubierto oen 
jínm de aeda laore^ galoneado de oro^ i zodeado de un condón oon. 
boriaa de eso, 

SI htíüo de coro que lleva el papa cuando asíate a alguna ceremea» 
en lae iglesias de Boma, o visita algún monasterio, colejio, o establefli» 
miento de caridad, consiste en el birrete blanco, medias blancas, zapai- 
los lacres, sotana blanca, un dnturon oon borlas de oro^ d roquete die 
pnnto, muceta de seda o de terciopelo, según la estación, i la estola. 

Cuando asisle « las capillas papales (que as( se llama las vísperas^ 
maitiaeí^ misas cantadas i otras ceremonias, a que asíate, o en Isa 
q«e ofioia él mismo, en presencia de loe cardenales, patriarcas^ aroot 
bispos, obispos, prelados, i de los primeros dignatarios de la corte 
papal), llera el amito, la Jaida, la alba, el cordón, la estola, la cap* 
magna oon una gran placa de plata o de marfil que cae delante del 
peolio^ donde ee abrocba la capa, i sobre la cual están grabados di- 
imnBBS emblemas. 

Cuando celebra la misa pontifical mente, los ornamentos de que 
usa le aon comunes en parte con los simplcH presbíteros i los obis- 
pos, i otros son particulares a (51. Se reviste, desde luego, de la /a/Ja, 
el amito, la albn, el cordón o < iiigulo, i el maui})ulo que se lo pone 
coniD los obis})OS, al pie del altar, después del fonfikor : también la 
estola la usa a manera de los obisjuxs que no la cruzan delante del 
pecho, porque Hoyan la cruz pectoral. Su Stuitidad se reviste tam- 
bién de la dalmática, la túnica, la casulla; i {)or último, del /ííjíow, 
orí, amento que le es particular, como también lo es hi jahln^ i que 
parece alusivo al antiguo f-p/tod, de cuatro colores, de que usaba el 
sumo ]>ontíliee do I06 Judíos. La jdhla es iiu ropaje de seda blanca 
(um larguísima cola, que es llevada por un gran dignatario de la 
oortc poutilLCÍa>, i significa, por su notable dimensión, la caridad sin 
límites del príncipe de los pastores. El /anón consiste en dos muce» 
tas sobrepuestas la una sobre la otra, la de abajo mas larga que la 
de encima: van cosidas en la parte que rodea el cuello, i son embaa 
da nada i 010, oon largos líneas perpendiculares, de dos colores, una 
blanca i otra de oro. Sobre la parte del Jánon que oubre el pecli0^ 
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hai bordada una oroz que besa el oaidenal dtáoono al poner al papa 
esta insignia. Sobre el íanon, en fin, lleva el papa- el palio. El fimon, 
según algunos autores, es una imitación del velo que cubría la cabe- 
za de los antiguos obispos griego», cuando estaban revestidos de los 
ornamentos sagrados. 

El papa se sirve de tres mitras como los obispos en el ejernoío de 
sus funciones eclesiásticas: la ghriosaj adornada de piedras predo- 
sas i de un círculo de oro que forma como su base ; la segunda igual- 
mente rica, pero sin ese c£reulo , i,- en fíii, la mitra blanca de jénero 
de plata. De la primera se sirve en los días festivos ; de la segunda 
cuando asiste en el consistorio i pronuncia cualquier juicio; de la 
tercera en circun.-^anciiis de duelo i de penitencia. No se ha de con- 
fundir l:i Tiiitra con l;i i'5)rona o tiara: a<juol¡a os ol siírno del s'ube- 
rano ponii¡ic;i»lu (|ur cjcrc ', i esta lo es de .<u autoridad temporal. 
Parece, no ob.staiilc, que la coi-ona o liara no era (Hra c >sa, en su 
orijen, <[Uo una mitra adorna<Ía del círculo de que se ha habhido, 
que se ase- me i aba a nra i orona sobre la fronte del pontífice. Bonifa- 
cio VIH aPiadió la .segunda coroiía, i Benedicto XII la tercera; i el 
conJuní<í (le esas tres coron;i.> coiistituN-c la tiara o (riri fjno, i es el 
emblema del podiT poniitical, imperial i real qn':' reúne en su perso- 
na el sucesor de S. Pedro. Las tres coronas son también un símbolo 
del poder que ejerce el vicario de Jesucristo en la Iglesia militante 
i purgjínte, i aun en la tñun&ntc, por el privilejio que tiene de acor* 
dar ol culto público a los siervos de Dios que han merecido eer hon- 
rados eonio s^intos. 

£i papa lleva constantemente el anillo como los otros obispos; i 
en su exaltación i-ecibe otro que le es particular, llamado el anillo 
del Pescador^ porque representa a S. Pedro en una barca, echando 
sus redes al mar. y<^. Anillo dd Peaoador» 

Sn cuanto a la cruz papal que le precede siempre que se presenta 
en público revestido do la capa, o de la casulla, o simplemente de la 
estola, véuse, Ctuz {varias awpeionu Utárjicas de la). Oon rcladon a 
todos los pormenores ooncemicntes a las eapülaapapaleat puede con- 
sultarse la importante obra intitulada, Vhistoire det ehapeUe$ pt^pabi, 
escrila en italiano por Moroni, i traducida al fiancee por Manavi, 
fttto de 1846. 

HABITOS LITUBJICX)S. Véase Ornamentos, i Iob diyeraosa^ 
tíoolOB que tratan en particular de cada uno de ellos. 
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H ABITÜDINABIOS. Loe eaoritores de teolcjía moral entienden 
por habitndinaríosy loe que han contraído el hábito o costumbre de 
cometer cierta especie de pecados. En este sentido consignamos aquí 
las reglas practicas que debe observar el confesor, con respecto a los 
habitudinaríos o consuetudinaríos, i a los reincidontes, tomándolas 
de la esoelente obra intitulado, Leprelre^ juge et mSdeeim au iribuml 
de ¡a péniíence (chap. 0). 

Antea de trazar estas reglas, conviene esplicar lo que se entiende 
por hábito i cómo se puede conocer si ya csíu iornuido. El hábito 
del pecado no es otra cosa fine hi facilidad o propensión que se tiene 
para cometerle, emitraido ameoudo por actos reiterados i aun a ve- 
ces por uno s<:)lo. 

Los malos hábitos se forman amcnudo, por la reiteración de los 
mismos pecados: se comete cl {crimen > c<ui cierta repugnancia i re- 
mordí inif.'ntos ; el sej/andi"» ci^n mas (acilidad i menos veruiienzn i 
remordimientos; i a medida que se reincide í-e aumenta la íiicilidad 
i disminuye el temor; con lo que al íin se í'onna cl hábito. Sin em- 
bargo, el hábito es algunos veces el fruto fatal de una o dos recaídas, 
como se verifica en una persona muí apasionada que peca con gran 
afecto i reflexión. 

Empero, aunque cl hábito se contrae, amcnudo, por la repetición 
de los actos» esta repetición no es siempre indicio cierto de su exi8~ 
tenc'a, poique los pecados pueden, a veces, repetirse sin que se tenga 
propensión a cometerlos, como sucede en los que por temor munda- 
no o por respeto humano cometen muchas veces culpas de que inte- 
riormente se horrorizan. Por consiguiente, no se ha de juzgar del 
hábito por el niimeio de caldas. Para conocer si está formado se ha 
de atender: l.**alas disposiciones del penitente cuando comete él 
pecado, es decir, si le ha cometido con cierta dificultad o repugnan- 
cia i después de haber resistido a vehemontes tentaciones, o bien m 
ha caido en él voluntariamente j con fuerte propensión : el que se 
deja arrastrar con facilidad a los mismos pecados» siempre que se le 
presenta la ocasión de cometerlos, o la aprovecha con placer aunque 
solo rara vez so lo presente, debo ser tenido como habitudinariot 
2.<* a las disposiciones que han seguido al pecado; si el penitente se 
ha arrepentido de su culpa; si se ha horrorizado de ella, i adoptado 
algunos medios para i^rescrvarse de la recaída ; o al contrarío si se 
ha complacido de su pecado, sin concebir ningún dolor de haberle 
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oometido : 8 • a la odad, al jfMyo, al ouáotcr dal peniftentec 4fi en 
fin, a la sinaendad i dolor oon que se acosa, a la manera con qm 
reeibe loa oaoaqoa i lemBdios qae ae le dan, i a la diqioaioiea qaa 
manifieata pm obedaoer i pieoav«ne eontia la xMiida; kidiaioB ta- 
doa qoe poadan aervir para ooaooer ai el hábito eatá fiwmado o na 

Para la acertada aplloamoa de loa priaoipioa que Yamoa a caponar 
conyiene distinguir, loe habitodinarios de loa veineídeateB. Lea htéi' 
(udinariot son los qee* han oontnddo fi hábito de algnn pecado de 
que no se han confteado aun. Loe fmncidextsfj al oontrarío, ton ka 
que después de la conftskm han recaído en sos peeadea déla niíaaa 
xaaneia o easi lo miaaBoqiie antes de eonftsarae. 

En cnanto a loe hábitudinaiios, se les puede absolver la primeia 
ves qne se confiesan de au nal hábito^ o luego que es aenaan de ál 
después de haberle ocultado, con tal que tengan verdadera oobAR' 
cion i firme proposito de poner los medios efic^aces para su enmienda. 
La ruzou es, })or(|ue se lea debe suponer dispuestos, puesto que la 
confcáion espontánea e-s un 8Íj2;no de eontricioti, si circunstancias po- 
sitivas no establecen una presunción contraria. 

« Todas las veces, dice S. Ligorio, que hai algún signo por el cual 
se puede juzgar prudentemente que el penitente ha mudado de vo- 
luntad, puede absolverle el confesor. Verdad es que pam absolverle 
debe estar este moral mente cierto de la disposición de aquel; pero 
es preciso advertir, que en los otros sacranicuti:>s en que la materia 
es física, la certidumbre debe ser también física; mas en el de la pe- 
nitencia, siendo la materia moral, como lo son los actos del peniten- 
te, basta tener una certidumbre moral o relativa ; o mas bien, basta 
que el confesor teng» una probabilidad prudente de la dispasicion 
del penitente, sin algún temor fondado de lo contraria Si fuese de 
otra tnoáo, jamas se podría absolver a ningoA pecador; porque todos 
loe signos dados por los penitentes, solo prestan una cierta pnebabi* 
lidad de su disposicioii. Paoi dar la abao k ieion, diñe el eator de k 
Imkrwdm para he numne fOf^^aorss, no ae requiere otra cosa qne qn 
jaieie prodente, probable de ladiepoBicion del penitente. Si, pne% b 
cúmuekaaoia no catableoe vna duda prudente, acerca de la dispeai* 
cien neeaawia en el penitonte, d «oaftaor no dd» aiomentaiea ni 
aletmenter a en pesítcnle^ paia teqer la evideneia qne no ee ipoA' 
blep (Awnieoii^n.75). 

Amcnandosedige qne el mai iiábito es nn signo de indisposi* 
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gíou, ]>orrjue hace al pecador mas pi"o])enso al pecado, no establece 
él sin embargo, una presunción fundada contra la disposición del 
penitente que manifiesta un nrrejientimiento sincero de 8us culpas. 
Medítese bien la doctrina del catecismo del Concilio de Trcnto (de 
pCBoit.): Si atidita con^ssione jitdicaveril sacerdos ñeque in enumeran- 
dis peccalis düigentíam^ neo m detestandis dohrem pceniienii dátete 
abaolvi poterílt No obstante, dice S. Ligorío, ai el hábito es muí iiiYO- 
leredo, puede el confesor rehusar la abeoltíeiiHi» pára ver si el peni- 
tente pone en piáotíoa los medios presen ptos, i a fin de qneconeiba 
tM/or Honor a su pecado. (Pnudseon^ loo^ cit.) 
' En cuanto a los reincidentes, se pregunta ¿si se les puede absol- 
Tor oon los sigQOS'OrdinarioB de oontndon, es deoir, la protestación 
que kaoen de su arrepentimiento i de estar resueltos a enmendatse? 
Los teólogos están divididos en tres opiniones. SÜTestre, Heniiquefe 
i iJgonos otroS| pieíekiden que se ks debe absolyer todas las tsoss 
que se eonfieeani a menos que alguna eíronnstancía induaoa a ore^ 
que no están dispuestos; porque^ ssgun elloe^ por el mismo heeho 
de confesarse i prometer la enmienda^ adquieren dereoho a lA ab- 
soluoion, i se les dsbe suponer siempre con las disposicioiies su- 
floienteB; pero esta opinión es oonsiderada oomo fiü«^ atendiendo 
a que Inocencio XI condenó la siguiente pn^Kjsíoion: Prniilmli 
húmUi cowuidudínim^peoeaindi sonln» hgtm Dei^ naturm mU eocbna^ 
éBÍmimáatícma spee nuUa appamUf nec esl tugando, nec dtj(fi>rmda 
ábtotmiiOi duMnwdo ore pro/erai 86 doleré el proponen emmdaiionem* Ba 
sifiMto^ ouando un leinoidente, después de mochas oonftsiones^ reoae 
oon la misma fioouenoia^ no emplea los medios que le han sido pres- 
eriptos para su enmienda» i vuelve a eonftsarse sin enmiende, la 
fteouoBoia de sus recaídas establece nna presunción prudents oontm 
su disposioion, aunque prometa sinceramente enmendaras, a menos, 
ain embargo, que no dé algún signo estraordinario de contrición; 
porque, como dice mui bien el cardenal Lugo, cuando la resolución 
de hacer una cosa es tirme i siuceru no se olvida tan fácilmente; se 
persevera, al menos, algún tiempo, i se cae mas diñcilmcrttc o mas 
rara vez. 

La segunda opinión directamente contraria a la anterior, es soste- 
nida, por Kcjiualdo, Merbesio, Jenelo i algunos otros. Estos autores 
piensan que al reincidente jamas debe ju^gíiraele dispuesto, sino es 
que^ por la emmendat bi^a dado, durante largo tiempo, pruebas de 
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BU convcrsioD ; pero esta opinión, como se ve, es de una severidad 

intolerable. 

La tercera opinión coinunnu'ntc seguida, por Suarca, los Salraati- 
cences, S. Ligorio i inucUos otros, enseQa, que el pecador reincidente 
que vuelve con el mismo liábito, qao do ba hecho ningún esfuerzo, 
. ni empleado medio aljguno de loa que se le han prescrípto para su 
enmiendo, i)o pue<le ser absuclto aunque prometa enmendarse, a 
menos que no dé algún sigue estraordinario de contrición. En efecto, 
el confesor no puede absolver a su penitente si no tiene una especie 
de certidumbre moral, de su dis¡>osicion j)er e3j)erímentum temporis 
vd meOcTum. Mas cuando un kabitudiuario, después de haber sido 
amonestado, recae en su pecado de la misma manera que antes, an 
haber hecho ningún esfuerzo, i sin haber puesto en práctica los me- 
dios ordenados por el confesor para correjirse, no puede este tener 
esa certidumbre moral; porque el hábito contraido i las recaídas 
Ulteriores, sin alguna enmienda, asi como el desprecio de los medios 
¡)rescríptos, hacen mui sospechosa la sinceridad del arrepentimiento 
i del firme propósito que el penitente dice tener, i constituyen un* 
presunción positiva i pj lulente, de que no está suficientemente dis- 
puesto i qi e su penitencia no es verdadera. Débese, pues, diferir la 
absolución, por algún tiempo, hasta que se vea algún signo que in* 
duzca a juzgar, con prudencia, que hai enmienda. 

Empero, se;run Jos autores de esta misma opinión, aunque un 
reincicUiito baya rccai<lo dcsput-s de su j^rimcra confesión, si empleó 
los medios jirescripto.s paia su enmienda, i tuvo un arrepentimiento 
sincero y un ürme proposito de enmendarse, se le poilria volver 
a absolver, presci ibiendole medios mas elienccs. como dice mui bien 
Billuarf. En ofecío, la recaida no es si*'nipre una prueba de que 
haya faltado el dt)]or en la coníesion, o (juc el firme propósito no 
•Jiaya sido sincero : aquella no es, aincnudo, sino un signo de la mu- 
danza de Li voluiita 1. l'A empleo mismo que el reineideiitc ha hecho 
de los medios, constituye una presunción en su favor: asi, si el vuelve 
segunda vez, sin alguna enmienda, no obstante la resolución que 
había formado, i el haber empleado también los medios ordenados 
para evitar la recaída, le volvería yo a absolver prescribiéndole me- 
dios siempre mas eficaces, o inspirándole una resolución mas firme 
de correjirse, eon tal que me prometiese, de todo corazón, cumplir 
lo mandado. S. Ligorio en su tratado, praxü eat^marii (n. 76 i 77) 
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dice: «yo soi de opinión, conforme al sentir mas coinun de loe doc- 
tores^ que si el penitente ha recaído por fmjilidad iiitríiipcca, como 
sucede en los pecados de cólera, de odio, de blasfemia, de polución, 
de delectación morosa, rara Tez es útil diferir la absolución al rein- 
ddente^ cuando está dispuesto; porque se debe esperar, que la gracia 
del sacramento le aprovechará mas que la dilación de la absolución. 
J)igiaporJrafilidad inirinaecot porque es preciso conducirse de otro 
modo con el que ha leoaido por causa de una ocasión extrínseca 
aunque esta sea necesaria. La razón es, porque la ocasión escita 
pensamientos mucho mas vivos, i la presencia del objeto conmueve 
tanto mas faertemente.a los sentidos, i por consiguiente, hace mas 
intenso el afecto al pecado, como no lo hace el mal hábito intrínse- 
co. Asi, el penitente ha menester hacerse una gran violencia, no solo 
para vencer la tentación, mas aun para apartarse do la familiaridad 
i presencia del objeto, a fin de alejar el peligro próximo. Ko es lo 
mismo, respecto del habitudinario o reincidentc, por causa intrínse- 
ca : para él, el peIi«^ro de faltar a su resolución es mas remoto, pues 
que, por una ])ai .e, no existo el objeto que arrastra tan violenta- 
mente al pecado, i por otra, no depende tanto de el, el no conservar 
el mal hábito, como dej)onde el quitar la ocasión voluntaria. Asi, 
Dios acuerda .socorros mas poderosos a los habituditiarii)S o reinci- 
dentes que se encuentran en semejante necc.-idad. Purdeso esperar, 
pues, la enmienda de ellos íi.as bien de la gracia del saerameuto 
que de la dilac'on do la absolución: el sacramento les dará mas fuer- 
za i hará mas eficaces los medios que emplearan para estirpnr su 
mal hábito; por eso el cardenal Toledo, hublando del pecado do 
polución, })iensa, que no hai medio mas cíiea/. para estirpar este 
vieio, que recibir, arnenudo, el sacrameir..) de la penitencia. VA 
Kilual romano dice tíunl)icn: Jn peccato fucile rccidenlious, udlissijnum 
erif ro/i'^uiere id scejic confikan(xi7-: el .si t'.rp^dia( conwnaiirdtf. Con lae 
palabras facik rcckh nlihü.-^, alude eviüentemenle a los reiucidentes 
que todavía no han cstirpado sus malos hábitos.» 

«Considerando el sacramento como remedio para el jiorvenir, dice 
el autor del «acercfofe santificado: no exijáis de vuestro penitente la per- 
fecta enmienda del mal hábito; buscad mas bien ese fruto dándole la 
absolución, i lo obtendréis: de otro modo os asemejareis al módico que 
quiere curar a su enfermo^ únicamente, con purgantes, sui cni lar de 
mantener sus fuerzas, i que le hace morir, no ya por lik abundancia 
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de nialoa hunioro.s, sino por defecto do aiiniciito i do vigor. Purgai 
pues, a vuestro enfermo, hasta que oornenccis a encontrar eu 6\ Ift 
disposición iíuticieate de alguna enmienda, tostimonio de una volun* 
tad eficaz; pero ana vw que la liayaia enoontiado, alimentadle coii 
la absolución, i en seguida, si cb conTeniente^ con la oomtt&ioa} 
exhortadle a la práctica frecuente de la comunión tttüiuma para 

Si no obstante el reincidente volviese, por teroera yes, «n ninganá 
mudanza, a pesar de haber empleado loa medios pxenríptos^ con es» 
fin, yo le diferiría la abaolyoíon hasta reoonooer en.él alganAen* 
aúenda, sino es qoe diese algon signo estraoidinaiio de oontrioioiis 
la dilación de la absoluoon me pareoe ser entoncei^ para él, el medio 
mas necesario i mas efioaa. 

Para obrar un cambio en eí penitente, cuando se le difiere la ab* 
•elución por un pecado de hábito nacido de la fii^ilidad intiinsesBi 
blurta, jeneralmente hablando^ una dilación de ocho a diea días. Este 
ee el sentir de muchos sabios autores, según los cuales^ la dilaoiiin 
de un mes es pcligro.s;i, porque después de tan laigo intercala de 
tiempo, difToilmente vuelven los penitentes. Benedicto XTV finvo* 
feee este sentir, cuando, hablando de los oonibsores que vehusaa 
justamente la absolución a sus penitentes, dice, Jilos quantodus ut 
revertantur iniñl€7i(, el ad sacratneníalc forum re^ressi ahsolttiionút Ik- 
mfirio (¡oneniur (in bull., t. í?, p. 148-522). «A lo uias, aBado íSan 
Litrorio, yo digo, que regularmente basta diferirles la absolución por 
quilico o veinte dias. Precisu e<, no obstante, esoeptuar a los quo 
vienen en tienijx) de Pascua, para los cuales se requiere mas larga 
prueba, pcnpio í^i' jiih de sos|)(H'har. con razón, que so abstioneu de 
las recaidas, nia.s l)iuu j)or evitar las censuras, qiKí por un verdadero 
propósito de mudar de vida. Menester es también exceptuar, a los 
que caen, por causa de una oci\sion csterior, los cuales tienen nece- 
sidad de una prueba mas larga, porque la ocasión es un estímulo 
mas poderoso para el pecado. La prueba de un mes bastará siempre} 
sin embargo, el confesor se ha de guardar de decir al penitente, quo 
BO vuelva en un mes, porque esa larga dilación le espantaría} dígale 
que vuelva a los ocho o quince dias, i asi le conducirá suavemente 
kluBta el fin del mes para disponerle i darle la absolución.» (iVant 
«w/. iL 72). 

La prudente direodon demanda también, que el oonftsor no exlji^ 
eomvnmente, pai» absolver a su penitente leiiioidBnte^ que el ni* 
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mero de sm Mtu se haya notablemente disminuido; porqne S. Gar- 
los en bqb aviaos a ¡os eor^éaoreSf hablando de los que durante mnobos 
aSoB han penwrendo i rceaido en los mismos pecadosi i no haocn 
ningún esfoeizo paia oonejixse, ordena, que se les difiera la absolu» 
eion hasta que se vea alguna enmienda, doñee aUtpiam emendatimem 
agnomrü; i nótese, que nodiee mtabikmemendatumemj'úno aUgmm, 
Por lo denins, débense tomar en cuenta las circunstancias en que se 
encuentra el penitente; de manera que según fueren ellas, siendo igual 
él número de las lecaidas, se ha de absolver a un penitente, i a otro no. 
Batas circunstanáss son de dos clases: unas son las que hacen cono* 
oer si la causa de las recaídas es mas bien la miseria humana que 
la malicia; porque el que cae por un hábito inveterado, o que es de 
un carácter mas violentamente propenso al mal, o que ha csperi- 
mentado mas repetidas i fuertes tentaciones, en el mismo espacio de 
tiempo, merece, no obítantc el número igual <.lc recaí' la.'^, nmA com- 
pasión, i debe absolvérselo mas presto, j)or<ine iimcstra mas flaiqne/a 
i menos malicia que aquel que so eiicut ntra cu eirciiiislancias dife- 
rentes, (|uc {>eca por un hábito menos arraigado, (pie tiene un carác- 
ter ineliuado mas violentamente al mal, i eS}X'rimenta menos ten- 
' tacií)nes intcri(^ros o est(TÍores. Tingamos una aj)licacion <le esto 
prineipio. Dos j)cnitcntcs fe acusan de haber cometido una incon- 
linencia secreta, cuatro veces en el tériniuo de un mes, //pié dcl>e 
liacer el confesor? I)éi)eles })i-eguntar, desale luego, si cayeron en el 
mes |ircccdente i cuántas veces; si fueron violentamente tentados, i 
dieron ellos ocasión a la tentación, o si fueron asaltados de ella sin 
haber diulo ocasión esteriormento, si se arrepintieron luego de su caí- 
da, etc. I ¿les habrá de absolver? Si no Imbicrcn enido antes, o si no 
cayeron mas que unn o dos voces en el mes j)rec<'(lente, después do 
haber sido íuertemenle tentados, se les debo acordar la al s olución, 
con tal qwe estén arrepentidos i prometan renunciara rii delito; pero 
si cayeron ellos con igual frccuenein, en el mes precedente, habien- 
do sido tcntadc^ el uno, con mas \ iolencin, por eJemi)lo, diez vccea 
en el mes, i a pesnr de eso no hubiere sucumbitlo a la vchomiencia 
de la tentación sino cuatro veces, en el es)xicio de un mes, al paso 
qoo el otro, teniendo un natural menos violentamente propenso al 
mal, i habiendo sido menos tentado, ha sucumbido a ta tentación, 
casi de suyo i sin resistencia, a pcíiar de la amonestación de su con- 
fesor, el primero deberá ser nbsQolto, mas no d segundo. La razón 
I>ico.— Tomo n. 26 
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9ñ, poiqno él hábito no está todavia fbnnado en aquel, oomo lo eil& 
en eetei qne siente esa fe cüi d ad o ñiette propenflion a leoaer en el 
pecado, a la qtie si no ee aplica el remedio eonveniente, por vaom m 
Indable dilación, el habito se anaigaiá i será tanto mas difSeil de 
estíipar. ^ 
La segnnda especie de cirounstanoias qne debe oonsiderar el oee» 
fesor, conoterne a los actos. Asi, cnando se trata de setoe inisniee, 
oomo de rccaidafi en consentimientos interiores oontrn la castidad, 
hai (lo ordinario, menos malicia que en los actos estemos, que exi- 
jcji, de parte de la voluntad, una determinación mas sensible, mas 
csprcsa i mas fuerte. Ademas, entre los actos estemos, hai ordinaria- 
mente, inenos malicia en lo.s que í^d cjecutím jjronianiente. Liileri como 
la.s blastomiaa i otros j)ecadoH dr hi lenijiia, que en loá actos que cxi- 
jen mas tiempo i dan lugar a mas r^jflexion: menos malicia en pecar 
8ol(>, (pie en pecar con otro; menos malicia en ser seducido, que eu 
seducir. Todas estas circunstancias pueden hacer conocer la culpabi- 
lidad del peuitcnte; si tiene o no voluntad efic:iz de enmendarse; si 
tiene las disposiciones suíicientes para ser absuelto. «Cuan<lo os du- 
doso, si el penitente posee o uo esa lirmc voluntail, dice el autor del 
tSacerdotescmUficadOt etc., examinad otra especie de circunstancias que * 
debe dirijiros para acordar o difisñr la absoludoo: considerad lo que . 
será mas útil a esa alma, ai rigor o la oondescendencta, porque^ 
aun siendo igual la malicia, si una alma es pusilánime, si está tenta» 
da de desconfianza o desesperación, etc., debéis usar oon ella de ma- 
yor inda\jenoia. Para asegurar la valides del sacramento^ podréis 
dar a esos penitentes, una media hora o un coarto de hora, para (pie 
se esdten a la oontrí^úon, o hards vos con ellos actos de oontrioioi^ 
a fin de absolverlos con la seguridad de que tienen las disposioioiMS 
suficientes. Son ellos como los en&rmos a quienes no conviene {tto^ 
longerles por largo tiempo la dieta, sino darleis prantamwte^ sü* 
montos mas nutritivos, abundantes i sólidos. La dilación, al contra- 
rio, es, a lo mas, una esoitacion al corasen del penitente^ pero no lo 
fbrtifica como la absolución. Con almas presuntuosas o menos e8> 
puestas a la desesperación, es bueno antes de darles el alimeato b6Ií* 
do^ alaigarles un poco mas la ábstinenoia.» 

Pero ¿cómo debe oonduciree el confesor, cuando su penitente lie* 
ne un hábito criminal, del cual no se deja arrastrar, sino, por ejem* 
pío, cada seis meses, o cada afio, en una cierta época? ¿Debe probarle 
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i despedirle, por míb meBes o un afio, para tener una oertídambre 
moÉal, o mas Inen una probabilidad prudente de su enmienda? Mu- 
eiboe teólogos responden negatívamente, i con razón: esa diladon 
seria ciertamente peligrosa i nodva al penitente. Recuérdese que 
hemos hablado arriba de dos clases de pruebas, prueba de tiempo, 
i prueba do medios, experimenhtm temporis, exjierimentuTn metUorum. 
Trátase ahora de la prueba de medios que se dclxí cinjileur para juz- 
gar de la enmienda del penitente. Preeiso es imponerle una peni- 
tencia saludable, i preseribirle medios adcenr.dos para la extirpación 
del hábito, i que esí)S medios sean tale?, cjuc em])lcados eoji dilijen- 
cia, indiquen en el penitente, uno de los bignos extraordinarios de 
contrición, i si fiel en cum])lir todo lo que se le ¡)resenbe, se le 
absolverá, ordenándolo se eoníiese, i .^i rucn:> posible con el misrno 
confesor, inmediatamente antes de la ep<x-a en que iu-t i^tumbra aban- 
donarse id hábito criminal, i que hac'a lo mismo cada mes; porque, 
en vcrda<l, es mni conveniente, para esta clase de penitentes, pres» 
cribirles la frecuencia de la eonlesion, que renueven a menudo, 
i particularmente al oír la misa, la resolución de no reincidir en aos 
delitos^ e imponerles una penitencia proporcionada que deban cnm* 
plir en caso de reincidir en la indicada época. 

¿Qué conducta se debe observar oon relación a las confesiones 
posados de ios rcinddentes? Uai dos ^pcollos que evitar, a este res* 
pecto: obligar siempre a los leineidontes a reiterar Ins confesiones^ 
i no obligarlos jamas. Un confesor nimiamente induljente, abrigan* 
do ¿úsas ideas acerca de las disposioiones suñoientes, mira como dis* 
{mesio al que no lo está, i como rálidns las- confesiones que no han 
sido seguidas de enmienda alguna, aun cuando el tiempo trascurrido 
haya sido muí corto: al contrario, el confesor ríjido, exijiendo como 
dúposiciones necesarias las que no lo son, i mirando las recaídas 
como un signo de oon&siott inválida, aunque la recaída no haya te^ 
ttido lugar sino después de un tiempo notable, obliga siempre a los 
mneidentes a reiterar sus confesiones pasadas. Mas la prudencia i la 
dimecíon exijen, que se observe un justo medio. Así, pues, el oon* 
ftsor no debe obligar al reincidente a la confesidn jeneral, sino en 
el coso de tma evidente necesidad, o^ al noenos, en duda muí vehe* 
mente. IMbense considerar como válidas las confesiones después de 
las cuales el penitente, aunque haya reoaido, ha disminuido notable- 
mente el ntimero de sus culpas; porque, si bien la buena eon&sion 
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borra todos los pocadoa acusados con sincero dolor i disminojc la 
fbcrza del inal hábito^ mas no le destruje enteramente, oomo ni la 
propensión a la recaída. Este efecto ulterior es reservado^ en el ciirw 
de la providencia, a la continoaoion de las confesiones qne purifican, 
poco a poco, aun do las reliquias del pecado^ i hacen al alma ñierte 
i oonHtanto en el bien. Empero, es menester constdcnir Como invi* 
lidas o, al menos, como muí sospcchoBas de nulidad, las oonfeáones 
(liie no han sido seguidas de ninguna enmienda, ni aun durante un 
corto espacio de tiempo; porque cuando un reincidente se confiesa 
desdo largo tiempo sin ninguna o casi ninguna disDiinucion de cul- 
}Mis gravea i frecuentes, hai lugar, por lo menos, de dudar con gra- 
ve fmulamcnlo de la suficiencia de las disposiciones con que se 
lia í'onlbsailo ; puesto que cuando se tiene verdadero dolor de los 
])Cc'ados, no se reincide tan presto, ni tan lacilincnte: jx)r eousiiíuien- 
1.0, hai ciiloiu'cs <>l)ligacion tic reiterar esas confesiones. Sin embargo, 
a niouorf que no haya una cansa cierta de nulidad en las con íes i unes, 
eonio, ]M)r ejemplo, si el penitente hubicie callado volunUu iamentc 
algún [)cead>> j^iave, el confesor debe ol>rnr con gran discreción an- 
UíS de obüiíar al penitente a la confesión jeneral: debe examinar si 
lienc repULMiancia para hacerla i si estará dispuesto a olKídeeorle. Si 
prevé que el penitente, ignorando la necesidad de revalidar aus con- 
fesiones, no obedecerá, o al menos, uo hará la confesión jencrul sino 
c<>n gran repugnancia, la prudencia exije que no se le obligue a ello; 
porque es de temer que esto le sea cansa de tristesas i disgustos que 
le espongan a dejar las confesiones particulares, de que él tiene qui- 
xü una necesidad mas urjente i mas real, por el solo temor de hacer 
una confenion jeneral. Ksta decisión tiene en su apoyo el sentir da 
muchos buenos teólogos que sostienen, que en caso de duda acerca 
del valor de la confesión, debe presumirse en fevor de su valides. 
Por otra parte, cuando el penitente juzga de buena fe que sus confe- 
siones son válidas, habiendo confesado todos sus pecadofs i no se cree 
obligado a una ccnfosion jeneral para aaegurar el perdón de dios, le 
basta la confesión ordinaria hecha con una contrición universal, que 
se cstienda a todos los pecados pasados, los que se perdonan indireo- 
tamente por la absolución presento, como sucede respecto de lasool* 
pas involuntariamente olvidadas después de un exámen exacta Por 
este medio se reparan los defectos do las confesiones pasadas i aa 
asegura la salud del penitente. 
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Bb un eaoeleiite medio, en verdad, pam convertir i correjir a los 
rainddentei^ putíonlarmente, a los que se dejan dominar del violo 
de la oame, el aconsejarles una confesión jeneral, si jamas la kan 
beoho, o hace largo tiempo a que la hicieron, preparándose al efecto, 
oon oraciones, acto 4e oontrícion, con alguna mortificación, i un di- 
lijente examen: la vista de todas sos culpas, Ies inspira una santa 
oonfusíoD, los hunilla, los escita a un arrepentimiento mas vivo i 
fisrvoroso, i los dispone para recibir en el sacramento, nbnndantos 
gracias, para no reincidir; mas cuando se prev<j que puede haber 
un grave inconveniente, en obligar al penitente que está, do buena 
Sí, en órden a sns confesiones pasados, el deber do nn confesor es no 
oonstreSLirle a la confesión jeneral, i adoptar otros medios para unyui- 
dirlc la reincidencia en sus cnipas. 

Dccimof, en conclusión, con relación a los hubitudinarios i roiii- 
cidcntcs, que es mcnoster u\ itar cuidadosamente los do.s estrcmuy, 
tanto la nitniu facilidad en darles la absolución, como el demasiado 
rigor en suspenderla o diferirla. Oigase a S. Ligorio: Jfidti (jm'íkin 
propler uiinium facilit<Ucu> sunt in aium (¿U(.xl (nt dni/nn ¡K rihiutnr {el 
nerjari non jxjlcal '¡waI ad ülos in vuijori num* ro (tcccdunt ¡t^ rcnlorcs 
hahiluu(i) ; sed alii oh nimivm rvjoreni eiiam /nfi'/iio óunt damiio imi- 
vmrum saluti\ el nescio au cofi/c^sarids dchcat tuntnin sihí scrnjnduia 
¿nj ierre, qudndb ab&olvil iiidispoiüoSf et non eíianif quandu dijipasilos stnc 
abso/ntionc dimitid. 

UALLAZGO. Kl acto do encontrar una cosa (jue no tiene diicilo 
o cuyo dueño se ignora. Si la cosa nunca ha teindo duufio, adquiere 
el dominio de ella, por derecho natural i déjenles, el joimero quo 
la ocupa, como se verifica, por ejemplo, respecto de las üeras o ani- 
males salvajes, ]a3 aves, peces, perlas, piedras preciasas, quejamos 
han tenido duefío (Lei 5, tCt. 28, parí. 3). Otras cosas hai, que ana- 
que tuvieron dueílo, no le tienen actaalmentc, como son las desam- 
paradas o abandonadas por el due no, espontáneamento, i laheix^ncia 
vacante; otras, en fin, que han tenido i tienen duefio, poro es incier- 
to o se ignora quién sea, como son las oosas perdidas i el tesoro. De 
estas diferentes especies de cosas, tratamos en los párrafos siguientes. 

§ 1. — Cosas 2)crdidas. 

Ensefian comunmente los doctores, que el que se enoaentra cual- 
quiera cosa perdida, está obligado a restituirla a su verdadero due- 
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fio, 8i sabe quien es esto, o pudiera Averiguaxk); pan lo oaal está 
también obligado a poner, de sa paitei nna prudente dilijenoia ino» 
ral. Terminante ee, en apojo de esta doctrina, la sentenoia de & 
Agnatin ( llom. 9, re&rtor o. si qnid 14, q. 6): Siquii úwenimti^ 
non fúddidüti rapuistí: quantum ptimtii fiattL La razón es, poique 
rea tibioumquis sít domino suo oíosncU, ielqueperdiósa cosa, no perdió 
el dominio de ella, ni ann la posesión dril. Seba dioho tambim, que 
el inventor do la oosa está obligado a poner una prudente dil^eneit 
moral, para adquirir noticia del dnefio, pues que de otrojnodo la po> 
seerá con nuda fó, i se juzgará, con raaon, que la tomó con ánimo <b 
apropiársela. Débese, pues, publicar, por los diarios, o carteles, o da 
otro modo conveniente, el hallazgo de la cosa, para que ocurra el 
ducfío, i se le entregue, dando la prueba o se&a^ que acrediten per^ 
teneccrle. 

Si practicutln esa dilijentc inriui.-íicion, no se pudiere obtener noticia 
del durno de la eosa encontrada, .seunn el eoianii i nia.s probable 
sentir do los teólogos, débese dar a los pobics o invertirla en otros 
usos ]>iadosos, i)or(}UC tal tíc ])resume ser la voluntad del Icjítimo 
dueño, a la qncí debo atenderse en semejantes casos. Sostienen, no 
obstante, muehos doctores, taU s como Lessio. íiavman, Herincx, 
Soto, Navarro, Lcdesina, Medina i otros, que no compareciendo el 
dueño después de la dili jente indagación de que se ha hablado, puede 
el inventor, lícitamente, retener i conservar para sí la oosa hallada^ 
i se ñindan, principalmente, en que no existo ninguna clara dispo- 
sición del derecho natural o positivo que se lo prohiba. Mae esta 
opinión no es admisible en la práctica, por ser menos >egnra i me- 
nos probable también que la contraria. £n efecto, el derecho natural 
exije que la oosa se restituya a so duefio del mejor modo posíbk^ i 
conforme a su voluntad razonablemente presunta; i se onmple aoa 
esta cxijencia áplicándola a los pobres o a otras cansas piadoatti 
Tiene ella también en su contra la ecpresa antoridad'del Oatedamo 
Bomano, que ensefia terminantemente, que las cosos ^m^hy^ftit pm- 
rum dominua invemri non potest tn tuua pauperuim oov^rmkdcm^ 
(part 8, n. 17), la del Cecilio IV de Milán, celebrado por Oirios 
Borromco, loe estatutos de muchos obispos que prescriben lo mismo^ 
i la doctrina igualmente espresa del Anjélico Doctor (2. 2. q. 62, arL 
5, ad 8). Convienen, empero, los autores de una i otara opúrion, en 
que siendo pobre el inventor } uede retener la cosa pata sí, porque 
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Bo M de psor oGodioKm que los otros pobres; mas psia qu» no ss 
sngafia «n osos» pv^nsi oonyiene siempre que {úda oodmóo si oon- 
ftsor a otro varon prudente. 

BneoDtnMio el dueOo de la cobs perdida» est¿ obligado el inyentOr 
arestitodsela, inmediatainente^ flin ningon gravámen ni premio ezi» 
jido^ pnes no baoe sino cumplir con un deber de estricta justicia; 
puede sí exigir el valoar de las espenses que hulnere hecho en laoon- 
earvaoioii de la coea» o en las diiyenoias practioadae para desoabnr 
al duetto^ pues no sena justo que sufriera un peojuieio en sus bienss 
por el dil^ente i fiel desempeSo de los negocios igenos. Puede tam- 
bién recibir el premio o gratificación que el doelio le qnieni dar 
eqwntáneamente ; pues el servicio que ha prestado, no debe haoerle 
de peor condición que otro, a quien, sin ese servicio, quisiera él doe- 
lio dar alguna coea. ¿Tiene, empero, derecho el inventor, para obür 
gar al dnsllo a la satiefiioeion del premio, que, en Jenera], hubieie 
proaietido el dueffo^ al que hallare i le entregare su coea? La afir- 
mativa parece, al menos, probable, ¿usi |>oi t^ue tales promesas no son 
del todo gratuitas, puesto que con ellas reporta el dueño la ventaja 
de que se ponga mayor dilijencia para encontrar la cosa, como por- 
que sou iicchas voluntariamente i sin ninguna eompulsion, debién- 
dose tener, por tanto, como válidas, i que contieren al inventor un 
verdadero derecho. Lo contrario, sin embargo, opina Keinfestuol 
(Theolog. de just et jure diat. Ti, q. 1 ), ponjue esas prorne.síus, dico, 
son en cierto modo involuntarias, })nes solo las hace el dueño para es- 
timular al inventor a la restitución de la coí^a hallada, i por tanto, se le 
debo dejar en j)Iena libertad para satisfacer o no el premio prometido. 

Si el dueño de la eü.s;i hallada comparece después de haber sido 
aplicada a usos pios, es menester distniguir, si subsiste ella, o ha sido 
ya consumida. Ku el primer caso, ora subsista en especie, ora en su 
valor o precio que la representa, ora en aquello \)0t lo cual alguno 
se ha hecho mas rico, m eo ex quo cUtquis /(ictus csl ditior, según la 
frase teolójica, i sea que el inventor la haya retenido para sí como 
pobre, o la haya aplicado a usos piadosoSi hai la obligación de resti- 
tuirla al lejííimo dueño, porque la cosa clama por su dueño donde 
quiera que se encuentre, i no fué dada sino b^jo la cendioion de de- 
volvérsela luego que comparezca. £n el segundo caso, es decir, 
fWiandfr comparece el dueño deepues de consumida la cosa, si el in- 
TBOlor, antee de apUearla a causas pías, hiao la debida dilgenaift 
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pem fiaber de éi, a i^nda está obligado^ porque cumplió con el deber 
que le incunlbia, i destinó la ooea conforme a la voluilad raaonable> 
mente presunta del mismo. Adviorteni empero, loe autores^ que aton- 
do la coea hallada do gran valor, es lo mas acertado entregarla a nn 
monasterio u otro establecimiento eoroqjautOy biyo la condición de 
TosUtuirla al ducfio, si comparece. Mas Si ol inventor no bino la dili> 
jcncia suficiente, está obligado a restituir ol valor do la cosa censa- 
mida, según el común sentir; porque el verdadero duello tíeno de- 
Techo para que sos bienes involuntariamente perdidos, no sean ena- 
jenados, omitiendo la previa dilijcncia necesaria para adquirir 
noticia de él. 

Espucsta la doctrina de los teólogos con reladon al hallasgo de 

las coans perdidas, notaremos lo que, a este respecto, dÍ8)>one la Ici 6, 
tft 22, lib. 10, Nov. Kcc. Según ella, el que halla la cosa ajena deljc 
iioiilicaria auto el escribano del c;»ni=ícjo i poncrlu en jxxler del al- 
calde del lugar en euyo tcrritotio t^e halle, el cual debe depositarla 
en persona idónea 'juc la teñirá de m.-iiiificsto \\\\ aíio i dos meses; 
en cnyi> tiempo se ha de li:icer ])re>.^ouar, cada me?, en dia de mer- 
cado; i si durante los catorce meses se ])resentare el <iucfi«>, ha de 
restitiiírsele la cosa libreineníe, pagando las costas cansadas rn hii 
guarda; mas si no jian-eicro s»» li;i de vender i aplicar al objeto de 
construcción i conservación <le caminos. Si la cosa es de üil natura- 
leza que no 80 puede guardar, debe venderse desde luego en públi- 
ca almoneda, dcjxxsitándosc el producto j)ara entregarlo después a 
quien oonreqranda; i lo mismo se manda praoticnr con Ins cos:is se- 
movientes, cumplidos loa dos meses primeros desde su hallazgo, 
para ovitlir ios gastos do ítii manutención. — Hasta aquí el contenido 
de la leí citadn, por la cual, como so vú, se manda aplicar el produc- 
to de las cosas ¡lerdidas, cuyos dueOos no comparecen en el tiempo 
fijado, n la eonstruceion i conservación de caminos. Sin embargv^ 
donde, como entro nosotros, nnnea so han puesto en oboervanoia ksi 
disposiciones de que se trata, las cosas quedan reducidas a los tér- 
minos del doroclio natural, i i>or consiguiente, a la doctrina de loe 
teólogos de que se ha hecho mérito. 

Los autores definen comunmente el tesoro : Vém quaaam d ep m 
títpeemia^ et/ffua non exkU memoria^ vtjan émüwm fnon hfA&at, m 
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deoir, antigno depdáto de dinero, del cual no existe momon» alg» 
na, de manera que ya no tiene duefio; debiéndose obscf^var, qneocm 
la palabra dinero, pecunia^ se indiea también laa alhajas o cosas pro* 
ciosaa, como rícaa piedras, cadenas, vaaca, eta, de oro o plata; i que 
el depósito do esaa especies, para que se jazgue tesoro propiamente 
dicho, ha de ser tan antígud qae no se conserve ninguna memoria 
de él. 

Atendido el derecho natural, el tesoro propiamente dicho, correa» 
ponde, eadusÍTaniente, al primero que lo encuentra, porque no te- 
niendo ya duefio^ la propiedad pertenece naturalmente al primer 
ocupante. Veamos^ sin embaigo^ lo que, a este respecto^ prescribe el 
derecho positivo^ cujas disposiciones son justas i deben observarse 
en la práctica aun antes de la sentencia del juea. La leí 45, tft 28^ 
part 8, en todo conforme con la prescripción del derecho romano 
(J thmawrua vmL de rerum cfówrione) dispone: 1.** que el que en su 
propia casa o heredad hallare un tesoro, por aventura o buscándolo 
de intento^ lo hace suyo ¡)or entero; pero si alguno lo hubiera esooiH 
dido i pudiere probar que le pertenece, debe entregánele; 2.<* que si 
lo hallare en casa o heredad ajena, labrándola, o de otro modo casual, 
debe partirlo por mitad oon el ducBo de elln; pero que pertenece 
a esto ínicgrarnentc, sí el inventor lo encontró buscámiolo estudio- 
«•moníe o de ¡iropdsito: i 8.* que lo mismo se entiendo^ onando el 
tesoro se encuentra en casa o heredad perteneciente al Estado o 
a común de consejo. 

Algunos autores liau creiilo, erróneamente, que estas disposicio- 
nes de la citailu Ici de la» partidas, raen.)!! derogadas por la mas re- 
ciente lei 3, tít. 22, lib. 10 de l:i Nov. Hec.; pero si se leo bien el 
testo de esta scgundn, se verá desde luego que se limita a prometer, 
por vía de premio, la cuarta parle, ul que, .sabiendo o habiendo oido 
decir, que en el pueblo o lugar de su nioradn, liai algún tesoro 
u otras cosas pertenecientes al soberano, lo denunciare ante la justi- 
cia del lugar; lo que no está en oj)os¡cioii, ni deroga, por consiguien- 
te, las demás prescripciones de la iei de partida. (Véase sobre esta 
lei a Gregorio López, glosa 7). 

El que sospecha que hai un tesoro escondido en heredad ajena 
/puede com})rarla por el precio común i apropiarse todo el tesoro? 
Fai*ecc cierta la atirmativa por las ra/ioncs siguientes: 1." porque no 
siendo aquel tesoro parte ni iruto del fundo no aumenta su valor; 
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2.° porque no pertenece al dueño de la heredad, puesto que antes de 
au hallazgo no tiene dueño alguno; 8.<* porque el precio de la here- 
dad se toma de la común estimación de los hombres, a la que se con- 
forma el que la compra por el precio común. Por consiguiente, 
siendo a un tiempo inventor i dueño del fundo, puede retener para 
sí todo el tesioro, según la dispasicion de la lei. Otra cosa seria, si 
encontrando alguno el tesoro le volviese a esconder i después com- 
prase el campo, pues desde el momento del hallazgo corresponde 
una parte al vendedor, como lejítimo dueño que era de aquel. 

^3. — Bienes desamparados i vacantes. 

Por bienes desampanidos o abandonados se entiende aquellos que 
el propietario deja i abandona, espontáneamente, con intención de 
que no sean suyos. No teniendo, por consiguiente, tales bienes nin- 
gún dueño, desde que asi se les abandona, pertenecen, por derecho 
natural i positivo, i adquiere el dominio de ellos, el primer ocupan- 
te. Asi, el dueño de una coaa mueble o raiz, que la abandona volun- 
tariamente, con ánimo de no contarla en adelante entre sus biened, 
sea por serle inútil i gravosa o por mero capricho, la pierde de he- 
cho i pasa al dominio del primero que la ocupa ( Leyes 49 i 50, tít 
28, part. 8). Empero, cuando el dueño de una cosa se desprende de 
ella, no por voluntad, sino por necesidad, i por tanto, sin ánimo de 
abdicar su dominio, no se la considera como abandonada, ni puede 
apropiársela el ocupante, con perjuicio de su verdadero dueño. Por 
eso, según laa leyes citadas, no se cuentan entre las cosas abandona- 
das, aunque se pierda toda espenuiza de recobro, las cosas que se 
arrojan al mai' por miedo de la tempestad o de los piratas; ni las 
que salen a la playa después del naufrajio ; ni las arrebatadas por 
los brutos; ni las que so dejan olvidadas en alguna parte, o se 
pierden involuntariamente ; ni, en fin, las casas o heredades que se 
desamparan, sin atreverse a volver a ellas, por temor de los enemi- 
gos o ladrones. Váise Abandono. 

Var.antes se denomiuan loa bienes que quedan por mnerte de una 
persona que fallece intestada sin dejar herederos descendientes, as- 
cendientes, ni transversales, ni cónyuje sobreviviente qne le suceda, 
o si tiene tales herederos, no se presentan ni se sabe donde existen. 
£]Bto3 bienes pertenecen i se adjudican al físco, después de pagadas 
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la0 dancbuí^ «m lie fimnalidadM i pan loe o^tHoa que duponan Iw 
k^ea (Véaflelalei6^ títlS, pKrt6,ila6, tít.22, Hk 10, Ñov. 
Beoopu) 

HSBBEOS. Ssta ddnomiziaoion dada al pueblo de Dioeea 1* aih 
tígna leí, trae sa Qrfjen, aegiin muchos auloiea eoleeiástioOB, del pip 
triarca Eeber, h^o de Salé, que nació el afio del mundo 1728, autap 
de Jesncriflto 2277. Sin embaigo, otioe ojánan con mas yeroflímilitiid, 
que eaa denominación fué dada « Abraham i a su rasa, porque h*** 
biaa mudo a la tienra de Canaan d^ otro lado del Euphiate; de 
suerte que Hebreo quiere deoir, según eDos, un hombre Temdo del 
otro lado de ese rio ; de donde era natural Abraham, que nació en el. 
pais de Ur en CaMea; lo que hizo decir u Judilh, que los Hebreos 
eran de la raza i¡>' ¡o.> Caldeos. I en electo, /por que Abrahuiu, que no 
fué sino el sesto dcsícendiente de J/eber, habría tomado su nombre de 
este patriarca, cuya vida no se liace notar en lu Escritura por cir- 
cunstancia alguna, mas bien que de otro de sus abuelos, por ejemplo, 
de Sem? La primera vez que se dio Abraham el nombre de Iltbreo, 
fue como unos diez años después de su arribo a la tierra de Cauaao, 
i con ocasión de la íiuerra de Codorlahomor i sus aliados (Gen. 14, 
V, 13). Los que quieran prof undizar esta cuestión. ])ueden vei, entie 
otros, a Calmet, comentario sobre el Génesis, c. 10, v. 24. 

Los Hebreos tomaron también el nombre de Jaraelf pueblo de Ji^ 
fael o JbradUas, i el de Judias : mas las épocas en que se comenaó a 
alriboilies estas dos últimas denominaciones, son diferentes; la nna 
estaba en uso anteSy i la otra deq)ties de la cautividad. £n caaoto al 
nombre de BebrWBf se le ha empleado indiferentemente en todoB 
tteiapos, aunque con menos frecuencia después de la cautiyidad. 

HBQHOB APOSTOLICX)S. Libro canónico del Knevo Teeta^ 
mcBto que contiene una parte de la vida i hechos de los apéstotai 

Pedio i Sb PáUo^ comenzando desde la ascensión del Solvadoi; 
hasta el arribo de & Pablo a Roma, después de su apelación al Oé* 
av; lo que oomprande un c^nmío de tiempo como de veintioclw o 
Ininta alloa Jamas se ha dudado^ que S. Lucas haya sido el antor 
de los Hedios de los Apóstoles. Después que hubo escrito su B?aa- 
jelio, que eontiene la vida i hechos de Jesucristo, quiso dejar tembien 
a la Iglesia, la historia de los primeros apóstoles. BevéhmoB S. te 
eas en la vida i predicación de estos, las mas sorprendentes mscfttvt- 
Has obradas por la virtud del Bepírítu Santo, i el mas escelente 
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, saodelo de la vida oristíana, en la herdioa abnegaeíon, fé^ oaridad, i 
puraea de costumbros de loe primeroe fieles; de auerle que aonqne 
pazesBoa leferíraoe en su libro una simple historial nos ofireoe este 
dÍTÍno médico, dice S. Jerónimo ( Ep. 108» p. 9)i otros fcanU» reme* 
dios para la onnoion de las enfermedades do naestra alma, cuantas 
0on las palabras qne'nos dice. 

Se ignora el tiempo preciso en que escribió & Lucas los Hnoho& 
Consta, empero, que no publicó esta obra antes de su BTanjelio, i 
que no pudo escribirla sino después del primer viaje de S. Pablo a 
Boma, hacia el ano 93 o 68 de la era vntgar ; pues qiio habln en ól 
do ese primer viaje del Á póstol, i del tiempo de su residencia on 
. aquella capital, que no duro menos de dos m\o^. La cstTibiú cu grie- 
go, i scgiin S. Epifanio, fue traducida al labivo, es decir, al siriaco, 
que era el idioma que liablabaii los .ludío^! do la Palestina, |>or los 
herejes denominados Kbionitas, que injirieron en el te,stc> muchas 
falsc<lades c imj)iedades injuriosas a la memoria de los Apóstoles (S. 
Epiphan. ¡kutcs ^0, e. 3 et 6). 

El libro de los Ileelios Apostólicos ha sido rcsjMjtado siempre en 
lu Iglesia como canónico. Los Marcionisfas, ^íaniqueos i otros here- 
jes le desechaban, porque s(í contenia en él la condenación de sus 
errores. S. Agiistin dice (Kp. 3ir>) rjue la Iglesia le reeibia con vene- 
mcion, i se leia todos los ailos en la Asamblea de los iielcs. S. Cri- 
sóstomo se lamenta, no obstante, do que, en su tiempo, era muí poco 
conocido, i se descuidaba su lectura; i con cate moüvo encomia su 
mérito i ventajas, i asegura, con raaon, que no es menos útil que oi 
Evanjelio, 

IIEREJI A. Vos tomada del griego que significa «¿eocÁm, porque 
el hereje elije, cu efecto, una doctrina u opinión nueva, contra el 
oomnn sentir de la Iglesia, i la palabra divina. Los teólogos definen 
eomnnmente la herqjía: Error tnídkekUt vohmiaríiu elperimax, coa* 
ira áUjuam verítaian Jidei caihoUoiB tn homme btqttímto. Dicen 1.* 
«rror MieZZeetof, porque perteneciendo la al entendimiento^ peito- 
neoe al mismo el error que se le <^Kme; 2.* vobmiarka, porque sia 
la voluntad el error no es culpable; i asi como el asenso a la 
pende del piadoso afecto de la voluntad, asi la hengia prooede do la 
perversa voluntad contraría a la fé: 3,^períittaxt porque la berqjia 
va flienpre acompaQada de pertinaciai es decir, de obstlnaeioii o de- 
liberuda insistencia en él enor; 4.* m homme btqXmUo, porque el 
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que no es bautizado no os hcrqje, sino pagano^ judío, mahometa» 

no, etc. 

Para que haya herejía tormal es menester que concurran, simal* 
láneamgnte, dos cosos, a saber, el eiior en ol entendumento i la per- 
tioacia en la voluntad. Que ae requiera el enor o jnicio del entendí- 
miento contra la fe católioa, es maniñesto; porque la herejia es naa 
especie de inlidelidad, que entarafia el error del entendimiento contra 
la verdadera fd, como observan los teólogos. Infieren de aquí loe 
doolorae, que el que^ por miedo de la muerte a otras penaa^ níigR 
e0leríormente 1a o afirma cosa que le sea oontraria ain el aaenao 
interior, esto es, sin oreer lo que profiere oon la boca, si bien peca 
gravemente contra el precepto de oonfisaar la ^ esterionnente, no 
es realmente her^e ante Dios i en el fuero de la ooncieneia ; porquo 
la herejia consiste esenoialmente, en el juicio interior erróneo del 
■ entendimiento contra la verdadera ^ el cual, como ae supone, no la 
hai on este caso. Se ha dicho ante Dios imeíjuero de la ooaeieneia^ 
porque en el fuero estemo se le juzgaría hereje i se le castigaría 
oomo tal ; nam Eodetia non judicat de i/Uenm (a Sieui htis de si- 
monía). 

Igualmente esencial es la pertinacia de la voluntad para que hajs 

perfecta i fiyrmal herejía, como ensefian comunmente los doctorea 

Por lo cual S. Agustín dice, a este respecto, lo siguiente (Ep. 162, 
et rcfertur can. iJixit Apostolus 20, q. 2) : « Qui sententiam auam, 
» quainvi-s falsaia atquc perversam, nullu pcrtinaci aniniositaLc de- 
» fcndunt, })ru'scTtirn quam non audacia suie pncyumptioiiis pepere- 
» runt; sed a scductis, atque iu crrorem lapsis pareutibua accepcrunt, 
» qua^írunt uutern cauta soUicitudine veritatem, corrigi parati, cum 
» invenerint, nequáquam intcr liereticos sunt deputandi. t De donde 
también infieren los doctores, que el tpie incurre en algún error 
contra la fe, sometiéndose, empero, al juicio de la Igleaia, i dispuesto 
a creer lo quo entendiere que ella cree, no es, en realidad, hereje, 
porque no ea pertinaz. Asi, en el capítulo canónico Damnamus 
(cap. Damnamus, de Summi Trínitate) no se juzga hereje al abad 
Joaquín, no obstante liaber defendido una opinión herética que en 
ól se condena, porque scmietió sus escritos al juicio do la Silla Apos- 
tólica, i por cao, aunque erró en la £^ no fué pertinaz ni hereje. I aun 
cuando alguno ignore, con ignorancia crasa o snpina, mortalmente 
oulpabJe^ oomo no sea afisctada, que su opinión sea oontraria a la 



Digitized by Google 



414 HEKEJIA. 

doctrina de la Iglesia Católica, tenieiido el ánimo dúpnesto ft orear 
todo lo que cree la Iglesia, no es en propiedad hei^ ni incarre eni 
las jpeoas eclenásticaa fulminadas contra los herejcst ; porque le fitdta 
la pertinacia, que supone ciencia o conocimiento de la doctrina en- 
señada, en sentido contrarío, por la Iglesia universaL Si aaí no fuese, 
áenan herejes mochos católicos que, por ignorancia aun eulpaUe, 
éostíenen errores i opiniones que están en oposioion con la enseflan» 
Ba de la Igleda universal. 

• Importante es, empero^ observar que la pertinacia requerida para 
mmt haja herejía íbrmal, no consiste en que uno sostenga tenaemente 
to tínor, i permanezca adherido aól por largo ^empo, sino en conti* 
miar sosteniéndole después de habérsele propuesto suficnentemente 
lo contrarío, o cuando sabe ya, que lo contrario siente i ensefla la 
Iglesia de Jesucristo a la que pretende preferir su juicia La razón 
es, porque, en órden a las cosas que se han de creer, todos estarooé 
obligados a sometemos a las reglas establecidas por la Iglesia, que 
es la columna i firmamento de la verdad (1. Timoth. 3). Oigase lo que 
a este respecto, dcciu S. Aeustin (lib. 4 contra Donat. cap. 16): 

«Constituaiiius uiiuiu corum id sentiré de Christo, quod Photinus 

i opinatus cst, exifitimantcin ipsam csse Catholicam fidem, istum 

» nonduin hn?rcticum dico, vísi mam'f^Jítata sibi doctrina Catholic/ñ 
» í\(ki, resisf'^re vofurrif, d ilhul quotl (cuehaf r^i^f/enf.* Por consiguien- 
te, para que baya esta jiertiiiaciíi, no se requiere? mas tiempo que el 
necesario para que nno juzirue, con suficiente advertencia, que sU 
error es contrario a la verdad de fé i que sin embargo quiera soste- 
nerle. 

* Los teólogos dividen comunmente la herejía: 1.° en mafenal '\ for- 
mal. Material es, cuando alguno incurre en error contra la fé, no pof 
fliafiéia o pertinada, sino por simplicidad o defecto de instnibdon,' 
o bien por haber recibido una cnsefianza contraría; el cual, por con- 
siguiente, no es hereje verdadero, porque su error no es vóluntarioj 
ni va acompañado de pertinacia: formal es la esplicada en la definí- 
¿hm dada al príndpio de este artíouloc 2.« la herejía formal se ditri* 
Ae, en muma, que solo existe en el interior o en la mente, sin quer 
se manifieste esteriormente con palabras o hecho^ i etíema que es 1» 
4ue, existiendo en el alma, se esterioriza, sufldenteiaente^ con algnxr 
hecho o palabras: 8.« la esterna se subdivide, en oeuUa ijMttiñ» 
ó unanflesta. Beta es la que se Tkrte en piKUioo o en presencia de 
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atuoboB; aqiiéUfls k qoe m manifiesta ooii paUbins o ood algon 1w 
cfao o aigno eateino^ pero im qve nadw lo perdlMi o entífledai opflf« 
albiénclo]o aolamanfte una a otra penona; (xmioal algono, diaeonie»* 
do eoaaigo miaiiio, nn eatar praaente ningima penona que le oiga, 
pfofioeae Ift liendfa eoiM^ida en su nentei dkneiido, v. no crto 

contagradau. Esta herejía ettema basta pan inoorrir en las penas^ 
anoqne no sea pábUoa sino oeuüa. > 

En cnanto a otros puntos concernientes a la materia de este «ttb 
culo, véase, Apostasia, Hereje, Fe, Dciffma de p, etc. 

HEREJPi. Kl qiiü haciendo profesión del cristianismo sosticnq 
con pertinacia algún ciTor opuesto a la fó, i condenado por la lglo« 
úa, bien sea, en lo relativo al do^^ma o a la moral. ' 

Por la noción i divisiones de la herejía consii/nadas en el artículo 
precedente, se ve las condiciones requeridan para incurrir en la he- 
rejía i (Miando debe decirse qne alguno ha incurrido en herejía /<?rt 
mcd o material^ interna o esíenui, oculta o pública, 

« 

§ 1. Femé impue9tai po/r Ja iglesia amíra los hcreje$, 

t 

La primera i mayor pena impuesta por la Iglesia contra los here- 
jes, es la esoomonion mayor latir senMkt^ oaytL abeclnoion es rc^rn 
vada al papa; pena en que también inenrren, los séctsríoai leeeptah 
dores, defensores i fautores de los herejes. (Cap. ExconimunicamiUf 
. 18, de haareticis, et Bulla Goenío Bom.). Para inoorrir en esta esoo* 
munion requiérese: Ifi que la herejía sea formal, porque el hereje 
nwterial no es, en verdad, hereje, como se ha dicho en el attfoalo 
pceeedmte: 2.* que la herejía interior se manifiesfee con signos esMM 
ríores; porque la Iglesia no oasttga los aetos pnmmeate InleTiinea; 
bien qoe basta pasa inenirir en ella, que esos signos esfeerloresTeve- 
kn, Boficientemente^ la herejía, aunqne^ por otra parte, sean mui 
oenltos, i sin la presencia de pefsona algnna: 8.* que la noción este* 
rior oon que se maniflesta la herejia sea gravemente pecaminosa: dei 
éonde es, que el que revela a otro la herqía concebida en su ánimo' 
con el fin de pedirle cons^o^ o de ser mqjor instruido por ^ noeon* 
trae la etoomunion, porque esa manifestación es laudable i no puede 
ser csstígada por la Iglesia. 

íl asa de la esoomuniop, eastiga la Iglesia a los hevqjes oon la* 
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penas ngnientes: 1.* la prítracion de sepultara eclesUstiea, bajo la 
pena de esoomanion, impnflsta contra los que TÍolando esta praliibi- 
don se la oonoeden a los herejes (oap. 25 de hmetiois in-d): 2.* la 
mgol&ridad, en que inonrren los herejes i sos hijos hasta éí segan- 
do grndo^ por línea paterna, i por la materna, hasta el piímeroy 
e igualmente, ans receptadores, defensores i fitutoros, i los hijos de 
estos (cap. 16 de hteretícis in-6): 8.* la prívadon de oficio i benefi- 
cio, i la inhabilidad para obtener dignidades, benefidos i ofldos 
edesiástioos. De esta inhabilidad resalta, que la ooladon de on be- 
nefido, hecha despnes del Siipao en la herejía, es inválida i sin ektíbo 
(cap. Quicunque 2 de heretids, in-6): mos no oonTienen losdoetorea 
sobre si esa inhabilidad comprendo también a los herejes ocultos; 
bien parece mas probable la afirmativa, pues que la lei canónica 
ninguna distincicni liaco, a esto respecto, entre herejes manitiestos 
i ocultos. En cuanto a los benoticios i ollcios ya obtenidos, aunque 
pueden i deben ser privados de ellos por sentencia del juez eclesiás- 
tico (cap. E.rcominunianiius^ do liajret.), no los pierden, iptio facto; 
i \)or consiguiente, no adolecen do nulidad los actos jurisdiccionalcH 
ejercidos antes do la sentencia judicial (Véase a Collet, de Jide^ 
n. 508). 

Con respecto a las penas temporales fulminadas contra los herejes, 
por hus leyes civiles, véanse las prescripciones contenidas en las leyea 
del tít. 26, part 7, i las del lít. 3, lib. 12, do la Nov. llocopiladon. 

§ 2. — Qmumoaeion con loa htreje». 

La comunicación con loa herejes ]im»dc tener lugar, o en el mis- 
mo culto de la rclijion falsa, o en los ritos de la rclijion verdadera, 
o en los ofídos do la vida civil i objetos de urbanidad. 

Antes de esponer la doctrina concerniente a cada una de estas tras 
eapecies de comunicación, es menester prevenir, que no se trata de 
los herejes perBonalmente esoomulgados i denunciadas como taloa^ 
pues a estos se aplican las reglas jenenües rdativas a losesoomnlga- 
dos nommolmi denundados de que ae ha hablado en la palabra 
Emimwmn, Ni tampoco se trata de los que profesando errores he* 
rétiooi^ viven entre los católicos sin constituir acota separada, oon s« 
fespeetivo culto i ministros; respecto de los cuales solo ocurre notar, 
que en euanto a admitirlos a la reoepcion de los sacrsmento^^ en 
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óiden a la sepultura eclesiástica, se les deben aplic ir las preaarípdcH 
nes jencralcs relativas a los pecadores públicos. Trátase, pues, sola- 
mente (lo los hcrcjos que profesan tinn soda sejiarada, anatematizada 
por la Iglesia Católica, coa su miuisteho i culto cismática Esto su- 
puesto, 

1. " La comuiitoacion en los ejercicios i prácticas de la relijion fiJ- 
ea, es prohibida por derecho natural, tanto por el peligro i escanda* 
lo, ooanto por la injuria que se irroga a Dios con el culto sacrilega 
Asi, pues, no es licito recibir el bautismo de los herejes, salvo en 
oaso de estrema necesidad; ni ofrecer los hijos para que los bautice 
tin ministro hereje; ni ejercer el oficio de padrino en bautismo con- 
fisrido por los mismos; ni contraer matrimonio en presencia del seu- 
do'niinistro; ni aun servir do testigos en tal matrimonio. (Yáase entre 
otros, a Lugo, de fide^ disp. 25, sect 5, n. 154). Empero, el asistir a loa 
ritos heréticos, v* g., al matrimonio, al entierro, por sola urbanidad 
i como moro espectador, sin tomar parto en las preces heréticas, no 
se j u/.g:; ilícito, como no haya escándalo (Lugo loco dt. n. 156 i 159). 
Itespecto de la asistencia a la predicación do los ministros herejes, 
jenOTalmente so juzga ilícita por el escándalo i peligro de ruina espi- 
ritual; i, según muchos teólogos, aunque seria lícito oiría con justa 
causa, por ejemplo, para ¡m})Ugnar los errore? do los hcn jcs; no seria 
suficiente escu da la mera curiosidad, jiriucipuluientc no siendo loa 
concurrentes instruidos i firmes en la f 

2. * Es j)ro]i¡l)ida la eomunicacion eon los herejes, en todo lo con- 
cerniente al culto i ritos sagrados de la relijion católica. Asi, no es 
lícito conferirles los sacramentos, ni sepultarlos en lugar sagrado, 
aun sin las ceremonias del l ito católico. Prohiben, asimismo, las le- 
yes de la Iglesia, f|ue los católicos contraigan matrimonio con los 
herejes; i si a veces se dis})c:isa en esta prohilMcion, .«e exije a mas 
de otrrs condiciones, que el matrimonio .se celebre fuera de la Igle- 
sia, i que no intervenga en ól, ninguna .solemnidad sagrada, ni ben- 
dición nupcial. Juzgan algunos, que tampoco es lícito celebrar misa 
en presencia do ellos; pero esta opinión tiene en contra la univcreal 
costumbre, i el permiso concr dido por Ikíartino V, para comunicar 
oon los escomulgados tolerados; en cuyo caso están los herejes de 
que se habla. 

3. " La comunicación con los herejes no denunciados, en los oficios 
^ de la vida dvil, o por cansa de mera urbanidad, no se prohibe por 

Dioo.— Tomo n. S7 
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ningiuia lei posiiivii: sin embargo, cu muctios casos liabrá obligación 
de evitarla por causa del escándalo i peligro de ruina espiritual; asi, 
por cjeuipio, rarísima vez será lícito a los padrea católicos conliar la 
educación de sus liijoa a preceptores herejes. Eq cuanto a los di^u* 
tas con estos, en materias de fó, el derecho canónico dis|>one lo si- 
goiente: « Inhibemus nc cuiquam lah.e personic liccat pubUoe vel 
» privatim de fide catholica disputare: «pii vero contra fecerit excom» 
» muuic;utionia laqueo iuuodotur. » (Cap. Quieunque^ de hicrcticis^ 
in>6). Ksta censura, en el común sentir, solo es conminatoria, i no 
se reiiero sino a las discusiones o disputas propiamente dichas^ en las 
que, de una i otra parte, se aducen razones i pruebas, se discuten las 
olycciones, etc. En órden a las disputas públicas i solemnes, juzga* 
moB, que ninguna persona, aunque sea clérigo, debe provocarlas ni 
aceptarlas sin licencia del obispo, por lo mucho que esto importa al 
honor de la relijion. (V&ise a Bcitifcstuel, Jus cánon, lib. 5, tíL 7, 
n. 26 i sig.). 

§ 3. — los herejes están fuera del camino de h eterna saludé 

Que Jesucristo fundó su Iglesia, como el único camino que j^uede 
conducir a la otcma salud, es un dogma tan fundamental, que le han 
profesado, const-an temen te, todos los cristianos, i no se puede negar 
sin triL^tornar toila la economía ¿c la relijion: Ll i cnsoFiad a todxs 
las naciones, dijo a sus Apóstoles: el que creyere se salvani, i ci (^uc 
rehusare creer se condenará, Jesucristo es el principio i el autor de 
nuestra salud; J^l no.; restituyó nucst'os derechos a la herencia del 
cielo, perdidos por el (H'cado del ])rimer hombre; nuestra redención 
es el j)rccio de su sangre: X>.c alind nohi- it t¿^l .'^ub o:i:I'> d-ü'i.iu homini- 
hus ín quo o¡K)iitü( nos sulvjs jo ri t Aet. -1, v. 12). Mas no solo es El 
nuestro salvador, es también nuestro jefe; no podemos ser ciistianos 
sin ser miembros suyos; es la puerta |)or la cual debemos eritrar j>ara 
salvamos: Per rn'^ s/ quis inlroi'jrit ¿\i¡vabi(ur (Joan. 1*), v. 9). Jesu- 
cristo es la cabeza del cuerpo de la Iglesia, i vino a salvarla porque 
es su cuerpo: C/irísfas cavul est Kcckske: ipsc salvator corporis ejus. 
(Eph. 5, V. J Asi, el que no es hijo de la Iglesia, el que no la oye 
i obedece, debe ser tenido como jcntil, i considerájsele, por tanto, 
fuera del camino de la eterna salud: Qui E'xhñam non audierú sü 
' tíbi shut etnicus (Matth. 18, v. 17). Por eso S. Agustín se espresó en 
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estos t(;riiíinos: S/ quis a}>s<¿nc IaxUsUl invcnt.u.i jun il (ditnu.s eril fi nu- 
mero jiU'orum (lib. 4, ad catliccum. c. i3); i S. Cipriano dijo: Haherp 
nfni^yotesl Deuni Palreiii^ qui líJcclcsiam non hahd malrem (lib. ¡lI© uoi- 
tate Eccles.). Asi, pues, la enseñanza de quo fuera Ue la Iglesia 
tólica no bal salraoion, es uno de ios dogmas principales del imtíéi^ 
nismo. 

Mas cuiindo decimos, que fuera de la Iglesia no bal Ovación, 
jpretendeinos» por eso, que jamás pueda salvarse ninguno qod «0 
pertenezca al cuerpo de la Iglesia o a la sociedad esterior de los Air - 
les. EspresaroDios nuestro sentir, respecto de los herejes que pdtfr 
necen a sectas separadas do la Iglesia Católica^ en las que han naeid» 
i y'ví&u Entre dios liai, sin duda, algunos que tienen ooocleninA 
J9n error, que saben quo su relijion no es la verdadera, i que, no ob»> 
tanjte, permanecen adheridos a ello, sea por iudiferoncia, sea ea 
fiierza do la costumbre, sea, en fin, por respetos i oonsideTacioBaB 
humanas. La horqjia de estos es plenamente voluntaria, i, por tanta^ 
' inescusable a los ojos de la fé i de la razón. Hai otros que no (tíaiMa 
certeza de su error, sino solo ciertas sospechas fhndadas, n ese tm- 
pecto, i que, sin embargo, permanecen en su creencia, sin poner los 
medios conducentes para instruirse i encontrar k verdad. Eátos son 
tambicii oiil[)abloy, porque unñut udo las dilijcucias que Icis prescriba 
la prudcuciii, para indagar la verdad en negocii^ do tanta importan^ 
cia, su error es vencible i voluntario. ITai otro:^. en íin, que habiendo 
níicido i cducádo¿o en el error, [Kjnnaneecn en rl, crcvondo con bue- 
na fe ser la verdadera, la relijion que in-ofesan, después de haber 
puesto ios mediori que dicta la ¡¡rudencia para instruirse, según su 
condición: su ignorancia, siendo involuntaria, no ea imputable a pe- 
xsado, i la buena ié en que viven, les servirá de escusa ante el juez 
^bcrauo. Semejantes hombres, perteneciendo a Jesucristo por el 
bautismo, observando en todo su leí, i estando dis[ui. stos a ereer 
lo que él enscíía, no pueden ser contados entre los herejes: p^^ 
iepecen ello.<?, verdaderamente, al (dma de la Iglesia. Dios escoeba, 
joibse todo, los deseos del pobre i del ignorante, i se contenta coa la 
diaposioion de au corasen: Dmdsrium pauperam exaueUvü Domina^ 
ipraparaitímem cardís eorum uudiifü (Psalm. 9). Esta es la doetrína 4k 
]pB teólogos enseQada por S. Agustín, como se re por el posi^ 4a 
ja ep^la 162, a} obispo Donato^ copiado en el párrafo priBi»evo<de 
fipte arliículo. 
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HBRESIABCA. Dase este nombro al padre de mía lien n) 
jefe de una seote herátioa. — £1 primer padre i jefe de todas h\a he- 
KqjiaB ñié Simón, llamado MagOf el ooal, viendo qac Uta di^wípulos 
^eioian el poder de hacer deaoender al Espirito Santo sobre loe re- 
den bantizadofl) qoiso comprar ese poder a precio de oro ; i habiendo 
sido severamente reprendido por S. Pedro, abjuró la fiS cristiana, i 
pretendió que se le tuviese como un nuevo Mestaa, i como el Dios 
creador i omnipotente (Act 8, v. 9). Apareció en seguida Cferfhto, el 
coál se opuso i resistió, abiertamente, a loe Apóstoles, pretendiendo 
que con el Evanjclio se debia observar también la antigua lei, i que 
la drouncision era para los nuevos fieles, tan necesaria como d bau* 
tierno. Publicaba ialsas revelaciones, asegurando que le eran hechas 
por un ánjcl, i ensefiaba, que después de la resurrección, vendría 
Jesuoristo a reinar sobre la tierra con los csc(^jidos, por el espado 
de mil años; durante cuyo tiempo vivirían estos entregados a los 
placeres de la carne. Ehion i los cbionislas siyuierou lits huellas de 
estos primeros liercsiarc.as: juntaban ellos a la reüjion cristiana las 
prácticas de la antigua ki, la observancia «leí sábado, a la del do- 
mingo; i enseñaban una especie de dualismo, pretendiendo que Dios 
habia dado «1 imperio de todas las cosas al Cristo i al demonio; a 
ésto el poder s,tbru el siglo presente, i al Cristo sobre el futuro: sos- 
tcnian que el matrimonio era un prece{tto absoluto que a todos obli- 
gaba ; i se abstenían del uso de la carne eonsiderámlola impura, etc. 

Hacia la misma época, aparecieron los Nkolaistas^ discípulos de 
Nicolás, que permitian la comunidad de las mujeres, i no bacian es- 
crúpulo alguno de las acciones mas deshonestas, ni de las supersti- 
dones dd paganismo. Adoptaron ellos, en seguidn, la secta de loa 
OaÍTUítatt que reconocían una virtud supcríor a la del Creador. San 
Juan, en d Apocalipsis (c 2, v. 15)^ habla de los Nicolaistas, como 
de una secta de herejes, que causaba entonces grandes ruinas en las 
iglesias do Asia. Ydase, al mismo tiempo, &l8os crístos i fideos pro- 
fetas (Apoc. 2, V. 20; 1. Joan, 2 v. 18, 22, etc.). & Pablo habla de 
Himeneo i de Alejandro, a quienes se habia visto precisado a entre» 
gar a Satanás, para impedirles que dogmatizasen (1. Timoth. 1, v. 20). 
Bíabla también de Himeneo i de Phileto (2. Timoth. 2, v; 16), que 
se hábian apartado de la verdad, afirmando que la resurrecdon m 
habia ja verificado. El mismo Apóstol predijo, que en los áltimoa 
tiempos abandonarían muchos la fé, paia entiegme al espíritu del 
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error i a la doctrina del demonio (1. Timotb. 4, t. 1). S. Pedi o (epís- 
tola 2, c. 2, V. 1) i S. Jadas (Ep. v. 18) hacen iguales predioolonesi 
renovando las que el mismo Jesucristo hábia hecho en el Evanjelio, 
diciendo, que vendrían falsos crístos i fiilsos profetas, que seducirían 
a los simples con sus prodijios i falsas doctrínas (Matt. 24, v. 4, 24). 
En efecto, cada siglo da la Iglesia ha visto aparecer gran número do 
herejías, como se ve por la historia eclesiástica. 

IIEREDEKO, HERENCIA. Ydase IhUimenío. 

II ERM AFRODITA. Esta palabra, compuesta de las griegas Her- 
mas, que significa nércnles, i Aphrodtlt , que significa Venus, ha sido 
aplicada para designar la persona que reúne en sí ambos sexoS) sien- 
do, a un tiempo, varón i hembra. 

Muí dudosa es la existencia de verdaderos hermajroditas. Gran niS- 
mero de autores, especialmente teólogos i jurisconsultos, la suponen 
como cierta, i aducen, en su apoyo, Yarios casos referidos por los 
historíalores. Otros muchos, particulannente de los filósofos i les 
mas célebres anatomistas modernos, niegan que haya veidadeios her- 
mafrodiUiÉ^ que reúnan los atributos completos de ambos sezos^ de 
manera que puedan enjendrar como hombres i concebir como mu* 
jeres ; i este sentir es, sin duda, tanto mas probable, atendido el ór- 
den i leyes de la naturaleza establecidas por el Creador. 

Sin detenemos en esta discusión, nos limitamos a consignar lo 
que, con relación a la capacidad de los hermañoditas paia contraer 
matrimonio i recibir la ordenación, ensefian Bonvier i Oollet, n- 
guiendo la doctrina de los teólogos. Hé aquí él testo de Bouvier re* 
lativo al matrimonio: « Si fideá adhibeatur viris in historia natuiali 
• valde peritis, nulli umqnam ezstitere hcnnaphroditi proprie dioti, 
B qui organa ntriusque sexus ita habuerínt ut generare potueiint 
s sicut Tiri et conoipere tanquam mulleres. Or^naríe nihil aliad 
B sant quam monstia qu» neo generare neo conoipere, neo matri- 

> monium oonsummare possunt Manifestum est in isto oasu eos ma* 
» trimonium valide contrahere non possc ; ac proinde parochum qui 
» incapacitatem eorum certo novit, tali matrimonio obsistere teneri.» 

« Si vero altcruter scxus sic in cis praivaleat, ut matrimonium 

> consuinmare possint ea tantiim cunditione ad nuptias admitti de- 
» bent, quod scxu pncvalenti usuri sint idque promittant.» (Supple- 
mcntu-n ad traetat. de matrini. quícst. 1.) 

Gon reírpecto a CoUct, prcícrimos también copiar sus propias pa- 
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]ábniB, acerca do la recepción de la ordeDaoion por el hermnírodlta: 
«Besp. llermapbroditum, sire in oo sexiis alter alteri pni&valeat, 
y sivc non, irrcGrularcin cssc ; si eiiim utrumque scxnni írquc jiarti-' 
» CÍpt't, <niod vix aiit p<»}ius nmnquniii eveiiit, iiequc vir ru»quc fe- 
» mii)n | !(>|)n;' dici jjOk'.st, sed uliquod monslriii LTcnus, quod ¡rqiie 

* frmiiia est ;ic vir; nudo ncc tune quidcm charaetcrem ordiiiis rc- 
» cipic't. oiiiii i.- sulum elnracU'ris liujuni oMpax sit qtii cst vir proj^rie; 
» iiiuUo iiiinns ordÍTi is ra|);»x erit, si pnvvalcáf ícrniiieus soxii'', qtiia 
» tune non {;iin vir orit quani leiniiia. (¿nod r^i ju-a-valcat sexus viri- 

* Ilíi, valide (juiflpin ordines recipiet. sed illicito, juxta S. Antoni- 
1 nura, )•. tit. 2\i, o. (>, Navarriim, cap. 27, n. 20o, ct alios plurea, 
» quia tune i liani non desinit cssc quícdam nionstrui specieí'. Ad- 
» éant multi androginum, nec ínter viros religioncin proflteri posse, 
9 Hefrinter mulieres ob pericnlum libidinis et scandali. Vido Novíf* 
V itmR, consil. 47, de Begulariboa. » (Colle^ tract de úrtegularít., 
p. 2, cap. y,.) 

H£liMANOS; Los naoidos de un mismo padre i de una misma 
ümkIM; o bien de nna misma madre, poro de diferentes padr^; {f 
dé ttn midmo padre, pero de diferentes madie& Los primeros se llá- 
MMk honnanoB eamaJeSj i también bil<íkralesj i hermanos entenoa ; loé 
aegandos toman ol nombre de hermanos utermos; i los terceros el áif 
It^rmafioB cóttmtiffuineoa ; i tanto estos como los uterinos se llaman 
iMnbien unihieralea i médíM hermanos. Los hermanos de coálquieri 
dé estas tres clases se denominan ¡^tímosj si han nacido de pnáteé 
üttidos ett matrimonio, i natvmles m nacieron faera del matiimonio. 

Bi matrimonio de hermanos con hermanas, c-s prohibido por áe* 
aého nitiurál, según el mas coman sentir de los teólo^: la razón 
eat, porque entre los hermanos i hermanas haí derht especie de inifft« 
to pudor t reverencia natural que rechaza el acto con\-ugal ; i ])of 
Ci^a las nfícioíic.-! lenidns como ilu^^lradas i culía.>í .se han abstenido 
siempre de estos enlacen, i se lum reputado como bárbaras las que 
los adniitiaii. 

Kl hernirino e.stá ohl¡,i!"ado a dar alimentos al hermano pobre: a.<1 
fo'dr-ponia o! dcreclio romano, i lo cn.-<cn-n muchos jurifícon.sultos, 
fuudándo.s .; en la csprc^a pre.scrijicio;! df 1a lei 1, tít. 8, lib. del 
Fuero lleaí. Mas esta obligación es subsidiaria, i por tanto, aolo iit- 
ourabe en delecto de ascendientes i ilcsccndicnte?. 

Los hermanos son herederos lejítimos del hermano que muere in- 
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testado sin descendientes ni ascendienteB; pero de manera que sett 
pteftridos los hermanos camales o bilaterales, i sus hijos^ sncediendo 
aquellos por cabezas i estos por estirpes coando concarre» con tna 
tío6, i por cabeza coando están solos; i en defecto de hermanos bila- 
terales i sus liijor', suceden los hermanos imilateras^ sean consangu^ 
neos o uterinos, i sus hijos en la 2)ropia fi>7mfl; entendi^idose, emp0> 
ro, que cuando concurren hermanos consanguíneos o sus hijos ccn 
hermanos uterinos o sus hijo?, suceden los consangaíneoe en los bie- 
nes paternos i los uterinos en los maternos, partiéndose los demás bie- 
ncs entre todos ellos con la debida ifrualdad (leves 6 i 6, tít. 13, part. 
6). Mas los hern:!nnos no .son hcrcdoros lorzosos }X)r testamento; de 
manera, que el testador puede instituirlos a ellos o a personas estrafías, 
según fuere su volunUid; mas si omitiendo a aquellos, instituyere 
a una persona infame, el testamento puede ser ivseindido j^or el jue;!, 
interponiendo los hermanos la querella de ¡/t']firir.so i> M'im' Ul'K euya 
acción dura el ti-rmino de cinco anos. Sin end)ar<í<', no {Kxlrian ellos 
interponer esa querella, ni aun lieredai- al hermano ab intestnto, si 
le l!n])icsen acu.-ado de un ei'íinen, ])or id cual mereciese la pena de 
muerte o pérdicla de al.irun miend)r.>, o le hubiesen lucho perder 
o procurado que perdiese la mayor parte dq sus bienes, (Lei 12, tik 
7, part. 

El hermano no puede ser compelido a declarar como testigo, con- 
tra su hermano, en causa concerniente a su persona o fama o la nuk 
yor parto de sus bienes; pero si declara espontáneamente vale su 
testimonio, como si le prestara contra una persona estraOa {Iaa 11, 
tít. 16, part. S). 

Los hermanos no pueden ser testigos, unos por otros, mientras 
▼iyen juntos bcyo el poder de sus padres; poro desde que admini» 
tran sus bienes con separación i viven con indepemleneta^ paedv 
alestigiMir el uno contra el otro (lei 15, tít 16» part S); i pov oomI* 
gniente también uno a finror de otro. 

El hermano mayor de veinticinco atlos es tutor lejítimo desvheT' 
SMmo huárfiino menpr de catorce, que no tie e tutcHr testamentario^ 
sino es que la madre o abuela quieran desempeOar ese carg» (k^ 
y«B 9 í 10, tít 16, part 6). 

HUO& Omitiendo la eq>08ioion de las prescripciones jur^díM 
qoe^ bfjo dive rsos lespectosi eoncienmi a los hijos» de que se Inta 
SB otras artlcalos^ esplioaremoe en este, teolójicaantatev laaotkRjgi^ 
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<aoi^ que tienen ellos para con sus padree. Estas obligaciones se 
ledaoen a cuatro capítulos principales: la reverencia^ la cbediaieia^ el 
amor i él subsidh; de los que trataremos por su órden. 

1.* La reverenda es el primer deber "de los hijos pora con sus pa- 
dres, i esta reverencia debe ser inUrícr^ teniendo buena opinión de 
ellofl^ respetándolos como superiores, i mirándolos con cierto temor 
reverencial, i estmor^ manifestando la reverencia interior con signos 
esteriores. No solo los santos Padres sino aun los filósofos jentiics 
enseñaron ser la principal obligación del hombre, después de la de 
tributar culto a Dios, la de honrar a los padres: Jkua est coísmlus, 
parenfáM honorwnd^ i la divina Escritora mira como inseparable el 
temor de Dios del respeto debido a los padres: Qui timeí Deum ho- 
nor a t párenles, el quasi dominis aertnH kia gut m ^uerufi< (ESooles. 
3, V. 8). 

Contra este del >er de la })ir(la'l IÍiímI pecan: 1." los lii jos que hie- 
ren a sus padres; delito que en la autiijiia lei mandaba Dios ea.sti<^ar 
con pena de muerte : Q"( percttf^sei-il jKtl/Tin sunui iiiií nnilrtiti morle 
morialur (Exod. 21). Ni escusa de pecado niortjd la levedad de la 
percusión, en razón de la coudieiou ilo la persona dírudida; i por 
eso tampoco cstaria exenta de pecado, la sola aecimi conminatoria 
de levantar la mano contra el padre, aancjue no se tuviera la inten- 
ción do herirle : 2." los hijos que maldicen al pa«lro o a la madre, 
contra los cuales también se imponía, en la antigua lei, la pena de 
muerte (Levik 20). Son reos de este delito, los qne se borlan o ha- 
cen inision de sos padres, o los provocan a ira, aunque, de hecho, 
no se impacienten. Particularmente deben cuidar los hijos de sus 
padres que^ por la ancianidad, caen en delirio ; pues el honor quo se 
lee debe, no se funda en su discreción, ni en sus virtudes, que a ve* 
oes no tienen ningunas, sino en las leyes de la naturaleza, que 8iem> 
pre deben observarse. De aqui es que en el EclesiástiGo (cap. 8) se 
dioe; I^suaüpeaeneetampaírü iuifeífumeoTUríaieBeu^ 
ef st d^oerü aensu veniam da; H ne spemaé eum tn virUUe ton: 8." les 
que por bailarse en gran prosperidad se avergüenzan de reoonooer 
a BUS padres indijentes ; pero les sería lícito ocultar su nacimiento^ si 
oonftsándole hubieran de sufrir grave detrimento en la vida, honor 
o fortuna: 4.** los que acusan a sus padres de un crimen, o se pres- 
tan a testificar contra ellos; salvo si el padre maquinase una traición 
contra el estado^ o la propagación de una herejía contra la relijion. 
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que entODoeS) después do poner el hijo la dil^enoia posible para 
eTÍftar el mal, le sería lícito acosar al padre antea de la perpetración 
del crimen, porque el bien común debo preferirse siempre al privada 

Nótese, empero, con respecto a lo dicho, que el ótlio, injuria 
u ofensa que contra un estraüo se consideraria leve o mediocre, se 
juzgíi, de ordinario, grave contra el padre por la esj)c>cial reverencia 
que se le debe; i que todo acto morlalincníe pecaiiiinoso contra un 
cstmno, perpetrado contra el padre, encierra doble malicia, porque 
8e violan dos virtudes, la que prohibe el acto oíeusivo, i la piedad 
que proscribe la reverencia debida a los padres. 

2.*> El segundo deber de los hijos respecto de sus padres, es la 
obediencia (pie les deben por derecho natural i divino. Oigase al 
Apóstol S. Pablo: FíUi obedile ¡xircndljus vet^fris in Domino: hoc enini 
justum est (Ephes. 6). I escribiendo a los Coloscnscs se esprcsabíi asi: 
Julii obedite pareníiLus per omnüi; hoc cnim placitum est Domino (Ad 
Celos. 3). Ilustre es el ejemplo de la obediencia de Isaac, que se pres- 
tó espontáneamente i con placer, a ser inmolado por Abrahan su 
padre; imitando con este hecho a Jesucristo mucho antes de su veni* 
da al mundo, el cual factus est oltediem tuque adinoríem^ moríerñ autem 
cruda; i no solo fué obediente ha^^ta esc grado a su eterno Padre, 
sino que también obedeció toda su vida a su santísima Madre, i a su 
padre putativo Josá, según el testimonio de S. Lucas: M eral subdi- 
tef iOís (Luc. 2). 

Pero ¿en qué cosas está obligado el hijo a obedecer a sua padrea? 
né aquí la respuesta do Santo Tomas: c Teñen obedire in his qu» 
• pertínent ad disciplinam vitas et curam domesticam ; quia ad bise 
» ju8 paternum se extendió et in his filius subditur patria imperio » 
(2. 2. q. 104^ art 6). De aquí es, que peca mortalmente el hijo que 
rehusa obedecer a los padres, en cosas de importancia, concernientes 
al buen réjimen de la casa, familia, i negocios domósticos; i cuando 
se niega a obedecer por desprecio i cierta obstinación i pertinacia 
notablemente reprensible. Mas no habrá pecado gravo, si la desobe- 
diencia es en materia leve, i no concurre dcsí>recio del precepto; ni 
tampoco cuando el padre no intenta obligar en rigor a que se le 
obedezca; pues que la f uerza obligatoria del precepto debo medirse 
por la intenci<)n del (pie le impone. 

Pecan asimismo los hijos cuando no obedecen a los })udrcs, cu 
las cosas perteuecieutes a las buenos costumbres i a la salud del al- 



Digitized by Google 



m raros. 

tíí&, como cuando les mandan que se abstengran de juegos prohibi- 
dos, que no frecuenten ciertas casas sospechosas, que se aparten deí 
trato i comunicación de cierLas personas, que asistan los dias festivo» 
a la misa, la predicación, oficios divinos, que no sal;ran de noche de 
casa, a cseursionos nocturnas. Si en estas o son-íí janlcs cosas no obe- 
decen los lujos los riirurosos i se\ eros [)rccej>tos de los ])adres. pue- 
dcTi pecar amenudo mortalmente, sino es que les escusc la levedad 
de la materia u otras causas. 

No están, empero, obligados los hijos a obedecer, en aquellas co- 
sas en que son libres para deliberar por .«í mismos, como es en la 
elección de estado mas perfecto, cual es el estado sacerdotal i el reli- 
^Ofio. Así, pnes, cuando se sienten llamados por Dios, pueden i de- 
heiúf aun contra la voluntad de sus padres, entrar en relijion o abra- 
sar el estado sacerdotal, sic^niendo el sabio consejo de S. Jerónimo 
en la carta a Eliodoro: t Licet sparso crine, scissis vestibos, nben 

• quibus te nntríerat mater ostendat, licet in limine pater jaoeat^ per 
f oalcatum perge patrem, per calcatam perge matrem, siocis oculia, 

• od yexilliim crocis eróla: saromnm genus píotatís est in bao re essB 
1 cmdetem. ■ La rnzon es, porque so ha ^ obedecer mas a ]>ios^ 
autor de la TocacioD, que a los padres carnales; i por eso Jesacristo 
reprendió al discípulo que rehusaba seguirle al momento^ con el 
motnro de atender a la sepultura de su padre. Si no obstante los pa- 
dres se encontrasen en estrema o grave necesidad, i no pudiesen ser 
flOúOiridos sino por los bijos, no sería lícito a estos, entrar en relijion, 
desenidando la aristencia de sus padres, a que están obligados por 
derecho natural i divino, como cnseflan los doctorea oon Santo Toh 
tüüB (2. 2. q. 189, art. 4). 

Por la misma razón de ser libre la elección del estado no deben 
los hijos obedecer a los padres (pie les mamlau proí<.\sar i*n rt-Iijion, 
cuando no se .sienten llamados por Dios, ni se reconocen a})tos para 
abrazar ese estado o el sacerdotal. De aquí es que el Tridentino impone 
pena de anatema a todas las personas de cualquiera calidnd i condi- 
ción, que í'ucrccn o compelan, a ai^tma vírjen, viuda u otra cual- 
quiera mujer a entrar en monasterio, o tomar el hábito de ali^nna 
relijion contra su voluntad; i la misma j>ena imjionc ;t los que sin 
justa causa impidieren que entre o ]irofese en relijion, la que por su 
voluntad lo pretende. (Sess. 25, do Begular. ct Monial. cap. 18). 

Por loque mira al matrimonio, no pueden los padres obligar al 
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hijo a contraerle, porquo es este estado una servidumbre pcrpétua 
que no piio le imponerse ni hijo contra sa voluntad (S. Tlioni. 2. 2. 
q. 104, art. 5). No obstante, si el hijo quirre e.sponiáncanK'utc casar 
8&, está obligado a aceptar la persona (pie le propongan sus padres, 
sino es que sea para el aborrecible : poi que si la repele sin causa le- 
jítima, i solo ])or casarse con una indigna i no correspondiente a su 
estado, injuria a sus padres i a la familia, i jieca niortalmente. Em- 
pero, si pretende casarse con una digna, i el padre le ofrece otra no 
menos digna, con la cual hai en la familia cierta necesidad de que 
se case, ]toea mortalmente el hijo, rehusando casarse con esta, según 
la voluntad de sn padre, como no tcuga, por otra parte, alguna justa 
i razonable causa para repelerla. 

A causa de los graves inconvenientes que, de ordinario, ocasio- 
nan, los matrimonios que los hijos contraen, sin el consentimiento o 
Contra la voluntad de sus padres, la Iglesia ha prohibido constante- 
mente tales matrimonios; por lo cual son reos do pecado mortal los 
hijos qac asi so casan ; si bien no }^or eso deja do ser válido el ma- 
trimonio, como no falte ningano de los requisitos exiii los por la 
Iglesia para su validez. Asi con.'íta de es[v. csa decisión del Tridentí- 
no (Sess. 24, de rcformat. cap. 1). donde condona, eos qui/also affir- 
maní matrimonia a Jilm Jamüias sine consensu parenium contraeiO^ 
irrita esse, etparenies ea rxUa vel irrita fycereposse; nihüommvs sanctá 
Jki Mxlesia ex justíssimis causis iUa semper dtífíUaia est^ aepmhibuiL 

Por último, los hijos no están obligados a obedecer a los padred^ 
eaondo les mandan cosas malas, injustos, contra los buenas coflttun- 
bies, como, por ejemplo, que roben, se venguen de sus enemigoSf 
loer provoquen a duelo, que mientan, peijuren, que las hijas tengan 
Ilaciones ilícitas, etc. El Apóstol amonesta a los hijos que obedez* 
can a sus padres tVi Domino^ i no en cosas que sean contra Dios; por- 
que como 86 dice en los Hechos Apostólicos (cap. 5), obeóUn oporíet 
Iko magis quam fuminibus. Por lo cual,' asi como es pecado no obe- 
decer a los ])adrcs, cuando mandan cosas justas concernientes al go- 
Uemo doméstico i a las buenas costumbres, también lo es obedec^- 
Ie6 cuando mandan cosas prohibidas por Dios. 

É.* £il amar es otra de las obligaciones principales de los hijo^ 
para con sus padres ; porque la lei de Dios que impone a todos el 
deber de amar al prójimo, obliga con tanta mayor fuerza a los hijos 
IVspecto de sus padres, a quienes están unidos con los mas estrechos 
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vínculos: a elIoR deben, después de Dioa^ el ser i la vida, la críanzai 
el alimento, la educación que les han procurodo con indecible amor 
i solicitud. Por eso el autor sagrado del Eclesiástíoo (cap. 7), recor- 
dando a los hyos este deber dice: Honora pairem iuum, et gemitus 
mairís iua non obUvücaris ; memento tpioniam nisiper tUos Tiaím non 
/msíet. 

Por tanto pecan gravemente los liijo.^ : 1.* cuando, interiormente, 
aborrecen o desprecian a sus padies, no cuidan de su temporal i eter- 
na salud, no cumplen o difieren el cumplimiento de sos testamentos; 
i asi mismo, coando se complacen de sus adversidades, les pesa de 
8U pros]>erida<l, les desean cualquier mal f^ravc del alma o del cuer- 
po; i tanto nia.-^, si les desean la muerte, sea por eximirse de su au- 
toridad que les es molesta, porque los refrena i contiene en el deber, 
sea })or liei'edarles mas jjronto : 2." si aunque no les tengan odio cu 
8U corazón, no les dan ningún signo de amistad, i lei'>s de hablarles 
con palabras sumisas i rcsj)etuosas, los tratan con imperio i :usj)ercza, 
i los miran con desprecio. Si por costumbre tratan de cs(í modo a sus 
padres, causándoles grave i)ena, como a menudo sucede, no vemos 
cómo podrían eximirse de [Xícado mortíU. I nótese, que la eircuiis- 
tancia de odio o injuria contra los padres, se debe ( sj licar en la con- 
fesión, porque encierra especial malicia contra la virtud de la piedad 
debida a ellos. 

4." En fin, los hijos están obligados a sororm- a sus padres en su 
necesidades, tanto corporales como espirituales. Este deber, piofan> 
damcnte impreso en la naturalcsMi, se funda, principalmente, en la 
gratitud a los beneficios de inestimable precio que los hijos han re- 
cibido de sus padres. La Sagrada Escritura se espíese así : Memenio 
quod msiprepier tilos naius non Jumea^ et retribue illisj ^mmodo et ÜU 
tíbi. (Eecles. cap. 7). I S. Ambrosio, comentando el oap^ 18 de San 
Lucas, dice : JRsuee, filt, párenles : ilU deibes qmd hábes^ cui déies quod 
es. Están, por consiguiente, los hijos obligados, bajo de pecado mor» 
tal, a socorrer a sus padres constituidos en grave necesidad corporal; 
a darles, siendo pobres, el vestido i alimento necesario; a visitarles 
i procurarles médico i medicina cuando están enfermos ¡ a cuidar de 
dios, particularmente si caen en insania, si yacen en príaíoDes^ si 
caen en poder de los enemigos, etc. 

Contra la obligación de socorrerles en sus necesidades espirítna- 
^cs, pecan los hijos, que viendo a sus padres abandonados a graves 
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eaoeaos, por ejemplo, a la embriague:^ a las blasfemias, a tratos tor- 
pes e üíoítoa, a manejos fraudulentos contra la justicia, no cuidan de 
amonestarlos amistosa i respetuosamente; al Uallándose asaltados de 
grave i peligrosa enfermedad, no les procuran los sacramentos i de- 
mas auxilios de la Iglesia ; sino cuidan, i tanto mas si les ím|Hden, 
que hagan testamento, que restituyan lo lyeno, que reparen los da- 
fios inferidos a otros; si según sus fuerzas i fecultades no los hacen, 
después de muertos, las exequias de costumbre, ni cuidan de que se 
ofirezcan por sus almas sufrajios i sacrificios ; si por neglijencia o 
avaricia omiten pagar sus deudas, i, especialmente, sino cumplen o 
difieren la ejecución de los legados pios, i tanto mas si los retienen 
saorflegamente para sí. 

Decimos, en conclusión, que los hermanos se deben también mú- 
tnamente especial amor, i deben prestarse socorro en sus necesida- 
des, ¡)ues quo están unidos por su orijcn i la sangre con vínculoa 
estrechos; debiendo, por tanto, vivir en unión, concordia i paz, auxi- 
liarse recíprocamente, i afiadir al vínculo natural que los une, el 
mas fuerte i dulce lazo de hi caridad. 

HIJOS LE.HTIMOS. Los nacidos de matrimonio verdadero o 
putí\tivo contraído coa buena fú ín ftcie Ea:J':.^i(v. Por matrimonio 
putativo se entiende, el que en realidad es nulo, por haberse c<m- 
traillo con impedimento dii iiiu nte, j)uro que se juzga válido por ig- 
norancia del impedimento. Asi, pue.-^, cuando se contrae, a sabiendas, 
un matrimonio, con impedimento dirimente, esc matrimonio no es 
válido ni se le juzga tal ; i por consiguiente los hijos nacidos de di 
no son lejítimo?!. Kmjiero, si eso matrimonio s<.* contra^' con buena fu, 
es decir, con ignorancia del impedimento dirimente, aunque la bue- 
na fé solo la haya de ])artc de uno de los contrayentes, los hijos na- 
cidos <1 ' t'] se juzgan lejítimos, como enacfian comunmente los doc- 
tores. Mas la buena fú, al menos, de una de los partes, debe permar 
neccr todavia al tiempo de la concepción déla prole; porque aunque 
80 haya tenido al tiempo de la celebración del matrimonio, si se 
viene en conocimiento del impedimento antes de la cono^oicm, i, 
por consiguiente, cesa la buena fé, la prole seria ilejítima, como en- 
sotlan Pirliing (tit. Qui íilii, sint legitimi n. 14) i Beinfestoel (eod. 
tit), con la opinión común. 

Si ambos cdnyujes dudan del impedimento^ i con esa duda oon« 
tiaen el matrimonio^ sin poner la debida dliyeoeia pm desoubrir 



Oigitized by Coogle 



480 HUOS LEJITIMOS. 

la verdad, i vienen después eii conocimiento del impedimento^ la 
prole liabida do tal niatrinionio es ilcjítima; porque la ignorancia 
afectada so equipara cii el derecho a la ciencia (cap. íiii. de Claudcst. 
desponsat.) Mas si la duda sobreviniere dc>!pues de contraído i con- 
sumado el matriiiionio, la ])role concebida existiendo esa duda, seria 
lejítirna, aun cuando se hubiese movido i pendiese pleit»') aceroa del 
valor del matrimonio, con tal quo la eonccpcion hul^icse tenido 
lugar antes d la sentencia (cap. 2, Qui íilii sint Icgitimi, lei 3, tít ^ 
i lei 1, tít. 13. i'arl. 4). 

Los liijos nacidos durante el matrimonio se juzgan lejítimos, aun- 
que conste quo la mujer haya incurrido muclias veces en adiütori(]^ 
i la prole no sf n^oíJieje, en las faccioncr-í »lcl rostro, al marido, sino 
al adáltcro. (Asi Barbosa, Menoquio, Gutiérrez, lieiafcstuel, «te.) 
La razón es, porque en todo caso de duda, 3e ha de juzgar en favor 
de la prole inocente, i en jí iioral, siempre se ha do preferir la pre- 
Boncion mas favorable i Ixjnigna. Ni aun tiene fuerza contra esta 
aaercioD, ]a confesión de la mujer, que declare ser la prole adalte' 
lina; asi porque esta en favor de la prole la presanoion del derecho^ 
como 80 ha dicho, como porque ninguno esta obligado a creer auna 
'sola persona, en perjuicio suyo; a lo quo se agrega, que los padres 
podrían fácilmente perjudicar i privar do la herencia a la prole qu^ 
aborrecen ; i por oso los juristas caliñcan, comunmente, de £ituo^ id 
lujo que creo a la madre que le asegura ser adulterino. (Asi Barbo- 
sa, Enjel, Beinfestucl, etc.) Sin embargo, cuando, por rasson de la 
ausencia o enfermedad del marido, o por otro impedimento o impo* 
tencía temporal, consta o so prueba, que el marido no pudo oohabi* 
tar con la mi^er, al tiempo de la concepción del hijo, en tales casosi 
se juzga &te ilejítimo, según el común sentir do los doctores. Do 
aquí infiere mui bien Fagnano con otros, que si las razones que os- 
ponc \Cí madre son tan evidentes, que no puede el hijo dudar, pru- 
dentemente, de su aserción, esta obli;i:ado a creerla, pues de otrp 
modo (jbraria contra su conciencia, ti qni'liiitifl /i¿ contra conscicnUam 
cedifical ad f/c/icnjiam (Can. Onxws can. 28, q. 1). 

Son asimismo hJ¡f¿mo<, los hijos naeidos de matrimonios de iiitic- 
les, i deben tenerse por tales, aun después de la conversión de .su3 
padres a la le; i aun cuando los matrinv^nios se Imbiesen eontraijo 
con impedinicnto diiimcnte por derecho cclesiiislico. La razón es, 
porque no estando ellos obligados a observar las leyes de la Iglesia, 
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U)á inairiiiU)nios c^uc contraen, sin qno obste ningún impedimento 
dirimcnto por cIlto^-Uo natural o divino, deben juzgarse lejítimos 
i válidos, i no pueden S(ír anulados después de su conversión ala fé, 
como consta espresamcnte del deree]i<^ (e. Dr iujhl lihus, 4, de Con- 
sang. et Aflinit.): i por consiguieute, los hijos procreados en ellos 
fiOíi sin duda lejítimos, 

Júzganse también lejítimos, los í\-^i>'''-<i(os cuyos padres se ignoran, 
según el sentir mas común de los jurisconsultos, que aducen en su 
apoyo varios testos del derecho, i señaladamente el capítulo canóni- 
co Kl temre (e. 14, Qui filii sint legitimi), según el cual, en todo ca- 
so de duda está la presunción en favor de la prole ; i es claro que, 
respecto de los espósitos, es dudoso si ha van nacido le matiimooio 
Icjftirno, o de algun comercio camal ilegal i prohibido, pues que no 
solo se les suele esponcr, por pudor o por temor do infunia» sino 
también por indijencia de los padres, por algún peligro que amena- 
za, o por otra cansa urjcnte (Asi Keinfestuel, con Barbosa, Meno* 
quio, Masctirdo, González i otros). Que en cuanto a loa efectos civiles 

00 les haya de tener siempre por lejCtimoe, consta espresamente, de 
la lei 4, tít. 87, lib. 7 de la Nov. Itec, la cual ordena: «que todos los 
» espósitoa do ambos sexos existentes i futuros^ asi los que hayan 
» sido espuestoB en las inclusas o casas de carídad| como los que lo 
» hayan sido o fueren en cualquier otro pariyo, i no tengan padres 
> oonocidosi sean tenidos por lejitimadospor la real autoridad^ i por 

• lejítimos para todos los efectos civiles jeneralmente i sin escepcion, 
» no obstante, que en alguna o algunas reales disposiciones se ha* 
» yan esccptuado algunos o esoluido do la lejitimacion civil pam 

• algunos efectos, i Véase Eaposidon de párvuhs. 

En jeneral para que el hijo nacido en el matrimonio, se ju;^e 
lejítimo, 80 requiere que haya sido concebido deanes de contraído 
aquel, i por consiguiente, que haya nacido, cuando menos, a los seis 
meses i un din, desjiues de contraído, como lo dispone la lei 4, tít. 
23, parí. 4, i es común sentir de los doctores. Jiízgase tam1)ieu, en el 
común .sentir, que el hijo ha sido concebido durante el matrimonio, 
cuando nace, a lo ma.-^, en todo el décimo mes después dtí disuelto 
este. Sostienen, empero, algunos doet<ircs, (pie lu mismo debe decir- 
se, cuando el nneimi(mto tiene lugar en (>1 undécimo mes inituado 

1 aun mediad' »: mas la lei ya citada, dispone lo contrario, declarando 
que el t^rmiuo uo debe esceder de diez meses, sin tocar ni un solo día 
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del undécimo. Esta disposición de lu loi se fanda en la doctrina de Hi- 
pócrates, quien, de conformidad con las observaciones de la medici- 
nal ensefid, que d tiempo roas largo de la jestacion o pretiez es, de 
diez meses, i el mas corto, de seiá. Sin embargo, es menester obser- 
yar, que pueden haber casos, en que, por ciertas disposiciones natu- 
rales, se retarde el nacimiento de la prule hasta el undécimo, i quizá 
hasta el duodécimo mes; en cuyas circuDstancifls, son de gran peso, 
para ju^r con acierto, la reconocida buena &ma de la miyer, i so- 
bre todo el juicio de los médicos, a quienes debo oirse en esta ma- 
teria. 

Los hijos lejítimos están bajo la patria potestad, do la que no 
salen sino en los casos i con las formalidades establecidas por laa 
leyes. Tienen derecho a ser alimentados i educados por sus padres, 
i estos le tienen para ser respetados, obedecidos i socorridos por los 

hijos en sus necesidades. Son herederos forzosos do sus padres, a 
quienes üunbicn suceden ubintcstato. Véase, Patria pokstad^ Uijos^ 
Padres^ Testamento. 

HIJOS ILKJITIMOS. Todos los que nac. n fuera de niatriniouio 
It^ítinio, o, al menos, ])utativo, contraitlo con buena fé i'n íiicic Krclc 
süc; de manera que no sulo son ilcjítiiuos, los <]ue son enjendrados 
fuera de todo mutrinionio, sino también los (jue lo son en matrimo- 
nio invá]id') contraido con mala fií de auilx)s padres, seguu lo dicho 
en el precedente artículo. 

En jencral se dividen los hijos ilejíLimos, en naíumle.'¡ \ csp»rios. 
Según el dcrcn ho romano, adoptado por el de las Partidas, se entien- 
de por naluraleSf los nacidos de concubina que liava sido única i 
sola, i habitado en calidad de tal, en la misma casa d(d padre, siendo 
ambos libres i solteros, i que podian contraer entre sí Icjítinio matri- 
monio (lei 2, tít. 14, Part. 4, k i 1, ÚL 15, Part. 4, i 8, tít. 13, Part. 6). 
Si habian nacido de mujer páUica o prostituta, se les llamaba man- 
cérea; i si de mujer soltera, no concubina, ni prostituta, sino honesta 
seducida por el varón, recibían el nombre de hastardos. Mas, según 
la disposición de la lei 11 de Toro, se entiende por hijos nuturak», 
los nacidos do podre i madro que, al tiempo de la concepción o del 
nacimiento, podian contraer, sin dispensa,* lejítimo matrimonio^ aun- 
qne la mujer no haya sido concubina del padre, ni haya sido una 
sola, ni la haya tenido en su casa, con tal, empero, que el padre re» 
conozca al hijo por suyo» 
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por derecho canónico se llaman, todos los nacidos de 
padres qoe, al tiempo de la concepción o del nacimiento, no podian 
casarse, por hallarse ligados con impedimento dirimente (c Quanicst 
4, Qui filíi sint legitimi). Mas, por derecho civil, la denominación de 
upwriot se estiende, a mas de los dichos, a los que han nacido de 
mnjer soltera o viuda» i de padre incierto i no conocido, por haber 
tenido la mujer ayuntamiento con muchos. Véase Etpurio, 

Jjob espurios se subdivideU) en tneestuomw, qne son los nacidos de 
personas unidas con vínculo de parentesco de consanguinidad o afi- 
nidad en línea trasversal; en nrf'arws, que son los habidos entre pa- 
dre e iiija, u otros ascendientes i dcrfcendientos ; en sacr'dcrjoí^^ naci- 
dos do rclijioso o monja o elcrÍL-^o do órdv n sacro ; i en adultcrt'jws^ 
habidos entre personas de las cuales, al nieuos una, es casada,con 
otro. 

Los inctsluosof, los ailuUerinos hal)i<l>is entre casado i soltera, i los 
sncrllt'j(h<, so llaman hijos de vcd<.'ii<> ni/n ulnnii' uln^ (.i'dnmuaiocoilii; 
i los adulterinos nacidos de mujer casada i hombre que no es su ma- 
rido, sea casado o s-^lter », se denominan liijos de dahüdo ijtunible 
ayuntamiento^ ex damiuilo el punibíli coilu^ por razón de la pena de 
muerte con que antiguamente se les castigaba. 

Totlos los lujos ilejílimos, con inclusión de los espurios, incestuo- 
sos» adulterinos i demás, deben ser nliiuentados por sus padres, como 
consta de espresas prescri^iones del dcreuho canónico (cap. Cum 
haberct, de eo qui duxit uxorcm, ele, et cap. Cum venerabíkmf Qui 
fílii sint legitimi); prescrí]>cionc8 que se fundan cu el derecho na- 
tural ; porque según é\, deben los pada'S conservar el ser a aque- 
llos a quienes le dieron por la jcneracion, i esto es también el 
común sentir de los teólogos. A la madre, empero, incumbe la obli- 
gación do criar i alimentar a los hijos, hasta la edad do tres afloe, i 
do esta edad en adelanto al padre ; bien que si la madre fuese po- 
bre, Im de darle el padre lo que necesitare para criarlos (lei 3, título 
19, Fart 4). En def;.cto o por imposibilidad de los padre?, estniK 
obligados a dar alimentos a los hijos ilejílimos, los ascendie/iitep 
sean paternos o matemos. La lei 5, tít 19, i*art. 4, exime, es verdad 
de esta obligación, a los ascendientes pntcmo.«; iníis que como h» ri- 
zón en que se funda, a saber, ponju^i ki madre sien/fnf es cñrtn d&J 
fijo que nasoe de ella que es suyo, h 'jue von es </ f^/dre d: ¡os <jur ruf^crt 
de tales mujaesj solo es aplicable u los hijos de mujeres pública» 
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0 pro3titutíus, preciso os decir, que la lei solo ]^riva a estos, del dere- 
cho (le pedir alimentos a los ascendientes paternos; mas no a los in- 
cestuosos, i adulterinos, que regalanneate tienen padres conocidos 

1 ciertos. Véase Padres. 

Todos los bijoH ilejítimos sou inhábiles para recibir órdenes, bene- 
ficios i dignidades eclesiásticas. Véase Irregularidad, 

En cuanto a la sucesión de los hijos ilejítimoe ex tettamento i áb- 
intestato. Véase, TrMammio, 

Bespecto de la obÜL'acion que, en conciencia, tiene la mujer casa- 
da, qne ha tenido hijos adulterinos, i su cómplice, de repanor los 
daCos causados por el adulterio, al marido i a los hijos lejítimos de 
esto, yéase AdaUerio, 

HIJOS LEJITIMADOS. Loe hijos háMdos fhera de matrim(mio, 
que obtienen la calidad de lejítimos, por el matrimonio subsiguiente, 
o por conoesion del soberano. Así, pues, el hijo ilejftimo puede ser 
lejitímado: por el subsiguiente matrimonie^ 2.* por rescripto d^ 
príncipe; 3.*^ por rescripto del Bomano Fontffloe. 

§ 1. — L^üÉmacion por subsiguimte matrmomo. 

Los hijos naiumkíf es decir, nacidos de soltero i soltera, que no 

estaban legalmente impedidos para casarse al tiempo de la concep- 
ción o del nacimiento de aquellos, quedan lejitimados de hecho por 
el subsiguiente matrimonio de sus })adrts, como espivsaii unte lo dis- 
pone el derecho (ca]). Tiui/a. tí, Qui lilii sint leLfitinii, i la lei 1, tít, 
18, part. 4). I es de notar, que la lejitimacion tiene lugar aun cuando 
medie otro matrimunio diferente; como se verificaria, si el padre se 
casase, primiM-í), con otra, i después de muerta esta, cnntraicsc el 
matrimonio con la nuulre del hijo ua'xraJ; ])or la razón de (pie el 
derecho solo exijo el enlace matrimonial entre los padres de la j«role 
ilejítima, sin esclnir el caso de que se trata. (Asi Pirliinfi, Barbosa, 
Beinfestuel, con la opinión común). Alf^unos autores sostienen, que 
aun por el matrimonio putativ^o contraído de buena fé, se lejitima la 
prole, iundándose, principalmente, en que siendo lejítimos los hijos 
nacidos en este matrimonio, no aparece la razón por qué no deba 
también tener la virtud de Icjitimar la prole ilejítima, nacida antes 
de oontraerlc. Sin embargo, la negativa es tanto mas probable: 1.® 
poique el derecho no atribuye la yirtud de Iqjittmar la prole a la 
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Imtm %i flino al nuHrimotiio propkiüente tal; 2.o porqao lo que ea 
nulo por derecho no produce efeoto alganc^ i 8.** porque el subsi- 
guíente matrimonio solo I^ilima a loe li\íos naturálett como se ha 
dieho^ i no aerían talea aino etpvtríos^ loa nacidoa de podres que por 
háUane ligadoe oon impedimentd dirimonte, no pedían contraer, al 
liampo de la conoepdoQ o nacimielito^ matrimonia verdadero sino 
mío pntatíva 

Be lo dicho ae deduce^ que loe mfwiw en smtído eanówícOi es de> 
env loe nacidoa de padres entre quenes, ni al tiempo de la concep- 
ción, ni al del nacimiento, podia contraerse lejftimo matrimonio, por 
estar ligados con impedimento dirimente, no se lejítiman ])or el sub- 
siguiente matrimonio de aquellos, como enseflau comunmente los 
doctores. L;i raz(ju es, porque, jior la liceion del ilercelio en que se 
funda la lejiiiraacion, el matrimouio no se retrotrae al tiempo en (pie 
no podia liaber verdadero matrimonio, por obstar una iei iri iUiute; 
pues que la íieciun no debe ser mas eficaz que la verdad. Se ha dicho 
espurios en sentido canónico, porque algunos de los comprendidos por 
el derecho civil, l)ajo la denominación de f',<-j)nrios, a saber, los que 
han nacido de meretriz o prostituta, se lejitimau, sin duda, por el 
matnmonio subsiguiente, según la común opinión, que fundada en 
el derecho canónico (c. latUcLf Qui ñlii siat legitimi), los uuuiera en- 
tre los hijos natnrales. 

Basta, empero, para la lejitimacion, que los padres, como se ha 
dicho, sean hábiles para contraer matrimonio entre sí, al tiempo de 
la concepción o al del nacimiento de los hijoK de donde se deduce, 
qne ai el marido, vÍTiendo au miyer, adultera i hace embarazad a 
• otra, i muere en seguida aquella antea del parto de la adultera, la 
prole concebida del adulterio se lejitima por el subsiguiente matri- 
dMmio de loa padres. Dedúcese, igualmente, que también se lejitima 
la prole por el subaig^úente matrimonio, coaudo los }>adres eran 
inhábiles para casane al tiempo de la concepción, por hallarse liga- 
dos con impedimento de conaanguinidad, y. g., o de afinidad, pero se 
hicieron hábilea antea del naoímiento, por haber cesado el impedi- 
tilento por dispensa lejitima* 

Loa Iqjoa Intimados por anbsigoiente matrimonio se equiparan, 
m todo^ loa legítimos por nacimiento. Son, por consiguiente, here- 
teoB fixEBoaoe de aua padrea i aeoendientea paternos i maternos, por 
Ictmanito i abinteMato^ i aocedmi a los demaa parientes con arreglo 
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a las leyes bou igualmente hábiles paia la reoepeion de ^denee^ 
i para tixbis las dignidades» tanto eolenáBticas como sooularea; i en 
snma» tienen loa mismoa deieohoB i también las obligacionea que los 
demás hijos legítimos, sin distinoiAn alguna. Sin embaigo^ es 
nester tener presente, que oomo la lejitimacion solo se cuenta desde 
el momento de la celebración del matrimonio, no surte ni puede 
surtir efecto sino deade que este se contrae; i por tanto^ no tiene ni 
puede tener efecto letroactím Las consecuencias que de estos prin- 
cipios se deducen pueden vem en los junaoonsultos que se ocu- 
pan lataineute de esta materia. 

§ 2. — LcjiUitiacion por rescripto del principe* 

Sí'gun las presoripcioiU'S del dereclu) mmatio a que se conforma 
el espiiño], l:i lejilimacioii solo puede concederla el soberano, i no ao 
admite a ella a todos ]"s ilcjítimos, sino í^oIo a los naturalt.<, habidos 
•n concubina con quien podía el padre cas-arse al tiempo de la con- 
cepción (lei 4, tú. 15, Part. 4, i ki 17, tit. 6, lib. 3 del Fuero Real). 
Sin embaigo^ ha prevalecido la opinión comuu de los autores qua 
sostienen, que el soberano puede también lejiümar a los espurioSi 
sean incestuosos, adulterinos o sacrilegos : opinión que se funda, en 
que teniendo el soberano la potestad de abrogar los leyes dvilefl^ 
tiene, por consecuencia, la de conceder dispensa de ellas i modificar 
su aplicación. 

Paia que la concasion de la lejitimacion sea válida, i no pueda * 
calificarse el rescripto de subrepticio^ se requiere: 1.* que as caproae 
en la sápliea la calidad del hijo, es decir, si es meramente natural, o 
si es espurio, adulterino^ incestuoso, etc.; porque con mayor difioul* 
tad se concede a estos la lejitimacion, que al natural nacido de aol* 
tero i soltera : 2.* que si el padre tiene otros hijos lejítimos^ se espíe* 
se también esta circunstancia en hi petición, puea sin esta eq^rasÍQD 
ae tendrá la gracia por nula i de ningún efecto, por no ser confimna 
a la lei, la lejitiinaci<m de los ilejítimos en concurrencia de hijos la- 
jftimos, no debiéndose presumir, por tanto, que el soberano intenta 
dispensar la lei, callándose dicha circunstancia: 8.<* requiáreaa paia 
que tenga efecto la lejitimacion, que el padre no pueda oasane con, 
la madre del ik^ítinio, por haber ella fallecido, o por haberse hecho 
indigna ílel título de enposa, o por luibcr sobrevenido entre uno i 
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otro algnn impedimento cHiímente ; de manera qne si no obstando 
nada de lo dieho puní lue ae pneda lejitimar la prole por el matri- 
monio^ se obtaYieBe él rescripto de lejitimaoion, oaieoeria ásle de 
todo efecto, sino es que lo otoi^gase el soberano con pleno oonod- 
miento, de que el padre podía sin ineonyeniente lejitimar al hijo ca- 
sándose con la madre : 4.** al padre corresponde pedir la lejitiroacion 
del hijo; mas no puede pcd'rlasin cl consentimiento espreso o tácito 
de éste; porque es rcL-^la jcncral, que ninj^r io puede ser lejitiinado 
contra su voluntad, Si el hijo es impúber se presume que consiento, 
porque se ju7,ga que le es veiitnjosa; pero en lle.L'ando a la [lubcrtad 
puede reclamar contra ella : si calla se entiende que la ratiílen. 

IjOH hijos Icjitimados por reseri])tu del soberano, si bien no tienen 
derecho de suceder a sus aseeiulientcs habiendo hijos lejítimos o Ic- 
jitimados por suVísiguientc matrimonio; en cuyo caso solo pueden 
dejarles los ]iadres lo que quisieren de la quinta parte de sns bienes 
(lei 12 de Toro, qu<; es la lei 7. tít. 20, lib. Nov. Kec.) : mas cu 
defecto de otros hijos i descendientes lejítimos, del)en ser preferidos 
a los ascendientes en la sucesión de sus padres, así por testamento 
como abintestato, suponiendo que hayan sido lejitimados para he- 
redar (Asi Covarrubias, Pérez, Matienzo, Gómez i otros). « En todas 

• las otras oosas^ dice la citada leí 12 de Toro^ ansi en suceder a los 
» otros parientes^ como en honras e preeminencias que han los hijos 
> lejítimos, mandamos que en ningiina cosa difieran do los fijos ñas* 

• oídos de lejítimo matrimonio. • £s de advertir, empero, que esta 
l&podcion, en la parte relativa a la nobleza i preeminencias, solo 
comprende a los hijos naturales lejitimados, con eselusion de los es- 
parios^ como declaran las leyes 5 i 6, tít 5, lib. 10, Nov. Rea 

S B. — Ltfüimiaeitm por rsier^»^ dél Btmano Ponújke, 

Cknno la lejitimaiáon otorgada por rescripto del soberano tempo- 
nl, solo tieno ^éaos emks^ es decir, habilita a los ilrjítimos solo 
pm las hexenoiaa i sucesiones, honores i preeminencias dvíles, sien- 
do evidente que no puede comprender los efectos eclesiásticos, v. g., 
k» didenes^ ofidos i beneficios eclesiásticos; porque el p iiie¡{>e se- 
colar nada puede acerca de las cosos espirituales, ni tani] < c > puede 
dispensar en las leyes de la Iglesia; se deduce do aquí, por omse- 
•iieneia necesiria, que la Icjitimacion qne tiene por objeto loe *Jttilo$ 
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^dtsíéutícoe dicbo9, solo puede otosgariael Bobmmo Pontífie», a quien, 
como jefe supremo de la Iglesia, compele la ftonltad da disp^nmir 
en el derecho ecleeiástíco, que hace ipcapaoes a los iUjftímos, de las 
fSrdeaes, oficios i benefloios edeáástteos. Puede también el Ftapa le- 
jitimar, en cnanto a los efectos civiles, a los ilejítimos que existen en 
los estados sujetos a 8U dominio i jurisdicción t-omporal. 

riI.IO POS'I'líUMO. La yo?, póithumo se compone de la partícu- 
la ;)o,s/. i (le la palabra liumn", i hu sido aplicada para designar al 
hijo nnct<io después de la muerf^ o entierro del ]^tq^ posl huniaUtm 
jKílrem. 

TKl hijo ]u')sthunio so considera mientras existe en el vientre de la 
madre, como si ya hul)iera nacido, para todoj; los eícetos de derecho 
qu(! jiiicilan serle Titiles, i señaladamente jiara las sucesiones (leí 3, 
tít 2.-'., l*art. 4). Por consieniente, es heredero forzoso de su padre 
por testamento i abintestato, i si este le hubiese 7?rc¿eriVfo u omitido 
en 8U8 disposiciones testamentarias, rescindo i deja sin e&cto el (es- 
tamento, suoediendo en todos los bienes si fuere solo, o en la psMe 
que lo correspondo, si hubiere otros hijos lejítimos. Mas para esto so 
requiere, que desames de nacido viva, por lo menos, reintionatiD h«- 
ras, que sea bautizado, i que haya salido a Ina en tiempo en qne 
pueda vivir naturalmente, esto es, a los seis meses i un día, por lo 
menos, después de contraído el matrimonio, i a los dies meses» a lo 
mas, sin tocar ni un dia del und^mo después de la muerte del pa- 
dre (leí 4, tít. 2S, Pari 4, i lei 2, tít 5, lib. 10, Noy. Bec). Obaárva- 
se, empero, que el testamento del padre no ae entiende nweindiio 
por el nacimiento del hijo póstbumo que toé prdBncb n omitidp^ 
sino en cuanto a la legítima que corresponde a este por dembo^ i 
debe percibirla íntegra, quedando^ en lo demás, subsistentes i váli- 
dos los legados, mejoras i demás dispoaioioiies dai testador (lei 3, 
tít. 6, lib. 10, Nov. Reo.). 

Hereda también el p^humo, como cualquier otro beredaeo legí- 
timo, después de la muerte de su padre, al abuelo, bisabuelo i demás 
ascendientes, con tal que hubiese nacido o estuviese, a lo n\cnos, 
concebido, al tiempo de la muerte del ascendiente do que se trata, 
pues que de otro modo seria incapaz de here lar, porque el quo no 
existo no tiem> derechos, (Asi lo disponía el derecho romano, i lo 
enscfía Antonio f íomez, var. resol, oap. 1, n. 8, diciendo ser común 
opinión de los doctores.) •> 
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La lei 20, tít. 1, Part. 6^ oomprende también, bajo la denomina- 
pión de póstbomo, ai bijo nacido después qne el padre hizo su últi- 
mo testamento, i aegan ella rompe i rescii\de el testamento, si en él 
fué preterido u omitido^ previniéndose, empero, que para que tenga 
lugar esta disposición, se requiere, con arreglo a lo proscripto pcnrls 
lei 13 de Toro, qne nazca de parto natural i lejitimo, que viva vein- 
ticuatro horas después de nacido^ i que haya sido bautizado. Pero ai 
el hijo nacido después del testamento del padre, muriere en vida de 
este, el testamento recobra, ipsojuref su primer valor i fuerza, por- 
que cesa la causa de su rompimiento o rescisión. 
UifOOBESIA. Una especie de simulación bija del orgullo^ 

0 &lsa invitación de la virtud i honradeas, con que se pretende ocul- 
tar a los ojos de los bombres los vicios que se tiene, o aparentar las 
virtudes de que se carece. 

Hé aquí como se espresa Jesucristo por S. Mateo (cap. 6) contra 
los bipóoritas que, aparentando la virtud que no tienen, pretenden 
captarse el aprecio i estimación de los bombres: «Mirad que no ba< 
> gais vuestra j ustida delante de los bombres para ser vistos de ellos: 
» de otra .manera no tendréis galardón de vuestro Padre que está en 
» los ciclos. I asi cuando baoes limosna, no bagas tocar la trompeta 
» delante de tí, como los hipócritas hacen en las Sinagogas i en las 
» calles para ser honrados de los hombres: en verdad os digo reci- 
t bierou su galardón. Mas tú cuando haces limosna, no sepa tu iz- 
» quierda lo que hace tu dereclia. I'ara que tu limusna sea en oculto, 
» i tu Padre que ve cu lo oculto te premiará. I cuando (jrais no seáis 
B como los hipócritas que aman el orar en i)¡é en las Sinagogas i en 
» los cantones de las plazas para ser vistos di' los hombres: en ver- 
9 dad os digo recibieron su galardón. » Notables s()n, sol>re todo, los 
rayos que el divino Salvador lanza (Matth. cap. 25) contra la hipo- 
cresía de los fariseos, que compara a los sepulcros blanqueados, que 
bajo un esterior brillante, no abrigan en su interior sino corruj^cion 

1 podredumbre. P^.speciñcaremos los principales casos eu que según 
los teólogos la hipocresía es pecado mortal o venial. 

1.^ La bipooiesia es pecado mortal, cuando alguno se empeüa en 
ipútar esteríormente la santidad i pretende aparecer como santo, sin 
poidar absolutamente de adquirir en e&cto la santidad (Santo To- 
mas, 2. 2. q. 111, art. 4); a los cuales se refería el Apóstol cuando 
i^t Tbiinot. 3): Mabmiet qtedm qwdem pittatíi, virtuten auím 
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^8 abnegantes. Taiea personas arruinan con sus cofltambreS| cii cnan- 
to pende de ellos, el espíritu de la rolijion oristiaDA i el verdadero 
culto de Dios. 

2.<* Pecan mortalmente los que finjen santidad, proponiéndose un 
fin dii-cctamente contrario & la caridad do Btoe o del prójimo: v. g., 
para projKigar una doctrina falsa, como hacían los jansenistas, o para 
obtener dignidades eclesiásticas de que son indignos, o cualesquiera 
otros bienes temporales en los que ponen su fin. (Santo Tomás, loco 
cit) Do tales personas que simulan santidad para sembrar errores 
dijo Jesncritsto (Mattb. 7): Aitendifá a fahns propheíis qni veniuni ctd 
voi m ifestimenlia ovítm, intrinucm autem mní lu¡d rapaces. Mas nno 
se finje la 5tnntidnd con un fin contrario a ella, será la hipocrcsin pe- 
cado vonial, como lo seria si se simulase la santidad por el placer 
que se l:n it:-:c do cya ikcion. 

o." C»»:iicti'n ]>ccMdo iaort;i! <ie lii[iocresia los que foii cu ostrcino 
solícilos de la ol)scrvanci:v de cosas míiiiinas, i uo cnidaii absoluta- 
inent .' de observar las mas j^Taves. Tale-? eran los fariseos qnc ya^- 
ban d'u zmos -'.e las mas viles leiriimbics, para qu .' se les Im iese 
como rcliji.'-^iVie'os observadores de la K'i, al |)aso que violaban, sin 
el memtr esmijudo, los mas graves pieccjitos de ell:i. eterno ser la 
jastieia, la misericordia, la íc. Tales son landjien en nuestros tiem- 
pos muchos cristianos C|ue creerían cometer un delito, si omitiesen 
ciertos ejorcicioa de piedad; v. g., el llex ar el escapulario, el rezar el 
ro^irio. el oir misa diariamente, etc., i no hacen ningún escrúpulo 
de las detracciones, mentiras, pe jnT Í 's, blasfviaias, injusticias, eta 

4. ** Com-tf"! ])ccado mortal (le IlipoTPsia, los que en todas SUS 
obras», i parti'julurmcnte en laa oi rás de }»iedad, no tienen otro obje- 
to, ni se proponen otro fin que la vanagloria, i el captarse la gra<-ia 
i atalmnza de los hombres» De estos hipócritas dice S. Gregorio^ (Ub. 
.31 Moral, cap. 8): cHypocrito} per causas Dei aerviunt intentioni 
» siBcnli ; quia i^er ipsa quse se agere sanota ostendunt, non oonver- 
• sioncm qua^runt hominum, sed auras fitvorum. > 

5. " El pecado do hipocresía es mas grave, edaia paribus, que lo6 
que se cometen abiertamente i sin máscara. S. Aguatin dioe a este 
propósito: «Simulata innocentía non est innooentía: simúlate eqnitai 
» non est asquitas sed dúplex iniquit^is; quia et iniquitas est ei 

» mulatio ■ (Enarrat in psal. 63). I S. Bernardo (in Apolog. adGm- 
Uermum abbatem) se espresá asi: • Qui9 magia impius, an profilens 
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» impietatem, an mentíens sanctitatem? Nonnc is qoi etiam menda- 
• dnm addens gcminat impietatem? > 
6 « Los que se ocultan con la capa de la víritxd con el fin de no 

escanclalizar .1 sus hermanos, solo son reos de una hipocresía que no 
escode de eul[>a venial, i f3 reduce a l;i mcníira ofieiosia. Lo propio 
debe (lecii-.sc de los que simulan la virtud a Jiu de conservar una 
buena reputación. 

HIPOTECA. IXrcciio real que tiene el acreedor sobre los bienes 
del deudor, }>;;ím el })ago de la deuda, con-tiíuido por la lei o por 
convención d ' las partes coutralanti'S. La liipoír-ea se difcreiu-ia de 
la prenda: 1." en fpie la.s cosas dadas en p'cnda son regularniente 
mni'bles, i la hipoteca solo se onstituyc en bienes raices: 2.* en que 
la prenda se ctitrcga siempre al acreedor, mas la cosa hipotecada que- 
da en poder del dcu<^.or. 

La hipoteca se coustitu\e <io tros modos: o por la lei, o por el 
juez, o por convención de las parte.-í ; i por eso se la divide comun- 
mente en hipoteca h'j'il., hipoteca judícia^^ e hipoteca convencional. 
Puede ser tnminen la hipoteca jeneral o especialf simple o prtvü^iada. 
Trataremos de lo concerniente a cada una de esas especies. 

§1. — Wpnkea UgaL 

La hipot^e4\ Ugal^ que también se llama Utriia^ es la que se consti 
tu ye por la lei, siu que medie estipulación délas partes, ni sentencia 
judicial. Gozan do esta hipoteca constituida a su favor por la lei: 
1." la mujer en los bienes del marido para la repetición de su dote, i 
de los bienes parafernales que hubiere entregado a este (lei 28, líta- 
lo 13, Part 5, i lei 17, tít 11, Part. 4): 2/* el marido en los bienes 
de la majer, o de cualquiera otra persona que hubiere prometido do- 
tarla, bssta el cumplimiento de la promesa i entrega de la dote (l^ 
28, tít 18, Part 4) : 8.<> los hijos en los bienes paternos, para la re- 
petición de los bienes* adventicios, cuya administración i nsníhioto 
pertenéoe al padre mientras dora la patria potestad ; la tienen asimis- 
mo en los bienes del padre o de la madre que ])as6 a segundas nup- 
cias, para la seguridad de los bienes que hubiere adquirido del pri- 
mer cónyuje por título lucrativo, cuja propiedad debe roservar 
para los hijos del primer matrimonio ; i en los Inenes de la madre 
▼luda que, siendo totora, se Tolvicse a casar, i aun en los del nuevo 
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marido para la responsabilidad de la tutela hasta la rendición de la 
cuenta (leyes 24 i 26, tít. 13, Part. 5) ; 4." los huérfanos menores de 
veinticinco años i sus herederos, en los bienes de sus tatoles i caía» 
dores, i en los de los tiadores i herederos de unos i otros, por las re- 
sultas de la tutda o cúratela ; i los huér£uios menores de catorce 
aílos, en las cosas de su propiedad que otro les hubiere comprado 
hasta la íntegra solución del precio (leyes 28 i 2o, tít IS, Part. 5): 
6.^ el fisoOi por razón de la alcabala, en las cosas que se venden o 
permutan (lei 9, tít 9, lib. 1, Nov. Bec.) ; i en todos los bienes da 
los que le debieren alguna contribución, o hubieren celebrado con él 
algún contrato^ basta la satisñusoion de aquella o cumplimiento del 
contrato ; i asimismo en todos los bienes de los tesoreros, adminia^ 
tradores o recaudadores de sus rentas o cosas de su propiedad (leyes 
23 i 25, tít 18, Part 6) : 6.* la Igleáa, por razón de los diezmos^ en 
las cosas de que se deben pagar (leí 26, tít 20, Part 1) : 7.® el que 
prestó dinero para construir o reparar una casa u otro edificio^ o 
para equipar o reparar una nave, en el edificio construido o repara* 
do, o en la nave equipada o reparada, hasta que se le satiiiifiiga lo 
prestado (lei 26, tít. 13, Part. 5) : Sp el dueflo de la casa en las cosaa 
del inquilino que se encontraren en ella, para la satisfacción del ca- 
non del arriendo, i la indemnización de los deterioros causados por 
culpa del inquiliuo; i también el dueño de las heredades o predios 
rústicos, cu los frutos de estos, i en las cosas que hubiere introducido 
en ellos el arrendatario con su noticia, para el pago del canon i sa- 
jüsfaccion de los deterioros imputables al arrendatario (lei ó, tít, 8, 
Part. r», i lei 6, tít. 11, lib. 10, Nov. Rec): 9.° el legatario en los bie- 
nes del testador, para que se le entregue la cosa o cantidad legada 
(lei 26, tít 18, Part. 5). 

§ 2. — Jígo9iecajud¿eúd e hipoteca convendtmaL 

Hipoteca judicial es laque tiene lugar por sentencia del jues, que 
la constituye en los bienes del deudor, poniendo al aoreedor eu po- 
aenon de ellos, por la via de asentamiento, o por la via ^eoutivai 
para la satisfikooioa de aa crédito. Guando el juea pcme al aaneednt^ 
por la via de aaentamiento^ en posesión de loe Uenes del deudor qna 
ao quiere oompareoev o reaponder a la demanda, a fin de que aqnql, 
M oitbiflrto de aa erédito^ la bipoCeoa ae llama pntoria; i ooaiiji»» 
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proccdiúndose por la via ejecutiva, pone el juez al acreedor en po- 
gesion de los biene.s d<'] deiuL^r, en fuerza de uu iiiátrmiu'nto i|ue 
trae aparejada ejecucñon, hó <lciiomina la hipoteca siiupicnu iitc /^a^t- 
ríaL Una i otra hipoteca se dice /i'xrmria, ])orquc no so üOQStituj'Q ^ 
voluntad del deudor, sino por maudanjiento judicial. 

Hipoteca convencional es la que se establece por convención o pac- 
to voluntario de las partes, obligando el deudor todos sus bienes o 
parte de ellos^ al pago de la deuda o cumplimiento del contratp. 
Puede hipotecar los bienes el que tiene el dominio i la libre admi- 
nistración de ellos, i por consiguiente, capacidad legal paraenaje- 
Darlos. £1 hijo de familia no puede hipotecar los bienes de su peculio 
adoentieiOf porque su administración i usufructo corresponde al p«- 
dre, i tanto menos el peculio profictíewy que pertenece al mismo^ en 
plena propiedad ; pero puede hipotecar el pecuUo castrense i el cuasi- 
castrensCf con tal que tenga suficiente edad paia obligarse. El menor 
que no ha llagado a la edad de la pubertad, no puede hipotecar sw 
bienes ; i los inmuebles del mismo ni aun su tutor puede hipoteca^ 
loe, a menos que intervenga decreto judicial fundado en causa justa 
Qm 8, títb 18| Part 6). La mujer casada tampoco puede hipotecar, ni 
aun los bienes paralémales que se haya reservado, sin licencia de su 
marido, porque sin esta licencia ningún contrato puede celebrar 
(lei 11, tít 1 i 10, ta 20, lib. 10, Nov. Rec.). 

La hipoteca convencional puede constituirse pura i absolutamente 
o bajo de condición, i lia<ta cierto tiempo, o desde cierto tiempo 
(lei 17, tít. 13, Part. 5); i en todo caso debe constituirse en escritura 
otorgada ante escribano público, i tomarse razón de ella cu la oficina 
de hipotecas del respectivo distrito, dentro dei termino lijado por 
la lei. 

Entre la hipoteca judicial i la rwiv'-ncional hai la notable diíeren- 
cia de que en la primera, la cosa no queda oblÍLrada hasta que se en- 
trega al acreedor, al pa.so que en la segunda queda obligada luego 
que se estiende la escritura de hipoteca con las formalidades prss- 
oriptas, aunque no tenga lugar la entrega. 

§ 8. — HyM)ieea jeneral i especial, simple ipnuü^iada. 

Hipoteca jeneral es la que comprende todos loe bienes del deudor, 
noflolo los que tiene al tiempo de oonstitoirse la hipoteca, sino (am- 
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bien los que adquiriere después, hasta ]á completa satisfiiocion de la 
deuda. Especial es la qae se establece sobre ciertas cosas determina- 
das que se ospresan en particnlar, i no comprende, por tanto, todos 
los Uenes. 

Poede uno hipotecar todos sos bienes, enjeneralj o algunos bienes 
en particular, designándolos espresamente. Cuando se impoteoa, es- 
* peoialmento, alguna cosa determinada, solo olla queda hipotecada 
con sus fhitos i accesiones, i no otra alguna (Ici 13, t(t. 19, lib. 8 del 
Fuero Beal). 

No solo la hipoteca convencional, sino también la legal i la judi* 
dal, pueden ser jenerales o especiales, según que afectan todos los 
bienes del deudor o una parte determinado do ellos. 

Hipoteca ftmpk es la que niugnna preferencia da al acreedor so- 
bre lo.s otros acreedores liipotecarios, «le manera que para obtener la 
preferencia en el pniro, solo se atiende a la focha de la constitución 
de la liipotecn. Privi!, ¡¡aiJ-i^ al contrario, se llama la hipoteca que da 
derecho al acreedor para ser jircfcriJo a los otros aerced(^res hipote- 
carios, aunque sean anteriores cu el lien^po, en razón del privilejio 
que la acom]>ana. 

No se ha de onfundir la hi¡)Oteca privilejiada con el derecho do 
dominio, que tienen al Laníos acreedores, níspectode ciertas cosas su- 
yas que se encuentran en poder del deudor, i sobre his que este no 
ha adquirido verdadero dominio. Es claro que los verdaderos due- 
ños tienen derecho a reclamar esas cosas, no a título de hipoteca o 
privilejio, sino a título de dominio, i se les deben, por tanto, entre- 
gar desde luego, no obstante cualquier hipoteca o privilejio que otros 
acreedores pue<l TI alegaren su favor. Tales ca^ en que el acree- 
dor conserva el <loininio son : 1.** las depositadas en poder d^ dea- 
dor, que no fueren funjtbles, i aunque lo sean, si se le entregaron 
oemdas o selladas pera que las conserve en el mismo estado sin ha- 
cer oso de ellas (lei 9, tít. 8, i lei 11, tít 14, Part 6) : 2.» las cosas 
dadas al deudor en arrendamiento o administradon ; i las qoe se le 
hubieren dado en comodato^ para que se arva de ellas por cierto tiem- 
po o para determinado fin, restituyéndolas después a su dueflo (véa* 
se Omodato) : 8.** las cosas dadas en dote, aunque se hayan entrega- 
do apreciadas al marido, pues mientras existen conserva la mujer 
naturalmente el dominio en ellas, no obstante que por mera aatOeza 
del derecho se las suponga trasladadas por la estimaokm al domimo 
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del marido: 4.*» U» oosas oompradas al eonUubf cajo prado aun no 
ae ha pagado^ poea anoqne hayan aido entregadaa al comprador, no 
adquiere este el dominio de ellaa hasta que las paga (lei 46^ til 28^ 
Bart 8) : 5.* laa ousaa compradas al^ic', que aon no ae han entre- 
gada al comprador, pues no ae transfiere el dominio de ellas sino por 
la tradidon, i aunque se hayan entregado, si fueren coaaa de menor^ 
de ¡c^eaia, del fisco, o de concejo^ no pasa au dominio al comprador 
haata qne se yeiifica el pag«> (Curia filípica, lib. 2, cap. 12, n. 9). 

Entregadas, pues, ante todo laa cosas sobredichas que no pertene- 
cen al deudor, i satisfechos lt>9 acreedores singularmente privilcj la- 
dos, entran a pagarse los que titiicu hipoteca privilcj iada, entre los 
cuales tienen especial privilejio para ser preferidos a los dcinas hipo- 
tecarios priviU^iados : 1." la Iglesia, i[uc debe ser preferida a todos 
los demás acreedores hipotecar ios privi'ejiado?, para la satisfacción 
del diezmo en los fruti^s de que debe pairarse (leyes O i 26, tít. 20, 
Part. 1): 2." el dueño de la casa, heredad o ])redio arrendados, a 
quien, con preferencia, debe ])agarse el canon respectivo con la» 
cosas que se encuentran en la casa, con las que hubiere introducido 
en la heredad el arrendatario con noticia del duefio, i los frutos nar 
oidoe en ella : el que prestó dinero para construir o reparar una 
oaaa o edificio^ o pera reparar, equipar o proveer una nave^ debe aer 
pagado con la casa o nave con preferencia a cualquier otro acreedor 
hipotecario : é.^ el dueño directo de la enfíteusis debe aer preferido 
a cualquier otro acreedor, para ser pagado de sil canon con los fru. 
toa de la cosa enfitéutica; e igual preferenda corresponde al acree- 
dor del censo reservativo^ aobre la cosa gravada i aus frutos^ para el 
pago de sus pensiones : 5.*> el qne prestó dinero a otro para qne com- 
prase una cosa, bajo la condición de que le quedase especialmente 
hipotecada haata la satia&ocion del empréstito, debe aer preferido en 
ella a los acreedores anteriores a quienes el mutuatario hubiese obli* 
gado todos bus bienes (lei 80, tít 18, Part 5) : 6.<* el menor con onyo 
dinero ae hubiere comprado alguna cosa, ea preferido en ella a loa 
otcoe aoreedorea a quienes el comprador hubiese hipotecado todoa 
mm bienes (dicha lei 13) : 7.^ la mi^er ea preferida, -por su dote, en 
los bienes del marido, i el fisco, por aua créditos, a loa acreedores an* 
tenores que tengan a su favor hipoteca legal, i a los posteriores que 
la tengan legal o convencional, cspedal o jeneral, mas no a los an- 
teriores que la tengan convencional, sea especial o jeneral (lei SS, 
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Üt 18, Part. 5): cuando concurre el crédito fiseal i el dótal es pidb- 
rido ú mas antiguo; como se deduce de la citada lei 83 i de las 37 i 
39 del mismo título. 

Después de la hipoteca prívilgiada tiene lugar la hipoteca «impfe, 
én la preferencia que debe darse a los acreedores para el pago 
BUS créditos. Guando concurren dos o mas acreedores con hipoledi 
simple, se atiende, para darles la prelacion respectiva, a la fecha de 
la constitución de la hipoteca; de suerte que el acreedor hipotecario 
mas antiguo es preferido al menos antiguo, bien sea la hipoteca le- 
gal, judicial o convencional, teniendo en tales casos plena a}iIicaciou la 
regla jcncral de derecho: Qui prior est tempore polior esL Jure. 
— Véase, PnAacion de crfdit').". 

TIOMTCIDTO. La violenta e injusta occisión del hombre. Es el 
homicidio el mayor utciitad(^ que se puede cometer contra uno de 
nuestros semejantes, porque viola el primero de sus derechos i le 
priva del mayr>r de todos los bienes. Es un crimen horrible que hace 
temblar la tierra, i persigue constantemente al temerario mortal que 
osa manchar sus manos con la sangre de su semejaute. La voz de 
esa sangre hace oír sns espantosos acentos en el fondo del alma del 
homicida. Véase a Cain errante i fujitiiro^ sin poder jamás apartar d» 
sí la imajen de su inocente hermano, que sin cesar le perseguía. 

Para corroborar i poner mas de manifiesto la prescripción de Ut 
lei natural, inmediamente después del diluvio impuso Dios a Vaé i 
a sus hijos, bajo pena de muerte, el espreso precepto de no derramad 
la sangre del hombre criado a imajen i semcjanaa suya : Quicumqmé 
^fudarU kumanum sanguinem fimdetur aanguü iUius; ad tmaginm 
^wppe Deifiictus tít homo (Gen. 9, v. 6). Este precepto reiterado por 
Dios i contenido en la segunda tabla de la lei promulgada por Mol- 
ABS, fué, en la nueva lei, confirmado i esplicado por Jesucrísta 

Creyó, pues, Jesucristo deber rechazar i condenar el grosero eiror 
de los Judies, los cuales ensefiaban, que por este quinto precepto del 
Decálogo solo se prohibia el homicidio esterior contra el que se im- 
ponia la pena de la lei ; mas no la deliberada voluntad interior de 
matar, el deseo de venganza, etc., i csplicó el verdadero sentido del 
precepto divino con estas ])alabras : Audisds quia dicluni o7 antiquis: 
Non decides. Qui nvk ra occiderit rcus erit jvdicio. Ego antcm dico vofn's: 
quia OJnnis qui irascitur frafri suo raus crit ¡>i'h'rio. (¿ui auíeni dixerií 
jnUri guOf roc/ut (voz siriaca que siguilica Itombre de nada^ i encierra 
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una idea de alto desprecio), veus erü eonñUo. Qtd Autem d¿Berít fatue 
reus erü gdiennoe ignia (Matt 6). Segtin Santo Tomas (2. 2. q. 158, 
art 8, ad 2), estas palabras del divino Salvador aluden a aquel mo- 
vimiento de ira que va acompasado del deseo de occisión del próji- 
mo o de cualquiera otra lesión de su persona, i según Reinfestuel 
(Theol. mor., tract. 9, dist. 3, q. 1) euu Lcsio i otros, esplicó con 
ellas Jesucristo tres grados que conducen al iiomicidio: 1° la ira in- 
terior que desea la muerte del prójimo; 2.® la ira que })rürumpe en 
palabras de contumelia indicadas con la voz racha, qne, según San 
Agustin, es una interjección de desprecio; 3.° la misma ira prornm- 
piendo en mas grave i nianitieRt,a coutumelia, cual se indica por la 
palabra /cuue. 

g 1. — Vcarias especies de homicidio. 

La primera i principal división del homicidio es en rohmtario i 
cnuuaL £1 voluntario es tal directa o indirecíameníe. Homicidio direc- 
tamente voluntario es el que se intenta direcíe eiper se^ como cuando 
algono, con espresa intención de matar a otro, le tira con bala o le 
hiere de muerte con la espada. Indirectamente vduntario o en la 
causa es, cuando alguno no intenta espresamente la muerte de otro, 
pero pone voluntariamente tal causa, o hace alguna coaa de donde 
ptevé, con suficiente motivo, que ae ha de aeguir la muerte, como cd 
alguno hiere gravemente o da de patadas a una mujer embarazada, 
de donde resolta el aborto, o ai ae tira con bala en lugar mui concu- 
xrido de jentea, cauaando la muerte a alguno. Homicidio casual ea, 
el que no intentándoae directa ni indirectamente, auoede £)rtuita> 
mente o por mera caaualidad ; como cuando ae mata casualmente a 
otro con la bala de la escopeta que no se oreia estar caigada. 

El h<»mcidio voluntario se snbdivide, en Udto ojusto^ e ilicito o in- 
juato. El primero, que también se denomina necesario, es el que se eje- 
cuta, en defensa de la propia vida, cum mod^-amine ineulpatcc tuteke, 
o por disposición del lejislador, o por sentencia justa del majistrado 
competente : el scL^indo es el que se ejecuta deliberadamente, contra 
la leí natural divina i humana. Este homicidio ilícito se subdivide 
en simple i caUfirwlo. Simple es el que tiene lugar sin el c oncurso de 
alguna eircuiistancia especial, en una riña temeraria, o por un súbito 
movimiento de ira, con suíiciente advertencia de la razón. Calilicado 
es el que va acompañado de alguna calidad o oixcuustancia, acerca 
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del modo, lugar o persona, que le afiade espedal defonnidad, cuales 
son : el homÍGÍá\o jiroditoriOf el que ee comete con asechdjizas^ o sir- 
viéndose de ase-fínm, o con veneno, elparründtOf el iiomioidio «oeri- 
lego. Yéaae a los criminalistas que esplican menudamente cada una 
de esas especiee i las disposiciones que les oonciemen. 

§ 2. — SonMito ejecutado eon auiaridad pábliocL 

Los majistrados investidos de autoridad pública paia juzgar i sen- 
tenciar en causas criminales, pueden lícitamente condenar a muerte 
a los malhechores, procediendo con arreglo a las leyes. La Escritura 
divina es terminante a este respecto. En el libro del Exodo (cap. 22, 
V. 18) se dice : Maleficot nonpatíerít vivere; i en el Levftíco (cap. 20) 
se manda castigar con pena de muerte, a los que maldijeren al padre 
o a la madre, a los icos de majiu, a los que tuvieren comercio carnal 
con la yeroa o la madnustra, etc. I S. Pablo, cscribii ndo a los Roma- 
nos, se espresaba iiA: *SV malum Jarrts^ (im»- priitci/.em ; uf-n cnim si- 
ne carisa (jlwliuui porlal, jÁ-i t iu'nt miui icr tat^ vaidcr in iraní ei qui 
maluní ayU (Rom. IG). Por estas j a! abras .-e ve, que lo.s majistrados 
encargados de admini.strar ju.^ticia, son niini.->tios de Dios, i como ta- 
les pueden e;istigar ecu la iiuicite a l<>s que ubnin mal con notable 
perjuicio de la sociedad. La razuu de esta aserción la da Santo To- 
mas (2. 2. q. (!4, art. ?>): jjorqnc toda parte es [)or el todo i so refiero 
a él naturalmente; hiei/o caaiuNj se juzL^a necesaria para la s:du(l 
del todo, la separaeiun de la !)urte, puede i debe amputarla el quo 
está encargado de la conservación del todo ; a la manera que el mé- 
dico encargado de la salud del cu&rmo, puede i debe cortar el miem- 
bro pútrido que amenaza infect ir i corromper todo el cuerpo^ scguii 
aquello del Apóstol (I. Cor. c. 5). Modicuni fermenlum totam moMBom 
corrutnpiL 

Sin embaigo, los jueces no pueden condenar a muerte n ningún 
leo sin observar, al menos, el orden sustancial del juicio, citándolo i 
oyéndolo previamente, ni el soberano puede dispensar la observan* 
cía de estos trámites esenciales, porque según el común sentir de loa 
doctores con Santo Tomás (2. 2. q. 67, art. 3), la defensa es de dere- 
cho natural en el quo ninguna autoridad humana puede dispensar; i 
como aOade el mismo Santo, esta es la difisrencia que existe entie 
Dios i los jueces humanos, que como Dios procede con noticia pro- 
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pía de la verdad, puede ser, 8Ímultá|ieamente, acusador, testigo i 
jnes ; mas no el hombre, que para proceder necesita recibir de otro 
el conocimiento de la verdad. Aducen, empero, loe teólogos algnnoe 
casos de escepdon en que Ucitamente podrían proceder los jueces sin 
observar el órden judicial} como, por ejemplo^ tratándose de un ho- 
micidio cometido en lugar público a presencia de muchas peraonasi 
de un salteador de caminos, de un militar que perpetra im crimen 
de motín, do un delincuente sorprendido in /ragantí^ i otros casos se- 
mejantes^ en que la notoriedad del hecho hace innecesaria cualquie- 
ra otra prueba. (Asi Lesio, DicastiUo, Fagundoz, Tamburino i otros 
citados por los Salmaticensos, tract 25, do quinto Decaí, precepto, 
cap. 1, punct 2). Atendidas no obstante las leyes i práctícas vijen- 
tes, en el día, en todos los pueblos civilizadoe, no parecen admisi- 
bles esos ni otras escepciones que los citados teólo^ aducen. 

Por lo demás es un principio jcneralmento sentado, que para con* 
denar al reo en causas criminales se requiere prueba plena o perfec- 
ta del delito, cual es la que demuestra con entera certidumbre, In 
culpabilidad del reo. Según la prescripción de la lei 12, tít. 14, Par- 
tida 3, la prueba en causa criminal debe darse, por tc.^tiuos, instru- 
mentos o confesión del roo, i no por sospcclias o ])resiiiicioju's, i debe 
ser tan clara como la luz del día, de modo que no admitíi duda 
alguna. 

Cuando el jr.oz sabe, ])or conociininito privado, que un reo enjui- 
ciado por delito que nicrr/cca pena aílicliva o de mnrrtií es inocente, 
¿puede i debo condenarle, si resulta en el juicio })robada j)lenamen- 
te su eulj>abilidad ? Deíiendcn muchos tcólocros la negativa, fundán- 
dose principalmente, en que siendo intrínsecamente malo liaeer mo- 
rir al inocente, la sentencia del juez es ineolionrsíable, i violarla, 
}»rünunciándoIa, la lei divina i natun»! que proinbe condenar al ino- 
cente. Parece, em¡>ero. mas probable la afirmativa que, con Santo 
Tomás, defienden otros nmclios teólogcís: 1.*» porque el juez no juz- 
ga como persona particular, sino como persona pública, i como ta! 
no le es lícito obrar en virtud de su conocimiento o noticia privada, 
sino con arreglo a las alegaciones i }iruel)..s que se aducen en el jui- 
cio ; de otro modo íaltaria el juez a los deberes de su <^cto, i se abri- 
ría ancha puerta a innumerables abusos : 2.° {N>rque asi como no 
puede condenar jx)r su conocimiento privado al verdadero delin- 
cuente, cuyo delito no aparece suficientemente probado en el juicio, 
Dicc^ToMo iL 29 
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tompooo puede absolver al que, por sa oonoGimiento privado^ es íno- 
oente, si por él conocimiento ptíblioo que miniflfcran las aUgacionea i 
pruebas judiciales, aparece plenamente probada su culpabilidad; 
B.° porque el juez, en el caso de que se trata, uo obra contra aa ooo- 
ciencia, que como joez no debe formarla por su propio sentir, siao 
por las pruebas públicas que se producen en el juicio, como mui 
bien dice el Anjíílico Doctor (2. 2. q. 67, art. 2, ad 4): • Homo in 
B his qxiüc ad propriam ])crsonam pcrtinent debet informare cons- 
» cientiain suain ex propi iu sentonlia: sed in his qun* pertinent ad 
» publieam potx:'..stateni, debct intbnnaie conscicntiani suam secun- 
» dum ca qua? in pul)lieo jndicio Fciri pussunt. » I." porque en tal 
easo se ])uede decir, que no es i l juez (juicu condena al inocente, 
sino las leves i su oíkio i¡ue le prescriben »vnUn\c\ñT juxia aU^aía el 
2m'hata, o mas bien, los testiuo¿! que (Ie}>onen íalsarnente. 

Convienen, cm]iero, los defem^ores de una i otra ojiiiiioii, en que 
el juez debe poner todos los medios que cstc'n a su alcance { «ara sal- 
var al inocente, ya eximiéndose del conocimiento de la causa, si le 
68 posible, ya debilitando la acusación, ya rechazando a los testigos 
que tengan taclu^ ya examináudolo!^ muí detenida i minuciosamen- 
te, con atención alas circunstancias del lugar, tiempo i otras, ya, en 
fin, insinuando la evasión del reo de la cárcel, si fuere poaiUe aín 
notable inconveniente, etc. 

£1 juez está gravemente obligado a conceder al reo sentenciado 
a muerte el tiempo necesario para que se confiese i redba la sagrada 
euoarístiaj según consta de la espresa prescripción del derecho canó- 
nico (cap. Qiio in ^ de Poenit et remis, et Clement Cam Se e u n dum 
eod tit). Sin embargo, cuando el reo no quisiere ledbir loa aao»' 
mentos, sea por impenitenoia, sea por la esperanza de salvar la vida» 
él juez no debe, por eso, suspender o diferir la cjeouoion de la sen- 
tencia; tanto porque de otro modo los malhechores se fii\jizian, 
amenudo, impenitentes, para evitar la muerte, como )X)rque la cul- 
pa no es entonces del juez, i, en fin, j^orque este solo debe atender 
al bien oomun que exije la muerte i público castigo áaí criminaL 

§ 3. — Homicidio ejecutado por autoridad privadcL 

La laeultad que conq)ete a l:i autoridad ])iiblira para condenar 
a muerte a los malhechores, no la tienen las personas particulares, 
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tam éú caso de- de&osa propia, porque solo a aquella comesponde 
dictar las providencias necesarias para él bien jenoral de la comuni» 
dad i la oonserraoion del órden público. 

Disputan, empero, los teólogos, si es lícito a una persona partióos 
lar quitar la vida al injusto agresor en defensa: 1.^ de la propia vida; 
2.* de los bJeaes de fortuna; S.^ del [ i j^ io pudor o castidad; é.*» del 
honor i fama. 

1.0 ¿B¡8 licito matar al injusto agresor de la vida? La afirmativa 
queenseffaa comunmente los teólogos con Santo Tomas, S. Buena- 
ventura, S. Autonino i el Catecismo Bomano, se funda también en 
espresas prescripciones, do uno i otro derecho ícan. n vero, de scnt 
excom. c. tS/giri/icavO] de homicidit): li-yos i 3, tít. 8. part. 7, i leí 
1, tít. 21, lib. 12, Nuv. Hec.) JjU razoii c.-^, porque cuino í<o dice en el 
capítulo AV;r//í/"/íV(^^/í citado: rirn vi irjXilerc vm'ins ¡cjrs oinniuf/uc jura 
pinnillunt, i es cvidculo, que aun el den eho natural nutoriza u cada 
uno a deíeuder su vida con la debiila nioderaí-ion, matando al injus- 
to agresor, sino tiene otro nietlio de .salvarla; de otn> niüdtj el dere- 
cho natural ohlignria a cntreijarse a discreción de los perversos, 
i seria mejor la condición de est<3.s quL' la de lo.s hombres buenos. 
I aun cuando el invadido haya dado cau&;i a la agresión, injuiiando 
al agresor o cometiendo otro delit(\ no por eso picide el derecho de 
defenderse, quitando la vida al agresor, sino tiene otro rnedio de 
salvar la suya; pues que no hall.indose este investido de autoridad 
pública^ aolk) puede pedir el castigo al juez competente, mas no eje- 
cutarle por propia autoridad. Si no obstante el agresor fuese el roi 
o jefe supremo, u oti-a persona pública de nJta categoría, i el inva- 
dido persona particular cuya vida poco importe al Estxido, no podría 
este deiouderse, quitando la vida a aquel, porque el bien público 
debe preferirse al particular. 

Para que la defensa contra el injusto agresor se haga cpn la debi- 
da moderación, cum moderamine inculjmtua íuíekt, corao se espresan los 
teólogos, se requiere: I.» que el invadido no infiera al agresor mas 
violeada» que la precisamente necesaria para defender i conservar 
aa vida, pues que de otro modo la defensa se convertiría en agresión^ 
lo que siempre es ilícito. Asi, si puede salvar la vida, desarmando 
o birieikdo levemente al agresor, o huyendo sin peligro ni ignominia, 
BO le es licito matarlo ni aun herirle gravemente: '2fi que no ofenda 
al i^resor antes de ser acometido, o antes de liaberse iniciado la agr»> 
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mon: 8.<* que la defensa se baga en el mismo acto <le iitf *rínie la vio* 
lencia por el agresor, i no después de haber traacarrí<1o fi1«riiii c s] vicio 
de tiempo: 4.<* que el invadido crea probablemente, quo ha de ser 
muerto o gravemente herido sino repele la fherza con la fberza. 

8.* ¿Es lícito matar al ladrón por la conservación de loe bienes 
de fortuna? Ante todo es menester sentar 1." que jamas es lícito 
quitar la vida al agresor })ür la O(nisorvacioii de biciu s de poca con- 
sideración, cnva j)crdida i.o causa al proj)ietíir¡o niui notable dafio 
o ])erjuici<), <iu«' por eso condenó niui justanierile Inocencio XI la 
siguiente ]ir<)| n >sicion: R< ijulufikr o'< jxissum fureni pro roríserra- 
íio)it' tiniiLs anrei: 2.** que la cuestión versa nctM'ca do los bit>nes que 
se posi e aclualip.eiite, i no r.fcrca de l<»s ijne soio se tiene esj>eranza 
de poseer, por herencia, legado, etc., por los cuales jumas seria líeito 
quitar la vida al que inq)idicse su adquisición, como consta del de- 
creto de Inocencio XI (aíío de 1079) condenando las dos siguientes 
proposiciones: N^'U xolum Itaitum est defenderé tl'hn.f alone occínva, quat 
atíupOttukmWf sed etíam ad giua Jus incl"atuin haUnius et qum nos 
possessuros sipcramv». — Licitum est iam Ji'ereJi quam legatario contra 
injuste {ivj>c'l{e)ttein, nr vel hteralitas adeatnrf vel h"'¡nt,> solmniurj aeith 
¡üer defenderé sicut et jua h'ileuti m cathedram veí prcebendam, contra 
eorvm jtossessionem iujuste impedieniem: 8." que solo se trata de loa 
bienes que de otro modo no sería posible recuperar, porque si pu- 
diesen recuperarse ficilmente por la via judicial o por otro medio^ 
no seria lícito matar al agresor, pues ae escedería el mockramem «i^ 
eiúpaUr. Melca (Ita oommunitér). 

Supuesto lo dicho: pardeónos mas probable la opinión &i Santo 
Tomas, S. Antonino, Lesio, Lugo, Soarez, S. Alfonso, etc., los cmdes 
enacflan, que es lícito matar al ladrón cuando no se pueden defender 
de otro modo los bienes de fortuna de gran valor. Esta opinión tiene 
en su apoyo espresas disposiciones del derecho (cap. OKm, de Best 
spoliat., cap. IHketo de sent excom., la leí 8, tít 8, part 7, i leí 1, 
ift 21, lib. 12, Kov. Bec.); i la comprueba especialmente la neoeai* 
dad de contener a los malhechores i ladrones, contra los cuales nada 
habría seguro sino {)ud¡esc oponérseles la noces:iría defensa. Preciso 
es que el malvado sepa, que hai derecho para resistirle, i que aun 
cuando é\ no tema la justicia de Dios, ni la de los hombres, es])eniai- 
do escapar de esta, no juicde enq^rcnder impunemente el despojo del 
hombre honrado. Por eso Cicerón decia (orat. pro Milone): //<ec ¡er 
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tMNi Mfípto sed naktrcUiíf tU labroneB tí iMÜtíaiorea warum m de/amiom 
bimorum oecidere posgimus» 

8.* Gran número de doctores, a quienes se adhiere S. Alfonso, 
■ostíenen también, qne puede listamente la mujer matar al agresor 
de an pudor i castidad, cuando absolutamente no tiene otro medio 
de de^nsa; porque, por una parte, usa do su derecho repeliendo la 
fuerza con la fuerza, por la oonservaoion de su integridad corporal, 
que es un bien de mayor i^recio e importancia que los bienes de 
fortuna, i cuja pérdida es irreparable, i por otra parte, la amenaza 
el peligro probable de rendirse al deleite camal i consentir en el pe* 
cado. Sin embargo, la contraria defienden muchos otror, a]>oydnclo6e, 
especialmente, en la autoridad de S. Agustín (lib. 1, de libero arb. 
a 5, et lib. 1 de Civit. Dei, c. 25), el cual sostiene, que la integridad 
material del cuerpo no puede equipararse al bien de la vida del vio- 
lento estuprador, que es de mayor precio i preferencia; i en cuanto 
al peligro de consentir en el jx'Ludo dice, que la persona invadida 
no puodc ser eompciida a prestar el asenso que solo pende de su vo- 
luntad, i que puede i debe ella esperar el auxilio divino, que la pre- 
servará, sin duda, de todo asenso lú dr]o\to carnal. 

Por lo domas, si el cjiSo de (|ue se trata ocurriese alguna vez, la 
mujer estaría ol)] i gada a oponer toda la resistencia posible, huyendo, 
dando voces, defendiéndose con las manoK, pies, etc., del modo que 
pudiese; i por tanto no son cscusablcs las mujeres que no se defien- 
den, en cuanto puedea, porque no oponiendo, csteriormcntc, la re- 
sistencia posible, cooperan al pecado ; i como ensefian los teólogos, 
están obligadas a resistir, aunque el agresor las amenace con la 
muerte. 

4.^ ¿£s lícito matar ul falso calumniador, para repeler la calum- 
nia o conservar el honor i fiima'/ La negativa es linicamente admisi- 
ble : 1." porque el lionor que se trata de defender, es un bien de or- 
den inferior a la vida del agresor, i aun dado que. fuera preferible a 
esta, la occisión no es un medio necesario ni conveniente para de- 
lenderle o conservarle, pues que con ella no se puede precaver la 
publicidad de la deshonra, ni se prueba la fiilsedad de las calumnias 
propaladas; al contrario, la bárbara venganza del ofendido no hace 
otra cosa que aumentar su infiimia i deshonra: 2'** porque sí fuera 
licito matar al calumniador, nada habría mas frecuente que los ho- 
micidios, que se repetirían incesantemente^ derramando el horror i 
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la desolación on las fiunilias. De aqui es, que oon mooba nson oon- 
donó Inocencio XI la siguiente piopomcion: Mía viro Aonomfo 
eidere invaaorem qui mUtur eaktmntám infarre ai aftífer hao ^nomima 
vitari nequii. Idem qttoque dicendum ai guia impingai ála^pam vd/kula 
percutíate vt poat impacíam ak^Mm^ vd idum /uatía /ugiat, Al^aa- 
dro YII condenó otra proposición semejante concebida en estoft tér- 
minos : Eal licítum religioao vél eUrícOy calumniatorfíny gratm enmma 
deae^vclde aua relú/ione apargere minatUemf oedderej (^umdo aJma mo- 
dm de/endendi nm auppetíí ; tUi suitpctere non tw/i^ur, ti úahtmnitíar 
aii paratua vel ipsi reUgioao vel ejua rdigionif publiee vd c&ram gravitri' 
«nú tnVw pradida impingere, nisi oceidatwr. 

En todas las circunstancias en qno, según ee ha dicho, es lícito 
matar al injusto agrcí^or de la vida, do los bienes de fortunji, o de la 
castidad, lícito es también detender al prójimo invadido, aun matan- 
do ni ngrcsor, si este fuere el único medio de defensa que se pre- 
senta; pues que asi lo dicta la caridad que debemos al prójimo, en 
fuer/a de la cual seria irra veniente olMÍp:a:oria la defensa, pudiéndose 
haciT sin aravc detrimento (« pcrjuieio ])ropio; mas ninguno er'tá 
obliga<lo a deíender la \ i<la de una jieisona particular con probable 
peligro de la pr(']ii;i, aunque iiuedc Itacerlo si quiere. Tampoeo está 
obligada ninguna jxusona jtrivada a detender la vida de otro parti- 
cular, cuando no puede hacerlo sin matar al invasor, porque tratán- 
dose de males igunlcs>, no hai obligación de infeiirlo al uno paia 
preservar al otro. Nótese, empero, que si el inyaaor es tu padre no 
•puedes lícitamente matarle, j)ara defender a otro, porque tal proce- 
dimiento sería contrario a la piedad ülial ; i lo propio debe decine, 
con mas razón, si el invasor fuorc el príncipe o persona de gran im- 
portancia para el bien público. (7éaae a Lesio^ de fuatítía el jure, 
seot 2, cap. 9, dubit 13.) 

Con respecto a otras cuestiones concernientes al homicidio que se 
ejecuta por autoridad priYada, véase, Aborto, Aduítmo^ Dtuhf Smeí- 
cfib^ Ihmicidio i TÍTonieidh, 

§ 4. — Homicidio eatauat 

Homicidio casual, dicen los teólogos con Santo Tomás, es el que 
se Torifif» prater intentíonem agentía. Mas como })uede yenfioarae al- 
guna cosa sin intención ni voluntad del i^nte, de dos modos o por> 
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qw so 80 intenta ni quiere en sí nútrna, ni en su cansa; o poique no 
80 quiere en sí misma, annque se quiere en su causa; por eao es qae 
tftmhien ei homicidio se puede llamar casual de dos modos; prime* 

rO) en sí i en BU causa, a saber» porque ni en sí, ni en su causa 68 
voluntario, i por consiguiente no es culpable ; i segundo, en sí, mas 
no en su causa, por cuanto, en cierto modo, es voluntario en la cau- 
sa, i por tanto culpable. 

£1- homimdio casual puede suceder ejecutando una acción lícita o 
una acción ilícita. En el primer caso, si se pone la debida dil^enoia» 
para evitar el homicidio, no se comete culpa; poique aunque baya 
algon peligro de causarle, habiéndose puesto la dilyencia suficiente 
para precaverle, no se juzga aquel voluntario, pues ninguno e8t& 
obligado a omitir una acción lícita por evitar un peligro remoto de 
daOar a otro. Asi, el que monta en un caballo indómito^ si a pesar de 
poner, de su parte, el debido cuidado para evitar cualquier accidente 
funesto^ atropella i pisa a un niño^ tal homicidio no se le imputa a 
pecada Del mismo modo, sí el padre o maestro castiga con azotes al 
hijo o al discípulo por causa de corrección, i de la flajelacion resulta, 
fifftnitamente, la muerte, no incurre en pecado de homicidio, a no 
ser que se haya escedido, mui notablemente^ en el castigo. Así, eu 
fin, no es culpable de homicidio, el que lanza una piedra a un perro 
o ave. i iua:;i al hornlíre que casualnKnito pasa, si ejec'ut«j la acción 
en lu^ar .-íulilaiio, o j.>Uáo la debida dilijcncia para precaver un acci- 
dente semejante. La d<jL'lrina de Síuito Toiiuls i'¿. 2. <p *'>4, art. b) es 
terminante a este respeeto : « Secuiuluiu jura, si aiiqui.s del operara, 
• rei licitíe, debitan! diligentiani adhibens et ex hoc homicidium se- 
» qnatur, non iiicurrit homicidii reatum. » 

No están, empero, de acuerdo los doctores, sobre si es pecado 
mortal el homicidio casual, cuando sucede a consecuencia de la eje- 
cución de una acción ilícita, lié aqui el sentir que nos parece mejor 
fundado acerca de esta cuestión : i y cuando la acción es de tal modo 
peligrosa de homicidio, que de ella se sigue éste conmn mente, peca 
mortalmente el que la ejecuta, porque ejecutándola quiere el homi- 
cidio qHe de ordinario es su consecuencia, sin que le escuse cual- 
quiera diüjencia que ponga para evitarle, pues siempre se le oonsi- 
denuda como voluntario. Asi, pues, es reo do homicidio el que, dando 
patadas o golpes a la mujer embarazada, le ocasiona el al)orto, aun- 
que meada este eonlara la voluntad directa del percusor: lo propio 
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debe decirse de los padres qne duermen en su lecho oon el tiemo 
párvulo, de donde amenado resulta la opresión o sofiMsadon de esta; 
i de los que, por vía de juego o entretención, se lanzan piedras unos 
oontra otros, si matan o hieren gravemente a alguno: 2.* el que eje- 
cuta una acción ilícita que envuelve peligro de homicidio, si el peli- 
gro es remoto^ de manera que rara vez puede segoirse, i si, por otra 
porte, se pone la debida dilijencia para evitarle, aunque en efecto se 
verifique el homicidio, no es reo de este delito, a lo menos» en el 
fuero de la conciencia. La razoh es, porque tal homicidio no es vo- 
luntario en HÍ, ni Uimpooo lo es en la causa, supuesto que el peligro 
que esta envuelve, sobre ser remoto, se cuidó de precaverle ponien> 
do la debida dilijencia. üc aqui es, que el cldrigo que, ocupándoee 
en la caza de fieras, que le es prolíibida, por precepto de la Iglesia, 
mata casu;;linentc' a uu hombre, no es rec^ de homicidio, si piL«j hi 
dfbida dilijencia, pues (pie niui ram ve/, se híltuc de la caza Ju niuer- 
tc de nii hombre: 3.** el que, ejecutando una ¡ueion ilíciUi, pero que 
no tiende al homicidio, ni entrafia peli-ro nlíiíuno, a esc respecto, 
oeasioiia, sin endjargo, la muerte de uu lionibrc, no < s culpable de 
homicidio; porque este seria, cu tal eiuso, efecto de mera easu:di(hid, 
i por consiguiente, del todo involuntario. De lo contrario, seria me* 
nester calificar de homicida al que cortando un ¿rl)ol que rol>a en 
fundo ajeno, causase la muerte de un hombre, cajendo sobre el el 
árbol ; i al que tiene trato ilícito con una mujer, si muriese ésta de 
resultas del aoeeso carnal ; i, en fin, a todas los que ejecutando otros 
actos prohibidos semejantes, que ninguna tendencia ni conexión tie* 
non con el homicidio, ocasionasen, no obstante, la muerte de alguna 
persona fortuitamente o por mera casualidad. 

§ 5. — Penas contra d homieídb. 

En él Antiguo Testamento, imponía la lei divina, la pena de muer- 
te al reo de cualquier homicidio voluntario injusto: Qui pereusaarü 
H ocddmt homvnem morie mariatur (Levii. c. 24, v. 17). Oon igual 
pena castigan comunmente este orünen las leyes humanas civiles. 
S^gnn él derécho espafiol, la pena de muerte con que siempre se 
eostiga el homicidio simjpkj se agrava con circunstandas qne hacen 
la muerte mas dolorosa e ignominiosa, cuando el homicidio es eaU- 
•ñeaio, i se le afiade regularmente la oonfiscadon de todos ola mayor 
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parte de loe bienes. (Véanse los artículos respectivoe, las leyes 6 i 11, 
tít 8, part 7, i las del tít 21, lib. 12, Nov. Bee.). 

Por deiecho caaóaioo se impone al seglar reo de homicidio, la 
pena de esoomunioD /erendaf con que debe castigarle el juez edeaiáa- 
tíco^ sino es que haya borrado ol delito cometido con la debida pe> 
nitencia (c. 20, can. 24, q. 8); e incurre ademas, tpso jacto^ en la irre- 
gularidml, quo es coman a ios clérigos i seglares. 

Al clérigo cul|>ablo de homicidio voluntario injosto, se lo impo* 
nen las penas siguientes: se le debo deponer de oficio i beneficio, 
i encorrar]<i en un monasterio o cárcel i)or])c'tiiamente (c. Sicnl <>, de 
lioniicidio, etc., Ticu', (5, de pcenis, el Conc. Tritl. sess. 14, «-aj). 7, de 
rcíbrniat.): 2.« la irregularidad en que incurre, ijm) Jacio, en la cual 
solo puede dis[)cnsar el Sumo Pontílico (c. O el 7, de homicidio, etc. 
et Conc. Trid. sc.ss. 14, cap. 7, cL .sos.i. 24, ca¡>. O de reformat): 8.° 
perj)c'lua inhaMIidad ]^ara todos los beneíicios i oficios ecle.si<TSticos 
(Conc. Trid. c i!. 14, cap. 7 de rcrormat.); puede i debe ser tam- 
bién privado de los l)enef icios obtenidos antes lejítimamcnte, mas no 
los pierde ip^o jucío: 4." en caso de reincidencia en el homicidio se le 
castiga nuu gravemente, i si fuere incorrejible se le degrada i entre- 
ga a la curia secular (c. Cam cb ¡tominc, 10, de judiciis). 

Incurren también en la irregularidad i en las demás penas i mpues« 
tas contra el homicidio: 1.® los qno le mandan ejecutar; porque con 
su mandato son causa moral del homicidio (can. S¿ qm's vúluam 8, 
dist. 50), i como dice una leí de las Partidos (regla 20, tíi. 34, part 
7): Aquel face el (lítño que lo manda facer: 2.*> los que le aconsejan, si 
con cl con.sejo influyen eficazm' r t" t n su perpetración, cometiéndose 
en fuerza de cl, (c. *SV quis viditam, b, di.st. ót>, et cap. ¿ücuíf 6 de ho- 
micidio, i la regla 19, tít 84^ part. 7): todos los quo cooperan al 
homicidio próxima i ^oazmente, de manera que, sin su cooperación, 
no se hubiera cometido, lía cammunUer. 

HOMILIA. Voz griega que significa discurso o conTersadon 
fioniliar. La SomiUa es, en efecto^ una esplioacion sencilla i píi^ 
dosa, una paráfraaia del Evanjelio acompaflada de reflexiones mo> 
rales para la edificación de los oyentes. Este método de instruo- 
don ha sido el mas antiguo en la Iglesia. Durante los primeros á* 
glos, después que d lector leía en el templo, a la hora de costumbre, 
una parte de algún libro de la sagrada Escritura, tomaba el obiqx) 
la palabra, i comentaba la lectura que se acababa de hacer, dada» 
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otendo de ella instrucciones prácticas, acompañadas de detallas de 
costumbres, llenos de* ínteres, i de invectiyas elocuentes contra loa 
Tioioe ási tiempo. Bastábale, a veoes, un solo versículo; otras veoes 
lepaaaba miusboa, segon que las Terdades oonteoidas en ellos, le 
prestaban mas o menos abondante materia; i para obKrvar, síeiiipie 
en sos inatroodones, el órden conveniente, comenzaba la signiente 
por donde babia terminado la precedente, i jamas daba de mano 
a nn libro de la Escritaia, hasta no haberle esplioado enteramente. 

Tal era el método de los antígnoa, que ellos preferían a enalqnier 
otro jénero. Demanda el, en efecto, menos trabigo; i por otra parte, 
la composición de sermones, tales como, en el día, se naan, hubiera 
sido incompatible con el laborioso ministerio de los obispos de aque- 
llos primeros siglos. Otra raaon tenían también para pidinir 1a 
homiHa; i es, que esta se presta a gran variedad de reflexiones, per- 
mitiendo al orador abrazar, en una instrucción, los diierentes nece- 
sidades de los oyentes, al paso que el sermón se ciñe, csenciMlmeute, 
a uua o dos verdades, amcnudo, siu luicicd ni aplicación paiu mu- 
chos. 

Los modelos mas pcrlcctos do lioiniJin son, entre los padres latinos, 
S. Ambrosio i S. Grciitn-io Maj^aio, i entre los griegos, S. Juan Cri- 
sóstomo sobre S. Mateo. Laa liomilias de este último, ]>arliculai'- 
meiite, tienen toda la fuerza, eloeuciu-ia i grandeza pro})ias de uii 
discuiiio cristiano. Adviértese en ellas rasg<,)s sublimes de elocuencia, 
retratos del cora/.on iiimiano, llenos de exactitud i propiedad, des- 
cripciones de los vicios, costumbres i escándalos de su siglo, que 
muestran todo el celo de un hombre apostólico; en íin, un estilo no- 
ble, elevado, vt:hemcnt(;, que arrebata i arrastra al lector. 

U0NB:STIDAD publica. Yéea^lmpedinientoscldmatnmon^ 

HONOKA&IO. La retribución que se da por los servicios que 
prestan los que cultivan las ciencias i artes liberales, i a los eclesiás- 
tioo% en oompensacion del trabiyo i contraooioñ que dfitnandan las 
fimdones sacadas del ministeria 

M honoiraiio que se da a los eclesiásticos no es una simple limos* 
UMf que se da por caridad; es el cumplimiento de un deber de juali* 
eb) prawripto por derecho natural i por el divino positivo. BL pii- 
moto ex^e, que se de el alimento necesario al que seocapften 
nuestro servioio^ sea el ([uc se quiera ; i asi como es justo i debido 
selribfttir al militar, al médico, al abogado, etc., lo es también j^o- 
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pofdonar la subsistencia al eclesiástico ocupado en desempefiar sa 
sagrado ministerio, en benefldo de los fíeles. En cuanto al dereoho 
divino poBÍtiyo, espresa es la sentencia de Jesucristo (Matth. o. lO, 
y. 10), que con relación a la subsistencia debida a sus disoípuloe^ 
dijo : que el que trabaja merece su sustento : Dignus est enm operttr 
ríus abo suo, I el Apóstol S. Pablo^ escribiendo a los OoríntioB 
(Ep. 1, c. 9, y. 7) se espresaba asi: « Quién milita jamas a espenssa 

• suyas? Quién planta la vifia, i no come de sus frutos?. ... Si os 
t distribuimos las cosas espirituales, ¿es por ventura una gran xe- 
t compensa, el recibir de vosotros alguna retribución temporal? Loa 
» que sirven al altar participan del altar; asi el Sellor ha ordenado 

• que los que anuncian el Evanjelio vivan del Evanjelio. > 
Empero, el lionorario que so da a los edesiástioos, no es el jxigo o 

pr¡KÍo de los sacramentos u otras funciones sagradas, que no aoo, 
por cierto, precios estimables. El edesiástíco no vende laa cosas sa» 
gradas como pretenden sos malignos detmotorea, asi como el militar 
no vende su vida, ni el médico la salud, ni el profesor los ciencias. 
El honorario no es, por tanto, sino uua justa i lejítima indemniza- 
ción del tiempo i fatigosas tareas del sacerdote en el ejercicio de su 
ministerio, un subsidio jiara utomler a .>-u subsistüuciii. 

Al obispo corresponde lijar la cantidad del honorario de que se 
trata, teniendo en consideraeion lo que se llama, en derecho, costum- 
bres laiidabks. En cuanto a los párrocos, el honorario que se les asig- 
na, con la denominación de derechos i>arroquiales, se lija por los 
respectivos ar<Ánct'lr>, (pío dictan los ob¡s|)os, sometiéndolos para la 
sanción < ivil, al supremo crobierní» de la nación (W'ase Arancel). 
Por consiguiente, el )i;lrroc<> o sacerdote estú obligado gravemente a 
observar las disposiciones dictadas, a esc respecto, por el prelado 
diocesano; de manera que si exijierc mas de la tasa lijada por este, 
se hace reo de injusticia i de simonía. De injusticia, porque vulnera 
el derecho lyeno, quedítndo obligado a la restitución como todo el 
que exije lo que no ae le debe. De simonía^ porque infrinje las leyes 
de la Iglesia, dictadas con motivo de relijion, en odio de la simonía, 
i pasa precaver el peligro do ella. I esto es mas que verosímil, díoe 
SoarsB) aun cuando el sacerdote pretenda que no exije la cosa tem- 
potra], Qomo predo de la cosa sagrada, sino como subddio para n 
hcmesta snstentadon; pues es dorto qu^ la Ijglesía, al peimiliT las 
ezaooioiies de que so trata, ha querido que ellas sean determinadm 
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por el obispo. I esfcos príncipioB son aplicables, no aolo a los páno- 
608 i sacerdotes, sino a cualesquiera otros ministros ínfenores, los 
cuales deben cuidar, de no ezijir por el ministerio que prestan en 
las ñmciones sagradas, mas de lo que les éa peimitido por los i0gW 
mentos vijentes de la autoridad eclesiástica. 

nONOBARIO DE LA MISA. Véase» Edipendio de la múo. 

HOBAS CANONICAa Véase, Breviario, Oficio imtio. 

HOSPITALES. Nombre jenérico con que se designa, en d deie- 
oho^ no solo las casas donde se asiste a los enfermos» sino tamUen 
oualquiera otra dase de establecimientos destinados pera la asisten' 
da i socorro do personas miserables i desvalidas. 

Constante solicitud desplegó sieraprc la Iglesia para procurar d 
socorro i alivio de toda cUiííc do indijontes. Sabido es, que los pri- 
meros fieles orreciau ii V -s Aj^Viulos d precio de sus bienes, para 
que se distrilm veso a los jiobres i Av^i. Apo.^t. c. 4, v. o7). riicillcuda 
la Iglesia, empi /-<'>sc a, eonslniir Ln'an niinicro de easas, con el objeto 
de proporcionar a los jíobres, liabitaeion i alimento; i luieia la epocii 
de los siglos octavo i nono, todos los monasterios de muiijes i de ca« 
nónigos, tenían, en su rcí into, eumodos ediilcios, para el Iiospeduje 
de indijeiilos, eiilermos, ]»L'reizriiios, etc. 

Existieron tales casas particularmente en el Uñente, i se les daba 
especiales nombres, con alu&ion al objeto a que estaban destinadas. 
Llamábase Xo ocomiuvK In casa destinada para la asistencia i cura- 
don de loa enfermos ; JimodocJiium^ la casa donde se recibía a los 
peregrinos i a los estranjeros ; Pochotrophium, la casa doude se reco- 
jia i alimentaba a los pobres, a los mendigos; Oiphanotrophium^ 
donde se daba alimcnlo i educación a lus huérfanos ; Oerontocomium, 
donde se redbia i prestaba asistencia a los pobres ancianos i a Iob 
inTálidoe, etc. 

Loe hospitdes de cudquiera espede, si han sido erijidos por el 
oUspo, o al menos, interviniendo su autoridad, están sujetos su 
omnímoda jurisdicción ; pero si han «do erijidos por personas par- 
ticulares, o por una corporad jn, con independencia dd obispo^ se 
k» oonmdera exentos de la jurisdicdon de este ; tanto mas^ d conste 
eqnesamente la exención en las leyes mismas de su fundación. Sin 
embargo, todos, dn esoepcion, están sujetos a la vidta i oorraocíofi 
del obispo, salvo los que pertenecen a órdenes militares o a otros 
instintos relijios^s (Clcm. 2, % PmímtMo» de rdig. doroib.X i los que 
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Ofltan bajo la inmediata protección del soberano o jefe supremo de la 
nación. I atm respecto de estos, el obispo Mtá autorizado para tomur 
cuenta a los administradores, aunque sean legos; i si por lei, prin- 
lejio o costumbre, se luí de rendir la cuenta a otras personas, debe 
el obispo conocer i iallar en unión con ellas on el juicio de cuentaA. 
(Conc. Trid., sess. 22, cap. H et í>, de rct'ormat.) 

Las leyes de Indias autorizan, en joneral, a los obispos, para que 
en unión con el juez o persona designada por la autoridad civil, vi- 
siten toda clase de hospitales, inclusos lo^ rpic están b;ijo la ])rütec- 
cion real, i aun los que han sido fundadas o dotados por el real 
Plrario. Pueden verse en Solorzano {Puldim ¡ndinnn^ lib. 4, caí). 3) 
i en otros, multitud de cédulas reales relativas a este asunto. Báste- 
nos transcril)ir los párrafos 21 i 22, de la lei 5, tít. 4, lib. 1, de Iixlias: 

> 21. Que en las visitas do los dichos hospitales intervenga el ordi- 
» nano eclesiástico, especialmente en los que tuvieren iglesia, Utar i 
» campana, conforme al sacro concilio de Trento. I los que innediar 
» tamente fueren del patronazgo real, por estar fundados o cotados 
» por Nos en todo o en parte, o con rentas, limosnas o oontnbaci<^ 
■ nes, que para ello hayan hecho las ciudades i villas en oonon o en 

• particalar, se pnedan asimismo visitar i visiten cada afio, o cuando 
» pareciere conveniente, por los gobernadores o correjidoreSi con al- 
» gunos diputados de sus cabildos, o las personas que paia ello m 
» aellalaren por loa vireyes ; i se podrá procurar que estas visitas se 

> hagan a un mismo tiempo por el eclesiástico i seglar paia esousar 
» embarazo; — 22. Que en los hospitales de ciudades i de partioo* 
» lares tome las cuentas el ordinario, i asistan a ella, los diputados 
» de la dudad, para poder representar lo que hubiere contra ellaa. » 

Con respecto a Chile existe una real cédula eq)eoial, de 4 de julio 
de 1778, espedida a consecuencia de consulta hedía al Bei, sobre vl- 
mta del hospital de Concepción por los obispos de aquella diócesis^ 
por la que se manda, « que no se imi>ida, antes se auxilie, a los obis- 

• pos para que visiten dicho hospital, i demos que sean de recd pairo- 
m nato^ siempre que les parezca tomar cuenta a los administradora 
m o mayordomos, i cobrar alcances entregándolos en las cajas donde 
» corresponda, concurriendo j)rei isanu nte otra ]>ersona nom])rada 
9 por el vice patrón. » (V<?ase la nota puesta al pié del párrafo 21 de 
la lei 5 que se ha trascrito). 

UUSPiTALiJDAD. Una de las virtudes sociales que observaron 
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félijioflamenta, las oamones mas civiliadas de la antigttedad, i ca^ 
piftotioa noa es altamente recomendada por la rel\jion. Los llel»eof^ 
loi crjipcioB, loa persas, i los etiopes goardazon ümolaiblflmento las 
le^ de la hospitalidad, considenmdola como él mas sagrado de to* 
doi loB deberes. Los griegos la honraron hasta tal punto, que m 
YBiiaa ciudades establecieron edificios públicos para alojar indiatín- 
taaente a todos los estranjeros. Entre los atenienses, los ciudadanos 
mai ricos tenían aposento o casas particulares, en las cuales obse* 
quiiban a fus hué^porics, durante nu.,'\ e dias, proporcionándoles en 
ellai todas las coniodidado.s de la vida. Empero, los romanos sobre- 
pujsron. en la prácíiea de la hospitalidad, u todos los pueblos que 
les rabian precedido. Teniaii como los írricííos, mui decentes edifi- 
cios lamados, hos/iif'i.ltd ii hoyj>if(a destinados j^ara alojar a los estran- 
jero?, i hasta en los t<^atros coust rayeron una especie de palcos 
o sala?, con la denominación de hospilalia^ donde pudierau eiloe aaiap 
tir i presenciar los espcctjienlos. 

La mgTada Escritura nos suministra notables ejemplos de hospi- 
talidad ejercida por los patriarcas. Abraham recibo a los tres ánjeles^ 
ae postm a sus pies» los convida con gran instancia, las sirve él mi8> 
mo a la mesa, i se mantiene de pies en su presencia: i Sara, su e^poaa^ 
prepara la mesa i cuece el pan para los huéspedes (Genes. 18). Guan- 
do los habitantes d^ Sodorna se presentan delante de la casa de Loth 
pora insnUar a los huéspedes que en ella habia recibido, sale él fiiera, 
les habla, se eepone a su ñiror, i ofrece entregar sos hijaa a ]Abviii»> 
lldad de aquellos, con tal qtie no injurien a sus huéspedes (Ibid a 
Ifty, 8. F^blo aduce el ejemplo de Abraham i de Loth, para enitar 
a los fieles a la práctica de la hospitalidad, diciendo, que esta virlni 
ha merecido a los que la ejercitaron, el honor de recibir a los ás^es 
bajo la forma de hombres (Hnbr. 18). 

El di-vino Salvador deoia a sus apóstoles (Matth. 10, t. 40, et él) 
que el que los reoibia le recibía a él, i el que les diese un vaso de 
agua no perdería la recompensa; i en el terrible dia del juiflío final 
dirá a los léprobos: Id maüdUoB^ (ü fuego etmnOyfiA huhped im nm 
éSbiaieü.,., m verdad os diffOy cuando no kmeteia esta con uno de mim jp»- 
queñiios no h hicisteis conmigo (Matth. 26) S. Fédro quiere que Vm 
fieles practiquen la hospitalidad con sus hermanos sin murmuración 
ni quejas. Hospitales invicem sine miu'mv.mticyie. S. Pablo recomienda 
también la hospitalidad en muchas de sus epístolas (Ad Hseb. 13, ad 
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Baña. 12); i la Teoomienda especialineiite a Iob obispoi, enlasepírto- 
\m a Timoteo i a Tito^ numeiándola entre las oualidadea que debMi 
adornarles, i los deberes que les impone sa alta dignidad. 

Loa primeros fíeles eran tan celosos i exactos en el cumplimiento de 
eite deber, que admiraban a los miamos pagano& Ejeioian indiatinta- 
mente la hospitalidad con todos los estronjeros; pero principalmente 
con aquellos a quienes les unia el vínculo de la misma Por eso 
eoando los fieles emprendían cualquier yís^q cuidaban de llevar 
ooiMigo hitas de comunión, que testificaban la pnreaa de sa fiS; i no 
neoeffitában otra reoomendadon para ser bien reoibidoB i asistidos) 
en todoB loe lugares donde era conocido el nombre de Jesooriata 

HOSTIA. Omitiendo otras acepciones de esta palabra, la toma- 
mos aqui en sentido litúrjico, en cuanto significa el ])an, materia do 
la consagración do la sagrada Eucaristía. Con mas ])T O{>iedad se lla- 
ma este pan ubiuta ; pero el nombre de hu^lia Lia hecho mas 
comuii. 

PíU'oce cierto que durante el tienqiü de las persecuciones, los fieles 
presentaban id celebrante panes en todo .semejantes a les que ellos 
usaban en sus mesas, de los cuales reservalja este una })artc para la 
consagración. Einjiero, dada la paz a la Iglesia, se comenzó a dar al 
pan litúrjico la figura redonda u orbicular, que se designa en \m an- 
tiguos monumentos con los nombres de circulits, roLuh, corona, según 
8e ve en los escritos de nuestros Padi'es, i se advierte por las anti- 
quísimas })inturas descubiertas en las cíitacumbas de Koma. Es asi, 
mismo de alta antigüedad el uso de iin})rimir sobre la hostia, la figu- 
ra de la cruz o la iniájen de Jesucristo crucificado; i a veces también 
se le representaba atado a la columna, o saliendo trinníhnte del se- 
pulcro. Ijos griegos, no le dan comunmente la forma redonda» sino 
la figura de una cruz, grabando al medio i en los estremos un seUo 
que lleva esta inscripdon: Jesucristo ü vencedor. Eu cuanto a la can- 
tidad o vol limen del pan eucarístlco, parece indudable, que en los 
primeros siglos era mas grande i grueso que lo es boi disi pues consta 
que después de consagrado se le dividía, para comulgar a los fieles. 
EnqMTo, Honorio de Autun, escritor del siglo doce, testifica qna en 
su tiempo solo tenia la dimensión de una moneda, a cansa del pe- 
qnefio número de los que comulgaban en la misa. 

La oonfi)OQÍon del pan eucaristioo no se confiaba antiguamente 
a onalquiera persona: era oonsidenida esta ooupsoion oorao osa te« 
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cion sagrada, que desempefiaban oomunmente los preabCteroa o dé* 
rigoB inferiores, oon gran aseo i limpieza, i recitando salmos antea 

0 dorante ella, a cuyo respecto so distinguían partícnlanneDte ka 
monjes. En las reglas escritas i)or Laníranoo para el uso de la óidsn 
de S. Benito, se prescribe a los relijiosos qne radfcen salmoa'o goar* 
den profundo silencio mientras preparan i cuecen las hostias para el 
safirifido. ' 

Entre loa orientales, las vírjenes o las mujeres de los prcsbíteraa 
amasan i cncoen el pan eucaristico. La hostia de loa Oophtos la h«* 
oen los sacrístUnes, recitando al mismo tiempo los salmos peintenda- 
les. Kl homo en qnc la cuecen está dentro del recinto do la Igleaiii, 

1 liacen un nuevo pan para cada misa, usando de él, todavía caliente. 
En AiiiiLi/ia, KY'in ti juvlrc Lcl»run, hace las hostias un diácono, 
durante la noehe <pio prereJe al tlia tic la cokbracion. Son ilc litrura 
retlonda, i st; inij)riine en ellaá la iniájcn do JehUcristAJ crucilioado, 
o la do un cáliz de donde se ve salir al Salvador. 

Con respceto a In cali<lad del pan eucüi iVtieo o sea la niatória de 
(jue se debe haeer, i si ih he ser lermeatudo, o sin levadui*a, véase 
£urans('ia i Azimo (l^in). 

HUMILDAD. Ks una viitn<l ]>or la cual, conociendo el hombre, 
su llaqueza, su impotencia, sus delectos, su nada, se desprecia sinco- 
ramcntc, i no de,«!¡>recia, ni pretende sobi'epoiierse a los demás. Asi 
la humildad comprende neoesariu'mente do.q cosas el conocimiento 
de nuestro miseria, de nuestra nada; i el sentir bajamente de sí mis- 
mo, que es la consecuencia de ese conocimiento. £n cuanto a lo pri> 
mero, para obtener esa convicción, basta «lUC el hombre se conteinple 
eon los ojos de la fu, i se haga justicia con la debida sinceridad. Todas 
esas cualidades de que se envanece, o no las tiene en realidad, o las 
tiene en grado muí inferior, i aun cuando las posea en cualquier 
grado^ no son un caudal suyo. La íó nos muestra que el hombre nada 
tiene de su parte que pueda lisonjearle; antes sí muchísimo de que 
humillarse i confundirse: Si guía eritíimat ae oliquiA esBe, cum nihümt 
^Me te tedueit (Qalat 6). En efecto, nada es el hombre en el árcUn de 
¡a noluraZesa, puesto que la salud, las fuerzas, la nobleBa, el talento, la 
oienoía, los bienes de fortuuo, i oualesquiero otras cualidadea apre- 
oiableB son puros dones de Dios; de manera que el homlne solo tie> 
ne, de su parte, el abuso que amenudo hace de esos benefidos de 
Dio& Empero, con mas razón se le considera como nada en el ónhn 
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é$ Is graeici; poBB que las TÍrtadeSi los máritosi las buenas obm^ 
son dones eednsiYainente debidos a Dios, sin cnyo auxilio no somos 
capnces de oonoébir un buen deseo, ni aun do tener un buen pensa- 
miento. Nün wmut auffidaUes eog&are a%uttf a nóbis gutuiex nobui; 
mi; suffideiüia mstra ex Jko est (2. Oor. 3). ¿De quú puede, pues, 
enorgalleoerae el hombre, si solo puede contar como caudal propio, 
la ignoranoia, la malicia, la flaqueza i el pecado, i en cuanto al ener- 
po, el fango de que fué formado, i el polvo a que en breve ba do 
quedar reducido? 

Estas verdades bien comprendidas i meditadas, producen en el 
hombre eso sincero sentimiento de su miseria, esc <]cs]-)r('rMo de sí 
mismo, en que consiste jiropiaincntc el espíritu de iiuinilñad, que 
nos estimula poderosamente al cumplimiento de nuestros deberes, 
para con Dios, para con el ¡)rújinio, i para con nosotros mismos: I.» 
en orden a Dios esc sincero espíritu de humildad, hace que el hom- 
bre se reconozca esencialmente subdito i dejícndiente, en todo, de 
Dios, que desconfié de sí mismo i sienta la imperiosa i siempre cons- 
tante necesidad, de ser socorrido por El; de donde nacen luego los 
mas ]icrfcctas actos de relijion, el profundo obsequio i veneración do 
la grandeza divina, dócil sumisión a La voluntad de Dios, la gra- 
titud a sus beneficios, la afectuosa i devota oración para pedirle el 
remedio de nuestras necesidades, i el vivo arrepentimiento de nues- 
tras fídtas: 2.** en órden al prójimo, al yinso que la humildad, hace 
que miremos en nosotros solo el mol que tenemos, nos induce a mi- 
rar en los otros, solo el bien que poseen, i a oonsiderarlos siempre 
del lado mas favorable. De aquí resulta, que la persona humilde ja- 
mas desprecia al prójimo, por despreciable que parezca, jamas le 
rehusa las oonndenunones debidas, le escusa siempre, interpreta en 
buen sentido todas sos aociones, compadece de buen grado sus defec- 
tos i debilidades; trato, en fin, a todos, con mansedumbre, bondad 
i dulzura, i seflaladamonte a las personas que le están sobordinadass 
oon respecto a nosotros mismos, la humildad nos obliga a repri* 
mir la vana oomplaoenoia, que nos ocasiona la oonsideradon de los 
bienes de naturaleza i de gracia que creemos tener, a reputamos in- 
dignos del bien que poseemos, 1 de obtener el que no poseemos^ 
a obrar siempre oon recta intendon de agradar a DioB^ i a huir 'las 
alabanzas, aplausos i honores; a aproYochamos, en fin, de las 
OBMiones que tal vez se nos presentan de abyección, envilecimiento 
Dicc^ToHO n. 90 
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i det^iecío; todo ea ñiena de la intima oonvioQioii de nuflakiamú»- 
rísi de nuestra nada. 

Bien entendida la nooioín que aoaba de dañe de la hnmOdid 
86 comprenderá, desde luego, la r&zon poique se la llama, la ttma 
ék ¡a$ viriude8f el Jundamenio de todas ellas. Bn efeoto^ ein la Im- 
mildad, no hai ningona viitud que pueda Uamane Teidadei»- 
mente tal ; puca que el cuerpo esterior de las oibras no ea pnoiea- 
mente lo que oonstítnye las Tirtadesi sino el eqsfntn interior que 
las anima, i por consiguiente, no animándolas el espíritu de humil- 
dad sino el de la soberbia, no son verdaderas "N-irtudes ; lo serán, a lo 
mas, u los ojos del mundo, que juzga de las cosas })or lo que aparece 
en el esterior, mas no a los ojos de Dios, que las juzga según su mé- 
rito intrínseco. Que una ])ersona sea en alto grado, rclijiosa, justa, 
caritativa, casta, mortiücada; todas esas virtudes por mas que brillen 
en el esterior, si se mezcla en filas la soberbia i la vanidad, pierden 
todo su incrito delante de Dios. I al contrario, con la humildad, aun 
los vicios i dcl'ectos invisten, en cierto modo, el carácter del bien, en 
cuanto la humiklad escita al yK^cador al arrejjentimiento i mudanza 
de vida. Vale mas delante de Dios, dice S. Juan Crisóstomo, un p^ 
cador humilde, a pesar de sus desórdenes, que un justo soberbio con 
todas sus virtudes, como nos ensefió Jesucristo con la conocida paiA- 
bola del fariseo i del publioano. 

La humildad nos ha sido especialmente recomendada por Jen- 
cristo en el £vanjeUa Aprended de mí, dijo a sus discípulo^ que mri 
man» i humiída de eoraaon (Matth. 11). Cuando los discípuloa pse- 
gontaran al Maestro Divino^ cuál de ellos seria maa grande en él 
reino de los cielos, para curar el orgullo de su espíritu que les ilDe> 
piraba tal pregunta» hiao venir a su presencia un nifio de tienia 
edad, i poniéndole en medio de ellos^ les d^o: ¿Vme a etiepánmkf ñ 
no 08 hüdBteit pues mmplet i humildes como él, sino ñiMs, por vír> 
tud, lo que él es, por la inocencia de la edad, no eniranit m d nhto 
de ht dehs (Matth. 18). IHos ábate a los soberbios i eleva a loa h» 
mildes (Luc 14) ; teaiste a los primeros i eolo concede an graeia a 
los segundos: Deua auperNi remrtiií, humilihiu má&n deá graliam 
(Epist. Jacobi, 4). 

IIÜKTO. Tomada esta palabra, en jeneral, o en su sentido lato, 
entienden por ella los teólogos, cualquiera daño o perjuicio inferido 
al prójimo en sus bienes temporales llamados de fortuna. Ea este 
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MutídoAedSoeen él dfltMho otndmoo (osp. Si qidd 14^ q, 6) oon 
& Agnstm : SU quid mimmii «t ncn néUiáiatínqníüii; i en el mismo 
■emtido ae toma él hurto^ pioIiiIndoporelDeoálogc». Tomado^ empo* 
■entído estriólo^ te definen los teólogos oomxmmente: Oooul- 
kt acoíplio rei aMmcB domino nOunutbitíter invito. DíaoBe 1." oeeúlln, 
«rto fli^ án oonoQimiento o notíd» del dneSo^ en lo cnal se di&reii> 
cía el hnito de 1* rapiña, pues esta oonaiste en tomar lo ajeno mam- 
fieatamente, i oon TÍoleneia inferida al dnefia JDÍoeae %• rei atítMBf 
esto es, que pertenece a otro por cualquier derecho, sea de domi- 
nio pleno, directo o útil, sea en cuanto al uso o retención lejítima de 
la cosa. De donde se deduce: 1.° que comete liurto, no solo el que 
quita al i)ropietario una cosa suya, sino también el que priva, al 
usuario, al comodatario, al conductor, al depositario, etc., del uso o 
posesión de la co.sa: 2.** que también es reo de hurto, el dueño di- 
recto de la cosa que priva a otro del derecho de gozarla, ii.sarla o 
custodiarla, por comodato, locación, prenda, depósito: 8." (pie lo es 
igualmente', el comodatario, conductor, depositario, que retiene la 
cosa contra lo pactado en el contrato, sin espreso o tácito consenti- 
miento del dueño. Dícese 8." acceptio, bajo la cual se comprende la 
iqittBta retención, que no se diferencia, moralmcnto, de la acepdon, 
paio se escluye la damnifioacion, sin lucro del damnidoante, como 
aoi| el incendio de la oaaa, sembrados, j orque en toles oaaoa nada 
toma i retiene el que causa el daño, por lo qao no se le comprende 
comunmente mo el nmnbre de ladrón. Dícese é.*» invito dominúf ea 
deoir, ooatni aa noluntad, o sin su oonflentimientOf al menea, inter- 
pietatiTcs por lo que no habiá hnrto^ ai se áabe, o al menea ae psa- 
some^ oon a o fiei ent e probabilidad, el eoiiaentinüento del duefio; por 
«ayarasoiiae eacuaan, amenudo^ de eate delito^ ka hijea de &mUia, 
Ub mnjerea eaaadaa, loa amigoa, fiumliarea i dométeoe, que toman 
alguia ooaa de pooa conaideraeion. Bíbeae 6fi itrtibna&iVfer, poiqué 
ao bai buito ai el duefio está obligado a pieatar an cooaentimieiito 
para que otro tome au ooaa, por ejemplo, ai alguno la toma por en* 
oontmiBeencaaodeeatremaneoeaidad, o por via de juata i deUda 
eompenaamoD, o ai rehnaa o quita la espada al ñirioao, al ébrio, eto. 

Bl bnrto ae divide en varíaa especies, que tienen espeeial denomi- 
nación, o por saaon del modo con que se toma la cosa ajena, o por 
razón de los objetos que se usurpan. Por razou del modo, se Ihuna 
mmpk hujrijo^ cuando se toma ocultamente lu cosa ajena, sin couseuti» 
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miento del dueQo ; rapiflay coaado se toma manifieitamente iafiiiaii* 
do yideiioía o injuria al dueflo ; Jrauch, cuando 88 engalla maUdosa- 
mente a otro, cansándole perjuido en algan contrato. Por laaon úb 
loe o^et08| toma el nombre de «cwríígiu), cuando se toma oom mgtñ 
da de lugar sagrado o pro&no^ o cosa profima de logar sagrado; da 
pmtkuh, cuando se hurta dinero que pertenece al fisco o a la mKsioB; 
de phjio, si se roba una persona libre, o el escU^TO de otro^ o el e»> 
críto ajeno; de abijeato^ si lo que se roba fuere, animales o ganado 
igeno. Véase, OotUrtOoSf Fraude, Saerilejio, Bseviodo, Pk^w» 

% 1. — £1 hurto enjeneroL 

El hurto es j^ecado mortal ex suo r/enerr, asi porque se viola con él 
uno de los prec'e})t().s del Decálogo, cuya observuiicia obliga bajo de 
pecado niorUil, como porque se opone ilirectainente a la cíiridad i a 
la justicia; a la caridad, en cuanto con él se infiere un mal al próji- 
mo ; i a la justicia, por(¡ue se viola el derecho do otro. Por eso el 
A{)6stol declara espresamcnte escluidos del reino de los ciclos a loa 
reos de este (l'lito: Ne(/ue /lo-cs. . . . iicijue rajxtccs rcfinum /Mi possif 
ckhunt (1 Cor. (»). Sin embargo, el hurto solo es pecado venial, cuan- 
do el objeto que ge toma es de mui |>oco valor, i su privación solo 
causa al prójimo un levo e inoonsidcrable daflo. ¿Pero qué cantidad 
debe juzgarse sufícicnto para que el hurto sea pecado mortal ? Acer- 
ca do esta cuestión hai gran variedad do opiniones entre los docto- 
res^ ioí propemoduin stint .fenfejitvr quot capüa^ dice fieinftstuel (tnoL 
de preoeptis, Decaí. disU 5, q. 1). Ué aqui lo que a este respecto sien- 
ta Ñeyiaguet en su compendio de la teolojia moral de S. Alfimio 
Idgarío (trat. 12, cap. 2): «Es coman entre los doctores, i parsoo 

• no puede n^rse que para determinar la gravedad de esta mata> 
» ria, no puede absolutamente selialarse la miama c antidad, en cuan* 

• to a todoS) sino que se ba de medir respectivamente, según Isscíi^ 

• ounstanciaa de la persona, de la cosa, del lugar i dd tiempo; penque 

> como la gravedad del hurto consiste en la cantidad del dafio que 

• se causa al prójimo, &cilmente el detrimento que lespeeto de uno 
» es leve, será grave respecto de otra Por eso dice Layman, etc., 

• con la común, que el quitar la aguja a un sastre, podrá aer algunst 

> vez hurto grave, si por no tenerla no pudiese ganar su sosteatou 

> Por lo demás, para medir justamente es«a gravedad, dioen bien Iob 
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• Salmatíoenaes, que oontribnye mnoho al juicio de los aábios, cuya 

• mayor autoridad en este punto, me pareos que constituye mayor 
» probabilidad. Gomunmente» dicen los doctores, que en el liurto es 
t materia grave, aquella cantidad que bastarla a uno, según su con- 
f ^Uoion, para mantenerse él i su fiitnilia un día, entendiéndose, que 
» en la manutención se computa, no solo la comida, sino también el 
t vestido i la casa, como dice bien Croix con Sporer, etc. Pero sien- 
» do íiiui oHt uni i confusa esta regla, i no pudiendo servir jen cral- 
» mente para todos, colijo lo que me parece mas? probable de las di- 

• ferentes opiniones de los doctores, que señalan materia grave para 

> las diversas clases de personas. * 

» 1.° licspecto de los mendigos, es materia grave la cantidad de 
■ dos reales, i menos si alí?un pobre sácamenos de limosna cada dia: 
» 2.** respecto de los cavadores i otros trabajadores semejantes, cuatro 
» reales, comunmente bfiblando: 8.*' respecto de los artesanos, cinco 
» reales : 4." respecto de los medianamente ricos, ocho reales, i me- 
9 nos, respecto de aquellos que viven escasamente de sus ¡)r()pio3 
» bienes : o." respecto de los absolutamente ricos, diez o doce reales, 
t i lo mismo opino^ en cuanto a los comerciantes muí opulentos: 
t 0.* respecto de los grandes i potentados riquísimos, un escudo^ i lo 
» mismo juzgo, en cuanto a una comunidad mui opulenta. A lo me- 

> nos respecto de esta digo, que bssta para materia grave, escudo i 

> medio: 7.° respecto de los reyes, dos escudos. » 

Los hurtillos en materia leve, pueden ser pecado mortal, en cier- 
tos casos i circunstancias. Para lo cual es menester distinguir : si los 
haoe una persona a uno solo^ o a muchos, o bien muchos a uno solo. 

Bn cuanto a lo primero^ es dedr, cuando los hurtillos en materia 
kve los hace una persona a uno solo^ he aqui lo que nos paxeoe mas 
fiindado, con el sentir harto común de los teólogos: 1.* el que co- 
mete muchos hurtillos pequetios, peca mortalmente, cuando nnidoa 
ellos, moralmente, llegan a constituir materia grave^ con tal que se 
adviertai al menos, concisamente : 2.^ cuando se hacen muchos hur- 
tUlos con la intención de enriquecer o de llegar a cantidad notable^ 
se peca mortalmente, en cada hurtillo^ por razón de la intención mor- 
talmente culpable : asi, por ejemplo, el sirviente doméstico que hur- 
ta al amo^ cada semana, diez o doce centavos, peca mortalmente 
luego que se apercibe o debe aperoibirse, que esos hurtillos llegan a 
cantidad notable, suficiente para pecar mortalmente: 8.<* para que los 
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hartillos BuoeBrvoa llognen a ooostitnir materia grava se iBqmm 
mayor canti<]ad que la que ae oonndera grave, cuando el hurto aa 
haoe una sola yez^ i mayor todavía, cnanto es mas él tiempo qoía 
trascurre entre loe hurtos peqnefloe: muchos teólogoa opman, qoeae 
requiere doble cantidad en los hurtos snoeaivos : 4.* siente Sanohai^ 
con muchos varones doctos a quienes dice haber consultado, que 
cuando media entre cada uno de los hurtos pequeños, un espacio da 
un afio o maa, no se unen estos^ moralmento, de manera que llegue 
a peoarse mortalmente : ai un afio, dice, tomase, este aSo^ en alguna 
villa, una pcqueffa cantidad de uva, otra igualmente médica el alio 
venidero, i asi, sucemvamente, en todo d curso de su vida, ¿ se po> 
dría decir que pecaba mortalmente cometiendo tales hurtos peque- 
líos con tan larga interpolación de tiempo ? 5." restituido el valor de 
los primeros hurtos ])cqueño8, no se unen, niondiacnte, con los si» 
guieutes para constituir materia pravc ; i asimismo, cuando se resti- 
tuye una })artc de la cantidad notable hurtada, si lo restante no cons- 
tituye nuUerift grave, no continúa siendo reo de pecado mortal el 
que retiene ese pequeño resto : 6.° el que con los hurtos pequeños 
llegó a materia grave, i no lia restituido el todo, ni una parte, peca, 
en adelante. mortalm(<nte, todas las veces que vuelve a hurtar, aun- 
que sea en materia leve ; porque el nuevo hurto recae i se une a la 
materia ^^rave ya hurtada, i la constituye mas grave. (Lugo^ Dicasti- 
lio, Sporer, Lacroix, etc.) 

Lo mismo que se ha dicho del que hurta a uno, es aplicable al 
que hurta a muchas personas ; de manera que, si hurtando^ muchas 
veoea, aliquid emguunif lo hace con la intención de enriqueoer o 
gar a apoderaree de cantidad notable, peca mortalmente, en cada 
hurtíUo^ porque lenucva esa intención gravemente culpable ; pero ú 
cometo loe pequeños hurtos sin tal intención, peca solo venialmente^ 
mientras no llega a cantidad notable, maa luego que integra i oons!- 
píete este cantidad, incuire en pecado mortal ; porque aunque no 
infiera grave dafio a ninguna persona, en particular, le cauaa a la 
oomunidad: asi los mercaderes que^ con la intención de haoerB« 
l^una, venden con fideos pesos o medidas, cometen pecado mortal 
cada vez que usan de tales pesos i medidas, porque adquieren i tie- 
nen la intención de adquirir una suma considerable con notable per- 
juieio del público^ hadéndose gravemente culpablea para con aoB 
ooDQtudadanoii^ por lo oaal ae dice en loa Proverbios (cap. 11) : Skt- 
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too dcAim ábommabilis est apud Demru Es de notar, empero^ que en 
taloB bnrfeUlos oometidos oontn la propiedad de muohi» penonaB» se 
lequMTO, pan que haya pecado mortal, mayor cantidad que la que 
80 esiije eoando atacan la propiedad de una sola persona ; i tanto 
mayor, cuanto loa damnificados son mas en niimeiO) porque en pro- 
poKoUn disminuye el peijuioio que se les causa a cada uno en par> 
tíoular. 

Por tUtimo, cuando muchos simultánea o suoesLyamente hurtan 
a una misma persona, cada uno de ellos un lijero valor, pero que en 
•a totalidad constituye znateiia grave^ dedmoe que todos ellos pecan 
mortsimente i están obligados a la restitudoD, si cjecatan de consuno 
el hurto o hurtos, o al menos, si influyen como causas morales, con 
el consejo, auxilio^ etc.; i lo propio debe decirse del que con el 
ejemplo provoca i escita a los demás a que le imiten i sigan. Por lo 
cual InooBodo XI condenó, con razón, la siguiente proposición: 
átíiwn movet atU inducü ad inferendum grave damnum teríio, mn (ene- 
tur ad restituiionem ilUus damni illati. Es mui probable, cnipcrr), la 
opiuion, de Lesio, Lugo, Soto, .Suiiclie/, S. Alfonso, etc., los cuides 
enseñan, que cuaiulo muchos, sin miiiut) iiiílujo, consejo, ejemplo, 
etc., causan, cada unu, un daño leve, DÍn;^uno peca gravemente, aun 
cuando tengan los unos conocimienLos del daño que eausíin los otros: 
la razón es, porque ninguno es causa física ni moral de todo el daño; 
no es causa física como es manifiesto; ni tam[)Oco moral , ])ues que 
no interviene ningún inílujo moral, por consejo, auxilio, ejemplo, etc. 

¿Es lícito tomar lo ajeno contra la voluntad de su dueño, en caso 
de estrema i aun en el de grave necesidad? En caso de estrema ne- 
cesidad, por la cual se entiende el inminente peligro perder la 
vida o uno de los miembros principales, o de incurrir en mortal en- 
fermedad, no pudiéndose subvenir a tal necesidad, sino tomando de 
Otro las cosas necesarias, todos los moralistas están por la afirmativa; 
i laMon la da Santo Tomas (2. 2. q. 66^ art. 7), a saber, porque las 
Qoeas que son de derecho humano, no pueden derogar al derecho 
natural, ni contrariar, por consiguiente, el órden natural establecido 
por la Divina Providencia, según el cual, las cosas de acá ab%jo^ han 
■ido destinadas para subvenir a la necesidad de los hombres; no- 
pudisodo, por eso, el derecho humano^ que introdigo la división 
i ifiiopiaoion de Isa ooeas^ inq)edir que se socoixa con ellas la eslje- 
BM aeoeaidad de loa hombres. Nótese, empero^ que según el sentir 
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mas probable i mas comunmente seguido, el que se apropia la coaa 
ajena, a causa do una cstreraa necesidad, está obligado a restituir al 
due&o un valor equivalente, al menofi, tratándose de cosa de gran 
valor, i si, por otra parte, en el momento que la consumió^ poseía 
otros bienes o tenia probable esperanza de adquirirlos (Véase, a S. 
Alfonso Ligorio, lib. 8, n. 520). Es de notar también, que enoontnn- 
dose el duefio en igual necosidad estrema, seria ilioito apoderarse de 
sa cosa, porque, mparí easu necessiktUa meUor est eondítío poíeidmtíB. 

Lícito es también tomar la cosa ajena, para soooner la estiema 
necesidad de otia persona pobre, pues que, en tal .oaso, no se haca 
otra cosa, que ejercitar la caridad i cooperar a una aooioii Uoita; oon 
ta], empero^ que el que la toma oon ese fin, carea» de bienes jno- 
pios para subyenir a esa necesidad. (Asi Santo Tomas, 2. 2. q. 66^ 
art 7, ad 8.) 

Lo que basta aqui se ba dicho oon relación al caso de estrema ne- 
cesidad, no es aplicable a la neossidad grave, por la cual se entiende^ 
la de aquellos que, si bien no se encuentran en peligro inminente 
de perder la vida o miembros, carecen de las cosas necesarias a sa 

estado, v. g., ¡)ara pagar las deudas, para dotar las hijas, et& No ce 
lícito, pues, apoderarse de lo ajeno contra la voluntad de su dneSo^ 
para socorrer una necesidad de esta clase, porque solo la necesidad 
estreñía, mas no la grave, hace que los bienes sean comunes, i que, 
por tanto, se ad(|uicra derecho a ellos, i por otra parte, siendo tan 
jencrales los casos de grave necesidad, se abriría la puerta a conti- 
nuos eseesos contra el orden jníblico i seguridad individual. Por eso 
mui justamente condenó Inocencio XI la proposición que enseñaba 
tal doctrina : Permüsum est Juraría no7i sulum in extrema n eeess i iaíe, 
ted ettam in gram. 

No es reo de hurto el que se apodera de una cosa suya que existe 
en poder de otro, sin justo título^ o que la retiene injustamente, 
aunque la tome aquel por propia antoridad. Tampoco es hurto to- 
mar a otro cosa equivalente a lo que ciertamente nos debe, según el 
rigor del derecho; ni se comete injusticia cuando se rehusa pagar 
una deuda, al que nos debe otra equivalente a la que le debeouM^ 
en eúyo caso decimos, que tiene lugar la compensación. Sin embar- 
fff^ para que tal compensación sea líéita, debe reonir ciertaB eondir-- 
dones, que pueden verse esplicadas b^jo la palabra Chn^pentaekm, 

Los sirvientes domértioos que, sin estipular a su fiivor ningim 



Digitized by Google 



HUBTO. 478 
«ípendio^ prometen servir gratuitamente por solo el aUmento^ oon U 
flsperanaa de redlnr alguna coeai por TÍa de nlarío, no pueden Ío- 
mar oeoltamente, de I09 bienes de loe amos, para oompeosarae ; por- 
que aunque se les deba alguna remuneración, por gratitud i equidad 
aatúral, no se les debe estipendio por obligación de josticia. 

Los mismos sirvientes, que reciben, íntegramente, el estipendio 
que espontáneamente jnictaron, aunque crean después que es mui 
inferior al trabajo i servicios que prestan, no pueden, sin hacerse 
reos de liurto, tomar ocultunionte, de los bienes de los amos, lo mas 
que ellos se imajinan deber ganar justamente ; como lo definió Ino- 
cencio XI, condenando la siguiente proposición: Fcnnnli ct fn/iuhv 
domesiicce posstiní occulte heris suis siihn'j>erc ad compensandam operam 
mam quam viojorem judicant salario quod recipiunt. 

Tx) propio debe decirse, de los artesanos, jornaleros i otros traba- 
ja^lores, a saber, que a mas del precio o estipendio pactado, en un 
principio, no les es lícito tomar ocultamente cosa alguna para com* 
j)ensarse, cuando juzgan que se les debe mayor cantidad, pudiendo, 
en tal caso, rescindir el contrato i no obligarse por ese estipendio. 
Asi se infiere de la parábola del padre de familias, el cual, conventio- 1 
ne facía ex denario diurno^ misil operarios in nruam mam ; mas como 
murmurasen los primeros, porque habiendo tiabi^o desde tempra- 
no^ recibian el mismo salario que los que llegaron a la hora undéci- 
ma, el señor de la yifia le respondió a nno de ellos : Amice non fado 
tíhi injuriam : lumns ex átnaaio eonvenittí nucum f Ibüe g[Uod émm 
etteívade, eto. 

1 2. — JBurtM «k loa hifot de familia^ imgem caoadas^ irinrieni» 

domistieoa, 

Oomeniaiido por los hurtos de los hyos de fimúlia, espondremos 
ooándo esloe peoan mortalmente tomando loe bienes de los padres, i 
cuándo se eximen, al menos, de pecado mortal : 1.* peoa mortalmen* 
^ el li^o que contra la voluntad de sus padres^ toma oonltaniente 
un Talor conáderáble de los bienes de estos (cuyo dominio o uso. 
fruoto les corresponde); i queda, por consiguiente, obligado a la res^ 
tátucioD, como enaeHan comunmente los teólogos. (Véase, BUna eos- 
IretMM, eiMMvcofllrmse^ aáoenltiaos i pwfeetkiM,) Pero es de advertir, 
que para que haya pecado mortal'en los hurtos de los hijos o miy» 
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rea oasadas, se raquifire mayor oantidad o valor que el que se juaga 
flufieieüte paia que le haya en loa hurtoa de loa eatraftoa; ni eaa oan- 
tidad ea la miama leapeeto de todoa, puee yvoí^ aegon la oandioion, 
eatado i edad de laa peiaonaa^ i aegnn loa Ingioea i otna oirannalaii- 
oíaa atendiblea ajuicio de yaron prudente (Aai Nayano, Leaío^ Mia- 
yol, etc.) : 2 « peoa mortaLnente i ea obligeda a la zeatíluoion, ai ea> 
pende notable aoma de dinero que el padre le hubiere dado paim 
«aoa honestos, y. g., para librea, yeatidoe, honorarioB de loe maea- 
tros, en usos torpes o vanos, oomo ser, en juegos, convites, obse- 
quios a laa mujeres; la ra;íon es, porque la donación del pa ire no 
fue al).solula e ilimiLaJa, .sino condicional, i restrinjida a determina- 
dos usos, i por consiguiente, no intentó conferir al liijo nin<j:un de- 
recho para que pudiese emplear el dinero en otros usos dilcicntes de 
los que le designó, i tanto menos en objetos torpes o vanos (Nava- 
rro, Lesio, etc.) 

No p>eca, empero, el liijo, al menos mortalmcnte: l.« cuando toma 
ocultamente una cantidad o valor (jue, atendida la condición del es- 
tado i de las personas i otras circunstancias, no es nokihU ajuicio de 
varones prudentes : 2.° si pidiéndose la cosa al padre la concedería 
fíoilmentei pues entonces no se le juzga invüus circa subsianíiam ao 
cqptíofdst 9ed aina modum: 3.** si ocupado el hijo en los eatudioa o 
íbera de la casa paterna, gasta moderadamente como otras peisonaa 
de aaoondúnon, en limosnas o en diversiones honestaa i pennitidaa; 
puee que se presume el consentimiento del padre, a menos que haya 
constancia de lo contrario: 4^*^ ai toma de los bienes del padre, para 
dar limosna al prójimo que se encuentra en estrema o grave necesi- 
dad; puea en talea diounatanoiaai el mismo padre eatá obligado a 
dar, i por ooiiaigaiente^ no se le juzga raüonabüíier invüus: 5.* si él 
padre toma de los bienes castrenses o cuasinaastrenses del hijo, que 
pertenecen a eate, en pleno derecho^ mas de lo que gasta en sus ali- 
mentosi puede él hgo lepetur el eeoeso; i no atareviéndoae a éúa, 
puede usar de oculta oompenaaoion. 

Oon reqpeoto a la miyer casada, peca esta mortalmente^ ai toma 
nantidwd coiundeiable de loa bienea del marido^ o de aquellos cuya 
administraobn pertenece a este, para proveer a laa neceeidadeB de 
la £umlia, ijmo mai^mtíofutbúUer wmío; previniéndose que en eeloa 
hurtos se requiere mayor cantidad que en otros, para que haya pe- 
cado mortal ; cuya cantidad se hu de determinar, a juicio de varón 
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¡iriidfliite, toiniiido en cnentey él estadc^ nqneoB i otras oiroiiiistan- 
oias de las personaa Esta doetrína jenezal admite, em|>ero, las es- 
cepciones siguientes: no peca la mujer casada que toma alguna 
* cosa do los bienes del marido, si este no lo repugna absolutamente, 
o al menos, no es rationahiHt' r invita^^ como consta de la definición 
misma del hurto : 2." puede lícitamente la mujer espender, de los 
bienes del marido, en sus necesidades i en las de los hijos i de toda 
la familia, tanto cuanto él estaña obligado a gastar en tales necesi- 
dades ; suponiendo que por avaricia o ignorancia, no suministre 
aquel las cosas necesarias: 3.° puede igualmente hacer las espensas 
que racionahnente juzga uecesari:is, para |irecaveral marido un gra- 
ve daño; sea temporal, v. g., una enfermedad, la muerte, la cárcel; 
sea espiritual, dando limosnas j)or su conversión, i para que no le 
castigue Dios por sus delitos ; pues que en tales casos desempeSLa la 
mujer, con grande utilidad, el negocio del marido, e1 cual, por con- 
flígniente, no puede ser rahonabihier invüus: 4.« puede también la 
mujer dar libremente, de sus bienes parafernales o estradotak-f!, cuya 
administración se ha reservado (véase^ Bienes dotaks, i ittradotaka o 
pixre^amaks) : 5.^ puede asimismo tomar de los bienes comunes i de 
los frutos de la dote, para hacer limosnas moderadaSi según la cqs> 
tambre de las mineras pisdosas de igual oondioion i finultades ; ni 
obste la pKoliibieíon del marido^ que solo puede prohibirle el esoeso 
en ks limosnas ; pues que la mujer no es sienra suya, sino su oom- 
pallera, i como ui puede tomar derte parte en la administración, 
bisn que oon sujedon al marido, para que no haga alguna oosa des- 
oidenada: 6^* ooando el marido disipa los bienes de la &milia, en 
banquetes» juegos, mujeres i cosas semejantes, puede la miqer subs- 
traer da los bienes de aquel, lo que puedo, prudentemente, i reser- 
w lo substraído en utilidad i provecho de la Emilia ; pues que, en 
tales casoi^ no hace ano cumplir con aquello a que esta obligado el 
marido^ el cual, por tanto, no puede ser fotunabiiiter inivüu$. Aun- 
que todo lo dicho hasta aqui es común doctrina de los doctores, in- 
cumbe al prudente confesor, dice Reinfestuel (tract. 9, de praceptis 
Decalogi, dist. 5, q. 2), cuidar de que las mujeres vivan sujetaos a sus 
maridos, i les jtidan lo necesario })ara sí i |)ara la familia, i no les 
permitan jamas disponer de los bienes del marido, sin su consenti- 
miento, sino es en casos de manifiesta i evidente urjencia ; porque, si 
bien, como advierte Santo Tomás (2. 2. q. S2, art. 8, ad 2), mulier 
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mi eBgwúis piro m acto nuarímonHf taimen vn hü quoB <td dúpoeUionem 
doimu pertinmUt vir ocqnU etí mvUeris, 

Tmiendo, en fin, a los úrvientes domósticos, pecan estos moftal- - ' 
mente i están obligados a la restitución, ooando toman eanlídad o 
▼alor consideráble de los bienes de los amos, ipsis nt^tofiaUfiltor fuoad 
aubstantiam invitis. Ni para esto se requiere igual cantidad a la que 
se juzga necesaria en los hijos i mujeres casadas ; si bien debe ser 
mayor que en los hurtos de los cstrauos, hablando de las cosas do- 
mésticas ordinarias que no son prcciosiis, ni de mucho valor, ni sue- 
len guardarse con gran (>nidado ; pues que los amos saben bien, que 
I atendida la frajilidad humana, no pueden los sirvientes administrar 

tan fielmente las cosa.'^ domésticas que no se les pegue algo a las ma- 
nos, especialmente de los comestibles, a la manera que el que intro- 
duce en la vifía operarios o jornaleros, supone, casi como cierto, que 
han de comer algunas uvas. 

No es fácil, empero, fijar la cantidad suficiente para pecado mor- 
tal en los hurtos de los sirvientes ; este juicio pende de muchas cir- 
cunstancias. Asi, se ha de ooosiderar, tanto la cantidad como la osr 
lidad de la materia ; v. g., si es dinero, vestidos o cosas de comer o 
beber, pues respecto de las últimas no suele ser tan contraria la yo- 
' limtad de los amos; i por eso, según algunos, se requiere en ellas 
mayor cantidad que en otras materias. Se ha de ver ademas, si lo 
que toman los sirvientes es para sus propios usos, o para darlo a 
otros i a quiénes. Se ha de atender asimismo^ a la condición i estado 
del amo; sí es pobre o neo, liberal con los sirvientes o al contrario. 
I por último, pesadas estas i otras dieunstancias^ se Juzgará pruden- 
temente, si el amo es gramiar invtíua o no. 

En orden a las penas corporales i peeuniarias estábleoidaB por el 
derecho contra las di&rentes ei^»eoies de hurto, véanse las leyes dd. 
título 14^ Fárt 7, i las del título lé, lib. 12, de la Nov. Bec 

— Yéase^ Restüueumf Usura, i los artículos respectivos donde se 
trate de las injusticias que se cometen, sea en los contratos, sea en 
lo ooncemiente a los diferentes estados^ oficios i obligaciones de laa 
personas. 
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